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ADVERTEKCIA, 


mII  publicarse  en  et  año  pasado  de 
1829  la  nueiHí  edición  awneniada  de 
nuestras  Poesías  Selectas^  ofreció  et. 
Colector  dar  posteriormente  eon  el  tí-- 
tulo  de  Musa  ¿pica  castellana ,  los  tro^ 
tos  sobresalientes  de  nuestros  poemas 
.  keréicos  mas  estimados.  En  cwnpH-- 
miento  de  aquella  promesa  ^  salen  abo-, 
ra  á  luz  estos  dos4foh¡menes^4fue  for^ 
num  la  enfunda  parte  de  la  colección 
general^  entonces  anunciada. 

De  las  muchas  obras  que  con  el  ti-- 
tulo  de  Poemas  heroicos  se  han  wn- 
preso  en  castellano^  solas  siete  han 
podido  servir  á  nuestro  propósito;  que 
son  la  Araacana,  el  Mooserrate»  la  Bt- 


IV 

tica,  la  Qistiada,  la  Invención  de  la 
Cruz ,  la  Jerusalen  y  el  Bernardo.  To^ 
das  ellas  fueron  escritas  en  el  medio 
siglo  que  corre  desde  iSjo  hasta 
1620,  época  estimada  como  la  mas 
brillante  de  nuestra  lengua  y  litera-- 
tura «  y  cuyas  producciones ,  por  lo 
mismo  ^  pueden  ser  la  mejor  muestra 
del  carácter  y  alcance  de  nuestros  in-' 
genios  en  este  género  de  poesía^  tan 
importante  como  dificil 

Solos  estos  Poemas  podían  también 
presentar  pedazos  bastante  considera^ 
bles ^  en  que  el  interés  de  la  invención 
y  narración  se  uniese  al  mérito  de'  la 
bella  poesía^  que  es  el  objeto  que  tíos 
hemos  propuesto  en  esta  serie  defrag^ 
mentos^y  no  él  de  dar  meros  ejemplos 
de  elocución  poética*  Asi  es  que^  para 
conservar  el  enlace  que  las  cosas  tie- 
nen entre  sí  en  los  pasajes  escogi- 
dos^ ha'  sido  preciso  á  veces  conser-- 
wur  octavas  y  versos  que^  ó  por  su 
mal  gustos  ó  por  su  desaliño^  desdi-- 


eende  h  démas^  y  á  no  ser  por  este 
motivo  hubierúk  sido  desechados^  Bien 

*  <  > 

será  que  los  iettdtes  tingan  esto  pre- 
sente cuándo  encuentren  semejantes, 
lunares  ;    los   cuales  no  sé  señalan^ 
porque  suponemos  bastante  adelantan 
dos  á  los  jóvenes  que  se  dediquen  á 
este  estudio ,  para  conocerlos  por  sí 
wismos.  Ademas^que  la^  observaciones 
menudas  sobre  lenguaje^  versificación 
y  estilo\  son  mas  propias  de  explica^ 
dones  serbales  en  una  aula  de  retó- 
rica^ que  de  ilustraciones  en  un  libro 
ameno ,  destinado  no  solo  para  prin* 
tipiantes* 

Va  á  continuación  un  discurso  pre^ 
liminar.  No  para  dar  la  historia  de 
la  epopeya  entre  nosotros*,  en  todas 
las  literaturas  esta  historia  es  muy 
corta  ^  porque  son  pocos  los  hechos  so;* 
hre  que  tiene  que  discurrir.  En  la 
nuestra  seria  del  todo  ociosa\  por  no 
decir  importuna;  pues  que  no  habien- 
do en  rigor  ningún  buen  poema  épico 


en  easiettano  ,  era  por  demos  hacer 
la  historia  de  un  arte   que  no  hes 
existido.  Tampoco  se  ha  tratado  de 
tomar  ocasión  de  aquí  para  presentar 
wa  teoría  poética^  que  después  de 
tantas  como  se  han  hecho ,  po^  ó  im- 
da  nuevo  tendría ,  y  de  todos  modos 
seria  tan  inútil  para  los  progresos 
efectivos  del  genero^  como  todas  las 
que  se  han  escrito  desde  Aristóteles 
hasta  ahora,  Pero  era  necesario  {y 
esto*  y  no  otra  cosa*  es  lo  que  se  ha 
pretendió  hacer  en  él  discurso  que 
sigue)  dar  alguna  idea  M  argumen^ 
tOs   contextura  y  carácter  de  cada 
uno  de  los  poemas  que  ie  extractqn^ 
y  mostrar  en  que  manera  mtestros  au^ 
tóres  *  guiados  por  un  instinto  feíiz^ 
aciertan  a  Qcces  á  llegar  adonde  as* 
piran*  y  cano  otras  caen  miserable'^ 
mente^  ó  subyugados  por  dificultades 
que  no  pueden  vencer*  ó  idmndonados 
á  errores  y  descuidos  *  inconcebibles 
en  ingenios  tan  sobresalientes. 


vn 
Nú  hay  duda  qm  esta  parte  de  la 
poesía  castellana  es  la  ipu  presenta 
menos  riquezas  ó  la  oksen^acion  j  ed 
hiun  guste;  siendo  de  recelar^  por  lo 
msmo^  que  los  extractos  gae  ahora 
damos  d  luz «  como  de  obras  generala- 
mente  poco  leídas  y  estimadas^  hallen 
menos  favorable  acogida  que  los  cua- 
tro volúmenes  anteriores.  Pero  aunque 
nuestros  grandes  poemas  sean  unos  edi- 
ficios pastos^  mal  trazados ^  mal  cons-^ 
triados ,  y  desigualmente  decorados'; 
w>  dejan  de  apercibirle  en  ellos  acá 
y  aUá  algunas  piezas  suntuosas^  don- 
de brillan  alhajas  de  mucha  delicade-- 
za  y  bizarría ,  y  ornatos  de  primer 
arden.  Bueno  es  poner  al  lector  en 
ellas  ^  sin  la  dificultad  y  el  disgusto 
que  causa  todo  lo  demás.  Porque  ade- 
mas de  desplegarse  aquí  la  fantasía 
española  can  tanta  gala  y  lozanía  co-, 
mo  en  los  airas  géneros  en  que  se  ha 
ejercitado  con  mejor  fortuna;  en  va- 
no se  buscarían  en  otra  parte  el  nú-* 


VUI 

mero  y  la  armonía  majestuosas  que  se 
dejan  sentir  en  tantas  bellísimas  acta'- 
vas.  Hay^  pues^  en  estos  extractos  bas^ 
tantes  elementos  épicos  para  que  ^eaH 
en  lo  general  apacibles  de  leerse^  y 
muy  dignos  de  meditarse',  sin  ellos  el 
estudio  de  nuestra  poesía  seria  sUt  dur 
da  alguna  incompleto.  Nuestro  fin^ 
ha  sido  facilitarle ,  y  esta  razón  de 
utilidad  literaria  es  la  que  nos  ha  sos* 
tenido  en  una  tarea  y  que  ni  en  e^gr ar- 
do ^  ni  en  reputación « presentía  nm* 
chas  alicientes  po^  sí  misma. 


IISTRODUCCION. 


Síaelen  los  paebloB  cultos  ^  cuando  lo- 
gnsk  tener  en  su  lei^na  un  Poema  he- 
roico Uen  hecho  j  considerarle  como  el 
blasón  principal  de  su  literatura.  Y  no 
sin  razón  á  la  verdad:  porque  una  obra 
de  esta  clase  vien^  á  ser  su  libro  clásico, 
su  archivo  maestro.  Allí  es  donde  natu- 
rdmente  y  sin  violencia  se  hace  interve- 
nir al  cielo  en  el  origen  de  las  naciones, 
y  su  cuna  se  adorna  y  se  rodea  con  toda 
la  pompa  y  majestad  de  la  religión.  Lo 
que  por  la  lejanía  de  los  tiempos ,  y  por 
la  oscuridad  é  ineertidumbre  de  los  mo- 
nunlentos,  no  le  es  dado  descubrir  y 
eontar  á  la  Historia,  la  Musa  épica  se  lo^ 
inspira  y  revela  id  poeta ,  que  se  hace  oir 
y  creer ,  subyagnñdo  los  ánimos  á  Fuerza 
de  imaginación  y  de  armonía.   Armas, 

teyes,  artes, ' costumbres ,  familias,  len- 
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(2) 
guaje,  pasiones ,  todo  cuanto  constituye 

el  carácter  y  fisonomía  de  un  pueblo,  to- 
do lo  que  concurre  á  su  prosperidad  y  á 
su  gloria,  todo  está  allí,  y  todo  se  apren- 
de y  se  cita  con  igual  aplauso  que  Tcne- 
racion. 

Pero  joya  dé  tan  inestimable  precio 
es  menos  una  adquisición  de  industria  y 
diligencia ,  que  lance  de  bu^ia  fortuna. 
Porque  son  tantas  y  tales  las  dificultades 
que  ofrecen  para  su  ejecución  estas  obras 
complicadas  y  majestuosas;  tantas  y  tan 
eminentes  las  dotes  del  escritor  que  se 
proponga  rencerlas;  y  tan  singulares,  en 
fin,  las  circunstancias  que  han  de  co- 
operar á  su  triunfo ,  que  el  conciurso  de 
todas  estas  ventajas,  á  una  época  dada, 
y  en  un  hombre  solo ,  es  ciertamente  mi 
prodigio  mas  bien  que  un  fenómeno  or- 
dinario. Y  como  los  prodigios  son  raros, 
los  poemas  yerdaderamente  épicos  no 
lo  son  menos.  Así  es ,  que  el  desenfado 
de  algunos  rigoristas  llega  á  -decir  qne 
no  se  ha  escrito  mas  que  uno  y  me- 
dio en  el  mundo;  no  «iendo,  en  su  con- 
cepto, los  otros  mas  que  imperfectos  bos- 
quejos, ó  débiles  y  frias  imitaciones  ddi 


(5) 
pringo  qae  'abrió  este  espero  eamino,  y 
dejó  tan  lejo»  de  sí  á  los  «pie  se  propu- 
neron  segairle. 

Kgor  por  cierto  injusto  ^  y  en  alg^n 
modo  insensato:  puesto  f¡a.e  por  ensalzar 
á  dos  grandes  ingenios  de. la  antignedad^ 
ó  mas  bieu  á  nno  s<do ,  se  sacrifican  en 
sos  aras  los  eminentes  escritores,  á  qnie- 
nes  la  Eorc^  modei^aa  debe  en  este  gé- 
wro  «iU¡»e  eo«bo9  Un  ini^níficos  y 
bdlos.  Gusto  lAen  desabrido  fuera  el^qua 
se  negase  á  la  impresión  profonda  y  1ter« 
riUe  que  causa  el  riáje  de  Dante  por  el 
muido  de  la  eternidad,  pintado  en  su 
extraño  y  singular  poema  con  coliHres 
tan  originales  y  terribles^  ú  agrado  in- 
decible qpie  resulta  de  la^iUnñtada  y  ma- 
mriOosa  variedad  prodigada  por  Ariosto 
en  su  inimitaUe  Orlando  f  y  al  respeto  é 
interés  con  que  se  contempla  éL  trofeo 
regdar  y  majestuoso  levantado  por  Tor- 
coato  Taso  á  la  gloria  de  los  Cruzados. 
No  es  de  Homero  por  otra  parte  de 
qmen  tomó  el  épico  inglés  Los  rasgos  nue- 
vos y  bellos  con  que  cantó  el  principio 
del  mundo,  la  inocencia  del  bpmbre  y  su 
caida  fatal;  ni  es  en  la  Iliada  tampoco 
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donde  ha  ido  el  original  Klosptok  á  apren* 
der  ios  eeos  austeros  y  subümcs  con  que 
en  el  sígalo  pasado  lia  celebrado  la  Reden- 
ción y  el  Mesías.  Si  algún  otro  poema, 
de  los  señalados  en  los  fastos  del  genero, 
se  Ueya  mas  tímidamente  por  las  pisadas 
ant^;iias9  y  no  alcanza  ni  en  fuerza  de 
ínyencioii ,  ni  yii?acidad  de  fantasía ,  á  la 
gloria  que  los  otros,  no  por  eso  es  acree- 
dor á  este  desprecio  intolerante  j  y  en  su 
ejecución  j^est  sus  miras  presenta  be^ 
Uezas  bastante  grandes  y  sólidas,  para 
compensar  de  algún  modo  las  dotes  que 
le  faltan,  y  justificar  el  respeto  y  esti- 
mación con  que  se  le  mira. 

De  todos  modos  resulta  que  son  muy 
pocas  las  obras  de  esta  dase  dignas  de 
atención  y  de  memoria:  pm*  cuya  razón, 
mas  parece  dei^pracia  que  mengua  de 
nuestras  letras,  no  poder  señalar  uno  suyo 
en  el  numero  de  estos  grandes  monu- 
mentos del  ingenio  humanfoir  f¥  no  con- 
siste eiertamentc  en  falta  de  escritos  y 
de  eseritores :  larga  lista  forman  de  ellos 
nuestros  eruditos  desde  los  lineamientos 
informes  que  Se  llaman  entre  nosotros 
Pífema  del  Cid ,  hasta  la  silva  en  que  el 


presbítero  dan   Ángel  Sanehez  escribió 
su  Titiaduj  y  las  octavas  en  que  el  señor 
Eseoiqniz  nos  dio  sn  Méjico  conquista" 
da.  Pero  la  mzon  y  el  buen  gnsto^  no  pu- 
dicndo  leer  sin  pena^  ni  acabar  sin  fasti- 
dio la  mayor  parte  de  estas  produeeio- 
aes,  ya  informes  é  indigeistas,  ya  desali- 
ñadas y  finas  9  les  niegan  irremÍ8Íblemen« 
te  el  nombre  de  epopeyas ;  respon^eado 
i  las  pretensiones  Tanas  ó  ambiciosas  de 
la  erudición  y  de  la  hiUiografía,  que  en 
este  genero  de  competeneia  y  concurso 
la  muchednmbre  perjudica   en  yez  de 
aprovecbar;  y  que  coando  se  trata  de 
poemas  épicos,  ó  se  señala  con  seguridad 
y  confianza  uno  solo,  ó  no  debe  mentar- 
se ninguno. 

Lo  mas  singular  es,  que  no  se  sabe  á 
qué  atxibuir  este  vacío  de  nuestras  letras, 
bien  extraño  ciertamente  ,  por  cualquier 
aspecto  que  se  le  considiereu  ¿Consistirá 
por  ventura  en  la  falta  de  imaginación  y 
doctrina  de  los  poetas  que  se  dedicaron 
a  este  objeto?  No  por  cierto ;  pues  aun«- 
que  muchos  á  la  verdad  no  presumían  m 
aim  por  sueños  el  tamaiio  de  la  empresa 
que  acometían ,  ni  la  despropordon  de 
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SUS  fuerzas  para  llevarla  á  cabo  ^  no  asi 

otros  como  ErciUa,  Balbuena,  Lope^ 
Hojeda,  que  no  carecían  de  talento  para 
entrar  en  la  carrera  j  prometerse  con  al» 
gana  esperanza  la  palma  á  que  aspiraban. 
Tfúnpóco  pa4o  ser  p<n>  falta  de  acdonés 
gráides  y  acontecimiento»  heroicos  y  n». 
ravUlosos  que  exaltiisen  la  fanta^,  y  die- 
sen ocasión  oportima  y  feliz  á  estas  pin- 
toras sublimes*'  Jamas  los  espanides ,  ya 
lo  hemos  dicho  otra  tez^  se  vieron  ro 
deados  de  sucesos  tan  grandes  y  de  ha- 
zañas tan  portentosas ,  en  que  eran  á  un 
tiempo  actores  y  testigos,  como  cuando 
tan  infelices  pruebas  daba  de  sí  la  Galio- 
pe  castellana.  ¿Diríase  acasp  que  consis- 
tía en  la  imperfecciop  de  los  instrumen- 
tos que  debían  servirla,  cosa  que  tanto 
auele  retrasar  los  progresos  de  bs  cien- 
cias y  de  las  artes?  Pero  el  idioma  cas- 
tellano ,  tan  majestuoso  de  suyo ,  era  ya 
en  aquella  época  rico,  armonioso,  Inen 
formadQ,  la  rima  y  la  versificación  habian 
adi^uirido  todo  el  número  y  la  elegancia 
que  cabe  en  las  lenguas  modernas ,  y  la 
hdla  combinación  métrica  de  la  octava 
se  usaba  ya  en  castellano  con  tanta  des- 
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treza  con&o  en  Italia ,  de  quien  la  había- 
mos aprendido*  Modelos  de  estas  gran- 
des obras  ,  demus  de  los  qae  nos  dejó  la 
la  antig&edad,  teiMimios  las  de  Dante^ 
Ariosto  j  Taso  y  Gamoeos ,  qae  nuestros 
poetas  no  solo  oonoetan  y  sino  continua- 
mente estudiaban.  No  bay ,  jfor  último^ 
que  atribuirlo  tampoco  á  la  indiferencia 
del  público  á  semejante  leyenda;  el  inte- 
rés y  la  cqriosidad  del  Yul|g^  de  los  lec- 
t<Nres  estaban  exclusiTami^te  entr^fados 
a  eUa  J  y  los  libros  de  caballerías  y  que 
no  Tenían  á  ser  otra  cosa  que  unas  epo- 
peyas informes  9  llenaban  su  imaginación 
de  hazañas^  de  ^oria  y  de  portentos. 
Aon  las  muestras  épicas  que  nuestros 
poetas  dieron  entonces,  por  infelices  que 
ííiesen ,  prueban  con  su  número  y  con 
las  varias  ediciones  que  dé  ellas  se  ha- 
cían, que  el  público,  lejos  de  desanimar- 
los con  tsu  indiferencia  y  olvido,  los  alen- 
taha  al  contrario  y  los  estimulaba  á  mere- 
•  cer  la  ci»ona. 

Ya  en  primer  lugar  los  pasos  en  que 
se  ensayó  al  principio  nuestra  musa  he- 
roica ,  Ueyaban  consigo  un  principio  de 
error,  que  no  podia  conducirla  á  ningún 
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é»to  glorioso  y  afortunado.    Quisieron 

nuestro»  épicos  tener  el-  crédito  de  histo- 
riadores ,  y  al  mismo  tiempo  el  halago  y 
aplauso  de  poetas:  metaelAron  la  fiiinila 
con  la  verdad;  no  fundiéndolas  agradable- 
mente, cudidebe  hacerlo  la  fantasía  para 
conseguir  su  objeto  ^  sino  agregándolas 
una  tras  otra ,  y  creyeron  que  contando 
hazañas  grandes ,  coetáneas ,  ruidosas  en- 
tonces tanto  en  el  mundo ,  y  contándcJas 
en  el  verso  que  se  llamaba  heroico ,  ya 
podian  creerse  autores  de  epopeya,  y  de^^ 
cirse  alumnos  de  Homero  y  de  Virgilio* 
El  mal  venia  de  muy  arriba:  nuestros  an-f 
tiguos  poemas  comoel  Cid^  el  Alejandro^ 
las  leyendas  piadosas  de  Bereeo,  láfdda 
de  Fernán  González^  y  otros  que  se  esr 
eribieron  por  este  estilo,  carecian.de  poe- 
sía y  de  ficciones.  Lo  mismo  sucedía  con 
los  romances  históricos ,  que  por  ventu*- 
ra  tuvieron  la  culpa  de  semejante  seque» 
dad ,  por  seguir  los  autores  de  obras  lar<> 
gas  este  gusto  estéril  y  pedestre  que  ne- 
nian los  cantos  populares.  Complacíase 
el  vulgo  en  oir  y  leer  cuentos ;  pero  los 
queria  desnudos  de  invención  y  de  ador- 
nos: el  hecho  sencillamente  referido,  bien 


eonpreiiñlile ,  y  nacb  mas.  Los  poetas 
«ODtraíaa  una  especie  de  mcríta  en  sa- 
eiifiear  las  galas  de  b  ficción  á  la  calidad 
de  yerídieos.  Gumdo  contaban  prodigaos 
y  mikgpos^  era  porque  los  creían  hechos 
pesitiYos^  y  hubo  poeta  que  al  mezclar 
ea  su  narración  histórica  ejMsodios  de 
invención  propia  ,  tenia  cuidado  de  se- 
nahrlos  con  un  asterisco/ para  que  no  se 
confundiesen  con  les  hechos  verdaderos. 
Tal  fue  el  camino  que  siguieron  don 
Lois  Zapata  en  su  Cario  famoso  ^  don 
Gerónimo  Semper  en  su  Caroleay  y  Juan 
Rufo  en  su  Austriada.  Fueron  asunto 
i  los  primeros  los  hechos  de  Carlos  V, 
y  al  último  los  de  don  Juan  de  Austria 
sa  hijo  ]  fiando  unos  y  otros  el  interés  y 
el  a[danso  de  sus  poemas  en  la  maravilla 
y  entusiasmo  que  en  el  mundo  español 
caasaban  entonces  estos  dos  nombres  tan 
célebres.  Mas,  prescindiendo  del  incon- 
veniente que  habia  en  tratar  cosas  tan 
recientes  9  indóciles  por  lo  mismo  á  las 
formas  á  que  la  fantasía  debia  plegarlas 
para  construir  un  poema,  la  misma  gran- 
deza de  los  hechos,  y  la  altura  y  cele- 
bridad de  los  personajes  ponia  mas  en 
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claro  la  deBÍgnaldad  de  las  fuerzas  ^k» 
poetas  que  las  escribkii.  Ñeque  puráy 
ñeque  poetieá  dietwne  y  dice  el  juicioso 
Nicolás  Antomo  babkndo  de  la  Garolea, 
y  lo  mbmo  y  aun  mas  podría  decir  .del 
Garlo  famoso ,  donde  no  bay  ni  poesía, 
ni  Tersos,  ni  gramática,  y  que  solo  es 
consultado  alguna  yez  por  la  curiosidad 
escrupulosa  de  los  investigadores  erudi- 
tos ,  qiie  van  á  buscar  allí  algún  hecho 
desconocido  y  oscuro ,  omitido  por  los 
historiadores,  y  conservado  en  la  pun- 
tualidad prosaica  de  Zapata. 

No  tan  infeliz  en  versificación  y  len- 
guaje es  la  Anstriada,  cuyo  autor,  algo 
mas  instruido  y  mas  culto ,  pudo  dar  i 
sus  versos  y  octavas  mejor  estructura ,  y 
tal  cual  regularidad  y  sentido  i.  su  dic- 
ción. Mas  no  hay  ique  buscar  en  él  ni  in- 
vención en  las  cosas ,  ni  interés  y  fuerza 
en  los  peusamicqtos ,  ni  nobleza  y  eelor 
en  la  expresión,  ni  música  en  los  sonidos. 
El  escritor  arrastra  penosamente  su  even- 
to, sin  artificio  ni  intención  poética  nin- 
guna, desde  que  los  moriscos  se  rebelan 
en  Granada,  hasta  que  los  turcos  son 
vencidos  en  las  aguas  de  Liepanto.  Su 


(") 

objeto,  il  piprecer ,  no  es  mns  que  refe- 
rir en  Terso  las  cosas  mismas  que  otros 
ban  contado  en  prosa  y  sin  compunción 
mejor  qa$  él.  P<Hrqne  en  Mendoza,  Ca- 
brera, Vander  Hammen,  y  demás  bisto- 
riadores  del  tiempo  se  haHa  y  se  siente, 
barto  mejor  qne  en  el  poeta ,  aqnel  inte- 
rés picante  y  novelesco ,  aquella  lauréola 
de  sii^^aridad  y  de  gloria,  que  lleva  con-f 
sigfo  desde  que  nace  el  personaje  extraor- 
dínmo  que  se  propuso  pintar ;  astro  fn- 
^z  y  bríOaute  que  ilustra  y  aclara  algún 
tanto  el  fondo  sombrío  de  aquella  época 
melancólica.  Cariado  niño  en  una  aldea, 
sin  madre  conocida ,  y  reputado  al  prin- 
cipio por  liijo  de  un  caballero  particular, 
es  reconocido   de  pronto  por  liijo  del 
triunfante  Carlos  V ,  por  heruiano  del 
poderoso  Felipe  II.  Uno  y  otro  monarca, 
atendiendo  á  miras  de  política  y  de  coutc- 
niencia ,  le  destinan  á  la  igle^aj  él  escu- 
chando soló  h»s  estímulos  generosos  del 
valor  que  bierbe  en  su  sangre,  se  escapa 
de  la  corte  para  arrojarse  á  los  campos  de 
la  guerra.  Vuelve  desde  Barcelona,  dócH 
á  la  voz  de  su  bermano  que  le  llamaba ,  y 
jFelipe,  condescendiendo  con  sus  deseos, 


muda  de  consejo  y  le  destina  al  mando  y 
á  las  armas.  Don  Juan  aparece  en.  las  Al- 
pujarras,  y  los  rebeldes  moriscos  se  some- 
ten: se  muestra  en  los  mares  del  oriente^ 
y  la  potencia  otomana  es  arrollada  en 
Lepanto:  es  enyiado  á  I'landes  ^  n^ocia 
al  principio  en  vano ,  y  después  apelando 
á  las  armas  ,  vence  antes  de  fallecer. 
Grande  donde  quiera,  y  mas  brillante 
que  grande ,  subyuga  cuanto  se  le  acerca 
con  su  valor  y  osadía,  y  encadena  los 
ánimos  con  su  nobleza  y  su  gracia :  ga- 
lán y  bizarro  con  las  damas,  afectuoso 
y  liberal  con  sus  amigos ,  respetuoso 
con  su  hermano.  Pero  ya  demasiado  alto 
con  los  sucesos  y  con  la  fortuna  para  con- 
tentarse con  el  lugar  segundo,  anhe- 
la un  reino  donde  mandar  el  primero,  y 
con  esto  dá  celos  al  monarca  de  quien 
depende.  Desde  entonces  la  desconfianza 
y  las  sospechas  Tienen  á  acibarar  su  vida, 
su  impaciente  ambición  la  envenena ,  y 
muere  en  la  flor  de  sus  dias  entre  las  so- 
licitudes y  penas  de  su  misma  grandeza 
y  sus  deseos.  ¿Qué  objeto  mejor  pudie- 
ra escoger  un  poeta  para  acalorar  su  fan- 
tasía y  fecundarla  de  grandes  cuadros  y 
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altos  pensamientos?  Pero  cl  pobre  Juan 
Rufo  estaba  muy  ageno  de  lo  que  sn  ar- 
gameiito  encemdMi ,  ni  aunque  lo  com- 
prendiese, tenia  medios  tampoco  para 
desempeñarlo  *. 

*  £1  qae  los  tenia  sin  duda  era  el  poeta 
que  siguiendo  las  huellas  de  Virgilio  hablaba 
asi  del  vencedor  de  Lepanto : 

Aquel  en  quien  las  horas  presurosas 
"El  eurso  abreviarán  con  ial  corrida. 
Que  apenas  á  las  puertas  deleitosas 
Llegar  •  le  dejarán  de  nuestra  vida , 
Cuando  entre  negras  sombras  tenebrosas, 
La  tierna  faz  de  amarillez  teñida, 
Dejará  el  aire  claro  y  nuei>o  dia, 
Que  én  su  real  presencia  aparecia; 

Yo  digo  de  aquel  principe  famoso 
Que  á  "España  vestirá  de  luto  y  llanto. 
Después  que  su  valor  vuelva  espantoso 
"El  seno  de  Corfú  y  el  de  Lepanto: 
Y  desde  alli,  con  triunfo  victorioso, 
Al  espanto  del  mundo  ponga  espanto, 
Mostrando  en  esto  ser  hijo  segundo 
Del  Carlos  quinto  Emperador  del  mundo. 

¡Oh,  estrellas  !  ¡cómo  fuisteis  envidiosas 
A  la  gloria  de  España!  ¡Oh  duro  hado! 
Si  al  golpe  de  sus  huestes  valerosas 
No  les  faltara  tiempo  señalado, 
Tú  solo  á  mil  regiones  poderosas 
Pusieras  yugo  y  freno  concertado. 
Desde  donde  se  hiela  el  fiero  Scita , 
A  donde  el  abrasctdo  Mmiro  habita. 


El  MonserrtUñ  de  Cristóbal  de  Vi-* 
rúes,  pubUcado  hada  el  mismo  tiempo 
que  la  Austriada,  tuvo  entonces  igual  fa- 
ma, y  mayor  aprecio  después.  Es  verdad 
que  poseía  mas  instinto  de  armonía  y  de 
estilo  que  Rufo,  y  que  puso  algo  mas  de 
inyenciou  en  la  composición  de  su  poe- 
ma. Lo  primero  que  se  hace  notar  al 
echar  la  vista  sobre  el  título  y  argumen- 
to de  la  obra ,  es  la  especie  de  eontra- 
dicion  que  enYuelreu  con  la  condición  y 
gustos  habituales  del  autor.  Que  un  re- 
ligioso ascético   y  melancólico,  dotado 
del  talento  de  hacer  versos,  se  ejercitase 
en  pintar  el  pecado  y  penitencia  del  er- 
mitaño Juan  Garin ,  nada  tendria  de  ex- 
traño: pero  que  un  hombre  de  guerra, 
un  capitán  que  corre  el  mundo  y  está 
acostumbrado  á  escribir  comedias  para 

Dadme  f  oh  hermosas  ninfas^  frescas  flores 
Para  esparcir  sobre  la  tierna  frente 
En  sacrificios  jr  debidos  loores 
De  este  mi  soberano  descendiente : 

Y  vosotros,  divinos  resplandores^ 
Deshaced  los  agüeros  felizmente^ 

Y  agüella  sombra  jr  triste  centinela 
Que  sobre  su  cabeza  en  torno  vitela, 
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el  tettro  ^  tome  pan  emplear  el  in^nío 
poético ,  eon  qae  se  supone ,  iin  asunto 
de  tal  naturaleza ,  no  solo  tiene  macho 
de  sii^^iilar  ,  sino  que  inspira  gran  des- 
confianza  de   cpie  le   desempeñe  bien. 
El  solitario  Garin ,  seducido  por  el  dia-  ' 
Uo,  desflora  por  fuerza  á  una  ilustre  don- 
cella que  sn  padre  le  confia ,  y  después 
paia  oeultar  su  deUto^  bárbaramente  la 
asesina ,  y  con  sus  propias  manos  la  en- 
tierra.  Va  á  Roma  impelido  de  su  remor- 
dimiento, confiesa  sus  culpas  al  Padre 
Santo,  el  cual,  TÍsto  su  sincero  arrepen- 
tinúento,  le  absuelve  de  ellas  imponién- 
dole por  penitencia  que  Yuelra  á  su  reti- 
ro de  Monserrate  haciendo  su  viaje  á 
caatro  pies,  á  manera  de  bestia.  El  mon- 
je llega  de  este  modo  á  su  cueva  donde 
se  esconde ;  y  allí  es  cazado  y  cogido  con 
redes  como  si  fuese  una  fiera,  llevado  á 
las  caballerizas  del  conde  de  Barcelona, 
padre  de  la  doncella  desflorada ,  escarne- 
cido, maltratado,  agarrochado,  hasta  que 
un  niño  de  tres  meses ,  hijo  también  del 
conde ,  en  palabras  bien  articnlailas ,  le 
dice  de  parte  de  Dios  que  se  levante  pues 
ya  sus  crímenes  están  perdonados.  El  se 
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levanta  y  confiesa  otra  yez  sus  cidpt^  de- 
lante del  conde  qiie  le  perdona :  hatease 
el  cadáver  de  la  doncella^  que  milagro- 
samente es  restaurada  á  la  vida^  tan  fres- 
ca y  lozana  como  el  día  antes  de  su  des- 
gracia; y  todo  esto  se  une ,  de  la  mi^nia 
manera  que  está  consignado  en  las  tra- 
diciones antiguas,  á  la  aparición  de  la 
Virgen  en  la  sierra  y  fundación  del  san- 
tuario. 

Tal  es  sumariamente  el  asimto  del 
Monserrate ,  que  pudiera  muy  bien  ser 
la  materia  de  una  leyenda  ejemplar,  pro- 
pia para  edificar  y  conmover  á  las  almas 
piadosas,  mostrando  las  pocas  fuerzas  de 
la  virtud  humana  para  resistir  por  sí  sola 
á  tan  seductoras  tentaciones,  y  el  poder 
del  arrepentimiento  y  de  la  penitencia, 
bastante  á  labar  pecados  tan  bárbaros  y 
feos.  Pero  ponerse  á  esci*ibir  sobre  se-, 
mejante  materia  un  poema  épico ,  y  es- 
perar conseguir  por  este  camino  el  efec- 
to á  que  aspiran  los  que  tales  obras  em- 
prenden en  literatura,  absurdo  grande 
fue  concebirlo,  y  mucho  mayor  fue  rea- 
lizarlo. Porque  nunca ,  por  grandes  que 
fuesen  los  talentos  de  Virues ,  era  posi- 
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He  teneer  las  dificnltaiies  que  presenta- 
1»  un  asunto  tan  austero  y  espinoso ,  y 
dwle  aquel  halagpo ,  aqueOa  elevación  y 
«fnd  interés  profundo  y  extenso  que  ne- 
cesitan  estas  grandes  composiciones.  Aun 
{M'estándonos  por  un  momento  á  las  mi- 
»8  J  suposiciones  del  escritor ,  hallare- 
mos que,  pobre  de  imaginación  y  de  re- 
cesos, escaso  de  arle  y  de  doctrina ,  po- 
co diestro  en  vencer  las  dificultades  de 
la  versificación  y  del  estilo  poético,  no 
•cierta  á  sacar  partido  de  los  pocos  datos 
felices  que  le  presentaba  de  suyo  el  asun- 
to, 6  que  le  salen  al  paso  en  su  camino. 
1-08  dos  trozos  que  se  ponen  adelante^ 
como  muestras  de  este  poema ,  manifes- 
toán  el  modo  incierto  y  penoso  con  que 
Scneralmente  procede  el  autor  en  su  des- 
empeño, sea  que  cuente,  sea  que  pinte, 
»ca  qoc  haga  hablar  á  sus  personajes,  sea 
qne  manifieste  su  juicio  en  máximas  ó 
sentencias.  Debemos  sí  confesafr  que  ni 
ca  la  invención  y  disposición  de  la  obra, 
ai  tampoco  en  su  dicción ,  presenta  los 
ciTore»  y  las  extravagancias  en  que  des- 
pees dieron  otros  poetas  mas  grandes  y 

fecundos  que  cL  Pero  esto  no  basta :  en 
TOMO  I.  b 
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las  Aras  de  ingenio  el  ingenio  es  lo 

^nas  *f  y  siendo  tan  escaso  el  del  autor 
del  Monserrate ,  ni  su  sano  g^usto  y  cir- 
cunspección juiciosa  9  ni  el  tal  cual  arti- 
ficio de  qué  á  las  veces  suele  usar,  ni  al- 
gunas vislumbres  poéticas  que  sé  divisan 
en  medio  de  la  lobreguez  de  la  materia, 
bastan  á  levantar  el  Monserrate  del  gra- 
do inferior  y  subalterno  en  que  la  razón 
y  la  buena  crítica  tienen  que  colocarle 
por  fin. 

Y  de  él,  sin  embargo,  unido  á  la 
Austriada  y  á  la  Araucana ,  decía  Cer- 
vantes en  su  famoso  escrutinio,  gue  eran 
los  mejores  libros  gue  en  verso  lieróico 
se  habian  escrito  en  castellano^  y  podian 
competir  con  los  mejores  de  Italia, 
¿Con  cuales?  podríamos  preguntar  al  au- 
tor del  don  Quijote.  ¿  Con  el  Orlando 
furioso ,  por  ventura ,  ó  con  la  Jerusa- 
len?  Pero  veinte  octavas  solas  de  cual- 
quiera de  estos  dos  poemas  valen  maa 

*  Expresión  de  un  escritor  muy  señalado 
de  nuestros  días»  y  tanto  mas  ingenua  de  su 
parte,  cuanto  que  sus  obras  todas  se  reco- 
miendan infinitamente  mas  por  el  arte  y  el 
buen  gusto,  qae  por  el  ingenio. 
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qac  toda  la  Austríada  y  el  Al onserrate. 
Cervantes  en  los  desmedidos  elogios  que 
daba  á  sus  contemporáneos ,  cuando  no 
los  zahería  ,  lejos  de  dar  estimación  á  las 
obras  que  tan  sin  seso  ponderaba ,  ó  des- 
aereditaba  sa  propio  juicio ,  ó  hacia  du- 
dosa su  buena  fe  *. 

Bien  podia  también  sonrojarse  Erci- 
Ba  de  que  en  esta  balanza  se  le  pusiese 
d  igual  de  poetas ,  que  le  eran  tan  infe- 
Mores.  No  porque  la  Araucana ,  consi* 
derada  rigorosamente  como  fábula  épica, 
8C  acerque  mas  á  serlo  que  la  Austriada 
y  el  Monserrate,  según  veremos  después: 
sino  p<Nrque  en  calidad  de  libro  les  Ueva 
tantas  yentajas,  ora  se  considere  el  talen- 
to  del  escritor,  ora  el  mérito  de  la  eje- 
cncion,  que  confundirlos  de  este  modo. 

Por  lo  mismo  que  Cervantes  es  quien 
««,  se  hace  preciso  notar  estos  errores  de  su 
crítica,  no  sea  que  los  extranjeros  vayan  á 
buscar  el  gusto  general  de  nuestra  literatura 
en  los  fallos  poco  atinados  de  aquel  admira- 
ble escritor.  Por  lo  demás,  ellos  no  pueden 
quitar  nada  á  su  gloria,  ni  añadir  ninguna 
al  que  los  advierte:  puédese  muy  bien  cono- 
cer la  distancia  inmensa  que  hay  del  Moaser- 
rate  al  Orlando,  y  no  acertar  á  escribir  ocho 
líneas  del  don  Quijote. 

b: 
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es  desconocer  sa  valor  respectiiro  ^  y  no 
hacer  justicia  á  magano.  Ya  prunera- 
mente  en  la  obra  de  ErcUla  y  el  arte  de 
<^ntar^  arte  mas  dificil  de  lo  que  se  pien- 
sa^  está  llevado  á  un  punto  de  perfección^ 
á  que  ningún  ttbro  d^  entonces^  en  verso 
ó  prosa ,  pado  llegar ,  ni  aun  de  lejos. 
Esta  narración  ademas  se  ve  hecha  en  nn 
lenguaje  que  en  propiedad,  corrección  y* 
fluidez^  se  antepone  también  á  casi  todos 
los  escritos  de  sa  tiempo,  y  es  tan  clási« 
co  en  ésta  parte  como  los  versos  mismos 
de  Garcilaso.  Por  manera  que  la  dicción 
de  uno  y  otro ,  formada ,  fija  y  perfecta 
cuando  apenas  la  IcQgua  castellana  había 
sdUdo  de  mdádores,  no  se  resiente  ahora 
de  los  tres  siglos  que  han  pasado  por  ella, 
y  son  poquísimas  las  frases  y  las  voces  que 
dejen  de  usarse  hoy  en  el  mismo  sentido 
que  eátos  escritores  las  usaron :  ventaja 
concedida  á  muy  pocos  de  los  libros,  aun 
entre  los  mas  insignes,  de  los  que  en 
aquel  tiempo  se  escribieron  y  aun  des* 
pnes. 

El  argumento  de  la  Araucana,  á  juicio 
de  muchos ,  y  del  mismo  autor  también, 
podria  por  ventura  parecer  estéril,  humil« 
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ie  y  oscuro.  La  porfia  de  nn  puñado  de 
bárliaros,  «pie  disputan  á  españole!»  im 
mcon  de  tierra  pedregposo  y  escondido 
en  los  remotos  senos  del  Nuevo  mundoy 
tm  á  primera  ,T¡sta  tan  indigno  de  h 
trompa  épica  como  de  la  fama.  Pero  no 
Iiay  asunto,  por  seco  y  pobre  que  sea,  cpie 
A  ingenio  poético  no  pnecb  emrtqueeer 
y  ainemsar.  Este  de  la  Araucana,  ademas 
Ael  interés  que  presentalla  un  espectácn* 
lo,  tan  nacTo  en  poesía,  de  hombres  y 
países,  tenia  el  de  los  motivos  morales  y 
seatimieiitos  que  animan  á  los  indios  ^ 
con  los  cuales  simpatiza  siempre  el  cora* 
zott  kumMio  en  todas  las  edades  de  la  vi- 
da y  en  todos  los  parajes  del  mundo.  Si 
los  araucanos  eran  unos  salvi^es  oscuros, 
sos  adversarios  los  españoles  eran  harto 
conocidos  en  uno  y  otro  hemisferio ,  te- 
niendo asombrado  y  agitado  el  antigtio 
con  su  amUcion  y  su  poder ,  y  con  su 
osadía  descubierto  y  subyugado  el  nuevo. 
La  duración  y  tenacidad  de  la  lucha  en- 
tre fuerzas  tan  desiguales  ,  la  oposición 
de  caracteres  y  de  costumbres,  daban  por 
ftí  mismas  nn  realce  can  maravilloso  á  la 
)  pintura,  sin  que  la  onaginacion  del  poeta 
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tuviese  que  esforzarse  mucho  ^  para  darle 
interés  y  añadirle  solemnidad. 

De  estos  datos  épicos  que  sü  arg^u-. 
mentó  le  presentaba  ^  alcanzó  fácilmente. 
Ercilla  algunos ,  y  supo  aprovecharlos 
con  envidiable  maestría.  Adfníranse  has-, 
ta  por  los  maestros  del  arte  aquella  impar- 
ciaJ  exposición  de  las  causas  de  la  guer- 
ra,  la  Junta  primera  y  discordia  de  los 
caciques,  el  discurso  de  Colocólo ,  yin 
extraña  maiiera  de  elegir  su  general.  Dé^ 
bese,  admirar  todavía  mas  la  natural  ex- 
presión y  graduación  conveniente  de  los 
caracteres,  dibujados  á  la  manera  de  Ho- 
mero, tan  semejantes  al  parecer  entre  sí, 
y  en  realidad  tan  distintos.  Caupolican, 
Lautaro ,  Rengo ,  Tucapel ,  Orompello, 
Galvarino ,  todos  son  bravos ,  feroces  y 
membrudos,  pero  cada  uno  con  distintas 
proporciones,  con  distinto  espíritu  y  di- 
versa animación.  Lo  mismo  puede  decir- 
se de  los  viejos  Colocólo  y  Peteguelen: 
lo  mismo  de  las  mujeres  Glaura,  Tegual- 
da  y  Fresia ,  que  ni  en  palabras  ni  en 
hechos  se  equivocan  y  confunden  entre 
sí,  y  que  se  pintan  en  nuestra  fantasía 
con  tanta  novedad  y  distinción,  efecto 
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de  k  claridad  coa  que  el  poeta  las  ha 
Yisto  en  la  suya,  y  las  ha  sabido  expresar 
en  sns  versos. 

Igual  niérito  y  y  aun  mayor ,  hay  eu  la 
descripción  de  las  batallas,  que  tanta  par- 
te ocupan,  en  esta  dase  de  poemas*  Podrán 
otros  haber  dadoá  estas  acciones  terribles 
de  guerra  mas  grandeza  y  aparato,  y  mas 
Tsrledad;  pero  no  igual  calor,  no  igUAl 
laoTimiento ,  no  una  expresión  mas  inte- 
resante y  animada.  Y  asi  como  en  la  des- 
cripción de  las  tempestades  se  conoce 
entre  los  grandes  poetius  quienes  )as  j^- 
^n  de  fantasía ,  y  qipenes  las  han  tisto 
en  d  mar,  asi  en  ErcUla  se  descubre  hien 
clara  la  parte  que  él  mismo  turo  en  los 
pdigros  y  encuentros  con  los  indomables 
tttucanos.  Vense  allí  las  cosas ,  no  se 
leent  los  bárbaros  gallardos  se  animan 
'  con  td  brio ,  acometen  qon  td  furia  y 

descargan  sns  golpes  con  td  fuerza,  que. 
se  oyen  estallar  las  celadas  y  fjiollarse  loa 
)  tmeses  de  los  castettunos,  á  quienes  la 

!  ligereza  de  sus  cabdlos  no  sdva ,  ni  su 

]  Talor   y  disciplina    defienden.   ¿Donde 

luas  bien  que  en  el  cantor  de  Arauco  es^ 
tá  expresado  aqnd  ímpetu  imprevisto  y 


y 


fiíerza  irresistible  en  el  ataque^  que  obli« 
ga  á  ceder  á  los  acometidos ,  por  Tafien-> 
tes  que  sean ;  aquella  yergñenza  que  loa 
constriñe  á  TolTcr  al  peligro,  pura  no  pa- 
sar por  la  afrenta  de  vencidos}  aquel  de»* 
magano  cruel  de  que  la  resistencia  es  en 
kdde,  y  convierte  el  vidor  y  la  esperan*^ 
tA  en  terror  y  en  agonía;  en  fin,  el  flujo 
y  reflujo  de  desgracia  y  de  fortuna,  de 
aliento  y  desaliento,  que  hay  en  los  eom-^ 
liates,  cuando  están  sostenidos,  menos  poe 
la  táctica  y  la  disciplina,  que  por  el  es*» 
fnarzo  personal  y  las  pasiones? 

Pero  el  autor  apura  al  parecer  todos 
sus  medios  ¿picos  en  los  araucanos,  y 
nada  le  queda  para  los  españoles.  Valdi- 
via, ViUagran,  Mendoza,  Reinoso,  y  de- 
mas  castellanos,  están  muy  lejos  de  cgomo 
pararse  con  los  gefes  indios,  ni  presentar 
el  mismo  interés  ni  la  misma  4>¡zanría« 
No  bastaba  decir  que  cuanto  mas  realce 
se  diese  á  los  vencidos ,  tanta  mayor  glo^ 
ria  cabia  á  los  vencedores  *;  esta  no  es 

Qu,e  no  es  el  vencedor  mas  estimado 
De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado. 

Esta  sentencia,  expresada,  á  la  verdad,  en  tér- 
ininos  demasiado  llanos,  parece,  por  e|  Ingar 


que  mm  rason  de  inferencia)  y  el 
poeta  estaba  obligado,  como  tal,  á  emie- 
nurse  ignabnenle  en  la  pintura  de  los 
mos  que  en  la  de  los  otros ,  y  no  dejar 
sa  obra  falta  del  justo  eqoilibrio  y  gra* 
duadon,  cpie  el  arte  y  la  coavenimcia  le 
preseribian. 

Quizá  edto  era  muy  dificil,  ó  por  me- 
jor decir  imposible:  los  indios,  por  leja« 
nos  é  ^fnorados,  se  prestaban  mas  á  la  vo- 
luntad de  la  fantasía,  y  podrian  recibir  hs 
proporciones  y  el  color  de  personajes 
verdaderamente  poéticos ,  mientras  que 
los  gefes  españoles,  eonoeidos  de  todos, 
y  tíyos  aun  algunos  de  ellos ,  no  podiau, 
so  pena  de  hacerlos  ridícfdos,  ser  presen- 
tados en  otra  forma  que  la  que  tenían, 
esto  es,  prosaica,  litstórica  y  común.  Asi 
respondería  tal  vez  ErciUa  á  la  dificultad 
propuesta ,  aüadienda,  que  tuTiésemos 
presente  lo  que  él  ha  dicho ,  no  una  vez 
sola,  en  el  te:Kto  y  prólogos  de  su  olnra; 
á  saber ,  que  su  intento  en  ella  ha  sido 
hacer  una  historia  de  aquellos  aconteció 

'  I        II  I     ■lili       — ^^— I  ■  I     I  .         III    É  II       I      I  n 

en  qae  se  halla,  una  disculpa  anticipada  de 
la  especie  de  propensión  y  preferencia  que  el 
autOT  manifiesta  bada  los  indios. 


(26)    • 
mientos,  y  no  un'  poema  épico  sofare 
elloe. 

No  es  justo,  pues,  pedir  en  su  libro 
lo  que  él  no  ha  querido  poner,  y  los  pre* 
eept¡8t(i8  poéticos  se  haUan  extrañamente 
desconcertados  cuando,  después  de  tal 
protesta ,  quieren  ajustar  la  Araucana  al 
canon  de  sus  teoría^.  Y  cierto  que  sería 
üen  menester  un  abandono  inconcebible, 
ó  una  ignorancia  impropia  de  tal  escritor, 
para  que ,  tratando  de  hactír  una  fábula 
épica  en  el  genero  de  Homero  y  de  Vir- 
gilio ,  comenzase  su  obra  por  el  alza- 
miento del  valle  de  Arauco,  y  la  termi- 
nase con  un  manifiesto  sobre  la  guerra 
de  Felipe  II  á  Portugal:  que  la  acción  tu- 
viese principio  y  medio,  y  no  se  le  viese 
el  fin,  puesto  que  los  araucanos  no  quedan 
vencedores  ni  vencidos,  dejándolos  el  au- 
tor en  la  elección  de  su  s^umlo  general 
por  la  muerte  del  primero:  que  no  hu- 
biese allí  un  héroe  principal  eñ  quien  se 
reunieran  todos  los  efectos  de  interés,  de 
admiración  y  de  ejemplo  que  se  buscan 
en  estas  composiciones;  que  los  episodios 
con  que  el  poeta  quiso  vigorizar  y  enri- 
quecer su  tabula,  los  unos  estuviesen  dé- 
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bihiieiite  aiüazados  con  cUa,  «orno  son 
lo0  de-Tegualda  y  Glanra,  los  otros  fue- 
SjCB  absolutamente  extraños,  y  aun  in- 
compatibles con  el  argunieoto,  como  su- 
cede ú  la  batalla  dé  san  Quintin ,  á  la  de 
Lepanto,  á  la  descripción  del  mundo ,  á 
h  narrfieíon  de  la  muerte  de  Dido,  y  al 
manifiesto  que  se  ha  mencionado  arriba. 
Semejantes  defectos  saltan  á  los  ojos  de 
ciialq[iiiera9  P^'  poco  Tersado  que  esté  en 
este  género  de  crítica,  y  no  prueba  en  el 
que  los  nota  mas  discernimiento  y  saber, 
cpie  descuido  ó  ignorancia  en  el  autor 
qne  los  comete.  Toda  esta  máquina  de 
reparos  doctrineros  viene  al  suelo  con 
solo  responder  que  la  Araucana  no  es 
ima  epopeya  -^  sino  una  narración  verídi- 
ca de  aquellos  acontecimientos,  algún 
tanto  amenizada  con  los  habaos  de  la 
versificación  y  del  estilo ,  y  con  algunos 
episodios ,  siendo  esto  y  no  otra  cosa  lo 
que  el  autor  quiso  hacer. 

A  objeciones  mas  sólidas,  y  por  ven- 
tora incontestables,  está  expuesta  la  obra, 
8¡  se  la  examina  rigorosamente  por  Jft 
parte  de  la  amenidad  que  ErciUa  se  pro- 
paso dar  á  su  ejecución.  Aquí  no  cabe 
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k  BUSBUi  disenlpa:  puesto  qae  se  liabui 
de  escribir  en  oetavas^  estas  debían  ser 
en  sn  generaKdad  bellas  y  dulces  y  sonó- 
ras;  y  una  vez  que  el  estUo  babia  de  ser 
poético  y  conveniente  á  la  materia^  debía 
también  parecer  por  donde  qraera  noble, 
pintoresco  y  diegante.  Abora  bien,  i  jui- 
cio de  los  mas  indulgentes  críticos,  ios 
versos  de  Ercilla  decaen  frecuentemente 
por  falla  de  tono  en  el  número  y  en  loo 
sonidos,  y  de  esmero  y  elegancia  en  las 
rimas;  mientras  que  la  dicción,  si  bien 
pura  y  natural,  se  muestra  llena  de  frases 
triviales,  familiioreB  y  prosaicas,  que  des» 
dicen  del  asunto  y  de  la  poesía.  En  vano 
se  al^^á,  para  e&cusar  este  desaliño,  el 
ejemplo  del  Ariosto,  á  quien  no  solo  por 
los  pensamientos,  sino  también  p(»r  la 
forma  de  expresarlos,  se  conoce  que  qui- 
so s^uir  nuestro  poeta.  .Aquel  admira» 
ble  esoritor  podia  usar  convenientemente 
desde  el  tono  mas  alto  liasta  el  mas  bajo 
en  un  poema ,  que  por  sn  luituraleza  y 
carácter  los  podia  admitir  todos  s  pero  el 
argumento  de  Ercilla ,  consistiendo  solo 
en  hazañas  heroicas  y  militares,  y  no  te- 
^iendo  nada  de  burla  y  de  comedia ,  se 
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ne^jiíSba  k  toda  frase  ^üe  no  taeñt  culta  y 
noUc  Sopérflnb  seria  poner  ejemplos  de 
estos  defectos  de  Termficaeion  y  de  estflo 
^nc  abundan  tanto  en  la  Araucana,  y 
cualquiera  lector  los  hallari  por  sí  mismo. 
fiaste  decir  que  ning^ono  de  nuestros  bue- 
nos poetas  se  ha  cuidado  menos  de  esto 
que  los  humanistas  llaman  lenguaje  poé- 
tico. Hay  sin  dada  un  mérito  bien  jg^ran- 
de  en  producir  efecto  con  poco  estilo  y 
armonía,  asi  como  en  pintura  con  pocos 
colores.  Pero  es  resbuladizo  en  extremo 
el  línute  que  media  entre  la  sencillez  y 
d  desaliño;  entre  la  naturalidad  y  la  ba- 
jeza; y  Ercilla,  tanto  mas  landaMe  cuanto 
es  mas  natural  al  tiempo  en  que  el  inte- 
rés de  las  cosas  y  de  su  argumento  le 
sostiene,  incurre  demasiadamente  en  fal- 
ta de  tono  y  negligencia,  cuando  este 
interés  le  abandona. 

Lo  mas  ni^pidar ,  asi  como  lo  mas  re- 
comendaUe,  que  hay  en  la  Araucana,  es 
el  personaje  del  autor.  IVo  porque  el  se 
cante  á  sí  mismo  y  celebre  sus  ídtos  Ae- 
'  ehos^  ó  sean  pi^czas,  en  la  Cábula  en  que 
interviene,  según  ba  dicho  un  preceptista 
moderno  que  probaUcitiente  no  le  ludm 
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leído  *y  sino  por  el  bello  ícaractér  moral 
que  Ercitla  presenta  en  los  sucesos  que 
refiere,  Joyen^  bizarro  y  valiente^  deseo- 
so de  ver  países  y  de  adquirir  gloria,  oye 
en  Inglaterra  que  bay  un  levantamiento 
de  indios  en  Chile  ,  y  se  embarca  para 

'      '  I  ■  iii  «I  -  n  11  I       u  I» 

*  On  doute  des  hauts  faiis  <V  Alonso  JSr- 
tilla^  qui  se  chante  lui  méme  dans  la  fahlt 
dont  il  se  monire  V  un  des  ttcteurs :  dice  Mr* 
Lemercier  en  sa  Curso  analítico  de  Literata^ 
ra,  sesión  28.'  Se  creería  por  este  pasaje  que 
nuestro  poeta  se  presenta  en  sa  obra  como 
un  soldado  vanaglorioso ,  cuyo  principal  ia? 
tentó  es  ensalzar  sus  propias  hazaiías.  Cabal- 
mente es  todo  lo  contrario;  y  ningún  escritor, 
que  ha  hablado  de  hechos  de  guerra  á  que  él 
ha  asistido ,  ha  sido  mas  modesto  en  hablar 
de  su  persona.  Ercilla  no  se  pinta  ni  como 
capitán,  ni  como  conquistador,  sino  como  un 
voluntario  que  sirve  en  aquella  guerra  con 
los  demAS  españoles ,  y  no  hace  ni  maá  ni 
menos  que  los  demás,  aunque  sus  sentimientos 
son  mas  humanos  y  generosos  para  con  los  in- 
dios. Quizá  Mr.  Lemercier  no  sabe  de  la  Arau- 
cana mas  de  lo  que  ya  mucho  antes  habia 
dicho  de  ella  en  su  Discurso  sobre  el  Poema 
épico  el  autor  de  la  Henriada ,  de  quien  es 
también  de  dudar  que  tuviese  paciencia  para 
leerla  toda.  Pero  á  lo  menos  el  cantor  de  En- 
rique IV  hace  imparcial  mente  justicia  á  los 
bellos  pasajes  del  poema  espafiol,  y  aun  cuan- 
do supongamos  que  le  conociese  imperfecta- 
mente, su  ordinaria  vivacidad  y  penetración 


(51) 
Amériea  á  serTÍr  i  sa  patria  en  aqne- 

Ik  ladha  porfiada.  Cumple  allí  á  la  ver* 
dad  con  los  deberes  dé  militar  y  español, 
pero  contemplando  las  costumbres  extra* 
ñas  y  curiosas,  el  carácter  indómito  y  el 
yalor  heróieo  que  presentan  sus  intrépi- 
do6  enemigos,  sñ  ingenio  poético  se  exal* 
ta ,  y  celebra  en  sus  yei'sos  por  la  nocbe 
á  los  mismos  qi|e  ha  combatido  por  el  día. 
Esta  genial  disposición  de  su  ánimo  le 
iiace  entrar  en  las  cansas  de  la  guerra 
monda  á  los  espaiiolcs ,  de  un  modo  tan 
^nitati'vo  é  imparcial ,  que  le  hace  incli- 
nar la  balanza  á  favor  de  los  araucanos, 
y  CMno  que  los  justifica.  Movido  del  mis- 
mo impulso ,  trata  á  los  esclavos  que  la 
suerte  de  las  armas  pone  en  su  poder, 
mas  como  protector  y  amigo,  que  como 
amo  y  vencedor:  dá  libertad  á  Glanra  y 
Gariolano,  consuela  á  Tegualda  y  la  enr 

I      : : 

le  dan  pintado  y  apreciado  con  bastante  exac- 
r  títad  en  estas  palabras ,  con  que  principia  su 

í  articulo  sobre  la  Araucana  :  Sur  la  fin  du  sei" 

\  ziéme  siécle  V  Espagne  produisít  un  Poéme 

I  épique,  célebre  par  quelques  beautés  pariicw 

lieres  qui  y  brillenty  aussi  bien  que  par  la 
*ingular¿té  du  sujel;  mais  encoré  plujt  remar- 
9Uable  par  le  caraciére  de  V  AiUeur, 


(52) 
trega  el  cadáver  de  sa  esposo  moerto  eb 
un  encaentroj  defiende,  no  una  yez  sola^ 
la  vida  del  feroz  é  implacable  Galyarino 
aon  de  sus  mismos  furores^  y  ya  qae  por 
estar  lejos  no  pnedé  salvar  al  fuerte  Can* 
polican  del  inexorable  Reinoso,  ylerte  á 
lo  menos  lágrimas  de  dolor  y  admiración 
sobre  su  acerbo  y  doloroso  castigo.  Asi 
en  medio  de  aquel  campo,  en  que  solo  se 
veían  y  se  oían  la  agitación  de  la  inde- 
pendencia ,  los  esfuerzos  de  la  indigna* 
cioQ  y  los  gritos  de  la  rabia  de  parte  de 
los  indios;  y  de  la  de  sus  dominadores  ir- 
ritados el  orgullo  de  su  faena  ^  el  des^ 
precio  hacia  los  salvajes,  y  los  rigores  de 
una  autoridad  ofendida  y  desairada,  el 
joven  poeta  es  el  solo  que  en  su  conducta 
y  sus  versos  aparece  como  hombre  entre 
aquellos  tigres  feroces ,  oyendo  las  voces 
de  la  clemencia  y  de  la  compasión ,  y  si- 
guiendo las  máximas  de  la  equidad  y  de 
la  justicia.  Los  hechos,  pues,  de  Ercilla 
pertenecen  á  otra  categoría,  harto  mas 
respetable  que  la  de  aUos^  porque  son 
magnánimos  y  buenos ;  y.  en  este  con- 
cepto ningún  poeta  épico  se  ha  mostrado 
al  mundo  de  un  modo  tan  interesante. 


(33) 
Vaehre  i  Eofopa  ,  dnnuido  la  gnerñ 
*o*Tíi ,  y  pieaente  sn  lílwo  á  Felipe  II, 
m  recelo  «Igano  de  caer  en  mal  caso  por 
U  jitttieia  que  Lacia  á  los  enem^oa  que 
W»  comlntídd ,  y  se  mantenían  aun  en 
pie.  El  piiUieo  redbió  la  obra  con  el 
«^uno  «ctraordinarío  deUdo  justamente 

*  «■  «¿rito ,  entonces  singnlar  en  Espa- 
M,  y  «»  el  respeto  que  inspiraban  'el 
ewMter  y  moecimientos  del  antor.  ÍSl 
^nso  ha  cesado ,  pero  el  respeto  sub- 
aste.' y  la  Araucana,  aunque  ri^rosa. 
««te  hablando,  no  sea  un  poema  épico, 
y  Mwsho  menos  Uiía  lustoria  *,  es  y  será 

•  pesw  de  las  variedades  del  gusto  y  de 
los  tmofosy  uno  de  los  libros  castellanos 
nw  estinaUes,  asi  por  las  beUezas  de 
*w«B  y  de  pbesú  que  contiene ,  como 
t»  los  náUes  sentimientos  del  antor,  ' 
1»  excitarán  siempre  h  simpatía  de  todo 
«orwon  bien  inclinado  y  generoso. 

No  nos  detendremos  aquí  en  las  Lá. 
arimas  dé  Angélica  de  LuisBaraona  de 
Ooto,  poema  muy  recomendado  entonces 
P<»  la  urbanidad  de  sus  contemporáneos 
qw^estimaban  el  carácter  y  profesión  del 

*    VéM»  U  nota  segunda  al  fin  del  tomo. 
Tono  I.  g 


(S4) 
autor,  pero  olvidado  ahora,  y  no  leído  ni 
aun  por  los  que  le  poseen ,  aun  cuajado 
le  apirecien  como  libro  de  dífieil  adquisi- 
ción.. Propúsose  el  poeta  contar  Jas  aTen» 
tnras.  de  Angélica  la  Bella  de$de  que  sé 
casa  con  M edoro  hasta  que  Jogra  tomar 
'posesión  de  su  reino  del  Catay,  que  le 
tenia  usurpado  y  le  dienta  con  armas 
otra  reina  del  Oriente^  Por  consecuencia 
es  una  especie  de  contuioacion  ^  y  ann 
imitación  del  Orlando  furioso.;  empresa 
muy  desigual  á  las  cortas  fuerzas  del  im- 
prudente Baraona.  Ademas  de  estar  eje^ 
cutado  en  un  estilo  seco  y  prosaico^  y  en 
versos  lánguidos  y  desaliñados ,  es  su  iu-^ 
vención  tan  extravagante,  y  lá  mismo- 
tiempo  tan  pobre  y  tan  poco  interesantes 
las  aventuras ,  tan  nulos  los  caraeteres, 
que  la  paciencia  mas  obstinada  se  cansa 
al  instante  de  semejante  lectura,  y  sok^ 
puede  el  libro  citarse  como  un  ejemplo 
mas  de.  reputaciones  mal  adquiridas  *• 

*  No  queremos  decir  por  eso  que  este  es- 
critor careciese  absolutamente  de  talento  poé- 
tico. £n  la  fábula  de  Acteon  y  en  las  sátiras 
insertas  en  el  tomo  IX  del  Parnaso  español^  -no 
deja  de  haber  chispas  de  ingenio  >  facilidad  y 
soltura  en  la  dicción ». versos  bastante  fluidos 


(3S) 
PasoBMia,  pues,  á  la  Bétíea  eenquis- 
4(0¿i  de  Jkuoi  de  Im  Cue^a ,  qae ,  aiia«> 
que  no  en  muckos  grados  y  es  sin  dnda 
a%imámejor\ 

Floreció  este  poeta  á  fines  del  si^ 
H^  XYI,  y  dedicóse^  eomo  era  costum^ 
bre  en  los  ingenios  de  aquel  tíempo>  á  to- 
do giénero  de  poesía;  pero  eon  mas  doc- 
trina qae  capacidad,  con  mas  zelo  y  con-* 
fianza  qae  verdadera  disposición  y  taiém 
to.  Sns  Tersos  lúricos  y  pastoriles  no  líe 
citan  ya  paía  nada  y  están  complétaineír- 
te  olvidados:  él  akerp  la  simplicidad  qné 
tenian  nnéstras  primeras  comedias  ,  y 
fbe  el  primero  qae  mezdó  en  el  teatro 
los  reyes  y  los  j^íncipes  eon  las  personas 
ordinarias:  hizo  anas  cuantas  tragedias 
que  no  tienen  de  tales  mas  que  él  títido: 
tt«bajó  ttü  Arte  poética,  donde  se  en- 
cuentran á  veces  seso  y  precisión  en  los 


y  agradables.  Á  no  ser.  por  las  faertes  prue* 
bas  de  identidad  que  allí  pone  el  colector, 
nadie  las  creyera  del  mismo  autor  qae  las 
Lágrimas, 

'  *  £ste  jaicio  de  la  Bética  es  con  poca  vv 
riedad  el  mismo  que  el  colector  tiene  publi- 
cado mucho  antes  de  ahora  en  otro  opúsculo 
•ayo.         ,     '  •    : 


(86) 
preceptos,  pero  ning^  eakee  ni  gradm^ 
eion  en  ellos  y  ninguna  amenidad  é  ima- 
ginación en  el  estilo;  y  en  fin,  se  atreyio 
á  lo  mas  dificíl  del  arte,  que  ^s  un  Poema 
épico ,  eligiendo  para  lAjeto  de  sa  can- 
to la  ^xmquista  de  Sevilla  por  Feman- 
do lU. 

.Esta  elección  hacía  lionor  á  su  juicio, 
puesto  que  indubitaUenente  el  asunto  es 
grande,  patriótico,  interesante.  La  lucha 
incierta  y  nunca  inyterrumpída  por  cinco 
mf¿L9B  con  los  bárbaros  usurpadores ,  to- 
mé en  los  dias  de  aqpid  heroico  principe 
el  aspecto  majestuoso  de  un  triunfo  con- 
tinuado» Arrancadas  á  los  moros  Córdo- 
ba, Murcia,  Jaén  y  la  poderosa  ScTiUa, 
la  balanza  del  destino  se  inclinó  decisi- 
vamente á  favor  nuestro,  y  sefialó  á  los 
enemigos  su  últiiua  desolación  en  Grana- 
da. Viéronse  entonces  reunidas  sobre  el 
trono  de  Castilla  y  en  la  persona  de  su 
rey,  todas  las  virtudes  de  un  hombre,  to- 
das las  cualidades  brillantes  de  un  beroe, 
y  todos  los  talentos  de  un  monarca.  Pru- 
dencia ,  rectitud ,  firmeza ,  inocencia  de 
costumbres,  piedad  sin  igual,  amor  al 
orden',  zelo  incesante  por  la  perfeqcioa 


«tU  y  moral  de  ra  pueblo;  todo  inspira. 
*a  i  los  suyos  amor  y  reverencia ,  todo 
••««J»!»  á  los  extraños  de  respeto  y  adnit- 
wcion.  Los  castellanos  perdieron  en  él 
^  legislador  y  un  padre :  los  enemigos 
Mismos  debelados  por  sn  valor,  bidéron 
demostraciones  de  sentimiento  en  su 
merte:  la  historia  le  ba  puesto  en  el 
templo  de  la  gloria:  la  iglesia  para  la  ve- 
■eracion  de  los  fieles  le  ba  colocado  en 
•o»  altares. 

^  Ni  los  moros,  aunque  ya  decayendo, 
dejaban  de  presentar  para  su  defensa  una 
fiíerza  y  poder  suficiente  á  mantener  por 
••pn»  tiempo  el  equilibrio  j  dar  interés 
•  «  contienda ;  ricos  con  sus  artes ,  con 
M>eomercio  y  con  su  población  inmensa, 
«ninwdos  del  mismo  espíritu  de  valor  y 
^^  caballería  que  los  cristianos ,  señores 
*«íiTía  de  lo  mejor  de  España,  y  apoya- 
**  fuertemente  con  los  socorros  de  Afri- 
^9  que  tan  facibnmtepodian  venir  á  sus 
costas. 

He  aquí  los  objetos  que  la  verdad 
Wstórica  ofrecia  al  pincel  del  poeta,  y 
'•«  virttides  y  costumbres  que  debiá  po- 
"^  en  acción;  pero,  es  preciso  confesar* 


(58) 
lo^  Juan  de  la  Cueva  se  quedó  muy  in- 
ferior al  asunto  qu^  con  tanto  tino  faabia 
sabido  eleg^.  El  plan  de  su  fábula  está 
pensado  con  simplicidad  y  madurez:  |a 
acción  tiene  su  grandeza  proporcionada^ 
y  marcha  á  su  fin  libre  y  desemlbarazada- 
mente,  sin  perderse  en  episodios  eternos 
que  la  ofusquen  y  la  ahoguen.  Pero  ^ste 
movimifmto  es  muy  tardo^  y  el  plan^  con- 
cebido sin  eleyacion^  y  ^in  genio ,  no  sa- 
le de  los  estrechos  límites  señalados  por 
las  crónicas  que  tuTo  prcE^entes  el  poeta 
para  formarle.  Su  héroe,  frió,  sin  activi- 
dad y  sin  energía,  jamas  obra  por  sí  mis^ 
mo,  jamas  se  anima;  y  es  de  las  primeras 
figuras  del  cuadro  la  que  está  cUbujada 
con  menos  fuerza ,  siendo  asi  que  todas 
las  demás  son  bien  débiles.  Diráse  acaso 
que  Cueya,  á  man€»*a  del  Taso,  qtdso  dar-, 
le  majestad  y  decoro  á  costa  de  la  viva^ 
cidad  y  de  la  acción.  Pero,  prescindiendo 
de  que  hay  mucha  distancia  del  Fernan- 
do de  la  Bética-  al  Gofredo  de  la  Jern- 
sajeii,  el  épico  itdLíano  ha  sabido  com- 
pensar la  falta  de  movimiento  en  su  hé- 
roe con  el  fuego  que  anima  en  su  fábula 
loa  bellos  personajes  de  Reinaldo  y  de 


(39) 
Tullendo.  ¿Dóode  eDcoBtinr  en  k  Bé» 
tica  un  Taneredo  y  un  Reinaldo?  ¿Dóih 
de  8e  yerá  en  ella  resaltar  el  heroísmo  de 
ms  gnerreroo,  si  no  bailan  difieidtadeé 
dignas  de  ellos,  y  no  sienten  pasiones 
<pie  los  combatvi?  Los  moros  son  siem- 
pre desi^ales  á  los  cristianos ,  y  estos 
lo  Tencen  todo  con  una  facilidad  que 
cansa  y  no  interesa:  ni  se  halla  en  todo 
ú  poema  una  desgracia  impreyista,  un 
peligro  imninente  y  terrible,  que  despierte 
la  atención  y  ayire  la  curiosidad. 

Así  es  que  los  episodios  son  gene- 
nlmente  infelices ,  y  alguna  vez  indeco- 
1H>808.  En  poema  ninguno  se  hallan  tan- 
tos consejos  de  estado  y  guerra  menos 
dramáticos  y  nobles ,  yisiones  menos  ma- 
ATiUosas  y  artificios  de  magia  mas  comu- 
nes. No  nos  detendremos  en  aquella  mez- 
quina ermita  ,  tan  poco  digna  de  una 
Epopeya:  pero  ¿cómo  no  reirse  de  la  dis- 
cordia IcTantada  en  el  campo  cristiano, 
por  las  alabanzas  que  los  caballeros  se 
dan  unos  á  otros? ,  Jamas  disensión  mas 
miserable  nació  de  motivo  mas  vano  y  y, 
tan  pronto  apagada  como  encendida ,  no 
puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó 


qpifs  ftstjidio  *.  El  episodio  en  qué  d  poe« 
U^  quiso  esmerarse,  y  que  realmente  está 
mejor  contado  qne  todo  lo  dttnasy  es  ri 
de  Botalhá  y  Tarfira,  que «irre  como  de 
general  ornato  á  ln  aedum  9  y  se  enkzn 


*    Lo  que  se  pienáa  dial ,  se  estribe  regu-* 
lamiente  peor:  en  este  pasaje  es  donde  hay - 
aquella  octava  que  avergonzaría  al  mas  nü— 
serable  coplero: 

Honrar  es  gran  virtud »  y^  es  tener  honren; 
Dejar  de  honrar  ^  es  bárbara  torpeza; 
Aquel  es  mas  honrado  que  mas  honra^ 
Y  de  honrar  se  denota  la  nobleza: 
X  aquel  que  de  dar  honra  se  deshimr^ 
Da  claro  indicio  de  Servil  bajeza: 
Bajo  es  aquel  que  por  honrarse  huye 
De  honrar ,  y  baja  condición  arguye. 

¡Qué  pensamientos!  ¡qué  dicción!   Este  pqe^  , 
ta ,  que  habia  escrito  las  reglas  de  su  arte» 
se  habia  olvidado  bien  extrañamente  del  pri-f 
mer  precepto  que  allí  puso: 

Mi  versQf  advierta  el  escritor  prudente^ 
Que  ha  de  ser  claro,  fácil ,  numeroso^ 
De  sonido  y  espíritu  eiKceléfite, 

¿Por  cuál  de  estos  caracteres  podría  dar  Cue- 
va el  pombre  de  versos  á  los  viles  renglo- 
nes de  once  silabas  que  componen  esa  desdi- 
diada  octata? 


I 

\ 

I 
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cim  toda  eU»*  Pero  anii  aquí  liay  deCec- 
losxapítalea  y  negligencias  inexciuablea* 

La  mas  bella  poesía  no  f  aera  bastante  á 
i»  decoro  é  interés  á  aquel  infame  Ber* 
berisco ,  qae  deja  abandonada  en  Afiñea 
á  la  esposa  á  quien  ba  prometido  su  &y 
qne  ha  violado  la  hospitalidad  del  rey  de 
Sevilla,  robándole  la  hija,  qoe  se  pasa 
con  ella  al  campo  cristiano,  y  es  pérfido 
á  su  ley  y  á  su  nación ,  combatiendo  con- 
Ua  ambas.  Tarfira,  en  qnim  quiso  dar 
an  traslado  de  la  Glorintla  dd  Taso  ,  es- 
tá por  cierto  bien  lejos  de  la  admirable 
gallardía  de  su  modelo :  baste  decir  que 
á  Glorinda  nadie  la  vence  sino  Tanere- 
do,  mientras  que  en  la  Bética  casi  to- 
dos atropdEbn  á  la  desdichada  Tarira. 
Juan  de  la  Cueva  no  habia  meditado 
Uen  sobre  la  nátnraleaa  de  la  obra  que 
emprendía  <  no  conoció  que  sus  fuerzas 
enm  flacas  para  ella ,  y  que  jamas  podría 
elevarse  á  la  grandeza  y  perfección  que 
aecesitaba.  Si  en  la  invención  de  su  Ür, 
bnla  hay  tmta  escasez  de  ingenio  y  de 
grandiosidad  ,  este  vacío  está  lejos  de 
compensarse  con  las  bellezas  de  la  ejecu- 
ción ;  porque  faltaba  á  este  poeta  aquella^ 


(42) 
vimcidad  de  JmUaja  predsa.  pant'ámoi-- 
hit  coa  animación  y  cqii  ^paa^a  ^  y  carecui 
también  de  la  do^aencia  pstétíca  con  qné 
86  pintan  b»  p^one»  y  se  dá  vida  á  los 
^álogos*  En  la  narración  es  mas  feliz  ú 
yeceei ,  y  éste  es  sn  verdaderc^  inérito^ 
cuando  no  se  descuida  ni  cae  demasiada 
por  falta  de  esmero  y  de  eleganda*.,  Dá 
dolor  ^  por  no  decir  ira,  ver  ccaitinna*» 
mente  salpicadas  las  oda^vas  de  la  Bétícn 
de  ripios  y  de  frases  triviales ,  de  traná»^ 
ciones  forzadas  9  y  de  modos  de  decir 
tan  bajos  ^  que  el  cuento  mas  bunulde  se 
desdeñaría  de  admitirlos.  Su  dicción  ya 
dura,  ya  violenta  ^  ya  pobre ^  s^  arrastra 
casi  siempre  con  pena,  desnuda  de  gar- 
bo y  de  fantasía.  Y  esto  no  absoluta* 
mente  por  falta  de  talento  en  el  escritor, 
ñno  por  no  poner  al  ejecutar  su  obra 
aquel  esmero  y  diligencia  precisos  9  y  en 
nadie  mas  que  en  un  poeta :  porque  la 
primara  obligación  del  que  escribe  es  es- 
cribir bien  ,  y  con  mas  razón  del  que  es» 

*  pe  este  desaUfiado  prosaísmo  adolecen 
las  octavas  desde  la  qae  «mpieza  Prcponie  el 
easo^  pág.  ao8,  hasta  acabar  el  extracto.  Se 
hubieran  suprimido  todas,  á  no  ser  necesa^ 
rías  pkra  completar  la  narración  del  episodio. 


(45) 
cnke  pwa  agradar.  ¡Qaé  de  yarros  ^  qué 
de  Utas  pediera  baber  eneolHerto  Ciie« 
Ta  en  sa  poepoa ,  «  todo  él  estuficira  es- 
crito con  la  fuerza  y  la  gaHardía  que  tie- 
ne la  silente  eomparacion ,  eon  la  eml 
damos  fin  á  este  artículo! 

Ne  el  saberhiú  león  can  igual  ira 
Revuelve  ^  lleno  de  cruel  degfeek» 
Alginete  MasiUo^  que  le  tira 
La  gruesa  lanza^  y  te  atraviesa  el  peehot 
Que  estimulado  á  la  venganza  aspira^ 

Y  arremetiendo  al  ofensor  derecho 
Paró  y  impedida  de  vengar  ^u  sañáiy 

Y  de  bramidos  hinche. la  montaña. 

•  Mientras  que  Joan  de  la  Cneya  le- 
imitaba  este  imperfecto  monumento  al 
conquistador  de  SéTilla,  un  religioso  do- 
minicano en  America  se  ocupaba  con 
mejor  fortuna  en  otro  argumento  muebo 
mas  dto  y  sagrado^  y  por  lo  mismo  infi- 
nitamente miisárdna.  La  Cristiada  de 
Frw  Diego  de  Hojjeda ,  no  solo  es  muy 
superior  á  los  demás  poemas*  ^españoles 
escritos  sobre  di  mismo  asunto,  sino  que 
fireenentemente  iguala  y  aun  aYentaja  á  la 


Cristíada  bliiui  de  Gerónimo  Vida ,  pií* 
blieada  cerca  dé  un  siglo  antes  qne  la 
caistellana.  Ni  sería  muy  temerario  afir- 
mar que  y  si  bien  mny  distante  casi  siem- 
pre en  grandeza,  en  decoro,  y  en  ñwr* 
za ,  no  deja  de  dcanzar  á  Teces  en  su* 
Mimidad  de  inyencion ,  en  abundancia  y 
calor  de  estilo ,  á  los  dos  poemas  eéle-» 
bres  que  sobre  k  caida  del  primer  hom. 
bre,  y  sobre  su  redención  por  d  Mesías^ 
se  escribieron  después  en  Inghterra  y 
Alemania ,  y  son  dásicos  en  toda  Eu- 
ropa. 

El  argunento  épico  de  Hojeda  es  la 
pasión  de  Jesu-Cristo ,  y  (cimtra  la  cos- 
tumbre de  casi  todos  nuestros*  poetas^ 
^e  ,  siguiendo  los  capricboa  de  su  des- 
arreglada fantasía,  ban  confundido  d  be« 
cbo  que  se  proponian  contar  con  una 
muchedumbre  de  episodios  que  le  en- 
TuelTcn  y  anonadan)  la  Griatiada  al  con- 
trario, presenta  una  acción  sendUa  y 
desembarazada^  que  prihcipia  en  la  cena 
de  Jesús  con  sus  discípulos,  y  concluye 
en  el  punto  en  que  es  desclavado  de  k 
Cruz  y  guardado  en  el  siepukro.  Adór- 
nanla  epbodios  que,  naciendo  del  rakmo 


«swlo  y  enlaiándose  á  él  con  «n  arlüi- 
cío  liasimte  iageiiioso,  dan  razón  de  lo 
jMndo  y  de  lo  por  venir ,  y  completan 
cl  conocimiento  de  la  ([mude  ohra  de  la 
Redención   famnana.    Asi  por.  ejemplo, 
en  la  Testidura  que  d  Salfiidw  llera  «I 
Hnerto  cnando  vá  i  orar,  están  juntado» 
kfl  pecados  del  mnndo,  con  los  cuales 
se  carga  d  Hombre-Dios  para  redimir 
de  dios  d  linaje  humano*  Ad  la  Ora- 
ción personificada  snbe  d  cido^  y  expo- 
ne d  Eterno,  para  moverle  á  piedad 
ácia  su  iiijo ,  todos  los  padecumentoo 
<pe  lia  sufrido  desde  so  nacimieiito  lias- 
ta  entonces*  A«i  d  arcángd  Gabriel  pa- 
ra aliviar  la  aflídon  de  la  Vícgea  María^ 
le  pinta  con  todo  el  cdor  y  vivacidad 
que  dá  de  ai  d  in^mo  dd  poeta,  las 
delicias  y  consndos  qne  vá  i  tener  en  sn 
Msnrreedon  milagrosa.  Las  ^das  fii¿ 
intMB  de  la  l(gleda ,  »ns  Doctores ,  «u^ 
Confesores ,  sus  Patriarcas  ,  ann  sus  pe- 
ligros oon  las  persecuciones  y  heregías 
qne  después  se  han  de  levantar  contra 
día,  entran  y  tienen  su  lagar  ccmvenien- 
ta  en  el  cuadro,  y  se  fadDan  natoralme»- 
tc  anunciados  y  pinftadod,  como  en  pers^ 
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peetivft,  pom  expKear  los  destinos  ad* 
Yevsos  y  prósperos  q^e  se  le  preparan. 
No  diré  yo  que  este  «ftificio  sea  ig^aal- 
mente  oportuno  en  todas  partes ,  ni  cpie 
Hojeda  Laya  sacado  de  él  siempre  todo 
d  partida  poético  que  era  de  esperur; 
pero  no  bay  dnda  que  es  las  mas  Teces 
ii^nioao  {  y  el  antor  lia  cons^^do 
así  el  objeto  que  se  pn^uso  de  dar  á 
la  aceiott  toda  la  riqueza  y  variedad  pe^ 
sible ,  sin  romper  la  unidad  y  saiciUeE 
de  su  pian ,  sin  alterar  en  un  ápiee  la  re- 
ligi<»8a  austeridad  que  la  caracteriza. 

La  parte  sobrenatural  de  estos  poe^ 
mas  9  d  llámese  máquina  y  que  coma  con- 
dición épica  es,  según  la  opíniím  gene- 
ral, un  accesorio  precisó  en  eBos,  era 
en  la  Cristiada  la  esencia  yerdadeni  de 
su  argomento ,'  pncsto  que  en  eBa  todo 
M  »»ra^«a.  7  ditioo.  S.  ed»»,  p»», 
Y  SU  oportunidad  no  era  por  lo  mismo 
tan  difícil  aquí  como  ep  las  fábulas  ptf> 
ramente  humanas ,  amique  era  á  la  Ter- 
dad  mucho  mas  árdno  su  desempeño* 
Pero  no  hay  duda  en  que  está  grande- 
mente concebida  en  la  Cristiada  esta  al- 
ta composición}  en  que  los  hmnbres^  sin 
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Éabcr  lo  qtie  liace»,  persignM^  aformeiH 
tan  y  ajvstieian  á  su  Salvad<Hr  J  en  qne 
ka  espÉñtna  mfemalea,  inderfo»  al  prin- 
á¡iú  del  gran  aeto  que  se  prepara ,  da- 
dan,  aver^mai)  decaes  tratan  de  im- 
pedirla por  ioedioa  de  equidad  y  de  Man- 
dara ,  y  deaénga&fdoe  al-  Aa  y  furiosos 
de  no  piMlerlo  íestorliar,  acreeieiitan  has- 
ta un  punto  sohiwnatnrul  la  raUa  y  erú^ 
dad  de  loa  sayones ,  eomo  en  Tenganza 
de  la  menyua  que  Tan  á  padecer ;  wien- 
trts  que  lai»  moradores  del  ciielo,  eOnmo- 
Tidos  á  un  tiempo  d^  doler,  dé  horror , 
y  maravilla  por  fo  que  se  éoiisi^iite  á  loé 
iMMnlires  con  él  hijo  de  so  Hwsedor,  ba- 
j»  7  «dK»t  de  k  ti«t«  |á  eido,  M  de^ 
lo  á  la  tierra ,  á  snmimstrar  aquí  coitf- 
■adocr,  aUf  esperanaas ,  mas  allá  firmeza 
y  resignación,  y. abulias  veces  terror  y 
eipanto ,  ya  que  no  se  les  permiten  ni  la 
defensa  ni  d  castigo?  Diés  en  lo  alto>, 
inmoUe  en  sus  decretos ,  Uevftttdo  á  ea- 
ho  la  abra  acordada  en  su  mente  para 
henefici^  de  los  hombres ,  y  ra  Bijo  en 
la  tima  prestándose  al  sacrificio  ^  y  su- 
fiáendoy  eon  toda  la  majestad  y  constan- 
«  dt  ifi|  carédei  diviao,  aquel  xMdal  de 
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amargpoonis  y  dolores^. que  lievte  súhre  él 
la  perversidad  himiaiiar  Así  el  cielo  ^  kt 
tierra  ^  los  ¿ügeles^  los  demonm^  Dios 
y  Los  hoinbres,  iodo  está  en  movimiciito^ ' 
lodo  en  aen^qn  en  este  Jiagnífieo  espec« 
táculo  9  donde  la  ^mpa  y  brflbnf  ez  de 
las  descripeiones ,  la  bellesa  general  dk 
los  versos  y  del  estilo  corresponden  ca» 
siempre  á  la  giPÉndeaa  de  la  intención  y 
de  los  pensamientos. 

¡OjdUi  pudiera  diücirse  otro  tanto  de 
los  caracteresl  Porque  si  el  poeta  no  des^ 
miente  di  concepto  general  de  loa  perso^ 
najes  qne  intervienen  en  su  conipoBÍ'<> 
cion  9  según  los  datos  que  tuvo  presentes 
para  conslrnirla ,  tamlñen  es  cierto  qne 
nada  ha  inventado  en  esta  parte  ^  nada 
lia  añadido^  y  que  no  presenta  ninguna 
belleza  propia  suya  por  donde  merezca 
particular  idabaiiza.  No  insistamos  $in 
embargo  mucho  en  este  defecto :  la  fidta 
de  originalidad  y  de  fuerza  en  las  fiso- 
nomías morales^  es  en  la  que  flaqnean 
pripcipalmente  nuestras  cometas ,  nues^ 
Iros  poemas^  nuestras  novelas;  y  pndie* 
ra  añadirse  también,  bajo  otros  respe* 
4os ,  nui^stra  bistima.  La  causa  de  eBo 


ú  dtft,  y  por  eso  no  hay  necegidad  de 
expresarla ;  peiro  el  hecho  es  iiicontesta- 
Me  y  notwio  ,  y  Hojeda  por  lo  mismo 
DO  es  mas  responsable  de  ello  que  cnal* 
quiera  otro  fie  nuestros  autores. 

El  lenguaje  de  la  Gristiada  es  pro- 
pio ,  pmni ,  natural  y  ageno  enteramente 
de  k  afectación,  pedantería,  conceptos  y 
fdsas  flores  que  corrompieron  después 
k  elocuencia  y  la  poesía  castellana.  Pero 
no  siempre  es  Uia  claro  cual  debiera, 
anas  Teces  por  la  naturaleza  de  las  ¡deas 
que  pertenecen  á  un  orden  escolástico  y 
teológico  ,  poco  inteligible  al  común  de 
ío»  lectores;  otras  porque  no  pudiendo 
vencer  U  dificultad  de  la  versificación  y 
de  la  rima,  deja  las  cláusulas  indecisas 
y  d  sentido  confuso  y  enredado:  no  po- 
cas, en  fin,  á  causa  del  desalifio  y  des- 
cuido con  que  se  liizo  la  impresión  en 
Sevilla ,  estando  él  tan  lejos  para  corre- 
pila,  y  quedando  el  texto  viciado  sin 
«»lpa  suya-  Su  estilo  sube  y  desciende 
fiataralmente ,  según  los  objetos  que  tie- 
ne que  pintar  ^  aunque  su  temple  gene- 
«1  es  el  de  la  facilidad  y  el  agrado ,  mas 

tierno  y  patético  que  fuerte  y  que  su- 
TOMO  I.  a 
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Mime.  Los  Tersos  son  tambiei»  geiierd- 
mente  fluidos  y  agradables;  pero  carecen 
Wuchas  veces  de  plenitud  y  cadencia ,  y 
las  octarap  no  se  sostienen  siempre  con 
aqueUa  igualdad  ,  despejo  y.  brillantez 
que  en  Céspedes ,  Lope ,  Jáuregni  y 
BiJbuena*  Penetrado  el.poeta.de  la  san- 
tidad y  majestad  de  su  asunto,  como  ffoe 
de^di^na  entrar  en  este  artificio  y  ciegan-» 
cias  de  Tcrsificacion  y  de  estilo ,  propias 
tal  Ycz ,.  según  él  j  de  los  escritores  pro- 
fuios,  y  extrañas  á  la  austera  materia  en 
qn^  él  se  ejercitaba.  Asi  es  que  no  se 
hallan  en  su  poema  imitaciones  de  otros 
poetas  antiguos  ni  modernos:  el  lengua- 
je de  la  Escritura  y  de  los  libros  ascéti- 
cos son  las  fuentes  de  su  dicción,  que 
hierve  toda  de  expresiones  sublimes  á 
veces,  á  veces  tiernas  y  dulces,  y  fre- 
cuentemente también  tocando  en  fami- 
liares y  bajas  por  su  extremada  natural!* 
dad  y  sencillez. 

A  un  poema ,  pues  ,  concebido  con 
tanta  fuerza  de  fantasía  ^  construido  .con 
tanto  acierto ,  y  escrito  en  lo  general  con 
tanta  facilidad  y  pureza ,  ¿qué  le  falta  pa- 
ra ser  colocado  entre  las  epopeyas  de  pr%- 
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mer  érden?  No  bay  duda  en  qae,  atendí- 
4as  esta^  ciud^dad^s ,  la  Cmtiada  es-  por 
jelhs  i^^nal,  ó  mai»  bpen  Bupeiíor.^  á  las  «de- 
más obras  de  esta  dase  escrita^ ;  ¡en  <;a8te- 
flano.  Mas  parartt<^;ar  á,Ia  altara  m  <jae 
96  Mían  los  yerdaderc0  modelos  del.  gé- 
nero, ya /altané  esta  obra  maelias/de  las 
coadíáon^  absolntamente  predsas*  JPrir 
iBero:.la  debilidad .  c;n  los  .earactéics  ya 
mencionada  arriba,  de  donde  naee  el  po- 
co nervio  de  los  penfaniientos  yila  poca 
faerza  y  energía  en  sn  parte  dramática. 
Segundo:  la  poca  dignidad  con  que  están 
desempeSadas  ideas  grandes  por  sj  mis* 
^"^9  y  que  por  el  modo  con  que  están 
tratadas  ,  se  bacen  menndas  y  aun  inde- 
corosas. Tercero:. la  difnsipn  y  la  decla-^ 
macion  en  que  el  escritor  incurre^  fre- 
cuentemente, olvidándose  de  que  está  ba- 
ci^o  las  veees  de  poeta?  y  ad  las.de  ex- 
positor ó ^ misionero.^  Cuarto-,  ^m  fin: 
la  fidta  de  nobleza  y  elegancia  continua 

*  Este  defecto  le  es  cQmnn  con  -  Dante  y 
coa  MiltOBr,  los  cuales  muchas  veces  'Son  mas 
controversistas  que  poetas:  escollo  inevitable, 
6  llámese  condición  precisa  dé  .séttiejantes 
asontos. '    -  :;--•.. 


en  el  estilo,  que  raya  nrackas  Teees  en 
prosaico  y  familiar,  y  ofende  no  pocas  por 
laé  expresiones  triviales  y  ann  pueriles 
que  A  autor  se  permite*.  Tan  graves  de- 
fectos disminuyen  sobre  manera  el  niéri<^ 
to  de  la  Gristiada  J  y  Bojeda ,  que  supo 
abrirse  un  campo  tan  nuevo  y  tan  rlco^ 
que  muestra  un  talento  de  invención  tan 
fuerte,  y  tanto  tino  ea  la  dispoMclon  de 

*  Basta  este  ejemplo  por  machos.  En  el 
libro  a.®  la  Oración,  después  de  esta  octava  en 
que  habla  de  la  aclamación  de  los  ángeles  en 
el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  y  de  la  ado- 
ración de  Km  Reyes; 

Bien  seque  á  Dios  la  gloria  en  las  alturas 
ios  eolhfeeinos  valles  resonaron^ 

Y  al  hombre  paces  eon  verdad  seguras 
.  Mn  los  cóneatfos  montes  retumbaron : 

Y  que  tres  reyes  con  entrañas  puras 
Del  niño  tierno  el  greu^  pie  besaron^ 
Postrando  en  tierra  sus  tarónos  de  aro, 

Y  dándole  en  ofrenda  su  tesoro. 

Añade  en  seguida  = 

Pero^  Señor  ^  sus  tiernos  pmherüos^ 
Sus  niñas  quejas  ^. sus  pueriles  UaníoSf 
Granos  de  aljófar  y  con  razón  benditos^     . 

Y  blandas  perlas  de  sus  ojos  santos, 
¿No  son  merecimientos  infinüost  6(c, 
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ftu  obra,  no  aleaáza  á  los  garandes  mode- 
los de  quienes  pudo  fácilmente  ser  ému- 
lo, y  por  faltn  del  conyeniente  esmero  y 
ffiligencia,  no  acertó  desgraciadamente  á 
¡gualar  la  ejecución  con  la  idea. 

Sigpie  en  el  orden  de  estos  extractos 
La  Invención  4e  la  Crnt  de  Francisco 
Lopes  de  Zarate  y  poema  publicado  en 
1648  y  aunque  escrito  y  eoncduido  mu- 
chos anos  antes.  Los  ingenios  del  tiempo 
le  conocían  ,  puesto  que  GerTantes  le 
anunciaba  ya  en  su  Perúes;  y,  según  su. 
eostombre  de  alabar  sin  medida,  igualán- 
dole nada  menos  que  con  la  Jerusalen  del 
Taso.  Aunque  no  con  tanta  pondera- 
don,  pero  siempre  con  bastante  aprecio, 
Wen  memoria  de  esta  obra  D.  Nicolás 
Antonio  en  su  Biblioteca,  Luzán  en  su 
Poética^  Velazquez  en  sus  Orígenes.  No 
ialtaban  á  Zarate  juicio  y  dignidad  en  los 
peosamientos  y  algún  talento  poético  pa- 
va la  expresión  y  los  versos.  Pero  aun 
cuando  con  estos  medios  alcanzase  á  dar 
alguna  amenidad  á  las  máximas  fflosóficas 
y  m waks  á  que  era  naturalmente  inclina- 
do; faltábanle  el  gran  raudal  de  ingenio  y 
el  poder  de  fantasía^  absolutamente  preci- 
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SOS  paira  desempeñar  dignamente  el  ena-^ 
dro  épico  qile  se  propuso. 

-La  Invención  déla  Griíz,  bien  qne 
sea  ññ  suceso  tan  santo  é  interesante  por 
sí  mismo,  nQ  presentaba  las  Condiciones 
necesarias  para  formar  una  epopeya  j  y 
sdo  podia  dar  máíteriá  á  nn  episodio  de 
asunto  mas  extenso*  'Asi  es  que'el  áutor^ 
aun  Cuando  en  su  proposición  le  anuncia 
coiiáó  él  objeto  principal  de  su  designio, 
y  despueé  inypca  á  la  Cruz  misma  para 
qué  le  iiaspire  en  lo  que  yá  á  cantar  de 
ella^  áim  cuando  en  los  primeros  libros  se 
ocupa  del  viaje  y  peregrinación  de  la  lo- 
dosa Éléná  en  bus(^a  del  santo  madero, 
después  se  distrae  á  tas  guerras  de  Cons- 
tantino en  que  sé  dilata  por  toda  su  obra, 
dividiendo  así  la  contextura  de  su  fábula 
en  dos  ramales  desiguales  y  distintos,  que 
no  tienen  el  menor  influjo  uno  sobre 
otro, -y  que  el  autor  enlaza  penosamente 
entre  sí.  Cna  vez  que  el  objeto  del  poeta 
era  én  último  resultado  cantar  el  triunfo 
del  Cristianismo  sobre  la  idolatría,  este 

r 

gran  conflicto  ño  debia  presentara  en  las 
orillüs'delEdrrates^y  junto  á  los  muros 
de  Babilonia.  En  los  cionpos  del  Tíber  y 
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jmfto  i  la  metrópoli  del  mniido  era  donde 
debkn  contender  la  religión  que  nacía  y 
la  religión  qué  espiraba,  la  ferocidad  tin&- 
oiea  de  M ajencio,  y  la  magnaninúdad  he- 
roica de  Constantino.  AUí  es  donde  los 
prestigios  antign<»^,  las  tradiciones  his- 
tóricas,  la  celebridad  de  los  nombres  de 
familias  y  la  majestad  de  los  lugares,  po- 
&  ponerse  noble  y  poéticamente  en  opo- 
sición con  la  TÍrtud  y  el  fervor  de  los  jn* 
meros  cristianos,  con  sus  costumbres  pu- 
ras  y  sencillas,  con  la  fé  y  zelo  dd  prínci- 
pe que  los  guia ,  y  con  el  entusiasmo  reli- 
gioso que  los  anima.  Y  al  tiempo  én  que 
inas  enlazada  y  dificultosa  fuese  la  lucha 
entre  estas  causas  opuestas;  que  las  pasio- 
nes estuviesen  en  su  punto  mas  alto  de, 
Tehanencia  y  de  calor,  y  que  la  crisis  fue- 
se mas  dudosa  y  terrible  J  entonces  es 
cuando  la  insignia  sagrada  de  la  Reden- 
don,  apareciendo  en  los  aires  rodeada  de 
rayos  de  gloria,  podria  inspirar  una  con- 
fianza prodigiosa  á  sus  campeones,  llenar 
de  pavor  y  espanto  á  sus  enemigos,  arro- 
jarlos precipitados  en  las  ondas  delTfl>erj 
y  apagar  para  siempre  los  rayos  de  Júpi- 
ter en  el  Gapito^lió. 
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fistol»  datos  grandes  y  feüimdos,  qoe. 
le  iMresentaba  natuFafanente  su  arg^nmeii-» 
to>  tomado  de  mas  arriba,  si  no  fueron  del 
todo  desconocidos  por  Zarate ,  se  vé  qae 
fueron  muy  desatendidos  ,  pues  se  ar* 
rojo  al  pais  de  las ,  ficciones  y  de  las  qai<* 
meras,  para  las  cuales  su  imi^pnacien, 
poco  inyentiya,  era  insuficiente.  £1  suena 
una  expedición  de  Constantino  al  Asia 
que  jamas  hizo,  y  una  g^uerra  en  Babilo* 
nia  que  jamas  hubo ,  y  allí  establece  el 
campo  de  su  Diada,  sig^endo  mas-Ios  pa« 
sos  de  Taso  que  los  de  Homero,  y  tan  le** 
jos  del  uno  como,  del  otro.  Un  fantástico 
Serpeno ,  rey  de  Persia ,  á  cuyo  lado  fi« 
g^an  d  general  de  su  ejército ,  un  an^ 
daño  estadista ,  un  nuigo ,  una  heroina^ 
un  gigante  y  otros  personajes  de  su  lar 
ya,  todos  infelices  copias  de  la  Jerusa-^ 
leu  italiana ,  son  los  que ,  ayudados  de 
cuando  en  cuando  por  el  invisible  poder 
de  b>s  espíritus  infernales ,  se  ponen  en 
oposición  con  Constantino  y  los  capita* 
nes  que  le  acompañan,  igualmente  oscu«- 
ros  y  ficticios ,  que  no  toman  existencia 
y  fisonomía ,  ni  de  la  realidad  histórica, 
ni  de  la  yerosimilttud  y  conyeniencia. 
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liis  tniítvn» ,  los  encaeatvo»)  las  bate- 
Has,  los  discursos  con  que  unos  y  otros 
tdirui  y  se  combinan  entre  sí ,  se  resien* 
ten  (|;enerahnente  dd  desacierto  con  que 
están  ecmcebidos:  puestos  de  ordinario 
fuera  de  lo  natural  por  lo  exagerados  y  ó 
inferi<Hres  for  triviales  á  la  dignidad 
dd  cuadro  y  del  asunto,  no  producen  en 
el  ánimo  ni  admiración,  ni  curiosidad, 
ni  simpatía. 

£1  estilo  y  los  números ,  con  i{ue  el 
poeta  ba  animado  su  composición,  no 
son  generalmente  tan  viciosos  como  su 
invención  y  contextura.  Hállanse  con  fre-* 
cnencia  nobleza  y  vigor  en  los  pensa- 
mientos ,  y  no  carecen  tampoco  de  pom- 
pa y  gravedad  la  dicdon,  de  cadencia  los 
versos  ,  de  plenitud  los  períodos.  Pero^ 
en  este  parte  también  no  deja  poco  que 
desear,  porque  la  ejecución  se  resiente 
del  escaso  raudal  poético  que  Zarate  po- 
seía. Muchas  veces  la  imagen,  la  com- 
paración^ el  período,  que  empiezan  con 
envidiaUe  fdieidad ,  decaen  por  Falte  de 
aliento  en  el  escritor  ,  y  pasajes  de  alte 
y  bella  poesía  se  desgracian  empezando 
ó  terminando  en  máximas  comunes  y  ge- 
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nerales,  expresadas  en  frases  ragas  ¿  iwh 
significantes^  En  vano  aspira  el  autor  á 
llenar  este  Ti^eío,  encareciendo  á  veees 
losí  objetos  que  describe  con  yarias  y  gi- 
gantescas ponderaciones  :   este  recurso 
desdice  de  la  índole  Ij^mplada  y  grave  de 
su  talento  J  y  los  objetos  así  exi^erados 
rayan  en  pueriles  y  absurdos  por  su  ex* 
travagancia.  Es  probable  que  ^  contra  lo 
que  ordinariamente  acontece  ^  el  poema 
perdiese  algo  en  esta  parte  por  la  tar- 
danza de  su  publicacioo.  Cuando  el  au- 
tor le  escribía  9  aun  no  estaba  estragada 
la  dicción  poética  castellana:  Zarate  te- 
nia demasiado  seso  para  entregarse  del 
todo  á  los  capricbos  y  delirios ,  que  con 
talentos  barto  mas  grandes  que  los  su- 
yos introdujeron   después    Góngora    y 
Queyedo:  mas  no  pudo  libertarse  entera- 
mente del  contagio ,  y  creyendo  dar  ma- 
yor hermosura  á  su  poema,  puso  en  él 
lunares  que  antea  por  ventura  no  tuvo^ 
reputándolos  adornos  precisos  para  agra- 
dar al  falso  gusto  de  su   tiempo.    En 
él  sin  embargo  estos  vicios  son  mas  fre- 
cuentemente de  pensamiento  que  de  len- 
guaje. Anádase^en  fin,  la  falta,  mas  gra- 


ve  atuí)  de  variedad,  de  flexibilidad  y  de 
lerniirai  la  Ura  del  eantor  de  Constanti- 
no carecía  absolutamente  de  cuerdas  pa- 
téticas y  amenas  ;  y  cuando  sonaba 
bien,  desgraciadamente  no  sonaba  mas 
qn^  de  un  mOdo. 

Por  aq[nel  mismo  tiempo  se  ocupaba' 
Lope  de  Vega  de  su  Jerusalen  eonquis* 
toda*  y  cierto  que  al  Fénix  de  lá  poesía 
española  ,  como  entonces  se  le  llamaba, 
no  se  le  podrán  oponer  las  mismas  ob- 
jeciones de  sequedad ,  esterilidad  y  mo- 
notonía que  se  hacen  al  anterior.  Enfle* 
libilidad  de  talento,  variedad  de  tonos, 
amenidad ,  dulzura  ,  abundancia  y  des- 
treza en  versificar ,  poco^  son  los  poetas, 
acaso  ninguno ,  que  pueda  competir  con 
Lope  de  Vega  j  pero  también  pocos  ,  ó 
mngimo,  le  igualarán  en  el  lastimoso 
abuso  que  biibecho  de  los  dones  admira- 
bles con  que  la  naturaleza  le  dotó.  Con- 
fiado en  ellos,  de  nada  dudaba  y  á  todo 
se  atrevía.  Después  de  intentar  seguir  el 
rumbo  de  Ariosto  en  las  aventuras  de 
Angélica ,  quiso  dar  á  su  patria  un  poe- 
ma épico  á  la  manera  dd  Taso,  en  que 
quedasen  eternizadas,  de  una  manera  no- 
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ble  y  digna ,  las  glorias  dé  su  [Mus  y  911 
propia  gloria  también.  Todas  las  demás 
obras  suyas  se  bicieron  eomo  jugando^ 
no  así  la  Jerusalen  eoiiquistada ,  d<mde 
quiso  bacer  prueba  de  todo  el  ingenio^ 
de  todo  el  juicio  y  doctrina  de  que  era 
capaz;  como  que  habia  de  ser  el  fiador 
de  su  fama  en  Italia,  contra  la  mala  opi- 
nión que  le  resultaba  do  las  obrUlas  de»» 
preciables  que  allí  se  le  atribuían.* 

Pero  por  desgracia;  esté  fiador  CQiv 
respondió  muy  mal  á  sus  promesas^  y  ni 
la  Itaüa  ni  la  España  entonces ,  ni  la 
posteridad  después ,  le  han  admitido  en 


-^•r" 


*  Ya  ea  H  introducción  de  la  primera 
parte  de  estas  poesías  hemos  citado  los  ver- 
sos que  escribía  á  su  ^migo  Gaspar  de  Bar- 
rionuevQ. 

Desengañad  d  Italia,  Barrionuevo: 

Mientras  que  llega  el  fiador  que  obligo 
De  la  Jerusalen,  de  aquel  poema 
Que  escribo ,  imito ,  y  con  rigor  castigo. 

Estaba  tan  infatuado  con  su  poema  ,  que 
solo  temía  le  condenasen  los  que  no  le  leye- 
sen. Por  eso  le  puso  por  lema  aquel  pasaje 
de  san  Gerónimo:  Legant  prius  et  postea  dc" 
spiciant ;  ne  videatur ,  non  ex  judicio ,  sed  ex 
odii  proBSumptione  ignorata  damnare» 
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ú  tribunal  de  la  opinión ,  como  tftolo  de 
gloria  bastante  á  justificar  la  sobrada 
confianza  del  poeta.  Y  no  porqne  en 
eUa  no  prodigase  cuanta  lozanía  habia 
en  su  imaginación ,  cuanta  amenidad  te- 
nia sn  estilo  y  cuanta  elegancia  y  encan- 
to sabia  dar  á  sus  versos  Cuando  queria. 
Lope  en  estas  dotes  es  superior  á  sí  mis- 
mo en  mucbas  pmies  de  su  Jernsalen^ 
donde  también  toma  á  Tcees  una  solem- 
nidad de  acento,  y  una  audacia  de  dic- 
ción poética,  poco  frecuentes  en  las  de- 
más obras  suyas.  Pero  todo  está  desluci- 
do, y  miserablemente  desgraciado,  con  el 
desconcierto  del  plan,  con  los  vicios  capi- 
tales que  bay  en  la  formación  de  los  ca- 
racteres ,  y  con  la  poca  grandioñdad  y 
decoro  que  dio  á  los  diferentes  miembros 
del  edificio  que  se  propuso  construir. 

Su  intento  fue  contar  los  sucesos  de 
la  tercera  cruzada,  cuando  vencido  el  rey 
de  Jerusalen  Guido  de  Lusüían ,  cerca 
de  Tiberiades,  y  ocupada' la  ciudad  san- 
ta por  Sdadino ,  los  principales  potenta- 
dos de  Emropa  se  cruzan  y  arman  para 
pasar  al  oriente  y  libertar  á  Jernsalen 
de  sus  manos.  El  poeta  abraza  todos  los 


«conteciiiúeiitoa  de  aquella  expediei0i|  in* 
feliz  ^  desde  la  rota  de  Lusíñan  ha^fa  la 
retirada  sucesiva  de,  los  príncipes  coliga* 
dos  y  muerte  de  Saladillo:  todo  contado 
por  su  orden  natural,  sin  artificio  ningu- 
no poético,  sin  centr^zar  1^  acción  para 
simplificarla,  y  adornándolo  con  los  epi- 
sodios de  caballería  y  galantería,  áque 
propendia  tanto  el  gusto  del  tiempo  y  la 
imaginación  del  poeta*  La  máquina,  aun- 
que tomada  de  la  relígipn,  de  la  magia  y 
de  la  alegoría,  es  lo  menos  importántis  de 
la  obra,  y  puede  considerarse  en  ella  mas 
como  un  adorno  accesorio,  que  coaio 
una  de  las  cosas  que  forman  el  equilibrio 
de  la  conlpQsieion. 

Gánsa  por  cierto  extranezá  yet  el  tí- 
tulo de  Jerusalen  conquistada  én  xak 
poe,ma  en  que  Jerusalen  no  se  conquista: 
pero  e^ta  ambigüedad  aparente  se  expli- 
ca, después  y  se  aclara  .con  la  marcha  ge* 
neral  de  la  obra  y  con  la  calificación  de 
epopeya  trágica  que  la  atribuye  su  autor, 
circunstancia  que  mas  de  una  yez>  inculca 
ita  sus.  escritos/  Asi  el  verdadero  argu- 

*     »  «  •  •  •  Mas  la  litada 

Be.  la  iragtdia  fue  /tunoso  ejemplo^ 
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mentó  del  poema  es  Jerasalen  conquista- 
da fw  Saladínoy  y  no  recuperada  por  lo» 
príncipes  cristianos.  Esto  podía  no  ser 
satisfactorio  ni  glorioso  para  eUosj  pero 
es  trágico  y  lamentable  para  Jerusalen^ 
qne  esperaba  por  su  medio  ser  rescatada, 
como  lo  fue  antes  por  Gofiredo.  De  aquí 
nacen  los  frecuentes  apostrofes  del  poeta 
á  la  ciudad  santa,  á  la  que  después  década 
desgracia  que  sucede  ^  se  vuelve  para 
anunciarla  otros  sucesos  mas  tristes,  dar- 
la consejos  duros,  ó  afligirse  y  lamentar 
con  ella  al  modo  de  los  profetas.  Bajo  es- 
te  punto  de  vista  el  cuadro  tiene  unidad 
de  intención  y  de  interés  j  y  los  acon- 
tecimientos de  aquella  infeliz  cruzada, 
emprendida  por  tan  grandes  príncipes 
y  ejecutada  con. tanto  poder  y  tanto  va- 
lor, .concurren  todos  á  descubrir  el  desig- 
nio de  la  Providencia,  y  Jerusalen  queda 
atada  con  cadenas  de  hierro  incontrasta- 
bles al  yugo  de  los  infieles. 

Hubiera  Lope  dado  á  su  poema  d  ca- 

'  « 

A  tuya  imitación  llamé  epopeya 
A  mi  Jerusalen^  y  añadí  trágica. 

Arte  DueYo  de  hacer  comedias. 
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rácter  y  dirección  qae  le  presentaba  este 
pensamiento  feliz,  y  otra  cosa  fueran  sa 
contextura  y  su  ejecución:  por  lo  menos 
fuera  nueyo.  Pero  él  anuncia  desde  el 
principio  que  vá  á  cantar  las  glorias  del 
rey  Ricardo  y  las  de  los  españoles  en  el 
Asia:  el  poema  lleya  genendmente  la 
marcha  de  una  empresa  que  se  Tá  á  lo- 
grar, y  esta  empresa  es  interrumpida  y 
abandonada  de  un  modo  que  induee  á  in> 
diferencia,  y  por  ventura  á  dei^recio,  res- 
pecto de  los  personaje»  que  asi  faltan  i 
suspromesasy  á  sii  voto.  El  empo-ador 
Federico  Barbarroja,  que  acude  primera 
al  socorro  de  la  Palestina ,  se  ahoga  en 
las  aguas  del  Cidno ,  sin  haber  hecho  co- 
sa de  momento.  Felipe  Augusto  se  yqel- 
ve  á  Francia  por  no  contribuir  á  las  glo* 
rias  de  Ricardo,  á  quien  envidia  la  con- 
quista de  Ptolemaida:  Ricardo,  á  pesar  de 
las  protestas  y  juramentos  hechos  de  no 
ceder  en  la  santa  empresa  hasta  morir  ó  dar 
libertad  á  U  ciudad  sagrada,  no  aprovecha 
la  gran  victoria  que  gana  en  los  campos  de 
Bden,  y  para  defender  sus  estados  ataca- 
dos por  Felipe,  se  vuelve  á  Europa,  y 
peregrinando   disfrazado  por  Alemania 


é8  jma  j^  el  dbq«e  dé  Austria  ,  y  dctc!-' 
nido  allí  por  mas  de  nn  ano.  Alfonso  de 
GastiBá,  á  qmen,  contra  el  testiibonio  de 
la  historia  y  ann  contra  la  conyenieñcia^ 
Lope  hace  intervenir  en  la  expeiVcion  *j 
se  nielire  también  á  su  rano,  donde  des-' 
pues  de  casado  coa  sn  adorada  Lednor, 
dá  el  escándalo  de  entregarse  siete  afios 
seguidos  á  los  amores  de  una  judía ,-  )msta 
qoe  sus  mismos  mo^4iombres  se  la"  ma- 
tan. Sdadino,  e»fiii^  mnere  ixt'M  eh- 
fermedad,  paeíSco  y  tranquilo  poseedor- 
de  los  Santos  Lugares,  y  conlá  déscrip-'. 
•  _. •    . 

*    Son  de  ver,  'póI^  to  frivolas  y  enreda- 
das ,  ks  razones  que  alega  Lope  en  su  próló* 
go  para  persuadir  á  j(ias.  lectores  y  á  «i  vAet-' 
mo,  que  Alfonso  octavo,  acompañó  alTej  Ri- 
cardo en  la  expédicfon  de  Palestina;  redu- 
ciéndose todas  en  stiina  á  que  Al  (buso  estuvo 
allí  porque  pudo  estar »  y  á  que  né  h»f*.üOúr 
tradiccion   ninguna  en  que  estuviese^  l^xcu- 
sado  era  por  ¿ierlo' enredarse  en  los  laberjn-' 
tos  de  la  crítka  hístórtca  para  venir  á' parar' 
en  semejante  resultado:  pero-  eate-'.pnSlogOf 
uno  de  los  mas  infelices  escritos  de  questro 
poeta,  muestra  por  su  indigesta  y  vulgar  eru- 
dición ,  y  por  sttfl  raciocinios  extraños  y  tri- 
viales ,  cuánta  confusión  de  ideas  babtá  en  la 
cabeza  de  Lope«  y  cuan  superior  era  lo  .que- 
escribía  como  poeta,  á  lo  que  escribía  co- 
mo critico  y  humanista. 

TOMO  I.  e 


(68) 
cion  de  sob  exeq[ii]as  se  dá  conclusión  lA 

poema.  Así  dá  cuenta  Lope  de  todos  sus 
béroes;  y  a  la  verdad  que  no  halua  paca 
qué  escribir  yeinte  Uluros  de  octavas ,  y 
prodigar  en  ellos  tanta  amenidad  y  loza- 
nía de  estilo ,  tanto  bálago  y  número  en 
los  versos 9  para  no  dar  mas  realce. con 
ellos  á  sucesos  tan  prosaicos  y  resulCsdos 
tan  infelices. 

Vengamos  á  los  caracteres^  examine- 
mos la  Bsonpmía ,  las  formas  y  propoi^ 
ciones  que  ba  dado  el  poeta  á  los  perao» 
najes  que  pone  en  acción  ^  y  ballaremoá 
que  todo  es  fantástico ,  capricboso  y  age- 
no  igualmente  de  la  tradición  y  de  h 
bistoria  que  de  la  majestad  de  la  epope- 
ya. Vanamente  se  buscaría  en  el  prínci- 
pe inglés  y  béroe  principal  del  poema, 
aquel  carácter  tan  orgulloso  y  soberbio 
como  franco  y  popular ,  aquel  guerrero 
de  la  incontrastable  lanza,  mano  de  Uer- 
ro^  y  CQtaxon  de  León  *.  El  Ricardo  de 
Lope  no  es  el  Ricardo  de  la  bistoria  ,  ni 
el  de  las  novelas,  ni  el  de  los  trovado- 
res. Es  un  comandante  de  príncipes  y 

*    El  terror  que  el  valor  personal  y  las 
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reyes  ^en  una  expédieioii  'militar  ,  'sola- 
mente grande  y  espantoso  porque  el  poe- 
ta lo  dice,  mas  ño  por  sus  palftl^as  y 'ac* 
ebnes,  cpie  saa  generalmente  ^ordinarias 
y  conukíes,  y  alguna  vez  no  muy  justas 
y  decorosas*  El  político  Felipe  Augusto 
es  un  Tolg^ar  enridioso;  Alfonso^  uno 
de  los  reyes  mas  respetables  que  ba  té- 
mdó  Castilla,  és  representado  coino  uii 
galán  de  eomedui,  subordinado  á  Ricar- 
do, edipaado  polr  Garceran,  que  bace  eh 
A  poema  nn^  papel  barto  mas  brillaínté 
^  él,  y  no  realzado  en  esta  posición 

—  '  M      I    ■  .1  lyi   ■   I   I  ■     .1.  ■  .     I       I      ■   ■.     ■ 

proezas  de  fiicardp  infundieron  á  la  redonda 
en  Palestina,  fue  igual  al  que  Alejandro  en 
otro  tiempo  había  inspirado  en  la  Persia  y  en 
la  India.  Las  madres  ponían  miedo  en  sus  ni- 
&0S  con  solo  mentarles  su  ndmbre,  y  cuan- 
do á  algún  gineté  se  le  asombraba  el  caiba- 
llb,  soliá  decirle  con  ira:  ¿piensas  güe  el  rey- 
Ricardo  está  allí?  Lope  ha  conservado  esté 
rasgo,  pero  en  honor  de  su  valiente  Gar- 
ceran. 

Diun,  él  algún  caballo  se  alboroia 
Bn  el  campo  que  ahora  el  turco  ttencj 
O  descttado  va ,  la  rienda  rota  y   '' 
'  ¿Piensas  que  contra  ti  Garceran  viene? 

LIBRO    1 3^. 

e  i 
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sdbalteraa  por  uiii|^  hecho  y.  áíi^^iia 
proeja  <pie  le  revista  de  dignidad  y  le  dé 
interés  «Ig^o.  Saladino  ^  en  fin  ^  cuyo 
nomlnre  ha  pasado  á  la  posteridad  seguí* 
do  del  rospeto  y  estimaron  que  lajimr 
parcialidad  de  amigos  y  enemigos  tribu- 
taba á  sus  talentos  y  á  sus  virtudes  {  Sar 
ladino  es  en  la  Jérusaleut  ya  digpaó.pria* 
cipe  y  ya  tirano  9  ya  demente  9  ya  cniel:^ 
ya  valiente  ^  ya  eobarde  ^  según  al  esm<^ 
tor  le  conviene  ó  se  le  antoja  en  cada 
momento ,  y  siéndoh»  todo  menos  Sali^ 
diño/  El  mismo  desconcierto  hay  en  ftou 
caracteres  de  segundo  y  4ereer  órdoi. 
Sirasudolo  ^  el  hermano  del  soldán  y  que 

*  Para  que  s^  vea  la  inconsecuencia  de 
Lope  en  la  pintura  de  los  caracteres,  prin^^ 
ci pálmente  en  el  de  Saladino»  véanse  estos 
tres  pasajes  que  están  inmediatos  uno  á  otro 
en  su  poema. 

Cuando  la  sangre  hasta  ios  píes  alcanza 
Del  nuevo  Diocleciano  y  Eccelíno 

Parle  el  rico  despojo  con  su  gente  . 
Liberal,  afta  oíble  ^  generoso 

Que  un  bárbaro  sin  ley  d  lodo  oriente 
En  cumplir  su  palabra  ejemplo  ha  s¿do¡ 


al  principio  se  maestra  como  nn  coloso 
de  fuerza  y  de  pujanza  ,  se  convierte  al 
fin  en  nn  fanfarrón  ridícido  ^  y  eóiafca- 
mente  envilecido.  Isabela  es  una  nniger 
Tolgarmente  YoHaria  y  fácil,  tm  bien  Iuh 
Dada  con  sus  robadores ,  como  con  sao 
diferentes  maridos:  la  beroina  Ismema^ 
infeliz  nmtacion  de  la  Glorinda  del  Ta- 
so, ni  es  bombre,  ni  mnger^  tan  empda- 
gosa  de  dama  con  sus  amores  ,  como  en- 
fadosa  de  caballero  con  sns  baladronadas. 
Algnna  excepción  favorable  podria  ba- 
cerse  de  Goido  y  de  Sibila  ,  mas  rego^ 
laraiente  dibujados ;  del  Maestre  del 
Temple  D.  Joan  de  Agmlar ,  qoe,  aon* 
que  en  bosquejo,  tiene  dignidad  beróica 
y  poética;  y  solnre  todo  de  Gareerta 
Hanriqae  ,  no  ñempre,  á  la  verdad,  dig* 


Mas  parece  que  serlo  contr  adice 
Quien  cumple  vencedor  ío  qrte  antes  dke» 

uno   I. 

£1  personaje  que  es  apacible,  generoso,  1i- 
l)era1 ,  y  cumple  ,  aunque  bárbaro  sin  ley, 
cuando  ha  vencido  ^  la  palabra  que  dio  antea 
de  vencer  9  no  puede  merecer  loa  nombres  de 
Diocleciano  y  Eccelino  en  el  sentido  que  Lo- 
pe les  dá. 
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no  de.  la  epopey^a  ,  pero  quis  con  muehí^ 
tida  y  mf^vimieato  presenta  donde  quie- 
ra aquel  eoippii/esto  de  yalor^  ^lealtad^  de* 
vocio%  galantería,  ;gener»gidad  y  jaetan-r 
eiajt  .que.  formabaii  en  tiempo  de  Lope,  el 
tipo  del  cai^ter  espa{íoh 

No^hiEMaremos  de  bi  díspoMelon  jc 
cnliiee,qne;badado  el  ¡H>et»  í  lo6  ^ver** 
aotf.ineidenteg  qpe  le  prestaba  su  argn^ 
niento,  ó>que.le  sugirió  la. fantasía  ,  para 
adornarle  y  robustecerle.  'T4>dos  los  erí- 
ticos  convjenbn  en  que  la  Jfsrus^en  carer 
ce  eiiL esta  parle  del  ai^tificio.,  graduación 
y  encadenannento  que  los'jMlDinaa  épicos 
requieren,, pi^aqile  se  unan  en  ellos  Ipi 
-vnriedad  y.  la  riqueza  con  la  unidad  y  el 
interés.  De  la  disposición  qujs  líiope  ha 
dado  á  las  diferentes  partes  d^  que  su  fá- 
bula se  compone ,  resulta  una  confusión 
que  fatiga  el  ánimo  y  no  le  permite  reco- 
nocer bien  la  totalidad  del  ofjjeto  que 
ha  tratado  de  pintar.  El  cargo  es  justo, 
pero  menos  quizá  por  falta  del  conye- 
niente  artificio ,  aunque  á  la  verdad  no 
liay^mucho  ,  que  por  el  sin  número  de 
episodios,  unos  extraños,  otros  menudos^ 
otros  indecorosos  con  que  interrumpe  á 
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cftda  paso^  y  deducé  los  priiici|Mdeft  incL» 

dentes  de  la  acción.  Quien  le  ye  distraer» 
ae  á  la  pueril  cruzada  de  loa  niños  de  To- 
ledo y  á  los  9U0esÍTO9  matrimonios  y  gu* 
lantcarías  de  Isabela,  á  la  indecente  lucha 
de  Garceran  con  Ismenia  «  á  la  cómica 
proToeaM¿<Mi  de  Sirasudolo ,  que  los  Tá  i 
desafiar  á  uno  y  otro  creyéndolos  mner* 
toB,p«ra  darse  él  lauro  de  tan  vil  y  ridfr 
cnla  hratuta ,  á  las  Tulgaridadea  con  qné 
García  Pacheco  ensalza  las  cosas  de  Casi 
tiUa  á  Saladinp  ,  al  recuento  en  fin  ^  de 
las  ayenturas  de  unos  y  otros  prúicípeí 
después  quq  dejan  la  Tierra  Santa  ^  dice 
y  dirá  muy  bien  .que  el  poeta  no  saín 
por  dónde  iba  y  ni  cuál  era  su  objeto  ,  m 
á  qué  punto  debia  llegar  el  efecto  que  se 
proponía  en  su  obra.  Creía  Lope  por  el 
aplauso  general  que  conseguian  sus  Tjer- 
808  y  su  estilo,  principalmente  en  d  tea- 
tro, que  cuanto  dijese  en  eflos  sería  bien 
recibido.  Pero  se  engañaba  mucbo  en  es- 
ta confilanza;  y,  bien  que  sus  yer^seifttt^ 
ñesen  generalmente  bien  bechos,  y  su  es- 
tilo fuese  fácil,  florido  y  agradable,  no  es- 
taba en  ellos  tan  e&ento  de  defectos  ^  que 
pudiese  en  grada "  suya  dísimulalrae '^Ona 


«beiraeiiitt  tan  ^miem  U  eompo^ieioa 
y  ea.  las  ideas* 

-  Por^e,  ademas  éA  desaKnoy  UiAieza 
en -que  de  ordbiaño  eae  por  la  faha  dees* 
mi^tf  y  diligencia^  á;i{ne  se  liabiaiMtofl- 
tainbxmdo  trabajando  mempre  tan  á  kf  H* 
jefa  y  ofenden  tandñeii  frecueotemente 
hiB^eoneeptés  alambicados  y  osearos  ^  fas 
metáforas  yieiosas  y  los'  juegos  de  pala«> 
brfSipneriles,  y  sobvetódo  aquella  albc- 
tacioB  pedanteséadis  kreirse  á  cada-  paso 
«,a«iado«tóB«ypotl*c«n«uitrmal,  y 
laijÍBás  yeees  impertinente.^  Suden  los 
pandes,  coloristas  disimidar  ef  sus  coa* 
drb»  las  faltas  desdibujo  y  de  con^oidcioB 

J^    ■   t;?-        '"      '■  ■      ■■■»•■■■    f'''"V    »f"    _    •'   •'    •"'    :   .    *■    '  't    ■' 

,    *,    Ys^  ieñ^e  el   priücipio,   después  .de  I4 

fratá  ^y   fáci)   eutonáicion  de  estos  primeros 

'  Yo  canto  el  zeío  y  las  hazañas  eanio 
-»'  ]^ef  a^uel  varón','  ^tdádp  y  ^er'igt^no^ 
ii'iüUa'M  ser 4141,  Am  uniper$al  espanto. 

^Desde^la  selva  (¡alidgnia  vino  i 


Sé  ^h'ánsku  estos  otros  >^  ^ 

, .  ,f^Qfitext4o  d,  un  tiempo  tfe  Minerva  inftisft^ 

Llorar  las  armcts  y  cantar  las,  musas^ 
'*''!'  ■Hermosas  Driás  dkí  ilustre  riOy 
rs.)(¿UB'. taina  en  srs  la  nmaáa  espumth 
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^KnnitL  gracia  y  if^edad  de  ín»  actitttdes, 
y  eott  di  briDo  y  riqdezá  de  la»  tintas:  en 
esto  á  lo  menos,  en  que  se  conocen  supe- 
riered,  no  se  cle^Guidan  jamas.  Pero  en  el 
poema  de  Lope,  annqae  la  cjecncion  sea 

De  vos  jr  de  su  margen  me  deipiOf 

Que  á  mas  dorado  Tajo  doy  la  pluma : 

Pasad  sin  miedo  el  solf  Dédalo  mió* 

.    Perdona  la  humildad  de  mi  Talía^ 

Que  hay  piedra  que  del  brazo  me  derribe; 
Pues  cuando  el  del  ingenio  alzar  deseo 
Me  transforma  en  Adonis  Práxüeo^ 

Podía  preguntarse  á  Lope  qué  entendia  él 
por  llorar  las  armas  infusas  de  MinsTúa ;  á 
qué  propósito  en  un  poema  de  tanta  grave^ 
dad  permitirse  el  equivoco  ridículo  del  Tajo 
que  se  dá  á  las  plumas  de  escribir  con  el  río 
Ta/o;  cómo  el  nombre  de  Dédalo  es  sinóni- 
mo de  ingenio;  qué  sentido  tiene  la  expre* 
sion  de  que  hay  piedra  que  le  derribe  del 
brazo;  ni  á  qué  cuento  viene  la  oscurísima 
é  impertinente  a  loción  al  mal  poema  qqe  so- 
bf<^  Adonis  escribió  en  griego  la  antigua 
Praxila,  y  quedó  por  prototipo  de  neceda- 
des :  esto  en  las  cuatro  octavas  primeras.  Y 
euando  prosigttüéndd  la  lectura  se  bailan  con 
mas' ó  menoA  {reci^ncía  sémejañias  desjpropó- 
81  tos  y  dudamos  con  razón  de  que  Lope  casti- 
gase su  poema  con  el  rigor  que  decia ,  ó  á  lo 
menos,  de  qoe  tnviera  verdadera  idea  dé  có^ 
JQO  ddHa  hafaráte-esle  caatigo. 


briUante  casi  siempre ,  y  frecuenteúMii* 
te  fácil  y  apacible ,  bay  demasiados  ras* 
gos  que,  con  su  falta  de  verdad,  de  sen- 
cillez y  de  buea  g^sfó,  vienen  á  vieiar 
y  entorpecer  aquella  corriente  de  poesín 
tan  drandante  y  tan  bdlla,  y  estorban  por 
lo  mismo  íjúe  pueda  el  mérito  del  desem- 
peño comípeiisar  debidamente  el  vacío  de 

la  .composición.. 

Estas  consideraciones,  por  severas  qne 
parezcan,  como  no  son  injustas ,  servirán 
á  dar  razón  de  la  indiferencia  conque  los 
contemporáneos  de  Lope  y  ^  posteridad 
ban  recibido  la  Jerusalen  conquistada  ^  á 
pesar -dií'  los  esfuerzos  de  sil  autor  para 
que  fuese  él  mejor  flóroif  de  su  corona 
poética.  Yo  no  la  creo  sin  embargo  me- 
recedbráí  déltiotal  olvido  en  que  boy  dia 
se  la  tiene,  y  pienso  que  no  es  perdido  el 
tiempo  qne  se  gaste,  en  leurla  y  aun  en  €»• 
tndiarla  ^  sea  para  el  agrado ',  sea  para  el 
provecho.  Los  trozos  que  van  escogidos 
y  colocaos  adelante  9  manifestarán  la 
mezcla  desdicbada  qne  babiá  en  aquel  es- 
critor de  superioridad  V  flaqueza  ,  de  bi- 
zarría y  pequ^ez,  de.  elegiMMJa  y  de  d^^ 
cuido.  Sobresalen  sin  embargo  en  eHos 


1m  beHesas^  y  bastan  por  si  solos  á  dar 
idea  del  lalei^o  de  Lope^  aun  en  un  gé- 
nero^qne. puede  decirse  con  irerdad  no 
em  pam  el. que  le  liabia  criado  la  Qatnr 
ralezat 

No  diremos  lo  mismo  del  obispo  ife 
Pnerto-rico^  Battraeiia,. autor  de  El  BeTr 
naripy  6  seaJa  Tietoria  de  RoncesTalleB> 
que  ba  sido  entre  nosotros  qnien  nació 
con  mas  .dones  para  esta  alta  poesía,  apn* 
que  por  el  tiempo  y  modo  de  emplefur* 
los  no  acertase  á  sacar  todo  el  partido 
qae  prometian  para  su  gloria  y  la  de 
noestms  letras.  £1  nos  dice  ensa  práL?^ 
go  qne  ;aq«ella  obra  era  fimtp  de  suspfri- 
meros  trabajo^  j  una  aplicación  que  qni? 
sobacer,  cuando  jéTen,  de  las  reglas  de 
bomanidactcs  que  acababa  de  aprender, 
en  las  auhs  df^  retórica.  Ann  cuando  ¿I 
DO. lo  dijese,  la  obra  mi^ma  lokianifes^ 
taris:  las  firecnentes  imitaciones  que  bay 
en  ella  de  Luqano,  Oyiilio  y  Virgilio^  y 
el  modo  con  que  están  bc.cbi^,  muestra 
cuáles  Qpan.los  autores  favoritos. de  suif 
primeros  estudios , ,. al. paso  que  se  de»* 
cubren  donde  quiera  sus  pocos  a£íos,  pmr 
la  licencia  y  abandono  con  que  escribe', 
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y  mr  la  moitetraOM  prodigrfiíUd  o» 
que  nbusa  del  ^on.que  tenia  p«ra  huren- 
ter ,  y  det  mayor  que  ami  le  asi^a  pam 
iFerñficar  y  descrilñr.  Vn  poema'iiapóico 
no  es  ciertamente  obra  de  ensayo,  y  pn- 
ifiem  deeirf^  de  Bdbuena  ló  qoe  se  lia 
diebo  de  otro  gran  poeta  y  épico  tam- 
Yíien^  y  no  muy  fherte  en  les  principio» 
de  stt  carrera  y   qne  aéfíbaAo   de  des- 
tetar por  las  musaSy  teniéí  todmHa  en 
las  venas  mas  lécke  que  Scingre,  De 
eñalquier  modo  qne  sea  ^  el  -Béraíi^éO) 
considerándole  solo  como  prneba  de  fa^r- 
zas  poéticas  en  un  joven  qiíe  acaba  de 
sáiir  de  las  aulas,  no  solo  e»«Mi  obra  es* 
timablc,  sino  en  cierto  niíodéiMyNrriHosa. 
■  Despejemos  d  becbo  principal  qoe 
éinrc  de  fundamento  á  la  fabnia ,  y  pres-* 
élndiendo  por  un  momento' del 'Akivio 
de  incidentes  que  le  confnnden  y  entor- 
pecen, yeamos  cuan  desabogádamente  se 
j^inYa  en  la  fantasía,  cuan  opcHrttnnamente 
Sé  comienza  ,  cuan  épicamente  se  termi- 
ha,  y  cuánto  interés  y  atendían  inspira 
por  su' clcTacion  y  sencillez.  El  orgnllo 
dé  Garlo  Magno  y  de  sus  doce^^áres,  su 
poder  inmenso  ,  sus  desafueros  y  dema- 


y  ofiuididas  «ohreoiaoeni  lia  Hadas^  que 
CR  d  flistema  maravilloso  adoptado  por 
d  poeta ,  se  supone  tener  liajo  su  go- 
bierno las  cosas  todas  de  la  tterva.  Nin- 
guna de  días  había  que  no  estuyiese 
agraviada  por  algnno  de  aqneUos  inso- 
lentes paladines  ;  y  todas  tenían  con» 
certado  Tcngarse  de  dks  y  derribar  la 
Frmcña  .por  el  snelo  ^  al  tiempo  en 
qne  se  creía  en  el  ponto  de  sn  ma? 
yor  altnra.  Criábase  ya  en  poder  de 
Orantes  ,  sabio  y  virtuoso  mago  ,  el 
príncipe  Bernardo ,  nacido  de  la  sangré 
red  de  los  godos ,  hijo  dd  Amor4bñiér^ 
fiuM»  de  sns  padres,  á  quienes  d  rey  caá* 
túy  BU  tie,  tiene  encerrados  por- vida  en 
pena  áe  sns  ilícitos^  amores.  Olrontes  Je 
inspñrn  todas  las  virtudes  que  debe  teñe» 
un  caballero,  y  le  adiestra  en  tddas  las 
artes  y  iiabiltdades  de  la  guerra  ,  [i  U 
BHoiera  que  en  aqndlos  tiempos  lo  habia 
•ido  Rngero  por  Atlante,  y  en  los  an|¡^ 
gnos  AqnSes  por  Cífairon*  Este  es  d  que 
por  disposición  de  las  Hadas  ,  principd* 
mente  der  Aldna  ,  ha  de  ser  d  grande 
ejecntov  deaqudla  ruidosa  venganza ,  d 
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qee  revestido  de  las  ariiiaB  dd  vencedor 
de  Héctor  9  ha  d^  eombatir  y>iiiKtar  al 
encantado  Orlando ,  y  derribar  el  poder 
{ranees  en  RoneesTaUes.  Bernardo  apa^ 
rece  primero  4;oino  un  relámpago:  en  Es* 
paSía  ,  y  sin  SCT  conocido  liberta  al  rey 
su  tio  de  una  emboscada  y  encuentro 
en  que  leiban  la  corona  y  la  lida.  Hecha 
esta  hazaña,  y  conducido  por  el  invisible 
poder  que  le  goia^  se  entra  en  el  mar  y 
encuentra  un  nsTÍo  donde  Tá  Oriman* 
dro,  rey  de  Persia,  que  á  petición  suya  le 
iorma  caballero,  y  con  quien  al  instante  se 
desafia  y  combate  por  la  libertad  de  An*- 
gelica  la  bella,  á  quien  aquel  rey  llevaba 
forzada  consigo.  Entra  despnes  en  la 
grande  aventura  de  las  armas  ^de  Aqui^^ 
les,  que  á  fuerza  de  intrepidez  y  de  osa*' 
día,  entre  peligros  y  portentos,  se  las  ar- 
ranca al  fin  á  Ayax  Telamón,  que^  desde 
la  guerra  de  Troya  las  tenia  sepultadas 
consigo  en  su  sepulcro.  Revestido  de 
eUas  ,  sale  otra  vez  al  mar  ,  Kbra  dé  unos 
eiHüsfcrios  en  .medio  de  una  tormenta  á 
Aroangélica,hija.de  Angélica  y  de  Mar- 
te, cifra  ümca  en  el  mundo  de  valor. y  de 
Jfeellejsa  humana,  gana  el  premii»>  en  «las 


(7») 
justas  de  Aeaya,  no  admite  la  mano  y  rei- 
no qae  le  ofireee  Crisalva,  princesa  de 
Greta;  y  célelnre  ya  y  ennoblecido  con 
pruebas  tan  señaladas  de  esfuerzo  y  de 
▼irtnd)  y  lUgno  ya  de  mas  gloria,  Tuelve 
á  España  ,  tiene  un  primer  encuentro  y 
duelo  con  el  famoso  Roldan  ,  preludio  y 
anuncio  del  que  ba  de  baber  después  en- 
tre los  dos  ;  acomete  y  acaba  la  grande 
empresa  del  castillo  de  la  Fama  ,  saca  li- 
bres de  aUí  á  su  ayo  Orontes  y  otros  tres- 
cientos caballeros  españoles  ,  y  al  frente 
de  eUos  se  diríje  al  campo  del  rey  su  tio, 
qae  iba  ya  á  encontrar  con  el  ejército 
francés  en  el  paso  de  los  Pirineos.  La 
batalla  de  Roncesyalles  se  di:  mil  agüe- 
ros la  preceden  y  la  anuncian:  unos  y 
«tros  bacen  prodigios  de  valor  en  ella, 
basta  que  cayendo  Roldan  muerto  á  los 
pies  de  Bernardo,  el  destino  de  la  Fran* 
eia  Tiene  al  sudo,  di  combate  cesa,  y  el 
poema  se  acaba.  Así  la  acción  ,  aunque 
per£da  y  confundida  á  la  mitad  del  pee- 
na  en  el  sinnúmero  de  incidentes  y  epi- 
sodios con  que ,  abusando  de  la  libertad 
noyelesca ,  el  poeta  la  recarga  y  la  des-^ 
tmye,  yuelme  á  tomar  sn  curso  é^ico,  des- 
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de  que  Berniirilo  aale  dd  eartiHo  de  iá 

Fama  y  se  junta  con  el  rey  au  tio^  hasta 
que  concluye  con  la  grandeza  heroica 
conteniente  en  hi  gvan  jomada  de  Ron* 
cesvattes:  á  la  manera  que  un  rio  caudalo- 
so llega  á  desaparecer  enfangado  y  perdi- 
do entre  pantanos  y  arenales ^  y  luego. des*^ 
embarazado  de  cUos  ,  vuelve  á  tomar  si» 
corriente^  y  entra  raudo  y  m^gestuosó  en 
el  Océano. 

El  hecho.9  pues,  en  que  -d  poeta  fim'^ 
dó  su  fábula^  escondido  en  la  oscuiMad 
de  los  tiempos  remotos  y  en  los  orígenes 
de  la  monarquía^  y  por  lo  mismo  mas  Ae« 
xible  á  las  formas  que  quisiera  darle  la 
imaginación,  célebre  ya  en  ks  leyetida# 
y  tradiciones  vulgares  y  en  las  ficcíoaea: 
de  la  poesía  caballeresca,  era  alto ,  gran*» 
de,  y  en  extremo  interesante  para  los  es-' 
panoles  del  tiempo  de  Balbuena ,  por  K 
rivalidad  que  entonces  existia  entre  las 
dos  naciones  limítrofes*  En  él  obran:  ea« 
lacteres,  si  no  profundos  y  enéigieos^ 
propios  á  lo  menos'  de  la  época  ^  y  e<m-i 
sequentemente  dibujados:  diálogos  dis- 
cretos, bizarros ,  urbanos,  y  á  veces  sen- 
tidos y  patéticos;  episodios,  entre  los  i 
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fioítos  qae  coQtienc  ^  no  pocos  que  aon 
oportimos ,  nuevos  y  felices  ^  dcscripcUH 
IKB  admirables  de  países  9  de  fenóAienoa 
natinrales,  de  edificios  y  de  riquezas:  an-? 
tiguedades  de  paddos,  de  familias  y  de 
Uasoaes:  sistemas  teológicos  y  filosófi-* 
C09^  alegorías  morales^  sentencias  y.  pen- 
samientos profmdos  y  nerviosos:  compar 
radones  alnmdantés  9  Tiyas  *  y  bellísimas, 
naa  dicción  poética  llena  de  frases  nota- 
Ues  por  sn  novedad  y  atrevimiento :  una 
versificación  fiícil,  agradable  donde  qniera^ 
DO  pocas  veces  alta  y  pomposa,  segins  los 
oljetos  lo  requieren  ^  y  todo  esorito  con 
tal  confianza  y  osadía ,  con  un  aire  tal  de 
libertad  y  desahogo^  que  A  poeta  parece 
que  juega  con  las  dificultades  de  su  arte 
•itt  conocerlas,  como  su  béroe  se  bnrl» 
éelos  pdigros^  y  sin  aprensión  ni  recela 
acomete  burlando  las.  empresas  mas  ár^ 
doa^ ,  arrcdlando  todo  cuanto  le  sale  at 
encuenteo  en  sn  cfmino. 

Tales  son  las  nqnesas  poéticas  con 
cpe  el  ii^enio  del  autor  supo  dotar  á  su 
Bernardo:  leamos  -abora  con  la  mismtf 
in^nrcialidad  los  yerros  cim  que  pudo 
deslnciiflas. .  El  principal  es  la  difusión 
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monstruosa  y  la  proUjidad  con  qae^  dan* 
do  rienda  á  su  imaginación  inventiva, 
amontona  episodios  sobre  episodios,  qae 
cmzándose  y  eoñfoiidiéndose  entre  sí^ 
forman  im  labei^into  sía  salida,  donde  el 
autor  se  pierde  miserabíeniélite  y  el  lec« 
tút  se  aburre,  y  deja  caer  el  lihro  de  la 
mano,  sin  deseo  de  ToÍTerlé  á  tomar  otra 
vez,  por  nó  ToÍTerse  á  fatigar  en  ifalde. 
Otro  gráTC  yerro  es  que  muebos  de  los 
personajes  que  llenan  el  campo  dé  estos 
episodios ,  desaparecen,  ñn  que  sé  sepa 
en  qué  paran,  ni  yengan  á  manifestarse 
á  la  conclusión  del  poema ,  como  parecía 
necesario,  atendida  la  importancia  que  el 
autor  les  ba  dado  en  k  composición  de 
su  fábula*  Tal  sucede  con  Arcangéltea^ 
con  Ferragnt,  cmi  Qrimandro,  figuras 
casi  de  primer  térinino  en  el  cuadro ;  y 
qué  por  lo  misino  que  son  tan  interesan- 
tes á  Teces,  no  debiera  finalizarse  el  poe- 
ma sin  que  su  suerte  quedase  convenien- 
temente determinada. 

Balbuena,  adoptando  el  sistema  poé- 
tico en  que  estaban  escritas  las  epopeyas 
cabaUerescas ,  de  cuyas  fábubs  y  per;»- 
najes  quiso  bacér  uso  en  k  suya ,  creyó 
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ensajayenil  confianza,  qne  podría  se- 
glar felizmente  las  huellas  de  su  anteee»- 
sor  Ariosto ,  de  cuya  fábula  yiene  i  ser 
una  continuación  el  Bernardo.  C<m  al- 
gnn  mayor  esmero  y  diligencia  nO  le^hu- 
biera  esto  sido  dificil  en  la  parte,  alta  y 
noble  de  la  poesía  y  principalmente  en  la 
deseriptiTa,  para  la  cual  tenia  talentos  no 
muy  inferiores  á  los  de  aquel  gran  poeta, 
y  superiores  sin  disputa  á  los  dé  cual- 
quiera otro  de  nuestros  escritores  *.  Pe«' 

*  Esta  superioridad  la  tiene  hasta  cuando 
describe  én  prosa,  sin  embargo  de  que  la  su- 
ya sea  por  otros  aspectos  tan  reprensible.  ¿Hay 
por  ventura  muchos  troeos,  no  digo  en  espa- 
itoly  sino  aun  en  otras  lenguas,  que  en  origí^ 
nalidad,  en  grándesa  y  robustez  puedan  com- 
pararse á  este  pasaje  de  su  introducción  á  la 
Grandeza  Mejicana? 

*'£ii  loa  mas  remotos  confines  destas  In- 
dias occidentales,  á  la  parte  de  su  poniente, 
icasi  en  aquellos  mismos  linderos  que ,  siendo 
limite  y  raya  al  trato  y  comercio  humano, 
parece  qué  la  naturaleza  cansada  de  dilatarse 
en  tierras  tan  fragosas  y  destempladas,  no 
quiso  hacer  mas  mundo ,  sino  que  alzándose 
con  aquel  pedazo  de  suelo,  lo  dejó  ocioso  y 
vado  de  gente,  dispuesto  á  solas  las  inclemen- 
cias del  cielo  y  á  la  jurisdicción  desunas  yer- 
mas y  espantosas  soledades,  en  cuyas  desier- 
tas costas  y  abrasados  arenales  á.  sus  solas  re- 
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To  faltábale  la  ca(iacidad  necesaria  para 
entretejer  artificiosamente  el  sin  nüme^ 
vp  de  hilos  que  hizo  entrar  en  sa  dis* 
4brme  composición ,  y  darles  la  unidad  y 
sencillez  que  supo  Ariosto  d^  á  lossu^ 
yos  en  la  coacludion  de  su  poema*  Ga^ 
recia  también  nuestro  anter  de  la  gracia 
y  donaire  con  que  el  poeta  italiano  sabia 
animar  los  personajes  y  escenas  c^Snúeas 

sarta  y  quiebre  con  melancólicas  intercaden- 
cías  la  resaca  y  tumbos  de  mar,  que,  sin  oírse 
otro  aliento 'y  voa  humana,  por  aquellas  sor- 
das playas  y  carcomidas  rocas  suena;  ó  caan^ 
do  mucho,  se  ve  coronar  el  peinado  risco  de 
un  monte  con  la  temerosa  imagen  y  espanto- 
sa figura  de  algnn  indio  salvage,  que  en  suelta 
y  negra  cabellera,  con  presto  arco  y  ligeras  fle- 
chas, á  quien  él  en  velocidad  excede,  sale  á 
caza  de  alguna  fiera,  menos  intratable  y  feroE 
que  el  ánimo  qu«  la  sigue :  al  fin  en  estos 
acabos  del  mundo,  rematéis  de  lo  descubierto, 
y  últimas  extremidades  deste  gran  cuerpo  de 
la  tierra ,  lo  que  la  naturaleza  no  pudo ,  que 
fue  hacerlos  dispuestos  y  apetecibles  al  trato  . 
y  comodidades  de  la  vida  humana ,  la  hambre 
del  oro  y  golosina  del  interés  tuvo  maSa  y 
presunción  de  hacer ,  plantando  en  aquellos 
baldíos  y  ociosos  campos  una  fimosa  pobla- 
ción de  españoles,  cuyas  reliquias,  aunque 
sin  la  florida  grandeza  de  sus  principios,  da» 
ran  todavía,  &c/' 
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lé  lá  viila^  por  manera  que  ciiaado  quie- 
re Baflbuena  imitarle  en  esta  parte ,  no 
solo  es  firio  é  insulso,  sino  basta  tri?iKl  y 
dkabaeano. 

Añádase  el  poco  jnieio  con  qne  están 
distribnidos  los  grandes  adornos  de  la  al- 
ta poesía ,  la  muchedumbre  de  ks  des- 
cripciones, la  prodigalidad  con  qne  se 
▼en  empleados  por  todas  partes  á  la  ma- 
nera oriental  ri  oro ,  las  perlas ,  los  dia- 
mantes, los  rubíes;  la  declamación  en  fin, 
fie  no  pocas  Teces  interrumpe  el  tono 
genuino  y  cmdoroso  que  es  genial  al  es* 
critop,  y  destruye  el  nervio  y  la  energía  4 
qne  de  cuando  en  cuando  alcanza.  No 
bay  duda  que  tenia  gran  tidento  para  dar 
colores  poéticos  á  las  descripciones  geo- 
{[Táficas,  pero  abusa' de  él  como  de  to-« 
^,  y  cansan,  por  ser  tantas,  en  las  revis- 
tas de  los  ejércitos  y  en  el  viaje  aéreo 
de  llalgesi y  Orimandro,  quetan  impor*^ 
tnaamente  ocupan  gran  parto  del  poe^ 
BM.  Ofenden  los  desatinos  de  vieja  deli» 
nnte  qne  alguna  vez  se  permite  ^,  la  trí* 
^riaUdad  de  miichíis  máximas  y  senteñ- 

♦    Véase  en  Us  jiolas  del  tomo  II  la  pin- 
tara de  la  cueva  del  mago  tlascalan.  - 


ciaB ,  á  que  sok  la  inexperiencia  de*>  so. 
jttyentud  podia  dar  importancia ,  las  ba* 
jesas  en  ^e  incurre  por  falta  de  esmero 
y  elegancia,  aun  en  los  pasajes  mas  altoai 
y  nobles  9  y  los  e^ívocos  en  fin  y  con- 
ceptos insulsos  y  firios  con  que  ^  aunque 
vara  vez,  salpica  su  dicción,  y  no  pueden 
consentirse  en  tan  gra^e  poesía.  Los 
▼ersos  mismos,  que  tanto  cuidado  tuyo 
en  que  saliesen  llenos  y  sonoros  y  suelen 
por  las  muchas  dicdones  de  que  se  conn 
pomm  declinar ,  á  pesar  de  las  unalefas^ 
en  ásperos  y  duros^  á  menos  que  se  pro- 
Bundien  con  un  artificio  particular,  que 
tal  Tcz^  Salbnena  poseería. 
,  A  estas;  diversas  fuentes  de  desacierto 
pueden  reducirse  los  defectos  del  Ber- 
nardo. Son  muchos  á  la  Tcrdad  y  bien 
grapides;  y  la  crítica  cuando  se  tfma  de 
rigor  y  de  inflexibilidad ,  tiene  poco  que 
hacer  en  hallarlos  donde  quiera,  y  sena» 
lavlos  á  la  reprobación  y  á  la  censuras 
quizá  ningún  otro  poeta  castellano  d4 
tanta  margen  para  dio.  Mas  también  qui- 
zá otro  ninguno  ofrece  tantas  ocattones 
de  alabar  y  de  admirar.  Los  primores, 
las  bellezas  están  mezcladas  en  él  con  Itís 
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htorenes  y  á  desiUSo  ^  á  la  muera 
que  aun  en  la  mina  mas  preoipsa  d.  ato 
98tá  ligado  .con  las  tierraa  y  escoria  que 
le  dedustran  y  le  fJT^pan*  Pero  no  hay  du- 
da que  hay  pro  en  gran  ^»n|idad9  y  de 
ele?ado8  ^il|ite»;  y  0I  lihrp,  no  por  ser 
tai|  deBecstupso,  deja  de  .ser  nn  riquísimo 
minero  de  inT^nciwies  de  fantasípi  admi- 
ndáesy  de  dicción  poética  y  de  yersifica- 
don.  El  raudal  poético  de  Balbuena  no 
es  á  la  Tcrdad  ni  traqparente,  ni  puro^ 
Y^to  siempre  es  fácil,  abundante,  impe- 
tuoso; los  primores  que  puede  dar  de  sí 
d  infAinto  están  proJBgados  en  él  á  ma- 
ravilla* Dañé  sin  duda  á  su  perfecdon  la 
cxtendon  misma  del  poema;  ¿cómo. es 
posible  escrilur  dnco  mil  octavas  con 
conciertp  y  buen  gusto?  Sintamps  que  d 
autor ,  entregado  después  de  componerle 
i  ks  atendones  y  estudios  de  teólogo  y 
prelado,  no  pudiese  ponerse  de  propósi- 
to á  limpiarle  de  los  defectos  esencides 
de  composidon  que  hay  en  él,  mas  gra- 
ves aun  que  los  de  ejecudon»  En  el  jui- 
cioso prólogo  que  le  puso  ddante  cuan- 
do le  dio  á  luz,  dá  á  entender  bien  claro 
cuales  eran  las  justas  proporciones  y  U 
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áistvibñcHMi  que  debia  darse  á  la  -  fábdat 
^e  había  cmistruido.  Ya  entoHoes  no  era 
tiempo  de  empezar  de  mieTo  la  tareas 
pero  sin  gran  trabajo  de  sn  parte  podia 
haber  mejorado  mucho  el  libro ,  metienr 
do  el  hacha  por  aquella  seWa  inmensa  de 
aventuras  y  de  octavas ,  para  talar  ñu 
piedad  su  mortífera  teuberancia,  y  abrir 
asi  al  lector  cómodas  sendas  en  tan  im- 
j^netrable  espesura*  No  lo  hizo  así^  y 
su  gploria  pierde  en  eflio ;  sncediéndole  lo 
que  á  tantos  otrc^  escritores,  de  quienes 
se  ba  dicho ,  que  veían  el  pimto  de  per- 
feéeion  á  que  debian  tocar,  y  por  de- 
bilidad ó  por  negligencia  no  acertaban  á 
Degár  á  él.  Balbneua  lo  confesaba  de  sí 
mismo,  cuando  bon  tanto  entusiasmo, 
como  laudable  desconfianza ,  d^cia : 

-    A  alcanzar  con  mí  pluma  á  donde  quUro^ 
.   Fuera  Homero  el  segundo,  yo  el  priniero. 

Después  de  hablar  del  Bernardo ,  en 
quien  se  terminan  los  extractos  épicos 
que  nos  propusimos  publicar,  no  hay  pa- 
j|*a  qué  tratar  de  otros  poemas  escritos  en-» 
tonces  y  después.  Uno  solo  á  primera  vis- 
ta podría  merece  excepción ,  cciebrado 
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come  itn  modelo  por  la  adubeion  de  so» 
coBtempoFáneos ,  que  atendieron  mas  á 
k  idta  dase  del  autor  que  al  mérito  de.  la 
obra.  Este  es  h  Ñapóles  recuperada  dd 
Príaeipe  de  Esquilache,  que  por  la  faci- 
lidad de  su  ingemo  y  mayor  destreza  en 
Tersücar,  podia  dar  atomía  mas  amenidad 
y  ^usto.de  Terdadera  poesía  á  sn  compo- 
Moon,  qae  otro»  escritor^  menos  ejer- 
eitades,  á  las  sayas.  Preciábase  él  de  ba- 
ber  seguido  todas  las  rafias  del  arte^  co- 
mo si  las  regias  del  arte  pudieselí  artar 
^da  donde  no  la  bay,  ni  dar  alas  á  quien 
no  las  tiencr  Ohridóse  por  cierto  de  la 
primera  y  nuur  eseneial^.qne  es  la  de  con- 
saltar sHs  fuerzas  y  asegurarse  de  si  ba- 
bia  nacido  para  poeta  épico  ó  no.  PodÍ9 
et  Príncipe  áiec  gracia  á  bagatelas  ^  dis^ 
cretear  en  romances,  juguetear  en  ende- 
6liad  y  en  letrilks.  Pero 

. . .  •  Sectantem  lema  nervi 
Defieiunt  anitnique. 

Desnudo  de  la  fuerza,  de  la  grayedad 
y  dd  poder  de  fautansta  que  pide  la 
poesía  beréica,  d  ant^i?  de  la-  IVápo- 
ks  recuperada  ilo  hizo  miis  jque  abor*' 
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tamñ  poema^  pobre  de  ¡Ayeiicioiiy  ama* 
nerado  ea  el  entilo,  eBaip9%oeo  en  Ws 
Terso».  Apeiips  se  han. leído  d^,  él  sei» 
oetayas ,  caiüadp  ^u  lectura  se  hace  in* 
sQfnUe  9  por  el  fastidio  q«e  cansan 
aqpiellaa  antítesis  acompasadas  de  que 
todo  él.  está,  compn^sto  ,  aqqella  ca- 
dencia síeiilpre  simétrica  y  m^pót^na* 
No  poede,  pn^9  ^^ta  olbira  tener  otra 
suerte  que  la  qne  han  tenido^  las  Nava» 
de  Tdosm  y  los  otros  dos  s  poemas  ^d^ 
Cristóbal  de  Mesa,  el  Pehyo  de  Alfowp 
López,  dicho  el  Pindanq.,  ¡a  M^fiqana 
de  Gabriel  Laso,  laNumántina  deFran- 
cisco  de  Mosquera ,  el  MimtAeo  de  Sil- 
yeira,  el  Alfonso  jNuevQ  mundo  db.Bo- 
tello,  Ia  Blernandiaáe  Ruiz  de  Leqm. 
Todos  dios  y  los  dernts  dt  su  laya  pue- 
den fig^ar  en  buen  hora  entr^  los  ártica- 
los  de  una  bibliografía.^  nm^  no  entre  los 
monumentos  del  arte:  pocos  son  los  que 
no  conozcan  sus  títulos,  pero  apenas  hay 
quien  los  lea,  y  menos  aun  quien  los  es- 
time. Queden  ,  pues  ,  en  d  descanso 
en  que  yacen,  y  no  nos  empeñemos  en 
leyantarlós  de  aUi,  y  darles  por  cualquiera 
título  algún  interés  en  la  «totcbn  de  los 
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leetores.  Nuestros  esfneraos  serian  en 
lNÍde ;  porqpie  por  sa  propio  peso  Tolve- 
mn  irremedlaUemente  á  eaer  en  el  mar 
de  plyido ,  d|>nde  sn  nulidad  los  tiene 
anegados. 
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FRAGMENTOS 


DE    LA    ARÁIJCANÁ< 


umtcjÁs 


DE  ERCILLA. 


J^on  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga  nació  en  Bermeo^ 
Tilla  de  Vizcaya,  hacia  los  años  de  1540.  Su  padre 
file  el  doctor  Fortuñ  García  de  Ercilla ,'  cabaQero  de 
la  orden  de  8antÍ2Íga>  .láéíebre  jariBc¿nsuIto  enton- 
ces, y  escíiitor  también  de  algunos  tratados  relatÍYos 
á  su  profesión,  cuyos  títulos  pueden  Terse  en  la  Bi- 
bliotcícía  de.  doú  Nicplas  Antonio.  Crióse  su  hijo  en 
pakmo,  sirviendo  de  menino  al  empeitador  Garlos  Y 
y  á  Felipe  II,  á  quien  acompañó  en  todos  sus  Tiajes; 
y  Tió  y  reconoció  con  él  minchos  de  los  principales 
países  de  Europa.  Hallábase  en  Londres,  cuando  ae 
supo  qué  los  individuos  del  Talle  Arauco^  en  el  reino 
de  Chile,  se  habian  rebeladio.  Ercilla  deseoso  de  Tiajar 
y  dé  adquirir  conocimientos  y  reputación,  pasó  de  In- 
^terra  á  América ,  y  se  juntó  en  Chile  con  los  espa- 
ñoles que  hacian  la  guerra  á  los  araucanos.  Allí  con- 
cibió el  pensamiento  de  contar  en  Terso  los  sucesos 
de  qué  era  testigo ,  escribiendo  de  noche  lo  que  se 
ejecutaba  de  día.  LleTado  del  anhelo  de  Ter  y  de 
saber ,  tuTO  el  gusto  de  llegar  donde  otros  antes 
que  él  no  habian  entrado ,  como  cuando  atraTesó 
con  otros  diez  compañeros  el  desaguadero  que  da 
en  el  archipiélago  de  Chiloe^  y  reconociendo  aque- 
llas islas  desiertas ,  dejó  en  una  de  ellas  escrita  una 
octaTa  en  un  árbol,  que  fuese  testimionio  futuro  de  su 
arrojo.  Una  iáddencia  desgraciada  ^  en  que  estuTO 


i  pique  4e  aér  desliado  p<»  joideía  '^ ,  le  bi2ó  dejar 
aqael  pan  y  Totyer  á  Espafia  aan  na  cnmplidot  loa 
99  aÜ06  de  to  edad.  Traía  condaida  la  primera  parte 
de  m  poema,  que  publicó  en  1569.  Naeve  aftof 
después  salió  á  luz  la  segunda^  en  qoe  ja  aftadió 
episodios ,  qne  se  resentían  de  sa  residencia  en  En* 
Topa ;  j  por  último  imprimió  la  tareera  en  1689, 
donde  todavía  sacrificó  mas  á  las  circunstandas.  No 
se  conservan  otras  noticias  de  Erdtla  que  las  de 
haberse  casado  con  doña  María  de  Bazán  ^  de  la  Ca* 
milía  del  célebre  marques  de  santa  Cruz ,  cuyos  be- 


*  Como  Erdlla  no  hace  mas  que  indicar  este  saceso  en  el 
cinto  XXXVI  de  $u.  obra ,  j  con  la  circanspeecion  y  recato  qvo 
la  noble  índole  de  aó  ÍBÍmo ,  ó  el  caso  nuamo  le  prescribía,  cree- 
nMi  oportano  dar  aqoi  la  relación  de  ello,  mas  drcnnstanciada,  por 
an  escritor  eontemporáneo  j  testigo  de  vista.  '^ 

«Don  García  catando  ea  este  tiempo  en  la  ciudad  Imperial  re- 
fodjbidkMe  sñ  juegos  de  cañas ,  j  en  correr  sortijas  y  otraa  ma- 
netas de  regocijo  i  ijniso  itn  día  salir  de  máscara  disfrazado  i 
correr  cieitao  lanzas  ea  nna  sortija  por  nna  puerta  falsa  que  tenia 
en  n  posada  ^  aéompafiaáo  de  mucDos  hoiübres  principales  qoe 
iban  delante ,  y  mas  cerca  de  su  persona  don  Alonso  de  ErcilU  el 

Se  hiao  el  Araucana  ,  y  Pedro  Dolmos  de 'Aguilera,  natvk>al  da 
rdoba.  Un  otro  rabanero  llamado  don  Juan  de  Pineda,  natural 
de  Serilla ,  se  naetid  en  medio  de  ambos :  don  Alonso,  que  le  vido 
Tcnir  á  entrar  entre  ellos ,  revolvió  bácia  ¿1  ecbaado  mano  á  la 
Mpada  f  don  J  naia  biso  lo  mismo.  Don  (barcia  que  vido  aquella 
dñeavoltnra  tom6  nna  maxa  que  llevaba  colgando  de  la  silla ,  y 
ancm^endo  el  caballo  bacía  don  Alonso ,  como  contra  hombre 
qae  lo  babia  revuelto  todo ,  le  di<S  un  gran  golpe  de  maaa  en  nu 
hiNnbro,  y  trae  ¿íb  aquel  otro*  Ellos  bayetón  á  la  iglesia  de  nnes» 
Ira  Señora ,  y  sa  metieron  dentro  :  luego  mand4S  que  los  sacasen 
y  cortasen  laa  cnbeaas  al  pie  de  la  borca:  y  para  el  efecto  se  tmio 
u  KpéiteVo  y  eaealara  para  ponellas  las  cabexas  en  lo  alto  de  la 
aetci;  y  él  se  fae  i  «n  nosada  y  mandó  cerrar  las  puertas,  dejan- 
do comisión  i  don  Lnis  ne  Toledo  que  los  castigase.  Mas  en  aqne- 
Itt  bora  mndús  dañas  qae  en  la  ciudad  babia,  queriendo  estorbar 
el  castigo,  ó  que  no  fuese  con  tanto  rigor,  quitándole  alguna  parte 
del  enojo,  con  algunos  hombres  dé  autoridad  entraron  por  una 
ventana  en  su  casa,  y  se  lo  pidieron  por  merted.  Gondeacen* 
^¡*^  i  sa  mego  los  atando  desterrar  de  todo  el  reino." 

HiiUtria  mmmmáerüg  d*  todas  las  cosas  f  ne  kan  acaecido  sn  ol 
rumo  da  ChiU  duda  i536Aa>tn  157$:  por  s/  capitán  Alonso 
do  Ciagtrt  Ma/mok>o ,  «p.  «9, 


ebos  se  proponía  eteribir  en'  poema  ptrtieiilar.  S4t 
i(^ora  el  año  en  qne  miiríó ,  y  se  ve  la  estimacioii 
que  de  ¿1  se  hacia,  por  laa  machas  aprobacionea 
que  hay  suyas  en  libros,  cuya  censura  se  le  confi»* 
¿a.  Fue  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y.  gen- 
til-hombre de  la  cámara  del  e¿iperador  Rodulfo  II. 

La  Araucana  es  de  todos  nuestros  grandes  poe- 
mas el  que  goza  de  alguna  reputación  europea.  Se 
.ha  traducido  en  diferentes  lenguas ,  y  se  han  hecho 
de  ella  muchas  ediciones.  La  mas  elegante  ea  la 
que  don  Antonio  Sancha  publicó  en  1776:  la  maa 
correcta  la  que  salió  en  i8a8,  impresa  en  la  misma 
oficina  que  la  colección  de  estas  poesias. 
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Jiuda  general  de  ios  principales  eaeiqúei 
de  Arcaico :  dieeardia  entre  élios  sobre  el 
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poUean»      ' 

Mil  CAUTO  3.0 
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btn  ya  los  caciques  ocupando 
Los  campos  con  la  gente  que  marchaba^ 
T  no  fue  menester  general  bando, 
Que  el  deseo  de  guerra  los  llamaba 
Sin  promesas  ni  pagas ,  deseando 
El  esperado  tiempo,  que  tardaba. 
Pira  el  decreto  y  áspero  castigo. 
Con  muerte  y  destrucción  del  enemigo. 

De  algunos  que  en  la  junta  se  hallaron 
Ss  bien  que  haya  memoria  de  sus  nombres^ 
Qae,  siendo  incultos  bárbaros,  ganaron 
Con  no  poca  rason  claros  renombres: 
Pues  en  tan  breve  término  alcanzaron 
Grandes  victorias  de  notables  hombres, 
Qae  de  ellas  darán  íe  los  que  vivieren, 
Y  los  muertos  allá  donde  estuvieren. 

TOMO  I.  A 


A  ERCILLA 

Tucapél  se  llamaba  aquel  primero 
Que  al  plazo  señalado  habia  veuido; 
Este  fue  de  cristianps  carnicero. 
Siempre  en  su  enemistad  endurecido: 
Tiene  tres  mil  vasallos  el  guerrero, 
De  'todos  como  rei  obedecido. . 
Ongol  luego  llegó,  mozo  valiente; 
Gobierna  cuatro  mil ,  lucida  gente. 

Cayocupil,  cacique  bnllicioso, 

JNo  fue  el  postrero  que  dejó  su  tierra, 

Que  allí  llegó  el  tercero ,  deseoso 

De  bacer  á  todo  el  mundo  él  solo  guerra : 

Tres  mil  vasallos  tiene  este  famoso 

Usados  tras  las  fieras  en  la  sierra. 

Millarapué,  aunque  viejo,  el  cuarto  vino, 

Que  cinco  mil  gobierna  de  con  tino. 

Paicabí  se  juntó  aquel  mismo  dia, 
Tres  mil  fuertes  soldados  sejíorea. 
No  lejos  Lemolemo  del  venia, 
Que  tiene  seis  mil  hombres  de  pelea. 
Mareguano,,  Gualemo,  y  Lebopía 
Se  dan  prisa  á  llegar,  porque  se  vea 
Que  quieren  ser  en  todo  los  primeros; 
Gobiernan  estos  tres  tres  mil  guerreros. 

No  se  tardó  en  venir ,  pues.,.  Elicura, 

Que  al  tiempo  y  plazo  puesto  habia  llegado, 

De  gran  cuerpo,  robusto  en  la  hechura, 

Por  uno  de  los  fuertes  reputado: 

Dice  que  estar  sujeto  es  gran  locura 

Quien  seis  mil  hombres  tiene  á  su  mandado. 

Luego  llegó  el  anciano  Colocólo; 

Otros  tantos  y  mas  rige  este  solo. 


LA     ARAUCANA. 

Tras  este  á  la  consulta  Ongohno  viene. 
Que  cuatro  mil  guerreros  gobemabli. 
Paren  en  arribar  no  se  detiene. 
Seis  mil  subditos  este  administraba. 
Pasados  de  seis  mil  Lincoya  tiene, 
Que  bravo  y  orgulloso  ya  llegaba. 
Diestro,  gallardo,  fiero  en  el  semblante. 
De  proporción  y  altara  de  gigante. 

Petegaelén,  cacique  seiíalado, 
Que  el  gran  valle  de  Arauco  le  obedece 
Por  natural  Señor,  y  asi  el  estado 
Este  nombre  tomó,  según  parece, 
Como  Venecia,  pueblo  libertado. 
Que  en  todo  aquel  gobierno  mas  florece: 
Tomando  el  nombre  de  él  la  SeíToría, 
Así  guarda  el  estado  el  nombre  boy  día* 

Este  no  se  bailó  persona Imentej.' 

Por  estar  impedido  de  cristianos ; 

Pero  de  seis  mil.  hombres  que  él  valiente 

Gobierna,  naturales  araucanos, 

Acudió  desmandada  algona  gente  * 

A  ver  si  es  menester  mandar  las  manos. 

Caapolican  el  fuerte  no  venia, 

Que  toda  Palmaiquen  le  obedecia. 

Tomé  y  Andalican  también' vinieron 
Que  ^a  del  araucano  regimiento, 
Y  otros  muchos  caciques  acudieron. 
Que  por  no  ser  prolijo  no  los  cuento. 
Todos  con  leda  faz  se  recibieron. 
Mostrando  en  verse  juntos  gran  contento. 
Después  de  razcmar  en  su  venida 
Se  comenzó  la  espléndida  comida.  - 

A  a 
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Al  tiempo  qae  el  beber  furioso  andaba, 

Y  mal  de  las  tÍDajas  el  partido, 
De  palabra  en  palabra  se  llegaba 

Á  encenderse  entre  todos  gran  ruido: 
La  razón  uno  de  otro  no  escuchaba: 
Sabida  la  ocasión  do  había  nacido, 
Vioo  sobre  cual  era  el  mas  valiente 

Y  digno  del  gobierno  de  la  gente. 

Así  creció  el  furor,  que  derribando 
Las  mesas,  de  manjares  ocupadas, 
Aguijan  á  las  armas ,  desgajando 
Las  ramas  al  depósito  obligadas  * 

Y  dellas  se  aperciben ,  no  cesando 
Palabras  peligrosas  y  pesadas 
Que  atizaban  la  cólera  encendida 
Gon  el  calor  del  vino  y  la  comida. 

El  audaz  Tucapel  claro  decia 

Que  el  cargo  del  mandar  le  pertenece. 

Pues  todo  el  universo  conocía 

Que  si  va  por  valor  que  lo  merece: 

Ninguno  se  me  iguala  en  valentía. 

De  mostrarlo  estoy  presto,  si  se  ofrece, 

(ASade  el  jactancioso)  á  quien  quisiere; 

Y  á  aquel  que  esta  razón  contradi jere... 

Sin  dejarle  acabar ,  dijo  Elicura : 

A  mí  es  dado  el  gobierno  desta  danza, 

Y  el  simple  que  intentare  otra  locura 
Ha  de  probar  el  hierro  de  esta  lanza. 
Ongolmo ,  que  el  primero  ser  procura. 
Dice :  yo  no  he  perdido  la  esperanza 
En  tanto  que  este  brazo  sustentare 

Y  con  él  ia  ferrada  jgoberaare. 
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De  cólera  Lincoya  y  rabia  insano 
Responde:  tratar  de  c^  es  devaneo, 
Qoe  ser  seSgr  del  mundo  es  en  mi  rnano^ 
Si  en  ella  libre  este  bastón  poseo. 
Ninguno ,  dice  Ongol ,  será  tan  yano 
Qae  ponga  en  igaalirseme  el  deseo, 
Paes  es  mas  el  temor  que  pasaría, 
Qae  la  gloria  que  el  hecho  le  daría. 

Cayocupil  furioso  y  arrogante 
La  masa  esgrime ,  haciéndose  á  lo  largo. 
Diciendo:  yo  veré  quien  es  bastante 
A  dar  de  lo  que  ha  dicho  mas  descargo: 
Haceos  los  pretensores  adelante. 
Veremos  de  cual  dellos  t$  el  cargo; 
Qae  de  probar  aquí  luego  me  ofrezco 
Que  mas  que  todos  juntos  lo  merezco. 

Alio,  sus,  que  yo  aceto  el  desafio, 
(Responde  Lemolemo)  y  tengo  en  nada 
Pbner  á  nueva  prueba  lo  que  es  mió, 
Qae  mas  quiero  librarlo  por  la  espada : 
Mostraré  ser  verdad  lo  que  porfió 
A  dos,  á  cuatro,  á  seis  en  la  estacada; 
Y  si  todos  cuestión  queréis  conmigo, 
Os  haré  manifiesto  lo  que  digo. 

Pnrén,  que  estaba  aparte,  habiendo  oido 
La  plática  enconosa  y  rumor  grande. 
Diciendo ,  en  medio  de  ellos  se  ba  metido, 
Qae  nadie  en  su  presencia  se  desmande ; 
¿Y  quién  á  imaginar  es  atrevido 
Qae  donde  está  Purén  mas  otro  mande? 
La  grita  y  el  furor  se  multiplica, 
Quién  esgrime  la  masa ,  y  quién  la  pica. 
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Tomé  y  otros  caciques  se  metieron 
En  medio  destos  bárbaros  de  presto, 

Y  con  dificultad  los  despartieron, 
Que  no  hicieron  poco  en  hacer  esto : 
De  herirse  lugar  aun  no  tuvieron, 

Y  en  voz  airada  ya  el  temor  pospuesto, 
Colocólo,  el  cacique  mas  anciano^ 

A  razonar  asi  tomó  la  mano : 

"Caciques,  del  estado  defensores, 
» Codicia  del  mandar  no  me  convida 
»A  pesarme  de  veros  pretensores 
»De  cosa  que  á  mi  tanto  era  debida; 
>» Porque,  según  mí  edad,  ya  veis,  sefiores, 
»Que  estoy  al  ofro  mundo  de  partida; 
»Mas  el  amor  que  siempre  os  be  mostrado 
»A  bien  aconsejaros  me  ha  incitado. 

»¿Por  qué  cai:gos  honrosos  pretendemos, 
»Y  ser  en  opinión  grande  tenidos, 
»Pues  que  negar  al  mundo  no  podemos 
» Haber  sido  sujetos  y  vencidos? 
»Y  eu  esto  averiguarnos  no  queremos, 
«Estando  aun  de  españoles  oprimidos: 
» Mejor  fuera  esa  furia  ejecutalla, 
» Contra  el  fiero  enemigo  en  la  batalla. 

»¿Qué  furor  es  el  vuestro  |oh  Araucanos! 
)>Que  á  perdición  os  lleva  sin  sentillo? 
v¿  Contra  vuestras  entrañas  tenéis  manos, 
»Y  no  coutra  el  tirano  en  resistillo? 
Mj Teniendo  tan  á  golpe  á  los  cristianos 
» Volvéis  contra  vosotros  el  cuchillo? 
»Si  gana  de  morir  os  ha  movido^ 
»No  sea  en  tan  bajo  estado  y  abatido. 
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» Yol  ved  las  arma»  y  ánimo  furioso 
» \  los  pechos  de  aquellos  que  os  han  puesto 
»En  dará  sajecion ,  con  afrentoso 
«Partido,  4  todo  el  mundo  manifiesto: 
»lAiaad  de  tos  el  yugo  Tergoatoso; 
«Mostrad  vuestro  valor  y  fuerza  en  esto: 
»No  derraméis  la  sangre  del  estado 
>Qae  para  redimirnos  ha  quedado. 

«No  me  pesa  de  ver  la  loéañía 
«De  vuestro  corazón,  an^es  rae  esfuerza; 
«Mas  temo  que  esta  vuestra  valentía, 
«Por  mal  gobierno,  el  buen  camino  tuena: 
«Que ,  vuelta  entre  nosotros  la  porfia, 
«Degolléis  nuestra  patria  con  su  fuerza: 
«Cortad  ,  pues,  si  ha  de  ser  desa  manera, 
«Esfa  vieja  garganta  la  primera : 

«Que  esta  flaca  persona,  atormentada  ' 
«De  golpes  de  fortuna ,  no  procura 
«Sino  el  agudo  filo  de  una  espada,  ' 

«Pues  no  la  acaba  tanta  desventura. 
«Aquella  vida  es  bien  afortunada 
«Que  la  temprana  muerte  la  asegura: 
«Pero,  á  nuestro  bien  público  atendiendo, 
«Quiero  decir  en  esto  lo  que  entiendo. 

«Pares  sois  en  valor  y  fortaleza : 
«£1  cielo  os  igualó  en  el  nacimiento; 
«De  linaje ,  de  estado  y  de  riqueza 
«ITíeo  á  todos  igual  repartimiento; 
»Y  en  singular  por  ánimo  y  grandeza 
«Podéis  tener  del  mundo  el  regimiento: 
«Que  este  precioso  don ,  no  agradecido, 
«Nos  ha  al  presente  término  traido. 
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»£ii  la  virtad  de  vaestro  brazo  espeto 
»Qtte  puede  en  breve  tiempo  remediarse, 
«Mas  ha  de  haber  un  capitán  primero, 
»Que  todos  por  él  quieran  gobernarse: 
»£ste  será  quien  mas  un  gran  madero 
» Sustentare  en  el  hombro  sin  pararse; 
»Y  pues  que  sois  iguales  en  la  suerte, 
«Procure  cada  cual  ser  el  mas  fuerte."    • 

Ningún  hombre  dejó  de  estar  atento 
Oyendo  del  anciano  las  razones, 

Y  puesto  ya  silencio  al  parlamento, 
Hubo. entre  ellos  diversas  opiniones: 
Al  fin ,  de  general  consentimiento, 
Siguiendo  las  mejores  intenciones, 
Por  todos  los  caciques  acordado 

Lo  propuesto  del  viejo  fue  aceptado. 

Podría  de  alguno  ser  aquí  una  cosa, 
Que  parece  sin  término,  notada, 

Y  es  que  en  una  provincia  poderosa, 
£n  la  milicia  tanto  ejercitada, 

De  leyes  y  ordenanzas  abundosa, 
fio  hubiese  una  cabeza  señalada 
A  quien  tocase  el  mando  y  regimiento^ 
Sin  allegar  á  tanto  rompimiento. 

Respondo  á  esto^  que  nunca  sin  caudillo 
La  tierra  estuvo  electo  del  senado ; 
Que,  como  dije,  en  Penco  el  Ainavillo 
Fue  por  nuestra  nación  desbaratado; 

Y  viniendo  de  paz ,  en  un  castillo 

Se  dice,  aunque  no  es  cierto,- que  un  bocado 
Le  dieron  de  veneno  en  la  comida, 
Donde  acabó  su  cargo  con  la  vida. 
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Pues  el  madero  súbito  traído» 
{^o  me  atrebo  á  decir  lo  qae  pesaba), 
Era  un  macizo  libano  fornido, 
Qae  con  dificaUad  ae  rodeaba: 
Paicabi  le  aferró  menos  sufrido, 

Y  en  los  valientes  hombros  le  afirmaba: 
Seis  horas  le  sostuvo  aquel  membrudo, 
Pero  llegar  á  siete  jamas  pudo. 

Cayocnpil  al  tronco  aguija  presto, 
De  ser  el  mas  valiente  confiado, 

Y  encima  de  los  altos  hombros  puesto. 
Lo  deja  á  las  cinco  horas  de  cansado: 
Gaalemo  lo  probó,  joven  dispuesto, 
Bfas  no  pasó  de  allí ;  y  esto  acabado, 
Ongol  el  grueso  leiio  tomó  luego: 
Daró  seis  horas  largas  en  el  juego. 

Paren  traa  él  lo  trujo  medio  dia, 

Y  el  esforzado  Ongolmo  mas  de  medio; 

Y  cuatro  horas  y  media  Lebopia, 

Que  de  sufrirle  mas  no  hubo  remedio: 
Lemolemo  siete  horas  le  traia, 
El  cual  jamas  en  todo  este  comedio 
Dejó  de  andar  acá  y  allá  saltando, 
Hasta  que  ya  el  vigor  le  fue  faltando* , 

Elicura  á  la  prueba  se  previene, 

Y  en  sustentar  el  libano  trabaja; 
A  nueve  horas  dejarle  le  conviene. 
Que  no  pudiera  mas,  si  fuera  paja. 
Tucapelo  catorce  lo  sostiene, 
Encareciendo  todos  la  ventaja. 
Pero  en  esto  Lincoya  apercibido 

Mudó  en  an  gran  silencio  aquel  ruido. 
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De  los  hombros  el  manto  derribando 
Las  terribles  espaldas  descubría^ 

Y  el  daro  y  grave  lefio  levantando 
Sobre  el  fornido  asiento  le  ponia : 
Corre  ligero  aquí  y  allí,  mostrando 
Que  poco  aquella  carga  le  impedia: 
Era  de  sol  á  sol  el  día  pasado, 

Y  el  peso  sustentaba  aun  no  cansado. 

Venia  aprisa  la  noche ,  aborrecida 
Por  la  ausencia  del  sol ;  pero  Diana 
Ites  daba  claridad  con  su  salida. 
Mostrándose  á  tal  tiempo  mas  lozana; 
Lincoya  con  la  carga  no  convida 
Aunque  ya  despuntaba  la  mañana, 
Hasta  que  llegó  el  sol  al  medio  cielo, 
Que  dio  con  ella  entonces  en  el  suelo. 

I^o  se  vio  allí  persona  en  tanta  gente 
Que  no  quedase  atónita  de  espanto, 
Creyendo  no  haber  hombre  tan  potente 
Que  la  pesada  carga  sufra  tanto: 
La  ventaja  le  daban ,  juntamente 
Con  el  gobierno,  mando,  y  todo  cuanto 
A  digno  general  era  debido, 
Hasta  allí  justamente  merecido. 

Ufano  andaba  el  bárbaro  y  contento 
De  haberse  mas  que  todos  señalado  ; 
Cuando  Caupolican  á  aquel  asiento 
Sin  gente  á  la  ligera  había  llegado: 
Tenia  un  ojo  sin  luz  de  nacimiento, 
Como  un  fino  granate  colorado  ; 
Pero  lo  que  en  la  vista  le  faltaba 
£n  la  fuerza  y  esfuerzo  le  sobraba. 
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Era  este  noble  mozo  de  alto  hecho, 
Varón  de  autoridad ,  grave  y  severo, 
Amigo  de  guardar  todo  derecho, 
Áspero,  riguroso ,  )usticiero. 
De  cuerpo  grande  y  relevado  pecho. 
Hábil,  diestro,  fortisimo  y  ligero, 
Sabio,  astuto,  sagas ,  determinado, 
Y  en  casos  de  repente  reportadb» 

Fae  con  alegre  muestra  recibido, 
(Aunque  no  sé  si  todos  se  alegraron): 
£1  caso  en  esta  sama  referido 
Por  su  término  y  puntos  le  contaron  : 
Viendo  que  Apolo  ya  se  habia  escondido 
En  el  profundo  mar,  determinaron 
Que  la  prueba  de  aquel  se  dilatase 
Hasta  que  la  esperada  luz  llegase. 

Pasábase  la  noche  en  gran  porfia 
Que  cansó  esta  venida  entre  la  gente; 
Cual  se  atiene  á  Lincoya,  y  cual  decia 
Que  es  el  CanpoHcano  mas  valiente : 
Apuestas  en  favor  y  contra  habia. 
Otros  sin  apostar  dudosamente 
Acia  el  oriente  vueltos  aguardaban 
Si  los  febeos  caballos  asomaban. 

Ya  la  rosada  Aurora  comenzaba 
Las  nubes  á  bordar  de  mil  labores, 
Y  á  la  usada  labranza  despertaba 
La  miserable  gente  y  labradores: 
Ya  á  los  marchitos  campos  restauraba 
La  frescura  perdida  y  sus  colores, 
Aclarando  aquel  valle  la  luz  nueva, 
Cuando  Caupolican  viene  á  la  prueba. 


la  KRGILtA 

Con  un  desden  y  muestra  confiada, 
Asiendo  del  troncón  'duro  y  ñudoso. 
Como  si  fuera  vara  delicada. 
Se  le  pone  en  el  hombro  poderoso: 
La  gente  enmudeció,  maravillada 
De  ver  el  fuerte  caerpo  tan  nervoso; 
£1  color  á  Lincoya  se  le  muda, 
Poniendo  en  su  vitoriá  mucha  duda* 

El  bárbaro  sagaz  despacio  andaba, 

Y  á  toda  priesa  entraba  el  claro  dia; 
El  sol  las  largas  sombras  acortaba. 
Mas  él  nunca  descrece  en  su  porfia: 
Al  ocaso  la  luz  se  retiraba, 

I^i  por  esto  flaqueza  en  él  habia : 
Las  estrellas  se  muestran  claramente, 

Y  no  muestra  cansancio  aquel  valiente. 

Salió  la  clara  luna  á  ver  la  fiesta, 
Del  tenebroso  albergue  húmido  y  frió. 
Desocupando  el  campo  y  la  floresta 
De  un  negro  velo  lóbrego  y  sombrío: 
Caupolican  no  afloja  de  su  apuesta, 
Antes  con  nueva  fuerza  y  mayor  brío 
Se  mueve  y  representa  de  manera 
Como  si  peso  alguno  no  trujera. 

Por  entre  dos  altísimos  egidos 

La  esposa  de  Ti  ton  ya  parecía. 

Los  dorados  cabellos  esparcidos, 

Que  de  la  fresca  helada  sacudia, 

Con  que  á  los  mustios  prados  florecidos 

Con  el  húmido  humor  reverdecía, 

Y  quedaba  engastado  así  en  las  flores. 
Cual  perlas  entre  piedras  de  colores. 
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El  carro  de  Faetón  sale  corriendo 
Del  mar  por  el  camino  acostumbrado : 
Sus  sombras  van  los  montes  recogiendo 
De  la  vista  del  sol ;  y  el  esforzado 
Varón  ,  el  grave  peso  sosteniendo, 
Acá  Y  allá  se  mueve  no  cansado; 
Aunque  otra  vez  la  negra  sombra  espesa 
Tornaba  á  parecer ,  corriendo  á  priesa. 

La  luna  su  salida  provecbosa 

Por  un  espiacio  largo  dilataba : 

Al  fin  turbia ,  encendida  j  perezosa. 

De  rostro  y  luz  escasa  se  mostraba : 

Paróse  al  medio  curso  mas  hermosa 

A  ver  la  estraña  'prueba  en  que  paraba ; 

Y  viéndola  en  el  punto  y  ser  primero, 
Se  derribó  en  el  ártico  emisfero ; 

Y  el  bárbaro  en  el  hombro  la  gran  viga, 
Sin  muestra  de  mudanza  y  pesadumbre, 
Venciendo  con  esfuerzo  la  fatiga, 

Y  creciendo  la  fuerza  por  costumbre, 
Apolo  en  seguimiento  de  su  amiga 
Tendido  faabia  los  rayos  de  su  lumbre ; 

Y  el  bi)o  de  Leocan  en  el  semblante 

Mas  firme  que  al  principio  y  mas  constante* 

Era  salido  el  sol  cuando  el  enorme 
Peso  de  las  espaldas  despedia, 

Y  un  salto  dio  en  lanzándole  disforme, 
Mostrando  que  aun  mas  ánimo  tenia: 
El  circunstante  pueblo  en  voz  conforme 
Pronunció  la  sentencia  >  y  le  decia : 
Sobre  tan  firmes  hombros  descargamos 
El  peso  y  grave  carga  que  tomamos. 


l4  ERCILLA 

II. 

Derrota  y  muerte  de  Valdivia, 

DEL  CA^TO    3. o 


Valdivia  iba  siguiendo  su  jornada, 

Y  el  duro  disponer  del  hado  duro, 

No  con  la  furia  y  priesa  acostumbrada, 
Présago  y  con  temor  del  mal  futuro: 
Sospechoso  de  bárbara  emboscada. 
Por  hacer  el  camino  mas  seguro. 
Echó  algunos  delante  para  prueba, 
Pero  jamas  volvieron  con  la  nueva. 

Viendo  los  nuestros  ya  que  al  plaxo  puesto 

Los  tardos  corredores  no  volvían, 

Unos  juzgan  el  dafio  manifiesto, 

Otros  impedimentos  les  ponian : 

Hubo  consejo  y  parecer  sobre  esto ; 

Al  cabo  en  caminar  se  resolvían. 

Ofreciéndose  todos  á  una  suerte, 

A  un  mismo  caso  y  á  una  misma  muerte* 

Aunque  el  temor  allí  tras  esto  vino. 
En  sus  valientes  brazos  se  atrevieron^ 

Y  á  su  próspera  suerte  y  buen  destino 
El  dudoso  suceso  cometieron : 

No  dos  leguas  andadas  del  camino, 

Las  amigas  cabezas  conocieron, 

De  los  sangrientos  cuerpos  apartadas, 

Y  en  empinados  troncos  levantadas. 
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No  el  horrendo  espectáculo  presente 
Causó  en  los  firmes  animáis  muiiausa ; 
Antes  con  ira  y  cólera  impaciente 
Se  encienden  mas ,  sedientos  de  venganza : 
Y  de  rabia  incitados  nuevamente 
Maldicen  y  mormuran  la  tardanza : 
Solo  Valdivia  calla  y  teme  el  punto; 
Pero  rompió  el  silencio  y  pena  junto 

Diciendo:  ''¡Oh  compañeros!  do  se  eacienra 
«Todo  esfuersOí  valor  y  entendimiento: 
»Ya  veis  la  desvergüenza  de  la  tierra, 
«Que  en  nuestro  daño  da  bandera  al  viento: 
«Veis  quebrada  la  fe,  rota  la  guerra, 
wLos  pactos  van  deji  todo  en  rompimiento: 
«Siento  la  áspera  trompa  en  el  oido, 
»Y  veo  un  fuego  diabólico  encendido* 

»B¡en  conocéis  la  fuerza  del  estado» 
«Con  tanto  daiio  nuestro  autorizada: 
«Mirad  lo  que  Fortuna  os  ha  ayudado, 
«Guiando  con  su  mano  vuestra  espada ; 
»£1  trabajo  y  la  sangre  que  ha  costado^ 
«Que  de  ella  está  la  tierra  alimentada } 
«Y  pues  tenemos  tiempo  y  aparejo, 
«Será  baeno  tomar  nuevo  consejo. 

«Quien  estos  0on  tendréis  en  la  meoiorúii 
«Pues  hay  tanta  razón  de  couocellos, 
«Que  si  de  ellos  no  hubiésemos  vitoria, 
«Y  en  campo  uo  pudiésemos  vencellos, 
«Será  tal  su  arrogancia  y  vanagloria, 
«Que  el  mundo  no  podrá  después  con  ellos; 
«Dudoso  estoy,  no  sé,  no  sé  que  haga, 
»Qat  á  nuestro  honor  y  causa  satis&ga.^ 
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La  poca  edad  j  menos  esperíencia 
De  lo»  moBos  livianos  que  allí  habla, 
Descubrió  con  la  usada  inadvertencia 
A  tal  tiempo  su  necia  valentía, 
Diciendo:  "¡Oh  capitán!  danos  licencia» 
»Que  solos  diez  sin  otra  compañía 
v£l  bando  asolaremos  araucano, 
»Y  haremos  el  camino  y  paso  llano. 

»Lo  que  jamas  hicimos  en  estrecho, 
»No  es  bien  por  nuestro  honor  que  lo  hagamos» 
•Pues  cierto  es  que  cuanto  habemos  hecho, 
» Volviendo  atrás  un  paso,  lo  manchamos: 
» Mostremos  al  peligro  osado  pecho, 
»Que  en  él  está  la  ¿loria  que  buscamos.** 
Valdivia  de  la  réplica  sentido,^ 
Enmudeció  de  rabia  y  de  corrido. 

¡Oh  Valdivia^  varón  acreditado! 
¡Cuánto  la  verde  plática  sentiste! 
No  solías  tú  temer  como  soldado, 
Mas  de  buen  capitán  ahora  temiste: 
Vas  á  precisa  muerte  condenado^ 
Que  como  diestro  y  sabio  ló  entendiste; 
Pero  quieres  perder  antes  la  vida 
Que  sea  en  ti  una  flaquesa  conocida. 

En  esto  acaso  llega  un  indio  amigo, 
Y  á  sus  pies  en  vos  alta  arrodillado 
Le  dice:  '*¡0h  capitán!  mira  que  digo 
«Que  no  pases  el  término  vedado:^ 
» Veinte  mil  conjurados ,  yo  testigo, 
>»En  Tucapél  te  esperan ,  protestado 
>»De  pasar  sin  temor  la  muerte  honrosa, 
«Antes  que  vivir  vida  vergonzosa.** 
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Alguna  tarbadmi>  áié  ét  nféuit'  • ' .  1 
Lo  que  el  amifp  bádiaro  fnropnao!. 
Discurre  .on  miedo  helado  por:  la  gen^e; 
La  triste  omerte  en  upedié  se  les  poso: 
Pero  el  gt^emadbr  .oeadamenle, 
Que  tanáiieii- hasta  allí  estnvo  eonfoso,' 
Les  dice:  "CabaHeros,  qué  dudamos?.  -   > 
»¿Sin  yer  los  eaemigor  ■es.iaffhamos?.     ... 


Al  caballo  can  fiaímOí  hiriendo,  .-   ;  : 
Sin  mas  les  persuadir,  rompe  la  via^  -      / 
De  los  miembros 'el  miedo,  sacndiáldó,  < 
Le  sigae  la  esformda  compañía*:  '         t  . 
Y  en  breve  espacio  el.«rall«.desmbríendo  : 
De  Tucapél^  bieA  leja»: parecía  .       >  .  j::-- 
El  muro ,  antear  vistoso  Ictantado,  . 
Por  los.4mcboa  omieatos  asolado.:  .       ,-'.  Y 

^aUivianquií ,pár&,  y  déjb :  f^;Ob ^nsUale 
»Espa2ola  aacion.de  confiaiiza!     •  :         -; 
»Por  tierra  está  el  castiUoi  tan-puíaiite,.     / 
)*Que  en'éi  solo  éstnbabfc  ssii  jesperanqt:  : 
»  Él  pérfido  .enemigo'  neis  >  delante ; ' 
»Ya  os;ameaasa  la  contraria  lama: 
»£n  esto  mas  no  tengo  que  avisaros,    .  •  ■  ; 
»Pues  solo,  al  pdear  rpiiede^  salvaros." .  ' . 

£staba,  cosAó  digo,rasá  hablando,,  r     '^^  ■'' 
Que  aun  no  alcababa'bien  estás  raaones,- 
Cnando  por  todas  partes  rodeando  ? 
Los  iban  con  espesos  >  escuadrones. 
Las  astas  de  anchos  .hierros  blandeando,  •. 
Gritando:  "engaSadores  y  ladrones  I  ' 
»La  fierra  dejareis  hoytcon  laivida^ 
«Pagándasíos!  la.  deuda  ;lan  :debidá« 
TOMO  L  B. 


Viendo  ValdifMi  serle  ya  forsoió 
Que  la  faena  y  forlana  ae  probase, 
Mandó  que  al  escnadroa  menos  copioso 

Y  mas  vecino ,  á  fin  qae  no  cerrase^ 
Saliese  Bobadilla»  el  cual  furioso. 
Sin  qne  Valdivia  mas  le  amonestase^ 
G>n  poca  gente  y  con  esfueno. grande. 
Asalta  el  escuadrón  de  Mareande. 

La  piquería  del  bárbaro  calada, 
A  los  pocos  soldados  atendía; 
Pero  al  tiempo  del  golpe  levantada. 
Abriendo  un  gran  portillo,  se  desvía: 
Dales  sin  resistir  franca  la  entrada, 

Y  en  medio  el  escnadron  los  recogía; 
Las  bi leras  abiertas  se  cerranm, 

Y  dentro  4  los  cristianos.  sepnHaron»    . 

Como  el  caimán  bambriento,  caando- siente 
£1  escuadrón  de  peces  ^  qoe  cortando 
Viene  con  gran  bnllido  la  corriente^ 
El  agua  clara  en  lomo  alboiotando; 
Que  abriendo  la  gran  boca»  cantamente 
Recoge  allí  el  pescado,  y  apretando 
Las  cóncavas  quijadas  lo  deshace^ 

Y  al  insaciable  vientre  satisfiíce: 

Pues  de  aquella  manera  recogido 

Fue  el  pequeño  escuadrón  del  homicida^ 

Y  en  un  espacio  breve  consumido. 
Sin  escapar  cristiano  con  la  vida: 
Ya  el  araucano  ejército  movido 
Por  la  ronca  trompeta  obedecida, 
G>n  gran  estrnende  y  pasos  ordenaibis 
Cerraba  sin  temor  por  todos  lados. 


LA'  ARAUCANA.  19 

Li  eflcuaclr»  de  Mareande  enoaralsadá, 
Tendía  el  paso  con  mas  atrevimiento: 
Viéndola  así  Valdivia  adelanta<laf 
I>9o  eacarmentad»»  manda  á  su  sargento 
Qae,  fpoigitndo  la  geiitis  mas  gninada 
Dé  flobi«  fila  con  recio  movimiento; 
Fero  die;i  iespaiU»lea  aalamente 
Pusieron  á  la  ottierte  4»ada  frente. 

Contra  el  escuadro»  bárbaro  ümp^rinipo^ 
Ir  te  dejan  sin  miedo  á  rienda  éofa, 
Y  en  el  encuentn)  de  los  ám^  ninguno 
Dejó  allí  de  sacar  la  lanía  roja  t 
Dóocapó  la  silla  solo  mpo^ 
Que  con  la  basen  f  óUioa  «ongoja 
De  la  rabiosa  moerte  el  ^^Ao  abicflo, 
Sobre  la  llaga  en  liarra  eayí^  muerta. 

T  los  nueve  desprneis  iA«abfe«  «eyeivoOf 
Badencb  taifs  >hechof  jajlaiadaft, 
Qae  digqa  y  jii»ljMi#nle  üf fCMraps 
Ser  de  la  ele rna  ftma  levantoAsts: 
Hechos  psdaiM  todas  d«M  «Nirff  r#n, 
Quedando  da  so  «marta  an*»»  vengados;. 
En  esto  la  espaMa  Ivompa  oída 
Dio  la  postrar  sefial  da  arremetida* 

Salen  los  EspaiMes  da  ial  Muerte 
Los  dientes  y  las  lances  apitlaiidA» 
Que  de  coatm  aecnadarones ,  al  mas  Caerte 
Le  van  un  laijgo  tveaho  nHimndat 
Hieren,  daiteiriirDpellan 4  iii»w  la  •eouerle, 
PieivASt  bnam»  isabcSaia  cencenanda  i 
Los  bárbafoe  por  ast<»  no  se  adasifan, 
Antes  cobran  al  campo  y  loa  rait«nan« 

B  a 


ao  E  a  G I L I A    ' 

Sobre  U  vida  y  muerte  se  cofitíeAde> 
Perdone  Dio»  á  aquel  que  allí  cayeé«; 
Del  un  bando  y  del  otro  así  sé  ofende, 
Que  de  anibas  partes  mucha  gente  m«0re : 
Bien  se  estima  la  plaaa  y  se  defiende^ 
Volver  un  paso  atrás  ninguno  quiere ;   ' 
Cubre  la  roja  sangre  todo  el  pi^do, 
Tomándole  de  verde  colorado.''- 

Del  rigor  de  las  armas  bomioSdas    ■    * 
Los  templados  ameses  reteftian^    < 
Y  las  vivas  entrañas  escondidas'  • 
Con  carniceros  golpes  descubrían t 
Cabezas  de  los  cuerpos  divididas, 
Que  aun  el  vital  espíritu  tenían, 
Por  el  sangriento  campo  iban  Mudando,  ' 
VueUosr  los  ojos,  yapaladellndo. 

El  enemigo  hierro  riguroso 
Todo  en  color  dé  sangre  lo  convierte; 
Siempre  «I  acometer  es  mas  furioso, 
Pero  ya  el  combatir  es  menos  fuerte: 
Ninguno  allí  pretende  otro  reposo 
Que  el  último  reposo  de  la  muerte  t 
£1  mas  medroso  atiende  con  cuidado    " 
A  solo  procurar  morir  vengado. 

La  rabia  de  la  muerte  y  ñn  presente 
Crió  en  los  nuestros  fuersa  tan  extraña^  * 
Que  con  deshonra  y  dafio  de  la  gente  '* 
Pierden  loa  araucanoa  la  «iampalKa:  * 
Al  fin  dan  laa  espaldaa ,  claramente 
Suenan  voces :  vitoría!  EspailiaJ  BspaBa! 
Mas  el  incontrastable  y  duro.'faado  ■ 
Dio  un  eztraAo  principio  á  lo  ovdcMklo.'< 
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Un  hijo  ^t.  un  caciqae  conocida, 
QiiKá.  Valdivia  de  page  lejervia^ 
Acaripado  del  y  fiívorido, 
£n  su  servicio  á  la  aason  venia : 
Del  amor  de  su  patria  conmovido, 
Viendo  que  á  mai  andar  se  retraía. 
Comienza  á  grandes  voces  á  animarla^ 
T  con  taks  rasones  á  iacitarla : 

"¡Oh  ciega  gente ^  del  temor  guiada! 
»¿A  dó  volvéis  los  temerosos  pechos? 
•Que  la  &ma  en  mil  años  alcanzada 
»Aqaí  perece  y  todos  vuestro»  hecftios: 
»La  faerza  pierden  hoy  ,  jamas  violada, 
» Vuestras  leyes,  los  fueros  y  derechos: 
»De  seSores ,  de  lihres ,  de  temidos, 
«Quedáis  siervos ,  sujetos  y  abatidos* 

«Mancháis  la  clara  estirpe  y  decendencia, 
>Y  enjerís  en  el  tronco  generoso 
•Una  incurable  plaga ,  una  dolencia, 
•Un  deshon<»*  perpetuo,  ignominioso: 
•Mirad  de  los  contrarios  la  impotencia, 
•La  falta  del  aliento ,  y  el  fogoso 
•Latir  de  los  caballos ,  las  hi jadas 
•Llenas  de  sangre  y  de  sudor  bañadas. 

•No  os  desnudéis,  del  hábito  y  costumbre 
•Que  de  nuestros  abuelos  mantenemost 
•Ni  el  arauQano  nombre ,  de  la  cumbre 
•A  estado  tan  in&me  derribemos: 
•Huid  el  grave  yugo  y  servidumbre ; 
•Al  duro  hierro  osado,  pecho  demos; 
•¿Por  qué  mpstrais  espaldas  esforzadas 
•Que  son  dej  los  peligros  reservadas? 


ss^  t  a  C  t  L  L  4 

«Fijad  eftto  quejigo  en  la  mamoria, 
«Qae  el  ciego  y  t«rpe  miedo  osiva  tnrliaiié^, 
» Dejad  de  vos  al  mundo  eterna  historial 
«Vuestra  sujeta  patria  libertando: 
«Volved,  no  rehuséis  tan  ^n  Vitoria,  • 
»Qae  os  eslá  el  hado  piráspetv  llamando  t 
«A  lo  menos  firmad  el  pie  llg^roi 
«Veréis  como  ett  defensa  vnestra  mveibi'* 

En  esto  niía  nervosa  y  ^nesa  lama 
Contra  Váldivilk ,  stí'  seSor ,  blandía  j 
Dando  de  si  gran  mnéslra  y  esperansai 
Por  mas  los  peratfudif  arremetía  i 

Y  entre  el  hteti^o  espaftol  asi  se  lanaa 
G>nio  con  gran-  <3i\ót  dn  agUa  fHa 

Se  arroja  el  cíei'vo  én  el  caliente  eslío 
Para  templar  el  sO|  con  algún  frioi 

De  soto  el  primer  bote  nno  ati^viesa, 
Otro  apunta  por  medio  del  -costado, 

Y  aunque  la  dura  lanía  era  muy  gruesa 
Salió  el  hierro  sangriento  al  otro  lado: 
Salta ^  vuelve,  revuelve  con  gran  priesa, 

Y  barrenando  el  muslo  á  otro  soldado, 
En  él  la  fuerte  pica  fue  rompida , 
Quedando  un  grueso  troao  en  la  herida» 

Rota  la  asta  daSosa,  luego  aferra 
Del  suelo  una  pesada  y  dura  maia; 
Mata ,  hiere  ,  'destroea  y  eeha  á  dcrra, 
Haciendo  en  breve  espacio  lat^a  plaaa : 
En  él  se  resumió  toda  la  guerra; 
Cesa  el  alcance  y  dan  en  él  la  eaaa ; 
Mas  él  aquí  y  allí  va  tan  liviano. 
Que  hieren  por  herirle  el  aire  vano* 
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De  ¿quien  pracln  m  oyó  tan  cipuilMt» 
Ki  en  antignn  carrilon  ae  ha  kido» 
Que  estando  de  la  parle  viloriofa 
Se  pase  á  la  contraría  del  vencido? 
Y  que  8o|o  valor »  y  no  otra  cosa^ 
De  un  bárliaro  muchacho «  haya  podido 
Arrebatar  por  Inena  A  loa  criatianoa 
Una  tan  gran  yitoria  de  laa  mano»? 

No  loa  doa  PaUíoa  Dedos,  que  las  iridaa 
Secríficaron  por  la  patria  amada, 
Ni  Gnrcio»  Hondo,  Scévola  y  Leonidaa 
Dieron  maestra  de  si  tan  sdKalada « 
Ni  aquellos  que  en  las  guerras  mas  reSidas 
Alcansaiois  gran  fama  por  la  espada^ 
Fario,  Marcelo,  Falvio,  Cindnato, 
Marco  Sergio,  Fihm,  Sceva  y  DenUtOb 

Decidme:  estos  famosos,  ¿qué  hideron 
Qoe  al  hecho  deste  bárbaro  igual  fuese? 
¿Qué  empresa,  d  qué  batalla  acometieron» 
Qae  á  lo  menos  en  duda  no  estuviese? 
¿Á  qué  riesgo  y  peligro  se  pusieron. 
Que  la  sed  del  reinar  no  los  moviese; 

Y  de  intereses  grandes  insistidos 
Que  á  los  tímidos  hacen  atrevidos? 

Muchos  emprenden  hechos  básanosos 

Y  se  ofrecen  con  ánimo  á  la  muerte, 
De  lama  y  vanagloria  codiciosos. 

Que  no  saben  sufrir  un  golpe  fuerte: 
Mostrándose  constantes  y  animosos. 
Hasta  qne  ven  ya  declinar  su  suerte, 
Fallándoles  valor  y  esfuenso  á  una. 
Roto  el  crédito  frágil  de  fortuna. 


a4-  '  tAttttk    -  • 

Este  elétúretoy  4á  fáf|íl  sentencie,  ^ 
£a  contra  de  ftu<  patria  declarada-, 
Turbó  y  redujo  á  Bcret^á  diferencia, 

Y  al  £n  bastó  á  que  fuese  revocada? 
Hizo  á  Fortuna  y  Hados  resistencia^ 
Forzó  sá  voluntad  detenninada> 

Y  contrastó  el'faror-del  vitonósn,         < 
Sacando  vencedor  al  temeroso.  >     .  t  . 

Estaba  el  sucio  de  nmás  ocnpíidó,  " 

Y  el  desigual- combafté  mas' revnelt»,  ■ 
Cuando  Ctapólrcaáo  reportádo,- 

A  las  amigas  voces  babia ' vnello :    '  * 
También  habían  sos  gentes  reparado^'     • 
G>n  vergonzoso»  ardor  íca  ira  envuelto,    •• 
De  ver  que  un.  solo 'mozo' resistía  "    /  .^ 
A  lo  qué  tanta  g^nle  no  podia. 

Cual  suele  -acontecer  á  los  de'boilnftsoS'    ' 
Ánimos,  de 'repente  inadvertido», 
ó  cuando  en'  los:  logares  sospechoso^ 
Piensan  otros  que  van  desconocidos, 
Que  en  pendencias  y  encuentros  peligrosos 
Huyen  ;  pero  si  ven  que  conocidos 
Fueron  de  quien;  ios.  sigue,  avergonaádos^ 
Vuelven  furiosos^  •  del rbonorforudos:    -' 

Asi  los  arañemos^  ravbiviendo 
Contra  los  vencedores  arremeten ;    * 

Y  las  rendidas^  armas  «sgrimiendo,  ' 
A  voces  de  morir  todos  prometen: 
Treme  y  gime  la  tierra  del  borrendo< 
Furor  con  que  ambas  ^rtes  se  acometen, 
Derramando  con  'rabia  y  fuerza  brava 
Aquella  poca-  sangre  que  quedaba,     .  • 


LA    A&AVCáWA.  aS- 

Diego  Oro  álli  dcn^M  á  PayMtg«ila,       < 
Qae  de  una  punta  -le  atraviesa  el  pecho;  ' 
Pero  Caupolicano  le  señala, 
Dejándole  geaar  poco  del  hecho:    ' 
Al  Étí%o  la  feíírada  masa  cala, 
Aonque  al  faríoso  '^alpe  fue  al  derecho, 
Paes  quedó  por- de  denlroia  celada     - 
De  loa  ballentes  tetoh  rociada* 

IVas  este  otro  tendió  desfigurado, 
Tanto  que  nunca-  mas  foe  conocido; 
Que  la  armada  cahesa  y  todo  el  Isdo 
Donde  el  golpe  alcanzó'  quedó,  molido: 
Valdivia  con  Ongolmo  se  ha  topsdo, 
'i  hánse  el  uno  aV  otro  acometido, 
Hiere  Valdivia  á  Ongoimo  en  una  inano^ ' 
Haciendo  eL  araucano  el  golpe  en  vano. 

Pasa  recio  Valdivia  ,'  y  va  furioso, 
Que  con  Ongóbna  mas  no  se  detiene, 
Y  adonde  Leucoton ,  moco  animoso^ 
Estaba  en  unagitan  pendencia  ,  viene: 
Que  contra  Juan  de  Lamas  y  Reinóso 
Solo  su  parte  y 'opinión  mantiene; 
£1  cual  con  su  destresa  y  mucho  écso ' 
La  guerra  sustenteba  en  ifpaaX  pesof 

Partióse  esta  batalla,  porque  cuando^ 
Valdivia  llegó  adonde  combatía^ 
Parte  acudió  del  araucano  bando. 
Que  en  su  ayuda  y  defensa  se  metia: 
Faese  el  dauo  y  destroao  renovando ; 
De  un  cabo  y  de  otro  gente  «oncurría : 
Sabe  el  alto  rumor  á  la»  estrellas,  > 
Sacando  de  los  hierros  mil  centellas. 


Gran  rato  aadavo  en  téraiiBO  dudoio 
La  confusa  yíloria  de  esta  gaem ; 
Lleno  el  aire  de  esllntendo  sonorosoí 
Roja  de  sangre  y  húititda  U  tierra: 
Qaién  busca  y  solo  quiere  un  ñn.  honroso^ 
Quién  á  los  bracos  con  el  otro  cierra^ 

Y  por  darle  mas  presto  cruda  muerte 
Tienta  con  el  puiüal  lo  menos  fuerte..    . 

A  Joan  de  Gitdiel  no  le  (oe  sano 
£1  tenerse  en  la  Incba  por  maestro» 
Porqne  sin  tiempo  y  con  esfuerzo  rano 
Cerró  con  Guaticol ,  no  menos  diestro: 

Y  en  aquella  sazón  Purén,  su  hermanOi 
Que  estaba  cerca  del,  en  el  siniestro 
Lado  le  abpd  con  daga  una  herida. 
Por  do  la  moerte  entró  y  salió  la  vida» 

Andrés  de  Villarroel,  ya.  enflaquecido 
Por  la  falta  de  sangre  derramada,   . 
Andaba  entre  los  bárbaros  metido 
Procurando  la  muerte  mas  honrada. 
También  Juan  de  las  Peiías,  mal  herido^ 
Rompiendo  por  la  espesa  gente  armada^ 
Se  puso  junto  del ;  y  asi  la  .suerte 
Los  biso  4  un  tiempo  igaates  en  la  mnerlft 

Era  la  diferencia  incomparable 

Del  número  infiífl  al  bautizado: 

Es  el  un  escuadrón  inumerable, 

El  otro  hasta  sesenta  numerado: 

Ya  incierta  la  Fortuna  variable, 

Que  dudosa  hasta  entonces  había  estado^ 

Aprobó  la  maldad ,  y  dio  por  justa 

La  causa  y  opinión  hasta  alli  injusta. 


lA    A&AüCAHA.  a/ 

Tm  mil  ainigot  bárbafot  loldadiMi 
Que  el  bando  ¿e  Valdhria  tnsleiitalMiiiy 
En  el  flechar  del  arco  ejercitados. 
El  sangriento  destroio  acrcoentalún 
Derramando  mas  sangre ,  y  esforsadoS| 
En  la  muerte  también  acompaüaban 
A  la  española  gente ,  no  vencida 
En  cnanto  sustentar  pado  la  yida* 

Cuando  dt  ai^oeste  y  cnando  de  aqad  e  .  * 
mostraba  el  buen  Valdivia  esfaeno  y  ar 
Haciendo  por  la  espada  lodo  cnanto 
Pudiera  hacer  el  poderoso  Marte: 
J^  basta  á  reparar  él  solo  tanto, 
Que  falta  de  los  suyos  la  mas  parte: 
Los  otro^t  annque  ven  sn  fin  tan  cierto^ 
Ningnn  medio  pretenden  ni  concierto. 

De  dos  en  dos  I  de  trea  en  tres  cayendo 
iba  U  desangrada  y  poca  gente. 
Siempre  el  impetn  bárbaro  creciendo. 
Con  el  ya  declarado  fin  presente : 
Fnese  el  número  flaco  reanmiendo 
En  catorce  soldados  solamente, 
Que  constantes  rendir  no  se  quisieron 
Hasta  que  al  erado  hierro  se  irnidlenm. 

Solo  qnedd  Valdivia'  acompañado 
De  un  clérigo,  que  acaso  alli  venia; 
Y  viendo  asi  su  campo  dettrofeado, 
£1  mal  remedio  y  poca  compadia, 
Dijo:  pues  pelear  és  extnsado, 
Procnremos  irivir  por  otra  via ; 
Pica  en  «ato  al  raballo  á  toda  prisa. 
Tras  él  corriendo  el  clérigo  de  misa. 


-:•* 


Coal  saelen  eicáj^r  -^c  los  ínonién»  ' 
Dos  grande». )alsilí8  fieñto^  éerdoaba^         ,  v 
Seguidos  de  .aolíciios . jraslperoft  ; 

De  la  campeÉtre.aaBgre  codiciosos: 

Y  salea  eh-  ai»  akance  los  ligeros 
Lebreles  irlundeses- generosos  >        • 

Con  no  menoi^  £odieia;.y  pÍBs  liwlkiiQA.,     . 
Arrancan  t cas  lo»  •  miseros  ciistiftiiot* 

Tal  tem^cftlad  de  iiroft^Se3«r>.lanilki^'.. 
Cual  ^  gurbión  que  granitando-vl^nei   .. 
En  fin,  á<foe^  iveebo  Jos  alcanzan^ 
Que  un  paso  oennf oso  los  detiene: 
Los  bárbaros  sobre  ellos  se  abadana»:- 
Por  valiente  «1  postrero  no  se  tievfe:. 
Murió  el  clérigo  luego  ^ .  y  -maltratada.  ■ . 
Tru jerojA  >á  ^  Valdivia  laiite-el . «enaído. ?  ;       . 

Caupolican  gozoso<e»- verle  vivo 

Y  en  el  estadp  y  término  preseiitei 
Con  voz  de  vencedor  y  gesto*  «Itivof ; 

he  amenaza  y  pnagnnta  Joniamenle*  >  i . 
Valdivia,  conH>  mísero  cautiva, 
Responde  y  pide  .faiiflailde  y  -obedíeiüMs.'  • .  . 
Que  no. le  dé  la  muerte/  y  que ie- ^ura^  - 
Dejar  libre  la  tierra  en  pat  seguna* .  >  .*- 

Cuentan  que  t^iíwo  de  .toouúr  movidoi.  •   .. 
Del  contrito  Valdivia  aquel. consejo^  .  '<. 
Mas  un  pariente. suyo  empedernido,^  '     .-  - 
A  quien  él  ce^taba»  ^r  ser  -vleío, 
Le  dice:  por  dar  crédito  á  na  rendido 
Quieres  perder  tal  tiempo  y  aparejo? . 

Y  apuntando  á  Valdivia  eh  el  celebro. 
Descarga  Un  gran  bastón  de  duro;  enebror 


I 


Como  el  farioBO  toro ,  qae  apremiado        *■ 
G>n  fuerte  amaiva  ai*  palo,  ealá  brmvcmaáo^ 
De  la  tímida  ^ente  rodeado^ 
Que  con  admiración  le  está  mirando ; 

Y  el  diestro  carnicero  efereitado, 
El  grave  y  duro  maxo  levantando, 
Recio  al.  cogote  cóncavo  detciénde^ 

Y  muerto  eitremeciéndoee  )e  tittttdei 


Asi  el  determinado  viejd  cano,  *  " 

Que  á  Valdivia  escachaba  con 'niaV  eedo^ 

Ayndándofte  de  una  y  otra:  mano,    - 

En  alto  levantó  el  ferrado* •leSo'; 

No  hia»  el  erado  víe^  golp^  en' vano, 

Que  á  Valdivia  entregó- al  etemo)  aiwAo^ 

Y  en  el  soelo  con  súbita  ca'ida, 
Estremeciendo  el  ci)er|^,  4ió  la  vida,     i 

Llamábaac  4}ste  bárbaro  Leoeato^'  ^<  «  ' 

Y  el  gran  Canpoli^an  dello  eno^ido^ : 
Quiso  ennMnid»r  el  libre  desacato^   > 
Pero  fnedeleféroito  regado: 
Salió  el  vie^ 'd^qif aello  atfin  barato,  • 

Y  el  destANi¿»:dtt>  Mdo  foe  «daba^Or'     ' 
Que  no^daeapdi'iéristiBno  «de  «¿ta  pMMiiá 
Para  poder  lle^wr  la'trl»téí'|inévft.'  ' 


'  f    ; 


j.i  >» • 


/ 


Doa  bávbtooaifuédánmeoíi'iy-tidaP''  « 
Solos tdtf  losí'tiw mil )  ^encornó  vieron  :  « 
La  gente  tniéatra/ ifota  ydo  vencida^'  >  *i\ 
En  un  jaral  espeso  se  eSconíhéroli:<  .•:  ..'  '> 
De  al  Ir  Vieron  el  fin  de 'la  reftida'  • 
Guerrar,  ^  pnestos  en;  salvo»  lodijerpu^  '- 
Que  como-  la»  eatrellat  st  ttioairanm»  •  ^' 
Sin  ser  de  nadie  ywAos  ée  éicapaiQn«  <  i> 


Ia  cscnr»  noebe  en  e»to  se  sabia 
f^  ma»  andar  .4  U  mitad  del  cielo, 
Y  con  las  alas  lóbreipas  cabria 
El  orbjB  y  redondea  del  ancbo  •«ek»^ 
Cuando  la  vencedora  coropaSia» 
Arrimadas  las  armat  sin  recelo»    . 
Densas  en  ancbos  cercos  ordenaban. 
Donde  la  gnai  vf  t#ría  celebraban,  < 


Fue  la  nueva  .en  nn  ponto 

Por  todo  el  araucano  regimiento, 

Y  antes  que  el  sol  se  fuese  descubriendo 
£1  campo  se  cubrió  de  bastimento: 
Gran  mnUitnd  de  gente  concarriendoi 
Se  Ibrma  un  general  ayuntamiento 

De  mosos,  viejos ,  nidos  y  mugeres. 
Participes  en  todos  los  placeres. 

Cuando  la  loa  las  aves  annnciaban, 

Y  alegra  sus  cantares  repetían» 
Un  sitio  de  altos  árboles  cercabas. 
Que  nna  espaciosa  plaaa  contenían; 

Y  en  ellos  las  cabeaas  empalábate; 
Que  de  espadóles  cuerpos  divldiianr 
Los  tinmcos,  de  sus  ramas  despojedasi 
Eran  de  los  despojos  adornados; 

Y  dentro  ^  a^el  círenlo  y:  aiáenlo. 
Cercado  de  ana  amena  y  gran  flonesl». 
En  memoria  y  honor  4el  vendnnenlo^ 
Celebran  de  bdber  U  aleare  fiestas 

£1  vino  asi  aamenté  el  atrevimiento 
Que  Eepalbi  en  ^n  peUgoo  estaba  pn 
Pues  qne  promete  el  mínimo  soldado 
De  no  dejar  cimiento  levtfitadow 


I.A    A&AVCAIIA.  3l 

Era  allí  la  opinkia  ^eneralmeBte 
Que  BÍn  tardar,  doblando  las  joruadai, 
Partiese  un  gmeso  númeio  de  gente 
A  dar  en  las  ciudades  descuidadas: 
Que  tomadas  de  salto  y  de  repente^ 
Serian  con  solo  el  miedo  arruinadas; 

Y  la  patria  en  su  honor  restituida 
No  dejando  cristiano  con  la  vida* 

Y  dado  orden  bastante,  7  esto  heehúf 
Para  acabar  de  ejecutar  su  sañte^ 
Con  gran  poder  y  ejército,  de  hecho 
Qaerían  pasar  la  vuelta  de  la  Espane: 
Pensándola  poner  en  tanto  estrecho, 

Por  fueraa  de  armas,  puestos  en  campafia^ 
Que  fuesen  cultivadas*  las  iberas   , 
Tierras  de  las  naciones  eiLtrangeraa» 

El  hijo  de  Leobano  bien  entiende 
£1  vano  intento ,  f  quiere  desviarlo^ 
Que  como  diestro  y  sabio,  otro  preteiMle# 

Y  por  mejor  camino  enderezarlos 
El  tiempo  espera  y  la  sazón  atiende 
Que  estén  mejor  dispuestos  á  tratarlot 
La  fiesta  era  acabada  y  borrachera. 
Cuando  á  todos  los  habla  en  tal  manereí 

"Menos  qae  vos,  seilores,  no  pietendd 
»La  dulce  libertad  tan  estioMda, 
»M  que  sea  nuestra  patria  yo  defiendo- 
»En  el  sublime  trono  restaurada! 
«Mas  hase  de  atender  á.qoe,  pudlendo 
•Ganar,  no  se  aventure  á  perder  nada  ^ 
»Y  asi,  con  este  celo  y  fin,  procure 
»No  poner  en  peligro  lo  seguro. 


» Tomad  ccm  ¿iflcrecimí  los  fHÚrpcerés  '. 
«Qae.van  á  H  vazon  1W19  arríiuadcto^ 
»Pues  o»brar  vuestros  hijos  f.mngere^ 
»Está  en: ir  los  principios  teertadosc    - 
«Vuestra  fama  t  el  honor,  tierra  y  habeveSf 
»A  punto  están  de  ser  recuperados;    . 
»Que  el  iiempo,  que  es  el  padre  ide)  consejó» 
» En  las  manos  nos- pone  el  aparejo. 

»A  Valdivia  y  los. suyos  haüeis  tnaerto,'    - 
»Y  una  importante  plaza  destruido: 
» Venir 'á -la  venganxa  será  cierto 
«Luego  qne  en  las  ciudades  sea  sabido: 
«Demos  al  enemigo  el  paso  abierto  r 
» Esto, asegura  mas  nuestro  partido:. 
«Vengan,  vengan  con  furia  á  rienda  saeltav 
«Que  dificil  será  después  la  vuelta. 

«La  Vitoria  tenemos  en  las  manos»   ' 
«Y  pasos  en  la  tierra  mil  seguros» 
«De  ^^liagas,  lagunas  y  pantanos» 
«Espesos  montes  ásperos  y  duros: 
«Mejorij^lean  aqui  los  araucaiios: 
«  Españoles- me jpr  dentro  en  sus  mneos: 
«Cualquier  hombre,  en  su  casa  acometido» 
«Esrmas'jábio,  mas  fuerte  y  atrevido.^. 

«Esto  os  vengo  á  decir»  porque  se  enlidttlá 
«Cuanto  con  mas  seguro  acertaremos»'   - 
«Para  poder  tomar  la  >usta*  enmienda*    - 
«Que  en  sitios  escogidos  esperemt»» 
«Dónde  no  habrá  eñ  el  mundo  quien  defienda 
«  La  vaaon  y  derecho  ^pie  tenemos : 
«Cuando  temor  tuviesch  de  buscamos» 
«A  sus  casas  iremos  4  atojafUM."  - 


Z,A     ARAÍVCANA.  $3 

Con  ateuciotí  de  todo»  cscocluida  * 
Fue  la  oración  que  el  ^neral  bacía. 
Siendo  de  los  mas  de  ellos  aprobadaí 
Por  ver  que  á  sa  lemedio  ooiiveiiía : 
La  gente  ya  del  todo  -sosegada, 
Gaapolican  al  joven  se  volvía' 
Por  quien  fae  la  vitoria,  ya  perdida. 
Con  milagroea  prueba  conseguida. 

Por  darle  mas  favor ,--  la  tenia  asido 

Coa  la  siniestra  de  la  diestra  niano, 

Diciéndole  :  "¡oh  yaron  ,  que  bas  entendido 

»£l  claro  nombre  y  límite  araucano  í 

»Por  ti  ha  sido  el  estado  redimido, 

»Tú  le  sacaste  del  poder  tirano: 

»Á  ti  solo  se  debe  esta  vitoria, 

»Digna  de  premio  y  de  inmortal  memoria;  '. 

» Y ,  señores,  pues  es  tan  manifiesto 
»(Esto  dijo  volviéndose  al  senado) 
»£1  punto  en  que  Lautaro  nos  ha  puesto, 
»(Qi|e  asi  el  valíante  fBO^  era-llamado^: 
)»Yo-por  remunera  lie.  en  algo  desto, 
>Gm  vuestra  autoridad  que  me  habéis  dado, 
«Por  paga ,  aunque  á  tal  deuda  insuficiente, 
>Le  hago  capitán  y  mi  teniente. 

»Gon  la  gente  dé  gncrra'que  escogse^, 
«Pues  que  ya  de  sus  obras  sois  testigos, 
3»  En  el  sitio  q»e  mas  le  pareciere 
»Se  ponga  á  recibir  los  enemigos, 
«Adonde  hasta  que  vengan  los  espere; 
«Porque  yo  con  la  resta  y  mif^  amigos 
«Ocuparé  la  entrada  de  Elicnra, 
«Aguardando  la  misma  coyuntura." 

TOMO  L  C 
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Del  grato  moeo  el  cargo  fue  acetado, 
G)ii  el  favor  qué  el  general  le  daba : 
Aprobólo  el  común  aficionado ; 
Si  á  alguno  le  pesó  no  lo  moAtraba : 
Y  por  el  orden  y  uso  acostumbrado 
£1  gran  Caupolican  le  tresquilaba, 
Dejándole  el  copete  en  trenza  largo. 
Insignia  verdadera  de  aqael  carga    . 

Fue  Lautaro  industrioso,  sabio,  preslo. 
De  gran  consejo,  término  y.  cordura^ 
Manso  de  condición  y  hermoso  gesto, 
]^^i  grande  ni  pequeño  de  estatura : 
£1  ánimo  en  las  cosas  grandes  puesto^ 
De  fuerte  trabazón  y  conspostura, 
Duros  los  miembros,  recios  y  nervosos, 
Ancba»  espaldas,  pechos  espaciosps.     . 


III. 

Batalia  de  Fillagran  con  Lautaro    en   la 
cuesta  de  Andalican, 

DBL  Qá^NTO  6.<» 


Como  el  feroz  caballo ,  qoe  impaciente, 
Cuando  el  competidor  ve  ya  cercano, 
Bufa^  relincha ,  y  con  soberbia  frente 
Hiere  la  tierra  de  una  y  otra  mano ; 
Asi  el  bárbaro  ejército  obediente, 
Viendo  tan  cerca  el  campo  castellano, 
Gime  por  ver  el  juego  comenzado, 
Mas  no  pasa  del  término  asignado. 
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Desta  maiMíra  ,  pnes^  la  coá»  estaba; 
Gaoosos  de  ambas  partes  por  juntarse } 
Pero  ya  Viliagrau  consideraba 
Que  era  dalles  mas  ánimo  el  tardarse : 
Tres  bandas  de  jinetes  apartaba 
De  aquellos  codiciosos  de  probarse. 
Que  á  la  seiía  y  sin  más  amonestallos. 
Ponen  las  piernas  recio  á  los  caballos, 

£1  campo  con  iígerbs  pies  batiendo. 
Salen  (:on  gran  tropel  y  movimiento; 
Rauco  se  estremeció  del  son  horrendo» 

Y  la  mar  biso  extraSo  se^timiencto. 
Los  corregidos  bárbaros- temiendo 

De  Lautaro  el  expreso  mandamiento,      "  * 
Aunque  por  los  herir  se  defthacian, 
£1  paso  hacia  adelante  no  movian. 

Con  el  contterto  y  6cdéi|  que  bn'  Castilla 
Juegan  las  caiiás .  en  solemne  :fieBta, 
Que  parte  y  desembraza -una  cuadrilla» 
Revolviendo  la  darga  al  /pecho  puesta  ; 
Asi  los  nuestros ,  ¿rmes-^en  -la  (Silla,  - 
Llegan  hasta  el  remate  de  la '  cuesta» 

Y  vuelven '  casi  en  cerco  á  retirarse, 
Por  no  poder  romper  sin  despeSarse. 

Toman  aV  retinar  la  vnelta  lai^a,       ' 

Y  desta  suerte  mnchas  vueltas  prueban ; 
Pero  todas  las  veces  una  carga 

De  .flecha ,  dardo  y  piedra  espesa  llevan : 
A  algunos,  vale  allí  la  buena  adarga. 
Las  celadas. y  grebas^bien  aprueban, 
Que  no  pueden  venir  al  corto  hierro 
Por  ser  peinado  en  tomp  el  alto  cerro. 

C  a 
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Firme  esUliai  Lautaro-  sin  mudarae^' 

Y  cercada  de  gente  la  montaña  ^ 
Algunos  que  pretenden  señalarse 

Salen  con  su  licencia -á  la  campaña:  j 

Quieren  uno  por  uno  ejercitarse 

De  la  pica  y  bastón  con  los  de  España; 

Ó  cU>s  á  dos  9  ó  tres  á  tres  soldados,  - 

A  la  franca  elección  de  los  Uamados.    . 

Usando  de. mndansas  y  ademanes  • 
Vienen  con  muestra  airosa  y  contoneoí  . 
Mas  biEarros.qne  braivte  alemanes, 
Haciendo  aipú  y  aUi> gentil  paseo: 
G>mo  los  diestros  y  ágiles  galanes.  . 
En  público  ejercicio  .del  torneo^  . 
Asi  llegan  gallardos  á  juntarse  •   • 

Y  con  las  duras  puntas  á  tentarse;     .     <    ; 

Quien  piensa  de  la  pica  ser  maestio 
Sale  á  probar  la  fuerza  y  eldestina»  . 
Tentando  el  lado  diestro  y  el  sinieslBo^r 
Buscando  lo  mejor  con  sabio  tino : 
Cuál  acomete ,  vence  y  hu^ta  presto, 
Hallando  para  entrar  fcanoo  el  camino; 
Cuál  hace  el  golpe,  vano ,  y  iciiál  tan  .cierto 
Que  dá.con  su  enemigo  en  tierra  >muerto. 

Otros  de  estas. pbaturas  no  SA^curaift, 

lii  paran  en  el  aire  y  gentileza ; 

Que  el  golpe  sea  mortal  solo  procuran, 

Y  en  el  cuerpo  y. los  pies  llevar  firadeBa:  - 
Con  ánimo  arrojado  s^ávénturan, 
Llevados  de  la  cólera  .y  braveza ; 

Ésta  á  veces  loa  golgcs-bace  vanos,       t 

Y  ellos  venir  mas  junios  á  la^  mai^ 
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Pero  por  mas  veloz  en  la  corrida 
Elmozo  Carioman  se  señalaba» 
Que  con  gallarda  moeaCra  y  atrevida 
larga  carrera  sin  temor  tomaba: 

Y  blandiendo  una  lanza  muy  fornida 
Ea  medio  de  la  furia  la  arrojaba. 

Que  nunca  de  ballesta  al  torno  armada 
Jai'a  con  tal  presteza  fue  enviada. 

Había  siete  españoles  ya  herido» 
Mas  nadie  se  atraviesa  á  la  venganza^ 
Qae  era  el  valiente  bárbaro  temido 
Por  su  esfuerzo,  destreza  y  gran  pujanza: 
En  esto  Villagran  algo  corrido, 
Viéndole  despedir  la  octava  lanza. 
Dijo  con  voz  airada:  ¿no  hay  alguno    . 
C  ae  castigue  este  bárbaro  importuno? 

IKciendo  esto,  miraba  á  Diego  Gano, 
El  cual  de  osado  crédito  tenia. 
Que  una  asta  gruesa  en  la  derecha  mano 
Su  rabicán  preciado  apercibía; 

Y  al  tiempo  cuando  el  bárbaro  lozano 
Con  fuerza  extrema  el  brazo  sacudía, 
En  la  silla  los  muslos  enclavados 

Hiere  al  caballo  á  un  tiempo  entrambos  lados. 

Con  menudo  tropel  y  gran  ruido 
Sale  el  presto  caballo  desenvuelto 
Hacia  el  gallardo  bárbaro  atrevido. 
Que  en  esto  las  espaldas  habia  vuelto; 
Pero  el  fuerte  espaSol ,  embebecido 
En  qne  no  se  le  fuese ,  el  freno  suelto, 
Bate  al  caballo  á  priesa  los  talones 
Hasta  los  enemigos  escuadrones. 
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No  el  araucano  y  fiero  ayanUmientO 
Con  las  espesa»  pka»  derribadas^ 
Ni  el  presuroso  yTeci^  tnoivimiento 
De  mazas  y  de  Ibárbaras  espadas 
Pudieron  resistir  al  duro  intento 
Del  airado  espaiiol,  que  las  pisadas 
Del  libero  araucano  iba  si^iendo, 
La  espesa  turba  y  nmltitud  rompiendo  i 

Donde,  á  pesar  de  tantos  y  á  despecho, 
G)n  grande  esfuerzo  y  valerosa  mano 
Rompe  por  ellos,  y  la  lanza  el  pecho 
De  aquel  que  dilató  su  muerte  en  vano : 

Y  glorioso  del  bravo  y  alto  hecho, 
Al  caballo  picó  á  la  diestra  mano, 
Abriendo  con  esfuerzo  y  diestro  tino 
Por  medio  de  las  armas  el  camino. 

Luego  se  arroja  el  escuadrón  ginéte 
Al  araucano  ejército  llamando, 
Que  á  esperarle  parece  que  acomete, 

Y  váse  luego  al  borde  retirando: 
Una ,  cuatro  y  diez  veces  arremete. 
Poco  el  arremeter  aprovechando; 
Que  en  aquella  sazón  ninguna  espada 
Había  de  sangre  bárbara  manchada. 

Los  cansados  caballos  trabajaban. 
Mas  poco  del  trabajo  se  aprovecha j 
Que  los  nuestros  en  vano  les  picaban. 
Heridos  y  hostigados  de  la  flecha : 
Las  bravezas  de  algunos  aplacaban 
Viéndose  en  aquel  punto  y  cuenta  estrecha, 
Ellos  lasos,  los  otros  descansados. 
Los  pasos  y  caminos  ya  cerrados. 
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La  presta  y  temerosa  artillería 
A  toda  furia  y  priesa  disparaba, 

Y  asi  en  el  escuadrón  indio  batía, 
Qae  cuanto  topa  enhiesto  lo  allanaba: 
De  fíiego  y  hamo  el  cerro  se  cubría, 
£1  aire  cerca  y  le)os  retumbaba: 
Parece  con  estruendo  abrirse  el  suelo 

Y  respirar  un  nueyo  Mongibelo. 

Visto  Lautaro  serle  conveniente 
Quitar  y  deshacer  aquel  nublado 
Que  laneaba  los  rayos  en  su  gente 

Y  había  gran  parte  della  destrozado ; 
Al  escuadrón  que  á  Leucoton  valiente 
Por  su  valor  le  estaba  encomendado 
Le  manda  arremeter  con  furia ^  presta, 

Y  en  alta  voz  diciendo  le  amonesta:     .    >    . 

'*ipb  fieles  compañeros  vitoríosos 
»A  quien  fortuna  llama  á  tales  hechos! 
»Ya  es  tiempo  que  los  brazos  valerosos 
«Nuestras  causas  apruebe»  y  derechos r  . 
»Sús  ,  sus  ,  calad  las  lanzas  animosos ;    ' 
«Rompan  los  hierros  los  contrarios  pechos^ 
«Y  por  ellos  abrid  roja  corriente, 
«Sin  respetar  á  amigo  ni  á  pariente. 

«A  las  plazas  guiad,  que  si  ganadas 
«Por  vuestro  esfuerzo  son,  con  tal  vitoria 
«Célebres  quedarán  vuestras  espadas, 
^Y  eterna  al  mundo  deltas  la  memoria: 
«El  campo  seguirá  vuestras  pisadas, 
«Siendo  vos  los  autores  desta  gloria." 

Y  con  esto  la  gente  envanecida 
Hizo  la  temeraria  arremetida. 
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Por  infame  se'iiené  alli  el  postrevo^ 

Que  es  la  cosa  que  entre  eUos  mas  se  nota; 

£1  mas  medroso  quiere  ser  primero 

A  probar  si  la  lanza  lleva  bota: 

JSo  espanta  ver  morir  al  compaSero, 

!Ni  llevar  quince  6  veinte  una  pelota 

Volando  por  los  aires  hechos  piezas, 

Ni  el  ver  quedar  los  cuerpos  sin  cabesas. 

Ko  los  perturba  y  pone  alli  embaraeo, 
Ni  punto  los  detiene  el  temor  ciego; 
Antes  si  el  tiro  á  alguno  lleva  el  braso. 
Con  el  otro  la  espada  esgrime  luego: 
Llegan  sin  reparar  hasta  el  ribazo 
Donde  estaba  la  máquina  del  fuego; 
Viéranse  alli  las  balas  escupidas 
Por  la  bárbara  furia  detenidas.     •  '  • 

Los  demás  arremeten  luego  en  rueda^ 

Y  de  tiros  la  tierra  y  sol  cubrían: 
Pluma  no  basta,  lengua  no  bay  que  pueda 
Figurar  el  furor  eon  que  venian: 

De  voces,  faumO)  fuego  y  polvareda 
Ko  se  entienden  alli  ni  conocían ; 
Mas  poco  aprovechó. este  impedimento. 
Que  ciegos  se  juntaban  por  el  tiento. 

Tardaron  poco  espacio  en  concertarse 
Las  enemigas  haces  ya  mezcladas: 
Lo  que  allí  se  vio  mas  para  notarse 
Era  el  presto  batir  de  las  espadas : 
Procuran  ambas  partes  señalarse, 

Y  asi  vieran  cabezas  y  celadas 
£n  cantidad  y  número  partidas, 

Y  piernas  de  sus  troncos  divididas. 
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Unos  por  defender  la  artillerift, 
Con  tal  impeta  y  fíiria  acometida ; 
Otros  por  dar  remate  á  su  porfia 
Traban  ima  batalla  bien  reñida : 
Para  un  solo  español  cincuenta  había. 
La  ventaja  era  fuera  de  medida; 
Mas  cada  cual  por  si  tanto  trabaja, 
Qoe  iguala  con  valor  á  la  ventaja, 

Ko  quieren  que  atrás  vuelva  el  estandarte 
De  C&rlos  quinto ,  máximo^  glorioso; 
Mas  que ,  á  pesar  del  contrapuesto  Marte, 
Vaya  siempre  adelante  vitorioso : 
£1  cual  terrible  y  fiero  á  cada  parte, 
Envuelto  en  ira  y  polvo  sanguinoso, 
Daba  nuevo  vigor  á  las  espadas, 
De  tanto  combatir  aun  no  cansadas. 

Renuévase  el  furor  y  la  bravesa 

Según  es  el  herir  apresurado. 

Con  aquel  mismo  esfuerzo  y  entereía 

Que  si  entonces  la  hubierap  comenzado: 

Las  muertes ,  el  rigor  y  la  crueza, 

Esto  no  puede  ser  significado, 

Qae  la  espesa  y  menuda  yerba  verde 

£q  sangre  convertida  el  color  pierde. 

Villagran  la  batalla  en  peso  tiene, 
Qae  no  pierde  una  mínima  su  puesto; 
De  todo  lo  importante  se  previene, 
Aqai  va,  y  allí  acude,  y  vuelve  presto: 
Hace  de  capitán  lo  que  conviene 
0)11  usada  experiencia ;  y  fuera  desto, 
Gomo  osado  soldado  y  buen  guerrero 
Se  arroja  á  los  peligros  el  primero. 
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Andando  envuelto  en* sangre. áTdrbo  mÍTa  . 
Que  en  los  cristianos  hace  gran  matanza ; 
Lleva  el  caballo^,  y.éiDévado  de  ira 
Requiere  en  la  derecha  bien  la  lama: 
£n  los  estribos  firme  al  pecho  tira; 
Mas  la  codicia  y  sobra  de  pajansa 
Desatentó  la  presarosa  mano, 
Haciendo  antes  de  tiempo  el  golpe  en  vano. 

Hiende  el  caballo  desapoderado 
Por  la  canalla  bárbara  enemiga, 
Revuelve  á  Torbo  el  español  airado, 

Y  en  bajo  el  brazo  la  gineta  abriga ; 
Pásale  un  fuerte  peto  tresdoblado 

Y  el  jubón  de  algodón ,  y  en  la  barriga  - 
Le  abrió  una  gran  herida ,  por  do  al  panto 
Vertió  de  sangre  un  lago  y  la  alma  junto. 

Saca  entera  la  lanza ,  y  derribsmdo 
£1  brazo  atrás ,  con  ira  la  arrojaba : 
Vuelve  la  furiosa  asta  rechinando 
Del  ímpetu  y  pujanza  que  llevaba, 

Y  á  Corpillan  que  estaba  descansando 
Por  entre  el  brazo  y  cuerpo  le  pasaba, 

Y  al  suelo  penetró  sin  dañar  nada, 
Quedando  media  braza  en  él  fijada. 

Y  luego  Villagran,  la  espada  fuera^ 

Por  medio  de  la  hueste  va  á  gran  priesa. 

Haciendo  con  rigor  ancha  carrera 

A  donde  vá  la  turba  mas  esperta. 

No  menos  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera 

En  todos  los  peligros  se  atraviesa, 

Habiendo  él  solo  muerto  por  so  mano 

A  Guaucho,  Canjo,  Pillo  y  Titaguano. 
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Hernando  y  Juan,  enfranoibof'dc  Atrarado, 
Dalnn  de  sa  valor  notoria  muestra^ 

Y  el  yie)o  gran  ginete  Moldonado 
Voltea  el  caballo  alli  con  mano  diestra/ 
Ejercitando  con  valor  usado 

La  espada ,  que  en  herir  era  maestra, 
Aanque  la  débil  fuerza  envejecida 
Hace  pequeño  el  golpe  y  la  herida. 

Diego  Cano  á  dos  mancas  ^  sin  escudo, 
^'o  deja  lanza  enhiesta  ni  armadura, 
Que  todo  por  rigor  de  filo  agudo 
Hecho  pedazos  viene  á  la  llanura : 
Pues  PeSía,  aunque  de  lengua  tartamudo. 
Se  revuelve  con  tal  desenvoltura 
Cual  Cesio  entre  las  armas  de  Pbmpeo, 
Ó  en  Troya  el  fiero  hijo  de  Peleo. 

Por  olra  parte  el  español  Reinoso, 
De  ponzofiosa  rabia  estimulado, 
CoQ  la  espada  sangrienta  va  furioso  ' 
Hiriendo  por  el  uno  y  otro  lado ; 
Mata  de  un  golpe  á  Palta ,  y  riguroso 
¿a  punta  enderezó  contra  el  costado 
Del  fuerte  Ron ,  y  asi  acertó  la  vena, 
Que  la  espada  de  sangre  sacó  llena. 

Bernal,  Pedro  de  Aguayo,  Castaiieda, 
^aiz ,  Gonzalo  Hernández ,  y  Pantoja 
Tienen  hecha  de  muertos  una  rueda 

Y  la  tierra  de  sangre  toda  roja : 

^0  bay  quien  ganar  del  campo  un  paso  pueda 
^^  el  espeso  herir  un  punto  afloja, 
Haciendo  los  cristianos  tales  cosas 
Que  las  harán  los  tiempos  milagrosas. 
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M«8  cr»ik  los  conlrarios  la|ila  gente^ 
Y  tan  poca  el  remedio  y  confiansa,* 
Que  á  muchos  les  fiíltaba  juntameKte 
La  saii|;Te,  aliento,  fuerza  y  la  esperansa: 
Llevados ,  pues ,  al  fin  de  la  corriente» 
Sin  poder  reaistir  la  g;ran  pajansa. 
Pierden  un  largo  trecho  la  montaña 
G>n  todas  las  seis  piezas  de  campaña. 

Del  antiguo  valor  y  fortaleza 
Sin  aflojar  los  nuestros  siempre  usaron  $ 
]\o  se  vio  en  español  jamas  flaqueza 
Hasta  que  el  campto  y  sitio  les  ganaron : 
Mas  f  viéndose  á  tal  hora  en  estrecbeza. 
Que  pasaba  de  cinco  que  empezaron. 
Comienzan  á  dudar  ya  la  batalla 
Perdiendo  la  esperanza  de  ganalla. 

Dudan  por  ver  al  bárbaro  tan  fuerte, 
Cuando  ellos  en  la  fuerza  iban  menguando; 
Representóles  el  temor  la  muerte, 
Las  heridas  y  sangre  resfriando: 
Algunos  desaniman  de  tal  suerte 
Que  se  van  al  camino  retirando, 
Ño  del  todo,  Señor,  desbaratados, 
Mas  haciéndoles  rostro  y  ordenados. 
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IV. 


Junta  general  de  los  eadques  en  e^  entile  4e 
AraueOn 
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Caapolican  al0(m  ¿  haoiftn»  y  gvatvc»' 
Los  recibe,  abraúndo  «I  bueiL  Lautaro,' 

Y  con  regalo  y  pática  suSve 

Le  da  prendas  y  bonor  de  herman*  caro: 
La  gente ,  qiie  de  gozo  ea  sí  no  cabe, 
Por  la  ribera  de  un -arroyo  clavp, 
t¡a  fantas  y  corrillos  derramada. 
Celebran  de  beber  la  fiest»  asada*.     •  • 

Algan  tiempo*  pasan^i  4lMfNiei  de  esto  < 
Antes  que  el  gran  senado  foese  janto, 
Tratando  en  sa  jornada  y  presupuesto' 
Desde  el  principio  al  fin  sin  faltar  puntos 
Pero  al  término  justo  y  plaao  puesto 
Llegó  laí' demás  gente  >  y  todo  á  punto, 
Los  principales  hombres  de  la  tierra 
Entraron  en  coBsulta  á  uso  de  gücvrav    : 

Llevaba  «L  gcaeral  aipiel  vestid» 

Con  que  Valdivia  ante  él  fue  presentado  \ 

£raide  verde  y -púrpura  tejido,  -^ 

Con  rica  plata  y  oro  recamado, 

Un  peto  fuerte^  en  buena  guerra  babido, 

De  fina  pasta  y  temple,  relevado, 

La  celada,  de  clai»  y.  limpio  acero, 

Y  i^ufluiiido  de 'esmeralda  por  cimero. 
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Todos  los  capitanes  señalados 
A  la  española  usanza  se  vestían, 
La  gente  del  común  y  los  soldados 
Se  visten  del  despojo  que  traían; 
Calzas,  jubones,  cueros  desgarrados» 
£n  gran  estima  y  precio  se  tenian; 
Por  inútil  ,y  bajo  se  juzgaba 
£1  que  español  despojo  no  llevaba. 

A  maner^  de  triuttüsi».)  or^eMVOn  • 
£1  veiúr  &  la  junta  a^  vestidos,    . 
Y  en  el  consejo^  como  digo,  entraron 
Ciento. y  treinta  caciques  escogidos:      - 
Por  su  costumbre,  anligua  se  sentaron». 
Según  que  ,por  la  espada  eran  tenidos. 
£stando  en  gran  silencio  el  pueblo  uían^j 
Asi  soltó  la  voz  Caapolicano: 

"Bien  eattadido  tengo  yo  I  varones,  : 
»Para  que. nuestra  fama  se  acreciente, 
)»Que  no  .es:  menester  fuerza  de  razones, 
«Mas  solo  el  apuntarlo  brevemente; 
»Que  segutt  vuestros  fuertes  corazones» 
»£ntrar  la  £spaña  pienso  &pilmente, 
>»  Y  al  gran  emperador  invicto  Ca^lo 
»Al  dominio  araucano  sujetarlo..  .  . 

«Los  españoles  vanos  tfue  .ya  entienden 

>»£l  peso.de  las  masas  barreadas, 

«Pues  ni  en  campo  ni  enmuro  nos  Atienden: 

«Sabemos  como  cortan  sos  espadas 

«Y, cuan  poca  las  mallas  los  4efienden 

«Del  corte  de/las  hachas  aceradas  V      "   - 
«Si  sus  picas  son  largas  ^(&midás, 
«Con. las  vuestras  iian  siéo  ya 
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>»De  vuestfo  intento  asegurarme  quiero, 
» Pae»  estoy  del  valor  tan  satisfedio, 
»Qae  gruesos  moros  de  templado  acero 
>»  Allanareis  poniéndoles  el  pecho: 
»G>n  esta  confianza ,  yo  el  prímeio 
» Seguiré  vuestro  bando  y  el  derecho 
^Qoe  tenéis  de  ganarla  fuerte  España 
>*Y  conquistar  del  mundo  la  campaSa.    . 

»La  deidad  de  ata  gente  enlendcrefflOSyi 
»Y  si  del  alto  cielo  cristalino 
«Deciende,  como  dicen,  abriremos    • 
»A  puro  hierro  analísimo  camino: 
»Su  género  y  linage  asoláremoa; 
»Que  no  bastará,  ejéit^ito  divino, 
»Ñi  divino  poder,  esfueráo  y.  arte, 
•Si  tédos  nos  fa«cen»os  á  nna& pacte,    i  .,     . 


»Eq  fin,  fiícrtes  ^^nevraros,  e<mur<digó^    .  . 
»No  puede  mi  intención -mas  ^d&íaraise':  i 
» Aquel  que  méiquássere  por  amigó, 
»A  tiempo  está  que  puede  seüíalarrfe :. 
»Téngaraíe  desde  aqui  por  enemigo  - 
»E1  que  quisiere  á  paces  arrimarse." 
Aqui  dio  fin ,  y  su  intención; 'prapuesta, . 
Esperaba  :sereno  la  respuesta*  *  ' 

Ceja  no  se  mt>vié,  y  ann  el' atiento  - 
Apenas  al  espíritu  halló  via 
Mientras  duró  el  soberbb  parlamento    . 
Que  el  gran  Gaupolicano  les  hacia. 
Htdio  en  el  responder  el  cumplimiento 
Y  ceremonia  usada  en  cortesía; 
A  Lautaro  tocaba,  y  eicusado, 
Lincoya  asi  Tesponde  levantado: 
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''SeSor,  yo  no  me  he  visto  taü  gowMo 
»Despaes  que  en  este  triste  mundo  vivo, 
«Como  en  ver  manifiesto  el  valeroso 
» Intento  tuyo,  e)  ánimo  y  motivo: 
»Y  asi ,  por  pensamiento  ian  glorioso, 
»Me  ofrezco  por  tu  siervo  y  tu  cautivo: 
»Que  no  quieiia  ser  rey  del  cielo  y  tierra 
»Si  hubiese  de  acabarse  aqui  la  guerra» 

»Y  ea  iestioioiilo  ¿esto,  yo  te  juro 

»De  te  seguir  y  acompañar  de  hecho; 

»Ni  por  áspero  caso,  adverso  y  duro, 

»A  la  patria  volver  jamas  el  pecho: 

«Desto  puedes,  .Sedür,  estar  seguro ;■ 

»Y  todo  faltarl' y  será  deshecho 

»  Antes  que;  la:  palabra  acreditada 

»I>e  un  homhrejeiimo  yo  por  potada  dadai- 

Asi  díjo;  y<-tra»  él»*  aunqfoc  rofgadó,. 
El  buen .  Peteguelén  ^  Curaca:  anciano, 
De  condición 'flnuy  áspera,  enojado^ 
Pero  afable  en  la  páü,  fácil  y  humano. 
Viejo,  enjuto,'  dispuesto,  -bien  trazado, 
Seiíor  dé  aqitel  hermoso  y  férttl  llano, 
Con  .espaciosa  voz  y  grave  gesto 
Propuso  en  sus.raaines  sabias  esto: . 

''Fuerte  ^v^arvA.y  capitán  pérfeto, 
»No  dejaré  de  ser  el  delantero 
»A  probar  la '  fineza -deste  peto  . 
» Y  si  mi.  hacha  rovtpe  el  finó  ace&o ; 
»Mas,  como  quien  lo  entiende,  te  prometo 
»Que  falta  ppr  haeer  nmeho  primero 
»Que  salgan  españoles  desta  tierra, 
«Cuanto  mas  ir  á  KspaSa  á  mover  gaevra« 
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Bien  será  qae «  SeSor»  nos  contealemps 
Con  lo  que  nos  dejaron  los  pasados, 

Y  á  nuestros  enemigos  desterremo» 
Qae  están  en  lo  mas  dello  apoderados: 
Después,  por  el  suceso  entenderemos 
Mejor  el  disj^ner  de  nuestros  hados. 
Esto  á  mi  me  parece ;  y  quien  quisiere 
PropMiga  otra  raion  si  mejor  fuere. 

Callando  este  cacique ,  se  adelanta  "    • 
Tacapeloy  de  cólera  encendido, 

Y  sin  respeto  asi  la  voe  levanta     ;  ' 
Con  un  toiko  soberbio  y  atrevido, 
IXciendo :  A  'mi  la  España  no  me  espanta, 

Y  no  quiero  por  hombre  ser  tenido 
Si  solo  no  arruino  á  los  cristianos, 
Ora  sean  divinos ,  ora  humanos. 

Pues  lanzarlos  de  Chile  y  destruirlos 
No  será  para  mi  bastante  guerra; 
Qae  pienso,  si  ine  esperan,  confundirlos 
En  el  profundo  centro  de  k»  tierra ; 

Y  si  huyen ,  mi  maz^  ha  de^  seguirlos, 
Que  es  la  que  deste  mundo  los  destierra  : 
Por  eso  no  nos  ponga  nadie  miedo, 

Que  aun  no  haié  en  hacei^o  lo  que  puedo: 

Y  por  mi  diestro  brazo  os  aseguro, 
(Si  la  maza  dos  afios  me  sustenta) 
A  despecho  del  cielo ,  á.  hierro  puro 
De  dar  desto  descargo  y  buena  cuenta, 

Y  no  dejar  de  Espafia  enhiesto  muro; 

Y  aun  el  ánimo  á  mas  se  me  acrecienta, 
Que  después  que  allanare  el  ancho  suelo 
A  guerra  incitaré  al  supremo  cielo. 

TOMO   I.  D 
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Que  no  son.  hados,  es  pura  Qaqueza 
La  que  nos  pone  estorbos  y  erobarasos: 
Pensar  que  haya  fortuna ^  es  gran  simpleza; 
La  fortuna  es  la  fuerza  de  los  brazos : 
La  máquina  del  cielo  y  fortaleza 
Vendrá  primero  abajo  hecha  pedazos^ 
Que  Tucapel  en  esta  y  otra  empresa 
Falte  un  mínimo  punto  en  su  promesa. 

Peteguelen,  la  vieja  sangre  firia 

Se  le  encendió  de  rabia,  y  levantado 

Le  dice:  ¡oh  arrogante!  la  osadía 

Sin  discreción  jaraasyfue  de  esforzado*. « 

Pero  Gaupolicaa  f  que  conocía 

Del  viejo  á  tiempo  el  ánioio  arrojado^ 

Con  discreción  le  ataja  las  razones, 

Haciendo  proponer  á.  otros  varones. 

Purén  se  ofrece  allí,  y  Angol  se. ofrece 
No  con  menor  braveza,  y  desatieeiio : 
Ongolmo  no  quedó ,  según  parece, , 
De  mostrar  su  soberbio  pensamii^nto : 
Del  uno  en  otro  multiplica  y  crece 
£1  número  en  el  mismo  ofrecimiento* 
Colocólo,  que  atento  estaba  á  todo, 
Sacó  la  voz  I  diciendo  de  este  .modo: 

La  verde  edad  o$  lleva  á  ser  furiosos, 
¡Oh  hijos!  y  nosotros  los  ancianos 
No  somos  en -el  mundo  provechosos 
Mas  de  pajra  decir  consejos  sanos; 
Que  no  nosr  ciegan  humo*  vaporosos 
Lol  .juvenil  hervor  y  a¿os  lozanos: 
Y  asi ,  como  maa  libres,  entendemos 
De  que  siendo  mancebos  no  podeouM. 
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Vosotros,  capitanes  esforzados, 
De  M>1a  ana  victoria  envanecidos, 
Estáis  de  tal  manera  levantado», 
Que  os  parecen  ya  pocos  los  nacidos: 
Templad,  templad  los  pechos  alterados 
Y  esos  vanos  esfuerzos  mal  regidos; 
No  hagáis  de  españoles  tal  desprecio, 
Qae  no  venden  sí»s  vidas  á  mal  precio*. 

Si  dos  veces,  por  dicha ,  los  vencisies» 
Mirad  cuando  primero  aquí  vinieron    ' 
Qae  resistir  sa  fiierza  no  podistes, 
Pues  mas  de  cinco  veces  es  vencieron: 
En  el  licúreo  campo  ya  lo  vistes 
Lo  que  solos  catorce  alli  hicieron : 
No  será  poco  hecho  y  htten  partido 
Cobrar  la  tierra  y  crí^dito  perdido* 

Debemos  procurar  con.  sesd  y  iarte 
Redimir  nuestra  patria.,  y  libertamos, 
Dando.  4  vuestras*  bravezas  menos*  parte,  , 
Pues  mas  pueden  dafiíar  qae  aprovechamos. 
iOh  hijo  de  Leocan !  quiero  avisarte, 
Si  quieres  como  sabio  gobernamos, . 
Qae  temples  esta  furia  ;  y  con  maduro 
^  pongas  remedio  en  lai  futuro.'   . 

£1  consejo  mas  ssno  y  conveliienf e  • 
^  que  el  campo  en  tres;I>aodas.  repartido; 
A  un  tiempo,  aunque  por  parte  diferente,  > 
^  sobre  el  Canten,  pueblo  aborrecido ¿ 
Bien  que  esté  en  su  de£ensa  buena  .gente,  * 
^  poca ;  y  este  toientó  destruido,   .    /  ' 
Valdivia  de  aHariarfiueil  serían  • 
PaesiMi.alcaii»a  arcahus  ni  atltUería. .:  ij 

D  a 
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Solo  á  m{  Santiago  me  dá  pena ; 
Pero  modo  4  su  tiempo  buacaremoe 
Para  poderla  entrar ,  y  la  Serena 
Fácilmente  deapnesla  al  lañaremos. 
Aunque  sujeto  i  lo  <{ue  el  hado  ordena^ 
Es  el  mejor  camino  que  tenemos. 
Acabando  con  «sto  el  sabio  vi^, 
k  machos,  pareció  bien  su  consejo.  . 

Tras  este  otro-  Curaca ,  hecbioeroi     . 
De  la  vejee  decrépita  impedido, 
Puchecalco  se  llama  el  a^overo, 
Por  sabio  en  los  pronósticos*  tenidoy 
G>n  profundo  suspiro,  íntimo. y  fiero, 
Comienza  asi  á  decir  entristecido:     - 
Al  negro  Eponamon  doy  por  testigo 
De  lo  que  siempre  he  diclw  y  ahoiá  digo. 

Por  un  término  breve  se  os.  concede 
La  libertad ,  y  habéis  lo  mas  goaádo : 
Mudarse,  est^  sentencia  ya  no  puede,' 
Que  está  por  las  estrellas  ordenado, 

Y  que  ibrtona  en  vuestro  data  ruede: 
Mirad  que  os  Ikana  ya  el  poncisa  hado. 
Á  dura  sujeción  y  trances  fiíartes : 
Repárense  á  lo  menos  tantas  muertes,  x 

El  aire  de  seSalesanda  lleno^ 

Y  las  nocturnas  aves.  van. turbando: 
Con  sordo  vtielo  el  claro  día  sereno^ 
Mil  prodigios  funestos,  ananeiaAdo: 
Las  plantas  con  sobrado  humor  terreno 
Se  van , .  sin .  producir  fruto ,  secando : 
Las  estrellas «  la  luna,  el  sol  lo  afirmtli; 
Gen  «úl  agüeros  tristes  lo.  confikm»»* 
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Mirólo  todot  y' iodo  oontempUdo^ 
No  sé  en  qaé  ^aeda  yo  esperar  consuelo^ 
Qat  de  áu  espada  el  (Mon  armado 
Con  gran  ruina  y  ai  amenasa  el  suelo } 
Júpiter  se  ha  al  Ocaso  retirado ; 
Solo  Marte  .aángrienlo  posee  el  cieloi 
Qae  denotauado  la  íntara  gaerra 
Enciende  mi  fi&ego  bélioo  en  la  tkrra. 

Ya  la  fiisioaá  muerte  iVceparable 
Viene  á  nosotros  coik  airada  diestra} 

Y  la  amiga  fortuna  íaTorable 

Con  diferente  rostro  se  nos  muestra ; 

Y  Eponamon. horrendo  y  espantabl^^.. 
Envuelto  en  la  caliente  sangre  nuestra^- 
La  corva  garra  tielidje,  el  cerro  yerto, 
Llevándonos  .al  'no  sabido ,  puerto. 

Tncapel,  que  de  rabia  reí^entandff    , 
Estaba  oyeiido  al*  viejo ,  mas  n^  atiende^ 
Que  dice:  Yo  viere,  si  adivinando  ...  < 

I)e  mi  masb  eite  necio  se  defiende : 
Diciendo 'esto  ,  y  la  masa  levantando, 
La  derinba  sobre  ^él,  y  asi  lo  tiende. 
Que  jamas  midió  cursó  de  planeta 
Ni  iue  mas  adivino  ni  profirta. 

Quedóle  desAo  t\  braio  tan  sabroso, 
Según  la 'muestra,  que  movido  estuvo 
De  dar  traá  el  senado 'reügiosOf 
Y  no  sé.la^réaon  que  lo  detuvo» 
Gaupolican  atónito  y  rabioso 
Trasportada  la  mente  un  rato  estuvo ; 
Mas  vuelto  en  sí,  con  voa  horrible  y  fiera 
Gritaba:  Capitanes,  muera!  mulera! 
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No  le  dio  taíkiio  £^to  á  aqudl»  gente 

Lo  qn^  Caupolicaiio  le 'decia, 

Cuanto  al  8oberi$i<>  bárbaro  impadenle 

Viendo  que  ocasión  tal  se  le  ofrecía: 

£ra  alto  el  tríbutial,  pero  el  valiente 

Los  hace  isaltar  ele  él  tan  á  pprfia,  - 

Que  ciento  y  treinta -que  eran,' en  tua  punto»' 

Saltan  loa  ciento*  y  él  tras  «Jtloa  ^aato. 

Los  que  en  el  alto. tribunal  quedaron 
Son  los  en  esta  historia  seBalados,  •  •• 
Que  jamas  de  su'  asiento  se  madaroQ) 
De  donde  lo  miraban  sosegados: 
Qae  de  ver  uno  solo  no  curaron     ^ 
Mostrarse  por  -tan  poco  alborotados^ 
Aunque  los  que  saltaron  de  tan  atto' 
En  menos  estimaron  aquel  salto.    >     I 

Cubierto  Tucapél  de  fina  malla         •  i 
Saltó  como  tinligei'o  y  sueltóí:  pardo 
En  medio  delft'líinlda  eanttUa, 
Haciendo  plaza  el  b&rbaro  gallardo? 
Con  silbos ,  grita ,  en  desigual  batalla ; 
Con  piedra ,  pa'lo^,  flecha ,  lanza  y  dardo 
Le  persigue  la  gente  de  manera 
Como  si  fuera -toro- ó  (brava  fienu 

Según  suele  jugar  por  gran  destreza  ' 
£1  liviano  montante  un  buen  maestiti 
Hiriendo  con  eztraüaligereia  " 
Delante,  atrás,  á  diestro  y  4  siniestro;    • 
Con  mas  desenvoltura  y  mas  presteza,' 
Mostrándose  en  los  golpes  ñierHe  y  diestro; 
£1'  fiero  Tucapel  en  la  pelea 
Con  la  petada  maza- se  rodea. 
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De  tullir  y  mancar  no  áe  «otttentt, 
Ni  para  contentarse  esto  le  'bbstav 
Solo  de  aquifllos  tristes  hace  cuenta 
Qae  su  masa  Im  bace  torta  d  pasta:  • 
Rompe,  maj^lla,  muele  y  alormenta, 
Besgolnema)  destrona ,  estrópia  y  gasta: 
Tiros  llaevaíi  «obre  él  arrojadizos 
Cual  tempiBstShd  foripsa  de  granixos. 

Pero  sin  .nnedo  lel  bárbaro  sangriento 
Por  las  espesas  armas  discnrría ; 
Brazos ,  cabezas  y-  inimos^  sin  cuento 
Soberbios  quebrantó  en  solo^  aquel  dia; 
Y  cual  mennda  lluvia  por  el  viento 
La  sangre  y  frescos  sesos  esparcía  : 
1^0  discierne  al  pariente  del  eiítraño, 
Haciéndolos  iguales  en  el  da^. 

Las  armas  eran  solo  en  defenderle 
De  la  canalla  bárbara  araucana, 
Que  en  montón  trabajaba  de  ofenderle ; 
Mas  el  temor  la  ofensa  bacia  liviana. 
£ra,  cierto,'  admirable  cosa  verle 
Saltar  y  acometer  con  furia  insana, 
Desmembrando  la  gente,  sin  poderse 
De  su  maaa  y  presteza  defenderse*   . 

Gaupolicán,  del  caso  no  pensado 
£n  tal  furor  y  cólera  se  enciende,   • 
Que  estaba  de  bajar  determinado 
Aunque  sw  gravedad  se  lo  defiende: 
Pero  Lautaro  alegre  y  admirado - 
Miraba  como  solo  asi  contiende 
Ua  hombre  contra  tanto  barbarismo, 
Incrédulo  y  dudoso,  de  si  mismo. 
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Y  en  esto  al  Greoeral,  coa  el  debido 
Respeto  y  ojos  bájoii  en  el  suelo 

Le  dice:  una  merced,  seSór,  te  pido^ 
Si  algo  merece  mi  intención  y  celo» 

Y  es,  que  el  gxan  desacato  cometió, 
Perdones  firancamente  á  Tucapelo, . 
I^ues  ha  mostrado  en  campo  claramente 
.Valer  él  mas  que  toda  aquella  gente. 

l'erplejo  él  Genenil  estaha  en  duda; 
Pero  mirando  al  fin  quién  lo  pedia^ 
Luego  el  ejecutivo  intento  muda^ 

Y  con  el  rostro  alegre  respondías 
£l  ha  tenido  en  vos  baAtaute  ayudan 
Por  la  cual  le  perdono ;  y  mas  decía, 
Que  fuese  alas  escuadras,  y  mandase 
í^ue  el  combatirle  nías  luego  cesase. 

Baja  Lautaifio  ál  caibpo ,  y  prestamente 
£1  rico  cuerno  á  retirar  tocaba, 
Al  son  del  cual  se  recogió  la  gente^ 
Que  recogerse  á  nadie  le  pesaba: 
Solo  lo  siente  el  bárbaro  valientej 
Que  satisfecho  á  su  sabor  no  estaba; 

Y  volviendo  á  Lautaro  el  fiero  geStO^ 
£n  alta  y  libre  Vos  le  dijo  aquesto: 

'¿Cómo ,  buen  capitán ,  has  estorbado 
El  tomar  desta  vil  canalla  éiimiendá, 

Y  verme  destos  rústicos  vendado  . 
I^ára  que.  mi  valor  mejor  se  entienda? 
Lautaro  lé  responde:. es  excusado 

fuien  viniere  contigo  á  la  contienda 
fue  se  pueda  valer  contra  tu  diestra, 
Segun  que  dello  has  dado  aquí  la  muei»tfa. 


J 
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Conmigo  paedes  ir^  qtie  te  a«egaro 
Que  ningún  daflo  d  mal  te  sobrevenga. 
Tucapel  le  responde:  yo  te  juro 
Qae  on  paso  ese  temor  no  me  detenga : 
Mi  maza  es  la  qne  á  mi  me  dá  el  seguro ; 
Lo  demás  como  quiera  yaya  y  venga: 
Qae  el  mieda  es  de  los  nidos  y  mugeres. 
SúSf  alto  V  vamos  luego  á  do  quisieres. 

Jontos  los  dos  al  tribunal  llegando^ 
Tucapel  de  Lautaro  adelantado 
Sabio  por  la  escalera,  no  mostrando 
Ponto  de  alteración  por  lo  pasado : 
£1  sagas  General  disimulando 
Con  graciosa  apariencia  le  faa  tratado; 

Y  de  la  rota  plática  el  estilo 
l^ataro  asi' diciendo  añudó  el  kilo:. 

bivicto  capitaa ,  yo  be  estado  atento 
A  lo  que  estos  varones  ban  propuesto, 

Y  no  sé  figurarte  el  gran  contento 
Qae  me  da  ve^  su  esfuerzo  manifiesto: 
Si  de  servirte  tengo  sano  intento, 

Mis  obras  por  las  tuyas  dirán  esto ; 
Pues  pan  ser  del  toda  agradecidas 
Será  poco  perder  por  tí  mil  vidas» 

Estos  fuertes  guerreros  ayudaría 
Quieren  á  restaurar  la  j[>ropia  tierM*, 
Porqae  en  ello  les  va  también  sti  parte, 

Y  por  el  vicio  grande  de  la  guerra : 
m  puedo  yo  dejar  de  aconsejarte, 
(Aunque  todo  el  consejo  en  ti  se  encierra) 
Aquello  que  mejor  me  pareciere 

^  mas  bien  al  bien  público  viniere. 


/ 
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Es  mi  voto  que  debes  atenerte 
Al  consejo,  con  término  discreto, 
Del  sabio  Colocólo ,  gue  por  sqerte 
Le  capo  ser  en  todo  tan  perfeto: : 
Asi  que f  gran  se,Sor,  sin  detenerte^ 
Cumple  que  esto  se  ponga  por  cfieto 
Antes  que  los  cristianos  se  aperciban^ 
Porque  mas  flacamente  nos  reciban. 

Y  pues  q«e  Mapochó  solo  es!  temido, 
Después  que  lo  demás,  esté  allanado. 
Por  el  potente  Eponamon  te  pido 
Que  el  cargo  de  asolarle  me  sea  dado: 
La  tierra  palmo  it  palmo  la  be  medido. 
Con  españoles  siempre  he  militado: 
Entiendo  sus  astucias  é.inrendones, 
£1  modo,  el  arte,  tiempo  y  ocasiones. 

Quinientos  araucanos  solamente 
Quiero,  para  la  empresa  que  yo  digo, 
Escogidos  en  toda  nuestra  gente : 
Un  soldado  de  mas  no  ba  de  ir  conmigo. 
Aqui  lo  digo,  estando  tú  presante 

Y  estos  sabios  caciques,  que  me  obligo 
De  darte  la  ciudad  puesta  en  las  mane 
Con  cien  cabezas  nobles  de  cristinnos. 

Aqui  se  cerró  el  bárbaro  orgulloso, 

Y  gran  rato  sobre  ello  platicaton : 
Pare^iéndoles  modo  provechoso,  - 
Todos  en  este  acuerdo  concordaron: 
Después  do  estaba  el  pueblo  deseoso 
De  saber  novedades ,  se  bajaron, 
Donde  lo  difinido  y  decretado 

Con  general  pregón  fue  declarado. 
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JuegoM  miiüares. 

«¡Et  CANTO   10.0 

Ya  el  tsptraio  catoreéi|0  dk/  < 
Qat  tdnta  gente  estaba  deseando, 
Al  campo  su  color  restituia, 
Las  importunas  sombras  desterrando: 
Cuando  la  bulliciosa  conpaSía  * 
De  los  briosos  jóvenes  ^  mostrando 
£1  juvenil  hervor  y  sangre  llueva, 
En  campo  estaban  pcestos  1  la  prfieba* 

Fne  con  solemne  pompa,  refierido 
£1  orden  de  los  precios,  y  el  príntiera 
£ra  un  lustroso  alfaníge ,  guarnecido 
Por  mano  artificiosa  de  platero: 
Este  premio  fue  alli  co^tituido 
Para  aquel  que  con  bnueo  mas  entero 
Tirase  una  fornida  y  gruesa-  lansa^ 
Sobrando  á  los  dwna&  en.  la  pujan» : 

Y  de  cendrada  plata. una  celada. 
Cubierta  de  altas  plumas  de  colores, 
De  un  cerco  de  oro  puro  rodeada, 
^niAltadas  en  él  varías*  labcnres,  • 
Pue  la  preciada  joya  sefialada 

Para  aquel  que  entre  diestros  luchadores 
£n  la  dificil  prueba  se  extremase 

Y  por.seíLor  del  campo  en  pie  quedase. 
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Un  lebrel  animoso,  remendado, 
Qae  el  collar  remataba  una  venera 
De  agudas  puntas  de  metal  herrado, 
Era  el  precio  de  aquel  que,  en  la  carrera, 
De  todas  arma»  y  préstesa  arnfado, 
Arribase  mas  presto  á  la  bandera 
Que  una  gran  milla  lejos  tremolaba 

Y  el  trecho  seSalado  limitaba: 

Y  de  niervos  un  áíco,  faeebo  por  .arte/> 
Con  su  doradas  aljaba-  qde  pcndia 

De  un  ancho  y  bien  labrado  talabarte  •  - 
Con  dos  ^éneuB  hebillas  de  ataujía, 
Este  se  señaló  f  se  pi»o  á  parte 
Para  aquel  que  con  flecha  á  puntería^ 
Ganando  por  destreza  el  predo'.rico^ 
Llevase  di  papagayo  él  ottryo  pieo. 

Un  caballo  mordllo,  rabicano, 
Tascando  el  frenb  estaba  de  cabestro. 
Precio  dol  que  con  suelta  y  presta  mano  - 
Esgrimiese  el  bastón  como  mas  diestiOi 
Por  juez  se  señaló  á  CanpbUcano,  . 
De  todos  ejercicios  gran  maestros      -  >•  • 
Ya  la  trompeta  con  aonada  nueva 
Llamaba  opositores  á*  la  prueba. 

No  bien  sonó- la  alegse  trompa,  cuando  ' 
El  joven. Orompello,  ya  én  el  pueáto^ 
Airosamente,  él  manto  derribando. 
Mostró  el  hermoso  cuerpo  bien  dispücátoy 
Y  en  la  valiente  diestna  blandeando 
Una  maciza  lanza.  Luego  en  esto  ' 
Se  ponen  asimismo  Lepománde, 
Crino,.  PilMco ,  Gnambo  y  Mareaikde. 
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Estos  seis,  en  ignal  íúH  corriendo. 
Las  lanzas  por  los  fieles  igualadas, 
A  un  tiempo  las  derechas  sacudiendo, 
Fueron  con  seis  gemidiOs  anojadas: 
Salen  las  astas  con  rumor  crujiendo» 
De  aquella  fuersa  é  in^ietu  llevabas. 
Rompen  el  aire ,  suben  basta  el  cielo. 
Bajando  con  la  misma  fiíría  al  suelo. 

Ia  de  Pillolco  fue  la  asta  primera 
Que  falla  de  vigor  i  tierra  vino, 
J^  ella  la  de  Guambo,  y  la  tercera 
De  Jiepomande,  y  cuarta  la  de  Oino» 
^  quinta  de  Mareande,  y  la  postijera^ 
Haciendo  por  mas  furria  mas  ^camino, 
^  de  Orompello  fae,  mozo  pujante, 
rumáo  cinco  brabas  adelante* 

^  ertos  otnos  seis  lanzas  tomaron, 
De  los  que  p«r  mas  fuertes  se  estimaban, 
5^aunque  con  fuerza  extrema  prócnranm 
«>»>r«pujar  el  tiro,  no  llegaban: 
^tro»  ^ías  estos ,  y  otros  «eis  pnobaron, 
Y     todos  con  vergüenza  atrás  quedaban ; 
/f  por  no  detenerme  en  este  cuanto, 
^«0  que  lo  pirobaron  mas  4e  ciento. 

^|«*gano  con  seis  brazas  llegar  pudo 
^  t«o  de  Orompello  señalado, 
^Mi  que  Leucoton,  varón  membrtido, 
^Jfndo  qae  ya  el  probar  babia  aflojado, 
Jjjo  en  voz  alta  :  De  perder  no  dudo, 
J?*í  Botque  todos  ya  me  habéis  mir^do^ 
Vuie^  ver  este  brazo  Jo  que  puede 
*  do  Uega^  ^i  «stc^ll^i  «le  costcede. 
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Esto  dicho,  la  lanza  requerida, 

En  ponerse  en  el  puesto  poco  tárda^ 

Y  dando  una  ligera  arremetida , 
Hizo  muestra  de  si  fuerte  y  gallarda: 
La  lanza  por  los  ^alres  impelida 

Sale  cual  gruesa  baU-de  bombarda, 
Ó  cual  furioso  trueno  que,  corriendo. 
Por  las  espesas  nubes  va  rompiendo* 

Cuatro  brazas  pasd  con  raudo  vítelo 
De  la  sedal  y  raya  delantera  * 
Rompiendo  «1  hierro  por  el  duro  suelo, 
Tiembla  por  largo  espacio  la  asta  faerar 
Alza  la  turba  un  alarido  al  cielo, 

Y  de  tropel  con  súbita  carrera 
Muchos  á  ver  el  tiro  van  corriendo. 
La  fuerza  y  tirador  engrandeciendo. 

Unos  el  largo  trecho  á  pies  median 

Y  examinan  el  peso  dé  la  lanza, 
Otros  por  maravilla  encarecian 
Del  esforzado  brazo  la  pujanza: 
Otros  van  por  el  precio ,  otros  haciaii 
Al  vencedor  cantares  de  alabanza. 
De  Leucoton  el  nombre  levantando- 
Le  van  en  alta  voz  solemnizando. 

Salta  Orompello ,  y  por  la  turba  hiende, 

Y  aquel  rumor,  colérico,  baraja, 
Diciendo ;  aun  no  he  perdido ,  ni  se  entiende 
De  solo  el  primer  tiro  la  ventaja : 
Caupolican  la  vara  en  esto  tiende, 

Y  á  tiempo  un  encendido  fuego  ataja, 
Que  Tucapel  al  primo  había  acudido, 

Y  otros  con  Leucoton  se  hablan  metido»  - 
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Caupolican,  que  estal»  por  |uee  puesto 
Mostrándose  imparcial^  discreUmonte 
La  furia  de  Orompello  aplaca  presto 
Con  sabrosas  palabras  blandamente : 

Y  así ,  no  se  altercando  ima.  sobre  esto^ 
Conforme  á  la  postara «  justamente 

A  Leucoton,  por  mas  aventajado,    , 
Le  fue  cedido  el  corvo  alíaoge  al  lado* 

Acabada  con  esto  la  porfia, 

Y  Leacoton  quedando  vitoríoso, 
Orompello  á  una  parte  se  desvía. 
Del  caso  algo  corrido  y  veiigonzoao ; 
Mas  como  sabio  mozo  lo  encubría» 
Be  verse  eu  ocasiones  deseoso 

Por  do  con  Leucoton  ^  y  causa  nueva. 
Venir  pudiese  á  maa  estrecha  prueba» 

Era  Oroinpello  mozo  asaz  valido, 
Qae  desde  su  niiSes  fue  muy  brioso, 
Manso,  tratable,  fiicil,  corregido, 
Y>  en  ocasioa  metido,  valeroso; 
De  machos  ea  asiento  preferído 
Por  su  esfuerzo  y  linage  generoso, 
Hijo  del. venerable  Mauropande, 
Primo  de  Tucapel  y  amigo  grande* 

Puesto  nuevo  silencio  y  despejado 
£1  campo  do  la  prueba,  se  hacia,     . 
£1  diestro  Gayeguan ,  mozo  esforfcado^ 
A  mantener  la  lucha  se  metía : 
No  pasó  mucho ,  cuando  de  otro  lado 
Con  gran  disposición  Torquin  salia 
De  haber  en  él  pujanza  y  ligereza, 
Ambos  en  el  luchar  de  gran  destreza. 
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Dada  -seilíal ,  coa  pa30S  ordenados 

Los  doB  gallardos  bárbaros  se  mueven ; 

Ya  los  viérades  juntos,  ya  apartados, 

Ora  tienden  el  cuerpo ,  ora  le  embeben : 

Por  un  ]^áo  y  por  otro  recatados 

Se  inquieren,  cercan,  buscan < y  remueven, 

Tientan ,  vuelven ,  revuelven  y  se  apuntan , 

Y  al  cabo  con  gran  ímpetu  se  juntan. 

Hecbas  las  presas  y  ellos  recogidos, 
En  su  fuerza  procuran  conocerse ; 
Pero  de  ardor  colérico  encendidos 
G)mienzan  por  el  campo  4  revolverse : 
CiSense  pies  con  pies ,  y  entretegidos 
Cargan  á  un  lado  y  otro,  sin  poderse 
Llevar  cuanto  una  mínima  ventaja. 
Por  mas  que  el  uno  y  otro  se  tral»)». 

Andando  asi ,  en  un  tiempo ,  cauteloso 
Metió  la  pierna  diestra  Gayeguano; 
Quiso  Torquin  ceSirla  codicioso 
Cargando  con  gran  fuerza  á  aquélla  mano: 
Sácala  á  tiempo  Cayeguan  maSoso, 

Y  el  cuerpo  de  Torquin  quedando  en  vano, 
Del  mismo  peso  y  fuerza  que  traía 

A  los  pies  enemigos  se  tendía. 

Tras  >este  el  fuerte  Rengo  se  presenta, 
£1  cual ,  lanzando  fuera  lo^  vestidos, 
Descubre  la  persona  corpulenta,- 
Brazos  robustos ,  músculos  fornidos : 
Mírale  la  oonfiísa  turba  atenta. 
Que  de  cuatro  entre  todos  escogidos 
Este  valiente  bárbaro  er^  el  uno, 
Jamas  sobrepujado  de  ninguno^ 
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Con  gnn  faerza  los  hombros  sacudiendo 
Se  apareja  á  la  lucha  y  desafio, 

Y  ai  vencedor  cpntrario  apercibiendo 
Le  va  á  buscar  con  animoso  brío : 
De  la  otra  parte  Cayeguan  saliendo 

Eu  me^lío  de  aquel  campo  á  su  albedrío, 
Vienen  los  dos  gallardof  á  junUrse, 
Procurando  en  la  presa  aventajarse. 

tJn  ralo  los  jnzgaron  igualmente, 

Y  anduvo  en  duda  la  Vitoria  incierta ; 
Mas  luego  Rengo  dio  señal  patente 
Con  que  fue  su  pujanza  descubierta: 
Que  entre  los  duros  brazos  reciamente 
Al  triste  Cayeguan,  la  boca  abierta, 
Sm  dejarle  alentar,  le  retraía, 

Y  acá  y  allá  con  él  se  revolvía. 

Alióle  de  la  tierra,  y  apretado. 
En  el  aire  gran  pieza  le  suspende; 
Cayeguan  sin  color,  desalentado. 
Abre  los  brazos  y  las  piernas  tiende: 
Viéndolo  asi  rendido,  el  esforzado 
Rengo  que  á  la  vitoria  solo  atiende, 
Dejándole  bajar,  con  poca  pena 
Le  estampa  de  gran  golpe  en  el  arena, 

^cáíonle  del  campo  sin  sentido 

T J  **"  **^'*^a  en  los  hombros  le  llevaron : 

J^os  la  fuerza  grande  y  el  partido 

^  Rengo  en  alta  voz  solemnizaron: 

Pero  cesando  en  esto  aquel  ruido, 

A  sus  asientos  luego  se  tomaron, 

Pooiue  vieron  que  Talco  aparejado 

El  puesto  de  la  lucha  babia  tomando, 
TOMO  I.  E 
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Fue  este  Talco  de  pruebas  gran  maestro. 
De  recios  miembros  y  feroz  semblante, 
Diestro  en  la  lucha  y  en  las  armas  diestro, 
Ligero  y  esforzado,  aunque  arrogante; 

Y  con  todas  las  partes  que  aqui  muestro, 
Era  Rengo  mas  suelto  y  mas  pujante^ 
Usado  en  los  robustos  ejercicios, 

Que  dello  su  persona  daba  indicios. 

Talco  se  mueve  y  sale  con  presteza, 
Reugo  espaciosamente  se  móvia ; 
Fíase  mucho  el  uno  en  la  destreza, 
£1  otro  en  su  vigor  solo  se  fia : 
En  esto  con  extraña  ligereza. 
Cuando  menos  cuidado  en  Talco  habia, 
Un  gran  salto  dio  Rengo  no  pensado, 
Cogiendo  al  enemigo  descuidado. 

De  la  suerte  que  el  tigre  cauteloso, 
Viendo  venir  lozano  al  suelto  pardo, 
£1  cuello  bajo,  lerdo  y  perezoso. 
Con  ronco  son  se  mueve  á  paso  tardo, 

Y  en  un  instante  súbito  y  furioso 
Salta  sobre  él  con  ímpetu  gallardo^ 

Y  echándole  la  garra ,  asi  le  aprieta. 
Que  le  oprime,  le  rinde  y  le  sujeta: 

De  esta  manera  Rengo  á  Talco  afierra, 
Yf  antes  que  á  la  defensa  se  prevenga, 
'Tan  recio  le  apretó  contra  la  tierra. 
Que  el  lomo  quebrantado  lo  derrengar 
Viéndolo  pues  asi,  lo  desafierra, 

Y  á  su  puesto ,  esperando  que  otro  venga, 
Vuelve,  dejando  el  campo  con  tal  hecho 
De  su  extremada  fuerza  satisfecho, 
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Blas  no  hubo  en  hombre  alli  tal  osadía 
Que  á  contrastar  al  bárbaro  se  atreva; 

Y  asi,  porque  la  noche  ya  venia, 
Se  difirió  la  comenzada  praeba 
Hasta  que  el  carro  del  siguiente  dia 
Alegrase  los  campos  con  luz  nueva : 
Sonando  luego  varios  instrumentos, 
De  las  mesas  hinchieron  los  asientos. 

Paes  otro  dia^  saliendo  de  su  tienda 
£1  hijo  de  Leocan,  acompañado 
De  gran  gente ,  al  lugar  de  la  contienda 
G)n  altos  instrumentos  fue  llevado: 
Rengo,  porque  su  fama  mas  se  eztienda, 
Dando  una  vuelta  en  torno  del  cercado 
Entró  dentro  con  una  bella  muestra, 

Y  á  mantener  se  puso  la  palestra. 

Bien  por  dos  horas  Rengo  tuvo  el  puesto 
Sin  que  nadie  la  plaza  le  pisase, 
Qae  no  se  vio  soldado  tan  dispuesto 
Que,  viéndole,  el  lugar  vacío  ocupase: 
Pero  ya  Leucoton  mirando  en  esto. 
Que,  porque  su  valor  mas  se  notase, 
Hasta  ver  el  mas  fuerte  habia  esperado, 
Con  grave  paso  entró  en  el  estacado. 

Luego  un  rumor  confuso  y  grande  estruendo 
Entre  el  parlero  vulgo  se  levanta 
De  ver  estos  dos  juntos,  conociendo 
En  ambos  igualmente  fuerza  tanta. 
Leucoton,  la  persona  recogiendo, 
A  recibir  á  Rengo  se  adelanta. 
Que  con  gallardo  paso  se  venia 
^  esfuerzo  acompañado  y  lozanía. 

£  a 
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Vienen  al  paragon  dos  animosos 

Que  en  esfuerzo  y  pujanza  par  no  tienen: 

Unas  Veces  aguijan  presurosos, 

Otras  frenan  el  paso  j  lo  detienen : 

Andan  en  tomo  y  miran  cautelosos, 

Y  á  todos  los  engaños  se  previenen ; 
Pero  no  tardó  mucho  que  cerraron, 

Y  con  estrechos  ñudos  se  abrazaron. 

Juntándose  los  dos  pechos  con  pechos, 
Van  las  últimas  fuerzas  apurando: 
Ya  se  afirman  y  tienen  muy  estrechos, 
Ya  se  arrojan  en  torno  volteando, 
Ya  los  izquierdos ,  ya  los  pies  derechos 
Se  enclavijan  y  enredan,  no  bastando 
Cuanta  fuerza  se  pone ,  estudio  y  arte, 
A  poder  mejorarse  alguna  parte. 

Acá  y  allá  furiosos  se  rodean, 

La  fuerza  uno  del  otro  resistiendo ; 

Tanto  forcejan ,  gimen ,  ijadean. 

Que  los  miembros  se  van  entorpeciendo; 

Tiemblan  de  la  fatiga  y  titubean 

Las  cansadas  r^illas ,  no  pudiendo 

Comportar  el  tesón  y  furia  insana, 

Que  al  fin  eran  de  hueso  y  carne  humana. 

De  sudor  grueso  y  engrosado  aliento 
Cubiertos  los  dos  bárbaros  andaban, 

Y  del  fogoso  y  recio  movimiento 
Roncos  los  pechos  dentro  resonaban : 
Ellos  siempre  con  mas  encendimiento, 
Sacando  nuevas  fuerzas ,  procuraban 
Llegar  la  empresa  al  cabo  comenzada 
Por  ganar  el  honor  y  la  eelada. 
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Pero  ventaja  entre  ellos  conocida 
No  se  vio  allí ,  ni  de  flaqueza  indicio ; 
Ambos  jóvenes  son  de  edad  florida, 
Iguales  en  la  fuerza  y  ejercicio : 
Mas  la  saerte  de  Rengo  enflaquecida, 

Y  el  hado ,  que  hasta  alli  le  fue  propicio, 
Hicieron  que  perdiese  á  su  despecho 

Del  precio  y  del  honor  todo  el  derecho. 

Había  en  la  plaza  un  hoyo  acia  el  un  lado, 
Engaste  de  un  guijarro^  y  nuevamente 
Estaba  de  su  asiento  levantado 
Por  el  concurso  y  huella  de  la  gente: 
Desto  el  cansado  Rengo  no  avisado. 
Metió  el  pie  dentro,  y  desgraciadamente, 
Cual  cae  de  la  segur  herido  el  pino, 
Con  no  menor  estruendo  á  tierra  vino. 

No  la  pelota  con  tan  presto  salto 

Resurte  arriba  del  macizo  suelo, 

Ni  la  águila  ,  que  al  robo  cala  de  alto, 

Sube  en  el  aire  con  tan  recio  vuelo  ; 

Como  de  corrimiento  el  seso  falto, 

Rengo  rabioso,  amenazando  al  cielo. 

Se  puso  en  pie,  que  aun  bien  no  tocó  en  tierra, 

Y  contra  Leucoton  furioso  cierra. 

Como  en  la  fiera  lucha  Anteo  temido 
Por  el  furioso  Alcides  derribado. 
Que  de  la  Tierra  madre  recogido, 
Cobraba  fuerza  y  ánimo  doblado; 
Asi  el  airado  Rengo  embravecido, 
Q«ie  apenas  en  la  arena  habia  tocado, 
Sobre  el  contrario  arriba  de  tal  suerte, 
Que  al  extremo  llegó  de  honrado  y  fuerte. . 


JO  ERCILLA 

Cuando  los  corazones  nunca  usados 
A  dar  seSal  y  muestra  de  flaqueza 
Se  ven  en  lugar  público  afrentados, 
Entonces  manifiestan  su  grandeza, 
Fortalecen  los  miembros  fatigados, 
Despiden  el  cansancio  y  la  torpeza, 

Y  salen  fácilmente  con  las  cosas 
Que  eran  antes,  Señor,  dificultosas: 

Asi  le  avino  á  Rengo,  que  en  cayendo, 
Tanto  esfuerzo  le  puso  el  corrimiento. 
Que  lleno  de  furor  y  en  ira  ardiendo 
Se  le  dobló  la  fuerza  y  el  aliento: 

Y  al  enemigo  fuerte ,  no  pudiendo 
Ganarle  antes  un  paso,  agora  ciento 
Alzado  de  la  tierra  lo  llevaba. 

Que  aun  afirmar  los  pies  no  le  dejaba. 

Adelante  la  cólera  pasara 

Y  hubiera  alguna  brega  en  aquel  llano. 
Si ,  receloso  de  esto ,  no  bajará 
Presto  de  arriba  el  hijo  de  Pili  ano. 
Que  de  Caupolican  traía  la  vara, 

Y  él  propio  los  aparta  de  su  mano: 

Que  no  fue  poco ,  en  tanto  encendimiento 
Tenerle  este  respeto  y  miramiento. 

Siendo  destá  manera  sin  ru'ído 
Despartida  la  lucha  ya  enconada, 
Le  fue  á  Rengo  su  honor  restituido, 
Mas  quedó  sin  derecho  á  la  celada  : 
Aun  no  estaba  del  todo  difinido, 
Ni  la  plaza  de  gente  despojada. 
Cuando  el  mozo  Orompello  dijo  presto: 
Aíi  vez  ahora  me  toca,  mió  es  él  puesto. 
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Que  bramando  entre  sí  3e  deshacía 
Esperando  aquel  tiempo  deseado. 
Viendo  que  Lencoton  ya  mantenía, 
Del  tiro  de  la  lanza  no  olvidado: 
Con  gran  desenvoltura  y  gallardía 
Salva  el  palenque  y  entra  el  estacado, 

Y  en  medio  de  la  plaza ,  como  digo, 
Llamaba  caerpo  á  cuerpo  al  enemigo. 

La  trápala  y  murmurio  en  el  momento 
Creció,  porque  parando  el  pueblo  en  ello, 
Conoce  por  alli  cuan  descontento 
Del  fuerte  Leucoton  está  Orompello : 
Témese  que  vendrán  á  rompimiento, 
Mas  nadie  se  atraviesa  á  defendello, 
Antes  la  plaza  libre  les  dejaron. 

Y  los  vacíos  lugares  ocuparon. 

El  pueblo ,  de  la  lucha  deseoso, 
La  mas  parte  á  Orompello  se  inclinaba; 
Mira  los  bellos  miembros  y  el  airoso 
Caerpo  que  á  la  sazón  se  desnudaba, 
La  gracia,  el  pelo  crespo  y  el  hermoso 
Rostro,  donde  su  poca  edad  mostraba, 
Que  veinte  años  cumplidos  no  tenia, 

Y  á  Leucoton  á  fuerzas  desafia. 

Juzgan  ser  desconformes  los  presentes 
Las  fuerzas  de  estos  dos  por  la  aparencia ; 
Viendo  del  uno  el  garbo  y  los  valientes 
Niervos,  edad  perfeta  y  experiencia; 

Y  del  otro  los  miembros  diferentes, 
La  tierna  edad  y  grata  adolecencia ; 
Aunque  á  tal  opinión  contradecía 
La  mue^M  de  Orompello  y  osadía: 
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Que  puesto  en  su  lugar,  u&no  espera 
El  son  de  la  trompeta,  como  cuando 
£1  fogoso  caballo  en  la  carrera 
La  seña  del  partir  está  aguardando : 

Y  cual  balcón ,  que  en  la  húmida  ribera 
Ve  la  garza  de  lejos  blanqueando, 

Que  se  alegra  y  se  pule  ya  lozano, 

Y  está  para  arrojarse  de  la  mano; 

£1  gallardo  Orompello  asi  esperaba 
Aquel  alegre  son  para  moverse, 
Que  de  ver  la  tardanza ,  imaginaba 
Que  habían  impedimentos  de  ofrecerse. 
Visto  que  tanto  ya  se  dilataba, 
Queriendo  á  su  sabor  satisfacerse. 
Derecho  á  Leucoton  sale  animoso, 
Que  no  fue  en  recibirle  perezoso. 

En  gran  silencio  vuelto  el  rumor  vano, 
Quedando  mudos  todos  los  presentes, 
£n  medio  de  la  plaza ,  mano  á  mano. 
Salen  á  se  probar  los  dos  valientes. 
Como  cuando  el  lebrel  y  fiero  alano, 
Mostrándose  con  ronco  son  los  dientes. 
Yertos  los  cerros  y  ojos  encendidos, 
Se  vienen  á  morder  embravecidos; 

De  tal  modo  los  dos  amordazados, 
Sin  esperar  trompeta  ni  padrino, 
De  corage  y  rencor  estimulados^ 
De  medio  á  medio  parten  el  camino, 

Y  en  un  instante  iguales ,  aferrados, 
G>n  extremada  fuerza  y  diestro  tino 
Se  ciñeron  los  brazos  poderosos, 
Echándose  á  los  pies  lazos  ñudosos. 
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Las  desconformes  faenas»  aunque  iguales, 
Los^ lleva,  arroja  y  vuelve  á  todos  lados; 
Viéranlos  sin  mudarse  á  veces  tales 
Qae  parecen  en  tierra  estar  clavados : 
Donde  ponen  los  pies,  dejan  señales, 
Cavan  el  duro  suelo ,  y  apretados, 
Juntándose  rodillas  con  rodillas, 
Hacen  crugir  los  huesos  y  costillas. 

Cada  cual  del  valor,  destreza  y  maSa 

Usaba  que  en  tal  tiempo  usar  podía. 

Viendo  el  duro  tesón  y  fuerza  extraSa 

Que  en  &u  recio  adversario  conocía : 

Rcvuélvense  los  dos  por  la  campaña, 

Sin  conocerse  en  nadie  mejoría; 

Pero  tanto  de  acá  y  de  allá  anduvieron 

Que  ambos  j  untos  á  un  tiempo  en  tierra  dieron* 

Fue  tan  presto  el  caer,  y  en  el  momento 
Tan  presto  el  levantarse,  por  manera, 
Que  se  puede  decir  que  el  mas  atento, 
A  mover  la  pestaña,  no  lo  viera: 
Ventaja  ni  señal  de  vencimiento 
Juzgarse  por  entonces  no  pudiera, 
Que  Leucoton  arrodilló  en  el  llano 

Y  Orompello  tocó  sola  una  mano. 

£q  esto  los  padrinos  se  metieron, 

Y  á  cada  lado  el  suyo  retirando, 
En  disputa  la  lucba  resumieron, 
Sos  puntos  y  razones  alegando: 

^  entrambas  partes  gentes  acudieron^ 

La  porfia  y  rumor  multiplicando; 

Ottién  daba  al  uno  el  precio,  honor  y  gloria; 

Qaién  cantaba  del  otro  la  vítoría. 


74  ERC1LI.A 

Tucapelo,  que  estaba  en  un  asiento 
A  la  diestra  del  hiyo  de  Pillano, 
Visto  lo  que  pasaba,  en  el  momento 
Salta  en  la  plata,  la  ferrada  en  mano; 

Y  con  aquel  usado  atrevimiento 

Dice:  el  precio  ganó  mi  primo  hermano, 

Y  si  alguno  esta  causa  me  defiende^ 
Haréle  yo  entender  que  no  lo  entiende: 

La  joya  es  de  Orompello,  y  quien  bastante 
Se  crea  á  reprobar  el  voto  mió, 
Ea  campo  estamos ,  hágase  adelante, 
Que  en  suma  le  desmiento  y  desafio. 
Leucoton  con  un  término  arrogante 
Dice:  yo  amansaré  tu  loco  brío 

Y  el  vano  orgullo  y  necio  devaneo, 
Que  mucho  tiempo  ha  ya  que  lo  deseo. 

Conmigo  lo  has  de  haber  ,  que  comenzado 
Juego  tenemos  ya ,  dijo  Orompello. 
Responde  Leucoton  fiero  y  airado: 
Contigo  y  con  tu  primo  quiero  hab-ello. 
Caupoiican  en  esto  era  llegado, 
Que  del  supremo  asiento,  viendo  aquello, 
Habia  bajado  á  la  sazón,  confuso, 

Y  alli  su  autoridad  toda  interpuso. 

Leucoton  y  Orompello,  conociendo 
Que  el  gran  Caupoiican  alli  venia. 
Las  enconosas  voces  deteniendo 
Cada  cual  por  su  parte  se  desvía : 
Mas  Tucapel,  la  maza  revolviendo, 
Que  otro  acuerdo  y  concierto  no  quería, 
Lleno  de  ira  diabólica ,  no  calla. 
Llamando  á  todo  el  mundo  á  la  batalla. 
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Buego  y  medios  con  él  no  valen  nada 
Del  hijo  de  Leocan  ni  de  otra  gente, 
Diciendo  que  á  Orompello  la  celada 
Por  vencedor  le  den  primeramente: 
Después,  que  en  plaza  franca  y  estacada 
Con  Lencoton  le  dejen  libremente^ 
Donde  aquella  disputa  se  decida, 
Perdiendk)  de  los  dos  uno  la  vida. 

Puesto  Caupolican  en  este  aprieto^ 
Lleno  de  rabia  y  de  furor  movido, 
Le  dice:  baré  que  guardes  el  respeto 
Qae  á  mi  persona  y  cargo  le  es  debido* 
Tacapel  le  responde :  yo  prometo 
Qae  po^  temor  no  baje  del  partido; 

Y  aquel  que  en  lo  que  digo  no  viniere, 
Haga  á  su  voluntad  lo  que  pudiere. 

Gaardaréte  respeto,  si  derecho 

En  lo  qae  justo  pido  me  guardares, 

Y  mientras  que  con  recto  y  sano  pecho 
La  causa  sin  pasión  de  esto  mirares: 
Mas  si ,  contra  razón ,  solo  de  hecho, 
Torciendo  la  justicia  lo  llevares. 

Por  ti  y  tu  cargo ,  y  todo  el  mundo  junto, 
No  perderé  de  mi  derecho  un  punto. 

Caupolican ,  perdida  la  paciencia, 
Se  mueve  k  Tucapel  determinado; 
Mas  G>locolo ,  viejo  de  experiencia, 
Qae  con  temor  le  andaba  siempre  al  lado. 
Le  hizo  una  acatada  resistencia 
luciendo:  ¿estás,  Señor,  tan  olvidado 
De  ti  y  tu  autoridad  y  salud  nuestra 
Qae  lo  pongas  en  solo  alzar  la  diestpra? 
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Mira,  Seuor,  que  todo  se  ayentara: 
Mira  que  están  los  mas  ya  diferentes: 
De  Tucapel  conoces  la  locura 

Y  la  fuerza  que  tiene  de  parientes; 

Lo  que  enmendarse  puede  con  cordura 
JVo  lo  enmiendes  con  sangre  de  inocentes 
Dale  á  Orompello  el  contendido  precie, 

Y  otro  al  competidor  de  igual  aprecio* 

Si  por  rigor  y  término  sangriento 
Quieres  poner  en  riesgo  lo  que  queda 
(Puesto  que  sobre  fijo  fundamento 
Fortuna  á  tu  sabor  mueva  la  rueda, 

Y  el  juvenil  furor  y  atrevimiento 
Castigar  á  tu  salvo  te  conceda), 
Queda  tu  fuerza  mas  disminuida, 

Y  al  fin  tu  autoridad  menos  temida. 

Pierdes  dos  hombres ,  pierdes  dos  espadas 
Que  el  límite  araucano  han  extendido, 

Y  en  las  fieras  naciones  apartadas 
Hacen  que  sea  tu  nombre  tan  temido: 
Si  agora  han  sido  aqui  desacatadas, 
Mira  lo  que  otras  veces  han  servido 
En  trances  peligrosos,  derramando 

La  sangre  propia  y  del  contrario  bandOr 

Imprimieron  asi  en  CaupoHcano 
Las  razones  y  celo  de  aquel  viejo, 
Que  frenando  el  furor  dijo:  en  tu  maBO 
IjO  dejo  todo  y  tomo  ese  consejo. 
Con  tal  resolución  >  el  sabio  anciano, 
Viendo  abierto  camino  y  aparejo, 
Habló  con  Leucoton,  que  vino  en  todo» 

Y  á  los  primos  después  del  mismo  modo. 
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Y  así  «1  viejo  eficaz  los  persuadiera, 
Que  en  tal  discordia  y  caso  tan  diviso, 
Lo  que  el  mando  universo  no  pudiera 
Pudo  su  discreción  y  buen  aviso: 
Fuélos ,  pues ,  reduciendo  de  manera, 
Que  vinieron  á  todo  lo  que  quiso ; 
Pero  con  condición  que  la  celada 

Por  precio  ai  Orompello  fuese  dada. 

Pues  la  rica  celada  allí  traída 

Al  a&no  Orompello  le  fue  puesta ; 

Y  una  cuera  de  malla  guarnecida 
De  fino  oro  á  la  par  vino  con  esta, 

Y  al  mismo  tiempo  á  Leucoton  vestida* 
Todos  conformes ,  en  ale^j^re  fiesta 

A  las  copiosas  mesas  se  sentaron, 
Dónde  mas  la  amistad  confederaron. 


VI. 

Botarte  de  Lautaro, 

BE   LOS   CASTOS   l3   J  l4. 

Correré  á  Villagran ,  el  cual  por  tievra 
Tunlnen  en  su  jornada  se  apresara, 
Atravesando  la  fragosa  sierra 
Que  iguala  con  las  nubes  su  estatura: 
Diré  lo  que  sucede  en  esta  guerra, 
Y  qué  rostro  le  muestra  la  ventara. 
^^ ,  porque  todo  venga  á  ser  mas  claro^ 
Quiero  tratar  191  poco  de  Lautaro;     " 
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Que  estaba  con  su  escdadra  de  guerreros 
En  el  sitio  que  dije  recogido, 

Y  de  foso ,  fagina  y  de  maderos 

Le  habia  en  breve  sazón  fortalecido. 
Tenia  dentro  soldados  forasteros 
Que  á  fama  de  la  guerra  habian  venido, 
Reparos ,  bastimentos ,  y  otras  cosas 
Para  el  tiempo  y  lugar  menesterosas. 

Sola  una  senda  este  lugar  tenia 
De  espias  y  centinelas  ocupada ; 
Otra,  ni  rastro  alguno  no  lo  habia, 
Por  ser  casi  laf  tierra  despoblada : 
Aquella  noche  el  bárbaro  dormia 
'  Con  la  bella  Guacolda  enamorada, 
A  quien  él  de  encendido  amor  amaba, 

Y  ella  por  él  no  menos  sé  abrasaba. 

Estaba  el  araucano  despojado 
Del  vestido  de  Marte  embarazoso, 
Que  aquella  sola  noche  el  duro  hado 
Le  dio  aparejo  y  gana  de  reposo: 
Los  ojos  le  cerró  un  sue&o  pesado. 
Del  cual  luego  despierta  congojoso, 

Y  la  bella  Guacolda  sin  aliento 

La  causa  le  pregunta  y  sentimiento. 

Lautaro  le  responde:  amiga  mia, 
Sabrás  que  yo  soñaba  en  este  instante 
Que  un  soberbio  español  se  me  ponia 
G>n  maestra  ferocísima  delante, 

Y  con  violenta  mano  me  oprimia 

La  fuerza  y  corazón,  sin  ser  bastante 
De  poderme  valer;  y  en  aquél  punto 
Me  despertó  la  rabia  y  pena  junto. 
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Ella  en  esto  soltó  la  voz  turbada, 

Diciendo:  jay,  que  he  soñado  también  cuanto 

De  mi  dicba  temí,  y  es  ya  llegada 

]a  fía  tuya  y  principio  de  mi  llanto! 

Mas  no  podré  ya  ser  tan  desdichada^ 

IVi  Fortuna  conmigo  podrá  tanto, 

Que  no  corte  y  ataje  con  la  muerte 

£1  áspero  camino  de  mi  suerte* 

Trabaje  por  mostrárseme  terrible 

Y  del  tálamo  alegre  derribarme, 
Qae  si  revuelve  y  hace  lo  posible, 
De  ti  no  es  poderosa  de  apartarme: 
Aunque  el  golpe  que  espero  es  insufrible, 
Podré  con  otjro  luego  remediarme, 

Que  no  caerá  tu  cuerpo  en  tierra  frío 
Citando  estará  en  el  snelo  muerto  el  mió. 

£1  hijo  de  Pillan  con  lazo  estrecho 
Los  brazos  por  el  cuello  le  ceSia: 
De  lágrimas  bañando  el  blanco  pecho 
En  nuevo  amor  ardiendo  respondía: 
No  lo  tengáis ,  seiíora,  por  tan  hecho, 
Ni  turbéis  con  agüeros  mi  alegría 

Y  aquei  gozoso  estado  en  que  me  veo, 
Pues  libre  en  estos  brazos  os  poseo. 

Siento  el  veros  asi  imaginativa, 
No  porque  yo  me  juzgue  peligroso ; 
Mas  la  llaga  de  amor  está  tan.  viva, 
Que  estoy  de  lo  imposible  receloso: 
Si  vos  queréis,  señora,  que  yo  viva, 
¿Quién  á  darme  la  muerte  es  poderoso? 
Mi  vida  está  sujeta  á  vuestras  manos 

Y  no  á  todo  el  poder  de  los  humanos. 
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¿Quien  el  pueblo  araucano  ha  restaurado 

En  su  reputación  que  se  perdia, 

Pues  el  soberbio  cuello  no  domado 

Ya  doméstico  al  yugo  sometía? 

Yo  soy  quien  de  los  hombros  le  bft  qrHado 

£1  español  dominio  y  tiranía : 

Mi  nombre  basta  solo  en  esta  tierra, 

Sin  levantar,  la  espada  á  hacer  «la  guerra : 

Cuanto  mas  que  teniéndoos  á  mi  lado, 
1^0  tengo  que  temer  ni  daSo  espero : 
No  os  dé  un  sueno,  seSora,  tal  cuidado. 
Pues  no  os  lo  puede  dar  lo  verdadero  *. 
Que  ya  á  poner  estoy  acostumbrado 
Mi  fortuna  á  mayor  despeñadero ; 
En  mas  peligros  que  este  me  he  metido» 

Y  dellos  con  h(mor  siempre  he  salido. 

Ella  menos  segura  y  mas  llorosa 
Del  cuello  de  Lautaro  se  colgaba, 

Y  con>  piadosos  ojos  lastimosa 
Boca  con  boca  asi  le  conjuraba : . 
Si  aquella  voluntad  pura  amorosa 

Que  libre  os  di  cuando  mas  libre  estaba, 

Y  dello  eLalto  cielo  es  buen  testigo, 
Algo  puede,  señor,  y  dulce  amigo; 

Por  ella  os  juro  y  por  aquel  tormento 
Que  sentí  cuando  vos  de  mí  os  partistes, 

Y  por  la  fé,  si  no  la  llevó  el  viento, 
Que  allí  con  tantas  lágrimas  me  distes, 
Que  á  lo  menos  me  deis  este  contento. 
Si  alguna  vez  de  mi  ya  lo  tuvistes, 

Y  es,  que  os  vistáis  las  armas  prestamente 

Y  al  muro  asista  en  orden  vuestra  gente. 
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El  bárbaro  responde;,  ^r^  claro 
Mi  poca  estimación  pbr  vos  se  mueslra. 
¿En  tan  flaca  o^uion  está  Lautaro, 
Y  en  tan  poco  tenéis  ía  fuerte  diestra 
Que  por  la  redención  del  pueblo  caro 
Ha  ds^do  ya  de  si  bastante  muestra? 
jBuen  crédito  con  vos  tengo  por  cierto» 
Pues  me  lloffds  de  n^iedo  ya  por  muerto ! 

¡Ay  de  mi!. que  de  yqs  yor  satiafecba. 
(Dice  Guacolda)  estoy ^  mas  no  secura;  . 
¿Ser  vuestro  brazo  fuerte  qué  a^provecha  > 
Si  es  mas  fuerte  y  mayor  mi  desventura? 
Mas  ya  qae  salga  cierna  n^i  sospecha, 
£1  mismo  amor  que  os  tei^o  .me  insegura 
Que  la  espada  que  bará  el  apartamiento 
Hará  que  vaya  en  vu^s^ro,&e|i;uimiento. 

Pues  ya  el  preciso,  bada  ^y  d|ura'  suei^te 
Me  amenazan  con  áspera  caida, 

Y  forzosp  he  de»  ver,  un  oial  tan  fuerte. 
Un  mal  como  es  de  vos  verme  partida : 
Dejadme  llorar,  ant^s  ^de  m^  muerte  . 
Esto  poco,  que  qi^eda^ide  mi  vida: 

Que  quien  no  siente  .^1  mal,  es  argumento 

Que  tavo  con  el  bien  poco  conlento.     . 

Asi  los  dos  unidos  corazones  ^ . 
Conforme^  en  amor  desconformaban,   •  . . 

Y  dando  dello  alli  demostraciones» 
Mas  el  dulce  veneno  alimentaban :,      ,  , 
Los  soldados  en  torno  los  tizones. 

Ya  de  parlar  c^msa^ps  reposaban^ ,    ■ 
Teniendo  .centv»e)as ,  como  digo^ 

Y  cí  ccrfo  >  iaft  espaldas  por  abrigo^  ;^  ^ 
TOMO  L  '  F' 


8á  EaClttA    ' 

Villagran  con  Bilencio  y  paso  presto 
Habia  el  áspero  inont^  fttrayesado, 
No  sin  grave  trabajo;  que  sin  esto, 
Hacer  mncha  labor  es  excusado: 
Llegado  junto  al  fuerte ,  en  un  buen  puesto. 
Viendo  que  el  cielo  citaba  aun  estrellado, 
Paró,  esperando'él  claro'y  nuevo  dia 
Que  ya- por  tV  oriente  tlescubria; 

De  ninguno  fue  visto  ni  sentido; 
La  causa  era  la  noche  ser  escura, 

Y  haber  las  centinelas  desmentido    * 
Por  parte  descuidada  por  segura : 
Caballo  no  relindha,  ni  hay  ruido. 
Que  está  ya  de  su  parte  la  ventura; 
Ésta  hace  las  bestias  avisadas, 

Y  á  las  personas  bestias  descuidadas, 

Cuando  ya  las  tinieblas  y  aire  escuro,  ' 
Con  la  esperada  luz  se. adelgazaban. 
Las  centinelas  puestas'  por  el  muro  ' 
Al  nuevo  dia  de  lejos'  saludaban : 

Y  pensando  tener  campo  seguro 
También  á  descansar  áe  retiraban; 
Quedando  mudo  el  fuerte^' y  los  soldados 
£n  vino  y  dulóe  sueno  sejtultados,  ■ 

Era  llegada  al  mundo  aquella  hora 
Que  la  escura  tiniebla,  no  pudiendo 
Sufrir  la  clara  vista  de  la  Aurora, 
Se  va  en  el  occidente  retrayendo: 
Cuando  la  mustia  Clicie  se  tnejorá 
£1  rostro  al  rojo  oriente  revolviendo, 
Mirando  tras  las  sombras  ir  la  estrelldi 
.Y  al  rubio  Apolo  Deifico  tras  ella. 
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El  español,  que  ve  tiempo  oportiiiio« 
Se  acerca  poco  á  poco  mas  al  fuerte, 
Sin  estorbo  de  bárbaro  ninguno. 
Que  sordos  los  tenia  su  triste  suerte : 
Bien  descuidado  duerme  cada  uno 
De  la  cercana  inezorabU  muerte ; 
Cierta  señal  que  cerca  della  estemos 
Cuando  mas  apartedos  nos  juc^mos. 

No  esperaron  los  nuestros  mas,  qu^  fQ  yiendo 
Ser  ya  tiempo  de  darles  el  asalto, 
De  súbito  levanten  un  estruendo 
Con  soberbio  alarido  horrendo  y  alte ; 

Y  en  tropel  ordenado  arremetiendo 
Al  fuerte  van  á  dar  de  sobresalto ; 
Al  fuerte ,  mas  de  sueSo  bastecido 
Qae  al  presente  peligro  apercibido, 

Gomo  los  malhechores  que  en  su  oficio 
Jamas  pueden  hallar  parte  segura, 
Por  ser  la  condición  propia  del  vicio 
Temer  cualquier  fortuna  y  desventura : 
Que  no  sieuteu  ten  presto  algún  bullido- 
Cuando  el  castigo  y  mal  se  les  figura, . 

Y  corren  á  las  armas  y  defensa, 
Según  que  cads^  cual  valerse  pensa^ 

Así  medio  dormidos  y  despiertes 
Saltan  los  araucanos  alterados, 

Y  del  peligvo  y  sobresalto  ciertos. 
Baten  toldos  y  ranchos  levantados! 
Por  verse  de  coraaas  descubiertos 
No  dejan  d^  mostrar  pechos  airados; 
Mas  con  presteza  y  ánimo  seguro 
Acoden  «I  reparo  de  su  muro. 


Sacudiendo  el  pesado  y  torpe  suciio/ 
Y  cobrando  la  furia  acostuiobrada, 
Quién  el  arco  arrebata,  quién  un  leSo, 
Quién  del  foego  un  tiron,  y  quién  la  espada; 
Quién  aguija  al  bastón  de  ageno  dueiSo, 
Quién  por  salir  mas  presto  va  sin  nada, 
Pensando  averiguarlo  desarmado*, 
Si  no  pueden  á  puüas ,  á  bocados. 

Lautaro  á  la  saron ,  según  se  entiende. 
Con  la  gentil  Guacolda  razonaba ; 
Asegúrala ,  esfuerza  y  reprehende 
De  la  desconfianza  que  mostraba: 
Ella  razón  no  admite  y  mas  se  ofende ; 
Que  aquello  mayor  pena  le  causaba, 
Rompiendo  el  tierno  punto  en  sus  amores 
El  duro  son  de  trompetas  y  atamborea. 

Mas  no  salta  con  tanta  ligereBa 

El  mísero  avariento  enriquecido. 

Que  siempre  está  pensando  en  su  riqueza. 

Si  siente  de  ladrón  algún  ruido ; 

Ni  madre  así  acudió  con  tal  presteza 

Al  grito  de  su  hijo  muy  querido, 

Temiéndole  de  alguna  bestia  fiera, 

Gomo  Lautaro  al  soil  y  vob  primera. 

Revuelto  el  manto  ál  brizó,  en  el  instante 
Con  un  desnudo  estoque,  y  él. desnudo 
Corre  á  la  puerta  el  bárbaro  arroganíe^ 
Que  armarse  lasí  tan  súbito  no.  pudo. 
¡Oh  pérfida  £'ortuna,  oh  inconstante. 
Como  llevas  tu  fin  por  punto  crudo; 
ue  el  bien  de  tantos  anos  en  un  .punto 
un  golpe  lo  arrebatas  todo  jantol 


s 
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Caatrocientos  amigos  comarcanos 
Por  un  lado  la  fuerza  acometieron. 
Que  en  ayuda  y  favor  de  los  cristianos 
G>n  sus  pintados  arcos  acudieron. 
Los  cuales  con  violencia  y  prestas  manos 
Gran  número  de  tiros  despidieron: 
Bel  toldo  el  bijo  de  Pillan  salia, 
Y  una  flecha  á  buscarle  que  venia. 

Por  el  siniestro  lado  (;oh  dura  suerte!) 
Rompe  la  cruda  punta ,  y  tan  derecho, 
Que  pasa  el  corason  mas  bravo  y  fuerte 
Que  jamas  se  encerró  en  humano  pecho; 
De  tal  tiro  quedó  ufana  la  muerte 
Viendo  de  un  solo  golpe  tan  gran  hecho; 
Y,  usurpando  la  gloria  al  homicida. 
Se  atribuye  á  la  suerte  esta  herida. 

Tanto  rigor  la  aguda  flecha  trujo 
Que  al  bárbaro  tendió  sobre  la  arena. 
Abriendo  puerta  i  un  abundante  flujo 
De  negra  sangre  por  copiosa  vena: 
Del  rostro  la  color  se  le  retrujo, 
Los  ojos  tuerce,  y  con  rabiosa  pena 
lia  alma ,  del  mortal  cuerpo  desatada, 
Bajó  furiosa  á  la  infernal  morada. 


vn. 

Éaialia  secunda  áe  Andalican-í  Sucesos  dé 
Galvarino, 

DB  LOS   CAitTOS  1l!X,  0,í  JT  l6. 

Estábamos  apenas  alojados 
En  el  tendido  llano  á  la  marina, 
Cuando  se  oyó  gritar  por  todos  lados: 
Arma!  arma!  enfrena!  enfrena!  aína!  aína! 
Luego  de  acá  y  de  allá  los  derramados 
Siguiendo  la  ordenanza  y  disciplina, 
G>rren  á  sus  banderas  y  pendones, 
Formando  laii  hiltras  y  escuadrones* 

Nuestros  descubridores,  que  la  tierra 
Iban  corriendo  por  el  largo  llano, 
Al  remate  del  cual  está  una  sierra. 
Cerca  del  alto  monte  Andalicano, 
Vieron  de  alli  calar  gente  de  guerra, 
Cerrando  el  paso  á  la  siniestra  mano. 
Diciendo:  "espera!  espera!  tente!  tente! 
t»  Veremos  quién  es  hoy  aqui  valiente." 

Los  nuestros  al  amparo  de  un  repecbo 
En  forma  de  escuadrón  se  recogieron. 
Donde  con  muestra  y  animoso  pecho 
Al  ventajoso  número  atendieron : 
Pero  los  fieros  bárbaros  de  hecho, 
Sin  punto  reparar,  los  embistieron, 
Haciéndoles  tomar  presto  la  vuelta, 
Sin  orden  y  camino ,  á  rienda  suelta; 


tA    A&AüCAHA.  t^ 

Aunque  á  veces  en  part^  recogíaos. 
Haciendo  cuerpo  y  rostro ,  revolvían, 

Y  con  mayor  valor  que  de  vencidos 
Al  vencedor  soberbio  acometían : 
Pero  y  de  la  gran  furia  compelidos» 
£1  camino  empezado  proseguian, 
Dejando  á  veces  muerta  y  tropellada 
Alguna  de  la  gente  desmandada* 

Los  presurosos  indios  desenvueltos^ 
Siempre  con  mayor  furia  y  crecimiento, 
En  una  espesa  polvoreda  envueltos, 
Iban  en  el  alcance  y  seguimiento.  ¡ 

Los  nuestros  á  gaicano  y  freno  sueltos 
(A  la  sazón  con  mas  temor  que  tiento) 
Ayudan  los  caballos  desbocados. 
Arrimándoles  hierro  á  los  costados. 

Pero  por  mas  que  allí  los  aguijaban 
Cou  voces,  cuerpo  ,  brazos  y  talones^ 
Los  bárbaros  por  pies  los  alcanzaban. 
Haciéndoles  bajar  de  los  arzones. 
Al  fin,  de  constreíxidos  peleaban 
Cual  los  heridos  osos  y  leones 
Cuando  de  los  lebreles  aquejados 
Ven  la  guarida  y  pasos  ocupados. 

Como  el  airado  viento  repentino, 

Que  en  lóbrego  turbión  con  gran  estruendo 

£1  polvoroso  campo  y  el  camino 

Va  con  violencia  indómita  barriendo, 

Y  en  ancho  y  presuroso  remolino, 
Todo  lo  coge  ,  lleva ,  y  va  esparciendo, 

Y  arranca  aquel  furioso  movimiento 
Los  arraigados  troncos  de  su  asiento;    ; 


G>n  tal  facilidad ,  arrel>átados 

De  aquél  furor  y  bárbara  vioknciá, 

Iban  loa  españoles  fatigados, 

Sin  poderse  poner  en  resistencia. 

Algunos ,  'del  honor  iínportunadosj 

Vuelven  haciendo  rostro  y  aparencia; 

Mas  otra  ola  de'  gente  que  llegaba 

G>n  mas  presteza  y  dado  los  llevaba. 

0  t 

Asi  los  i)ian  siempre  maltratando. 

Siguiendo  el  hadó  y  próspera  fortuna, 

£1  rabioso  furor  ejecutando 

En  los  pendidos,  sin  clemencia  alguna. 

Por  el  tendido  valle  resonll^do 

La  trulla  y  grita  bárbara  importuna, 

Que,  arrebatada  de  ligero  viento, 

Llevó  presto  la  nueva  á  nuestro  asiento. 

En  esto  por  la  parle  del  poniente 
Con  gran  presteza  y  no  menor  ruido 
Juan  Remon  arribó  con  mucha  gente, 
Que  el  aviso  primero  habia  tenido; 
Y  en  furioso  tropel  gallardamente, 
Alzando  un  ferocísimo  alarido, 
Embistió  la  enemiga  gente  airada. 
En  la  Vitoria  y  sangre  ya  cebada. 

Mas  un  cerrado  muro  y  baluarte 
De  duras  puntas  al  romper  hallaron, 
Que  con  estrago  de  una  y  otra  parte, 
Hecho  un  hermoso  choque,  repararon. 
Unos  pasados  van  de  parte  á  parte. 
Otros  muy  lejos  del  arzón  volaron. 
Otros  heridos,  otros  estropiados. 
Otros  de  los  caballos  tropellados. 
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No  es  bien  pasar  tan  presto.;  oh  pluma  nda! 
Las  memorables  cosas  señaladas 

Y  los  crudos  efectos  deste  día 
De  valerosas  lanzas- y  de  espadas; 
Qae  aunque  ingenio  mayor  no  bastaría 
A  poderlas  llevar  continuadas, 

£s  justo  se  celebre  alguna  parte    * 
De  muchas  en  que  puedes  emplearte. 

El  gallardo  Lincoya,  que  arrogante 

£1  primero  escuadrón  iba  guiando. 

Con  muestra  airada  y  con  feroz  semblante 

£1  firme  y  largo  paso  apresurando, 

Olla  la  gruesa  pica  en  un  instante, 

Y,  el  cuento  entre  la  tierra  y  pie  afirmando, 

Recibe  en  el  cruel  hierro  fornido 

£1  cuerpo  de  Hernán  Pérez  atrevido. 

Por  el  lado  derecho  encaminado 
Hizo  el  agudo  hierro  gran  herida, 
Pasando  el  escaupil  doble  estofado, 

Y  una  cota  de  malla  muy  tejida: 

£1  ancho  y  duro  hierro  ensangrentado 
Abrió  por-  las  espaldas  la  salida. 
Quedando  el  cuerpo ,  ya  descolorido, 
Fuera  de  los  arzones  suspendido. 

Tucapelo  gallardo ,  ^ue  al  camino 

Salió  al  valiente  Osorio,  que  corriendo 

Venia  con  mayor  ánimo  que  tino, 

Los  herrados  talones  sacudiendo. 

Mostrando  el  cuerpo ,  al  tiempo  que  convino 

Le  dio  lado ,  y  la  maza  revolviendo, 

Con  tanta  fuerza  le  cargó  la  mano, 

Que  no  le  dejó  miembro  y  hueso  isano. 
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Á.Cáceresj:'  qae:UB  popo  a.tra»  vcbU, 
De  otro  golpe  tambieale  puso  en  tierrai 
£1  cual  con  gran  é&fiierzo  y  valentía 
La  adarga  eml^raza  y.  de  J^  e&pada  afierra, 

Y  contra  la  enemiga  comp^^íía 

Se  puso  él  solo  á  mantener  la. guerra, 
Haciendo  rostro  y  pie  con  tal  denuedo 
Que  á  los.  ma3  atjrevidos  puso  miedo. 

Y  aunque  con  gran  es&ierzo  se  sustenta, 
La  fuerza  contra  tantos  no  bastaba. 
Que  ya  la  espesa  turba  alharaquienta 
En  confuso  montón  le  rodeaba ; 

Pero  en  esta  saton  mas  de  cincuenta 
Caballos  que  Beynoso  gobernaba. 
Que  de  refresco  á  tiempo  había  llegado. 
Vinieron  á  romper  por  aquel  lado. 

Tan  recio  se. embistió,  que  aunque  balíaroit 
De  gruesas  astas  un  tejido  muro, 
£1  cerrado  escuadrón  aportillaron, 
Probando  mas  de  diez  el  suelo  duro: 

Y  al  esforzado  Cáceres  cobraron, 
Que  cercado  de  gente ,  mal  seguro 
G>n  ánimo  feroz  se  sustentaba, 

Y  matando,  la  muerte  dilataba. 

Don  Miguel  y  don  Pedro  de  Avendailío, 
Escobar,  Juan  Jufré,  Cortés,  y  Aranda, 
Sin  mirar  al  peligro  y  riesgo  eztrano, 
Sustentan  todo  el  peso  de  su  banda. 
.También  hacen  efeto  y  mucho  daSo 
Losada,  Peña,  Córdoba,  y  Miranda, 
Bernal,  Lasarte,  Castañeda,  UUoa, 
Martin  Ruiz ,  y  Juan  López  de  Gamboar 
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l'iero  muy  presto  la  araacana  gente, 
£n  la  empalóla  taaipne  ya  cebada, 
has  hizo  revolver  Íbrao»no(ente 

Y  seguir  la  carrera  comenzada. 
Tras  estos  otra  escuadra  de  repente 
£n  ellos  se  estrelló  desatinada; 
Mas ,  sin  ganar  un  paso  de  camino, 
Volver  rostros  y  riendas  les  convino. 

Y  aunque  á  vecei  ton  súbita  represa 
Juan  Remon  y  los  otros  revolvían, 
Luego  con  nueva  pérdida  y  roas,  priesa 
La  primera  derrota  proseguían: 

Y  en  una  polvorosa  nube  espesa 
Envueltos  unos  y  otros  ya  venian, 
Cuando  fue  nuestro  campo  descubierto 
En  orden  de  batalla  y  buenconcierto* 

Iban  los  araucanos  tan  cebados 
Que  por  las  picas  nuestras  se  metieron ; 
Pero  vueltos  en  si ,  mas  reportados, 
£1  ímpetu  y  la  furia  detuvieron: 

Y  corregidos  luego  y  ordenados. 

La  campaSa  al  través  se  retrnjeron 
Al  pie  de  un  cerro  á  la  derecha  mano, 
Cerca  de  una  laguna  y  gran  pantano^ 

Donde  de  nuestro  cuerno  arremetimos 
Un  gran  tropel  á  píe  de  gente  armada, 
Que  con  presteea  al  arribar  les  dimos 
Espesa  carga  y  súbita  rociada : 

Y  al  cieno  retirados ,  nos  metimos 
Tras  ellos  por  venir  espada  á  espada, 
Probando  alli  las  fuerzas  y  el  .denuedo 
Con  rostro  firme  y  ánimo  á  .pie  quedo/  • .  -   - 


Jamás  los  aíki^ancft  combatSearon 
Asi  de  firme  &  firme  y  fceatc  á  frente ; 
Ni  mano  á  mano  dand»^  reeibieTon 
Golpes  sin  descansar  á -maiHeniente, 
Como  el  un  bando  y .  otro ,  que  vinien» 
A  estar  asi  en  el  cieno  estrechamente 
Que  echar  atc^s  un  paso  no  podían^ 
Y  dando.  afÑrisa  y  aprisa  recibían» 

Quién ,  el  húmido  cieno  á  la  cintur*^ 
Con  dos  y  tres  á  veces  peleaba; 
Quién  y  por  mostrar  mayor  desenvoltara^ 
Queriéndose  mover  mas  se  atascaba; 
Quién,  probando  las'fueraas  y  ventura^ 
Al  vecino  enemigo  te  aferraba,- 
Mordiéndole  y  cegándole  con  lodo, 
Buscando  de  vencer  cualquiera  modo. 

La  furia  del  herirse  y  golpearse 
Andaba  igual,  y  en  duda  la  fortuna, 
Sin  muestra  ni  señal  de  declararse 
Mínima  de  ventaja  en  parte  alguna: 
Ya  parecían  aquellos  mejorarse; 
Ya  ganaban  aquestos  la  lagiina;  " 

Y  la  í^angre  de  todos  derramada 
Tornaba  la  agua  turbia  colorada..' 

Rengo,  qné  el  odio  y  encendida  ira 
Le  b^bia  llevado  ciego  tanto  trecho, 
Luego  que  nuestro  campo  y%Á  k  la -mira, 

Y  que  á  dar  en  la  muerte  iba  derecho, 
Al  vecino  pantano  se  retira, 

Y  el  fiero  rostro  y  animoso  pecho 
Contra  todo  el  ejército  volvia,      •   ->- 

Y  en  yaít  amenazándole  decía : 
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**  Venid,  venid  á  mi,  gente  plebea, 
»'En  mi  sea  vuestra. Mfia  convertida, 
•Que  soy  quien  os  persigue  y  quien  desea 
»Mas  vuestra  muerte  que  sm  propia  vida* 
«No  quiero  ya  descanso  hasta  que  vea 
»La  nación  espaSoU  destruida;    v 
» Y  en  esa  -vuestra  carne  y  sangre  odiosa 
•Pienso  hartar  mi  hambre  y  sed  ral»oaa«'' 

Asi  la  tierra  y  cielo  am^azando 
En  medio  del  pantano  se  presenta, 
Y ,  la  sangrienta  masa  floreando. 
La  gente  de  poco  ánitno  amedrenta. 
?fo  fue  bien  conocido  en  la  ^  voz  cuando 
(Haciendo-  de  soa  fieros  poca  cuenta) 
Algunos  «sptanoles  mas  cercanos 
Aguijaron  spbne  él  coil  prestas  manos. 

Mas  á  Jiian>  yanacona,  que  luia  pieaa 
De  los  otros  osado  se  adelanta. 
Le  machuca  de  un  golpe  lacabtza, 

Y  de  otro  4  Chilca  el  cuerpo  le  quebcanta; 

Y  contra  el  joven  Zúniga  endereza 
£1  tercero,  con  saBa  y  fuiíia  tanta 
Que ,  como  clavo  en  húmido  terreno, 
Le  sume  hasta  los  pechos  en  el  cieno* 

Pero  d^  ticos  una  lluvia  espesa 
Al  animoso  pecho  encaminados. 
Turbando  el  aire^  claro ,  á  mucha  priesa 
Descargaron  sobre  éi  de  t^dos  lados: 
Por  esto  el  fiero  bárbaro  no  cesa. 
Antes  co;>  furia  y  golpes  redoblados,  . 
El  lodo  á  la  cintura,  osadamente 
Estaba  por  mavralb  de  su  gente. 
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Cual  el  cerdoso  jalMilí  herido^ 
Al  cenagoso  estrecho  retirado, 
De  animosos  sal^ciesofl^  combatido, 

Y  de  diestros  9i<mterofl>  rodeado^ 
Roncal  bufa  y  rebufa  embravecido, 
Vuelve  y  revuelve  de  este  y  de  aquel  lado, 
Rompe,  encuentra,  tropelía,  hiere  y  mata ^ 

Y  los  espesos  tii^oa  desbarata*, 

£1  bárbaro  esforzado ,  de  aiqfuel  modo 
Ardiendo  en  ira  y  de  furor  insano. 
Cubierto  de  sudor,  de  sangre  y  lodo, 
Estaba  solo  en  medio  del  pantano, 
Resistiendo  la  furia  y  golpe  todo 
De  los  tiros  que  de  una  y  otra  mana 
Cubriendo  el  sol  sin  número  salían, 

Y  como  tempestad  sobre  él  Ilovian^ 

Ya  la  esparcida  y  demandada  gente 
Que  el  porfiado  alcance  habia  seguido. 
Descubriendo  en  el  llano  á  nuestra  gente. 
Se  babia  tirado  atrás  y  recogido: 
Solo  Rengo  feroi;  y  osadamente 
Sustenta  igual  el  desigual  partido; 
A  causa  que  la  ciégana  era  honda 

Y  llena  d^  espesura  á  la  redonda. 

Viendo  el  fruto  dudoso  y  dafiío  cierto. 
Según  la  mucha  gente  que  cargaba. 
Que  á  grande  prisa  en  orden  y  concierUi. 
Desta  y  de  aquella  parte  le  cercaba, 
Por  un  inculto  paso  y  encubierto, 
Que  la  fragosa  sierra  le  amparaba, 
Le  pareció  con  tiempo  retirarse, 

Y  salvar  sus  soldados  y  él  salvarse, 
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Diciéndolefl :   *'aiiiígos ,  no  gaáiem^ 
»La  f aerea  en  tiesnpe  y  aicto  infrutuoso; 
»La  sangre  que  uoft  queda  con^ryemoft 
»Para  venderla  en  precio  má&  costoéo-i 
«Conviene  qae  de  aquí  nos  retireix^os 
» Antes  que  en  este  sitio  tenagoso, 
»Del  enemigo  puestos  en  aprieto, 
» Perdamos  la*  opinión'  y  él  el  nsspefó.''    ■    ' 

Luego  y  la  voz  dé  Rengo  obedecida^ 
Los  presurosos  brazos  detuvieron, 

Y  por  ]a  pai^ie  estrecha  y  mas  tejida    '  •     ^ 
Al  son  del'  atambofr  ^é*  rt tí»» jeron. 

Era  áspero  el  lugar  y  la  salida,    ' 

Y  asi  seguir  los  nuestros  no  pudieron ;   • 
Quedando  algunos  dellos  tan  sumidos, 
Que  fue  biea  menester  ser  socorridos* 

Por  la  falda  del  iníohle  levantado 
Iban  los  fieros  bárbaros  saliendo: 
Rengo ,  todo  sangriento  y  enlodado,  > 
Los  lleva  en  retaguardia  recogiendo^ 
Como  el  celoso  tor6  madrigado 
Qae  la  tarda  vacada  vá  siguiebdo, 
Volviendo  acá  y  allá  espacioéamente 
£1  duro  cerviguillo  y  alta  fretite« 

nuestro  campo  por  ótáéú  i*ecogido, 
Hetirado  del  todo  el  enemigo, 
Fue  entre  algunos  un  bárbaro  cogido, 
Que  mucho  se  alargó  del  bando  aoiigo  j 
£1  cuál  acaso  á  mi  cuartel  tra'ído^ 
Hubo  de  ser  para  ejemplar  castigo       • 
^  los  rebeldes  pueblos- comarcanés, 
Maadándole  cortlir  ambas  las  ma&o»t 


9^  .,  BECILtA 

Donde  soKre.im»  ram^i  destroncad* 
Puso  la  diestrjk  niaiv>,(yo  presente), 
La  cual  de  uo  golpe  con  rigor  cortada. 
Sacó  luego  la  izquierda  alegremente, 
Que  del  tronco  también  saltó  apartada, 
Sin  torcer  .ceja  ni  arrugar  la  frente; 
Y  con  desden  y  menosprecio  dello, 
Alargó,  la»  ci^^  Y  ten4ió  ^1  í^jl?^o 

Diciendo  f^í :  '*Segad  esa  garganta, ' 
» Siempre  sedienta  de  la  sangre  vne&tra; 
»Que  no  Aeo^o  .la  muerte  ni  me.  espanta 
«Vuestra  amenaza  y  rigurosa  muestra: 
»Y  la  importancia  y  pérdida  no  es  tanta 
»Que  bag^  falta  mi  cortada  diestra» 
«Pues  quedan  otr^s  muchas  esforzadas 
»Que  saben  gobernar  bí.eii  If^  ^pad^i^: 

» Y  si  pensáis  sacar  algún  pmf^e^bo     • 
»De  no  llegar  mi  vida  al  fin  postrero, 
«Aquí,  pues,  moriré  á  vuestro  despecho, 
«Que  si  queréis  que  viva  yo  no  quiero: 
«Al  fin  iré  algún  tanto  satisfecho 
«De  que  á  vuestra  pesar  alegre  muei^, 
«Que  quiero  con  mi  muerte  desplaceros, 
«Pues  solo  en  esto  puedo  ya  ofenderos.** 

Asi  que.,  contumaz  y  porfiado 
La  muerte  con  injurias  pi^ocuraba, 
Y  siempre  mas  rabioso  y  obstinado. 
Sobre  el.  sangriento  suelo  .se  arrojaba } 
Donde  en.  su  misma  sangre  revolcado 
Acabar  ya  la  yida  deseaba» 
Mordiéndose  con  muestras  impacientes 
Los  deíADgnidos  troncos  con  }o$.  dictes. 
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Estando  pertinae  desU  manera, 
Templándonos  la  lástima  el  enojo, 
Vio  un  esclavo  bajar  por  la  ladera 
Cargado  con  un  bárbaro  despojo: 

Y  como  encamisada  bestia  fiera 
Qae  vé  la  desmandada  presa  al  ojo, 
Asi  con  una  furia  arrebatada 

Le  sale  de  través  á  la  parada ; 

Y  en  él  los  pies  y  brazos  añudados , 
Sobre  el  húmido  saelo  le  tendía, 

Y  con  los  duros  troncos  desangrados 
£n  las  narices  y  ojos  le  bería : 

Al  fin  junto  á  nosotros  á  bocados 

Sin  poderse  valer  se  le  comia 

Si  no  fuera  con  tiempo  socorrido , 

Quedando,  aunque  fue  presto,  mal  herido. 

£1  bárbaro  infernal  con  atrevida 
VoE  en  pie  puesto,  dijo:  "Pues  me  queda 
» Alguna  fuerza  y  sangre  retenida 
»Gon  que  ofender  á  los  cristianos  pueda, 
«Quiero  acetar,  á  mi  pesar,  la  vida 
«Aunque  por  modo  vil  se  me  conceda ; 
«Que  yo  espero  sin  manos  desquitarme, 
«Que  no  me  faltarán  para  vengarme. 

«Quedaos,  quedaos,  malditos,  que  yo  os  digo 
«Que  en  mí  tendréis  con  odio  y  sed  rabiosa 
«Torcedor  y  solicito  enemigo 
«Cuando  dañar  no  pueda  en  otra  cosa  : 
«Muy  presto  entenderéis  como  os  persigo , 
«Y  que  os  fuera  mi  muerte  provechosa.'* 
Diciendo  asi  otras  cosas  que  no  cuento, 
Partió  de  allí  ligero  como  el  viento....... 
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El  cual,  aunque  herido  y  desangrado; 

Tanto  el  corage  y  rabia  le  inducía, 

Que  llegó  á  Andalican,  donde  alojado 

Caupolican  su  ejército  tenia. 

Era  al  tiempo  que  el  ínclito  senado 

En  secreto  consejo  proveía 

Las  cosas  de  la  guerra  y  menesteres, 

Dando  y  tomando  en  ello  pareceres* 

Cuál  con  justo  temor  dificultaba 
La  pretensión  de  algunos  imprudente ; 
Cuál  y  por  mostrar  valor,  facilitaba 
Cualquier  dificultoso  inconveniente; 
Cuál  un  concierto  lícito  aprobaba; 
Cuál  era  deste  voto  diferente; 
Procurando  unos  y  otros  con  razones 
Esforzar  sus  discursos  y  opiniones. 

En  esta  confusión  y  diferencia 
Galvarino  arribó,  apenas  con  vida, 
£1  cual  pidiendo  para  entrar  licencia. 
Le  fue  graciosamente  concedida: 
Donde  con  la  debida  reverencia , 
Esforzando  la  voz  enflaquecida. 
Falto  de  sangre ,  y  muy  cubierto  della , 
Comenzó  desta  suerte  su  querella : 

"Si  solíades  vengar,  sacros  varones, 
»Las  agenas  injurias  tan  dé  veras , 
wT  en  las  extraitas  tierras  y  naciones 
» Hicieron  sombra  ya  vuestras  banderas, 
3» ¿Como  agora  en  las  propias  posesiones 
3» Unas  bastardas  gentes  extranjeras 
3» Os  vienen  á  oprimir  y  conquistaros, 
»Y  tan  tibios  estáis  en  el  vengaros? 
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» Mirad  mi  inierpo  aquí  despedazado; 

«Miembro  del  vuestro,  que  por  mas  afrenta 

»Me  envían  lleno  de  injurias  al  senado 

«Para  que  dellas  sepa  daros  cuenta.- 

«Mirad  vuestro  valor  vituperado , 

»Y  lo  que  en  mi  el  tirano  os  representa, 

«Jurando  no  dejar  cacique  alguno 

«Sin  desmembrarlos  todos  de  uno  en  uno. 

«Por  cierto  bien  en  vano  han  adquirido 
«Tanta  gloría  y  honor  vuestros  agüelos, 
«Y  el  araucano  crédito  subido 
«En  su  misma  virtud  hasta  los  cielos, 
«Si  agora  infame,  bollado  y  abatido 
«Anda  de  lengua  en  lengua  por  los  suelos, 
«Y  vuestra  ilustre  sangre  resfriada 
«En  los  sucios  rincones  derramada. 

«¿Qué  provincia  húbd  ya  que  no  tremiese 
«De  solo  vuestro  nombre  y  voz  temida, 
«Ni  nación  que  las  armas  no  rindiese 
«Por  temor  ó  por  fuerza  compelida , 
«Arribando  á  la  cumbre  porque  fuese 
«Tanto  de  alli  mayor  nuestra  caida, 
«Y  al  término  llegase  el  menosprecio 
«Donde  de  los  pasados  llegó  el  precio? 

«Pues  unos  extranjeros  enemigos, 
«Con  titulo  y  con  nombre  de  clemencia 
«Ofrecen  de  acetaros  por  amigos 
«Queriéndoos  reducir  á  su  obediencia : 
«Y  si  no  os  sometéis,  que  con  castigos 
«Prometen  oprimir  vueátra  insolencia, 
«Sin  quedar  del  cuchillo  reservado 
» Género,  religión,  edad,  ni  estado;: 
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)»Yolved,  volved  en  vos»  no  deis  oído. 
mA  sus  embustes,  tratos  y  marañas; 
«Pues  todas  se  enderezan  á  un  partido 
»Qa<t  viene  á  deslustrar  vuestras  hasañas: 
»Que  la  ocasión  que  aquí  los  ha  traído 
»Por  mares  y  por  tierras  tan  extrañas 
»Es  el  oro  goloso  que  se  encierra 
»En  las  fértiles  venas  desta  tierra. 

» Y  es  un  color,  es  aparencia  vana 

» Querer  mostrar  que  el  principal  intento 

wFue  el  extender  la  religión  cristiana, 

» Siendo  el  puro  interés  su  fundamento: 

»Su  pretensión  de  la  codicia  mana, 

>»Qae  todo  lo  demás  es  fingimiento , 

)»Pues  los  vemos  que  son  mas  que  otras  gentes 

«Adúlteros,  ladrones,  insolentes. 

» Cuando  el  siniestro  hado  y  dura  suerte 
»Nos  amenacen  cierto  en  lo  futuro, 
«Podemos  elegir  honrada  muerte, 
«Remedio  breve,  fácil  y  seguro: 
«Poned  á  la  fortuna  el  hombro  fuerte; 
«A  dura  adversidad  coraaon  duro; 
«Que  el  pecho  firme  y  ánimo  invencible 
«Allana  y  facilita  aun  lo  imposible.** 

No  pudo  decir  mas  de  desmayado 
Por  la  infinita  sangre  que  perdía , 
Que  el  laso  cuello  ya  debilitado 
Sostener  la  cabeza  aun  no  podia: 
Asi  el  rostro  mortal  desfigurado 
En  el  sangriento  suelo  se  tendia, 
Dejando  aun  á  los  mas  endurecidos 
De  su  esperada  muerte  condolidos. 
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Mas  como  no  tuviese  tol  herida 

Por  do  pudiese  hallar  ía  muerte  entrada  ^ 

Retuvo  luego  la  dudosa  vida 

£n  siéndole  la  sangre  restañada: 

Y  la  virtud  con  tiempo  socorrida 
Fue  de  tantos  remedios  confortada , 

Y  el  nxozo  se  a^dd  de  tal  manera 
Que  recohró  su  sanidad  primera. 

Fueron  de  tanta  fuerza  sus  razones 

Y  el  odio  que  á  los  nuestros  concibieron , 
Que  los  mas  entibiados  corazones 

De  cólera  rabiosa  se  encendieron: 
Asi  las  diferentes  opiniones 
A  un  fin  y  parescer  se  redujeron, 
Quedando  para  siempre  alli  excluido 
Quien  tratase  de  medio  y  de  partido 

Tendidos  por  el  campo  amontonados 
Los  indómitos  bárbaros  quedaron , 

Y  los  demás  con  pasos  ordenados, 
Como  ya  dije,  atrás  se  retiraron ; 
De  manera  que  ya  nuestros  soldados 
Recogiendo  el  despojo  que  bailaron , 

Y  un  número  copioso  de  prisiones , 
Volvieron  á  su  asiento  y  pabellones. 

Fueron  entre  estos  presos  escogidos 
Doce  los  mas  dispuestos  y  valientes  , 
Que  en  las  nobles  insignias  y  vestido;} 
Mostraban  ser  personas  preeminentes: 
Estos  fueron  allí  constituidos 
Para  amenaza  y  miedo  de  l^s  gentes, 
Quedando  por  ejemplo  y  escarmiento 
Colgados  de  los  árboles  al  viento. 
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Yo  á  la  sazón  al  señalar  llegaado» 
De  la  cruda  sentencia  condolido, 
Salvar  quise  uno  dellos,  alegando 
Haberse  á  nuestro  ejército  venido; 
Mas  él  luego  los  brazos  levantando 
Que  debajo  del  peto  habia  escondido» 
Mostró  en  alto  la  falta  de  las  manos 
Por  los  cortados  troncos  aun  no  sanos. 

Era,  pues,  Galvarino  este  que  cuijnto. 
De  quien  el  canto  atrás  os  dio  noticia , 
Que ,  porque  fuese  ejemplo  y  escarmiento , 
Le  cortaron  las  manos  por  justicia; 
£1  cual  con  el  usado  atrevimiento. 
Mostrando  la  encubierta  inimicicia, 
Sin  respecto  ni  miedo  de  la  muer^, 
Habló,  mirando  á  todos,  -desta  suerte:    • 

''¡Ob  gentes  fementidas ,  detestables , 
«Indignas  de  la  gloria  des  te  dia ! 
» Hartad  vuestras  gargantas  insaciables 
»En  esta  aborrecida  sangre  mia; 
»Qae,  aunque  los  fieros  hados  variables 
» Trastornen  la  araucana  monarquía, 
3» Muertos  podremos  ser,  mas  no  vencidos, 
a»  Ni  los  ánimos,  libres  oprimidos. 

»No  penséis  que  la  muerte  rebusamos, 
3»  Que  en  ella  estriba  ya  nuestra  esperanza  $ 
»Que  si  la  odiosa  vida  dilatamos, 
»£s  por  hacer  mayof  nuestra  venganza: 
»Que ,  cuando  el  justo  fin  no  consigamos, 
» Tenemos  en  la  ^pada  confianza , 
»Que  os  quitará,  en  nosotros  convertida  , 
•La  gloria  de  poder  darnos  la  vida. 
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3» Sus  y  paet  ya,  ¿qué  esperáis,  ó  qué  os  detiene 
«De  no  me  ^ar  mi  premio  y  justo  pago? 
3>La  muerte  y  no  la  vida  me  conviene, 
»Pnes  con  ella  á  mi  deuda  satisfago; 
»Pero  ai  algún  disgusto  y  pena  tiene 
«Este  importante  y  deseado  trago, 
»£s  no  haberos  primero  hecho  pedazos 
3»G>n  estos  dientes  y  troncados  brazos." 

De  tal  manera  el  bárbaro  esforsado 
La  muerte  en  alta  voa  solicitaba , 
De  la  infelice  vida  ya  cansado, 
Que  largo  espacio  á  su  pesar  duraba : 

Y  en  el  gentil  propósito  obstinado , 
Diciéndonos  injurias  procuraba 

Un  fin  honroso  de  una  honrosa  espada, 

Y  rematar  la  mísera  jornada. 

Yo,  que  estaba  á  par  del,  considerando 
£1  propósito  firme  y  osadía, 
Me  opuse  contra  algunos,  procurando 
Dar  la  vida  á  quien  ya  la  aborrecía ; 
Pero  al  fin  los  ministros  porfiando 
Que  á  la  salud  de  todos  convenia. 
Forzado  me  aparté,  y  él  fue  llevado 
A  ser  con  los  caciques  justiciado. 

Á  la  entrada  de  un  monte  que  vecino 
Está  de  aquel  asiento  en  un  repecho, 
Por  el  cual  atraviesa  un  gran  camino 
Que  al  valle  de  Lincoya  va  derecho. 
Con  gran  solemnidad  y  desatino. 
Fue  el  insulto  y  castigo  injusto  hecho, 
Pagando  allí  la  deuda  con  la  vida 
£n  machas  opiniones  no  debida. 
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Por  falta  de  verdugo ,  que  no  habia 
Quien  el  oficio  hubiese  acostumbrado, 
Quedó  casi  por  uso  de  aquel  día 
Un  modo  de  matar  jamás  usado; 
Que  á  cada  indio  de  aquella  compañía 
Un  bastante  cordel  le  fue  entregado, 
Diciéndole  que  el  árbol  señalase 
Donde  á  su  modo  él  mismo  se  colgase. 

No  tan  presto  los  pláticos  guerreros, 
Del  cierto  asalto  la  seSal  tocando, 
Por  escalas,  por  picas  y  maderos 
Suben  á  la  muralla  gateando. 
Cuanto  aquellos  caciques,  que  ligeros 
Por  los  mas  grandes  árboles  trepando. 
En  un  punto  á  las  cimas  arribaron , 

Y  de  las  altas  ramas  se  colgaron. 

Mas  uno  de  ellos  algo  arrepentido 
De  su  ligera  prisa  y  diligencia, 
A  nuestra  devoción  ya  reducido, 
Vuelto  pidió  para  hablar  licencia ; 

Y  habiéndosela  todos  concedido, 
G>n  voz  algo  turbada  y  apariencia. 
Los.  ánimos  cristianos  conmoviendo. 
Habló  contritamente  asi  diciendo: 

"Valerosa  Nación,  invicta  gente 
«Donde  el  extremo  de  virtud  se  encierra, 
«Sabed  que  soi  cacique,  y  decendiente 
«Del  tronco  mas  antiguo  desta  tierra: 
»No  tengo  padre,  hermano,  ni  pariente, 
»Que  todos  son  ya  muertos  en  la  guerra; 
«Y  pues  se  acaba  en  mi  la  decendencia, 
»Os  ruego  úsela  conníigo  de  clemencia." 
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Qaiúeni  proseguir,  si  G«lTarino, 
Que  le  miraba  con  airada  cara, 
De  súbito  saliéndole  al  camino , 
La  doméstica  vos  no  le  atajara 
Diciendo:  "Pasilánime,  meiqaino, 
•Deslastrador  de  la  progenie  clara » 
«¿Por  qué  á  tan  gran  bajesa  asi  te  mueve 
»£1  miedo  torpe  de  la  muerte  breve  ? 


»Dime,  infiíme  traidor,  de  fe  mudable, 
» ¿Tienes  por  mas  partido  y  mejor  suerte 
»El  vivir  en  estado  miseraUe 
»Qae  el  morir  como  debe  un  varón  fuerte? 
•Signe  el  hado  (aunque  adverso)  tolerable, 
>Qae  el  fin  de  los  trabajos  es  la  muerte ; 
»Y  es  poquedad  que  un  afrentoso  medio 
>»Te  saqueüe  la  mano  este  remedio." 

Apenas  la  rason  había  acabado 
Caando  el  nobie  cacique,  arrepentido, 
Al  cuello  el  corrediso  laso  echado , 
Qaedó  de  una  alta  rama  suspendido : 
Tras  él  fué  el  audaz  bárbaro  obstinado, 
Aun  4  la  misma  mnerte  no  rendido, 
Y  los  robustos  robles  desta  prueba 
Llevaron  aquel  año  finita- nueva. 
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Suceso  de  Glaura, 

Du.  cAhto  aS. 


Era  miBchadia  grande»  bien  formada , 
De  frente  alegre  y  ojos  extremados, 
Nariz  perfeta,  boca  colorada, 
Los  dientes  en  coral  ftno  engastados ; 
Espaciosa  de  pecho  y  relevada, 
Hermosas  manos  ,/braios  bien  sacadas , 
Acrecentando  mas  su  hermosura 
De  un  natural  donaire  y  apostura. 

Yo,  queriendo  saber  >á  qné  venia 
Sola  por  aquel  bosque  y  aspereas , . 
G>n  mas  seguridad  que^prometia 
Su  bello  rostro  y  rara  gentileza , 
^  aseguré  del  miedo  que  traía , 
La  cual  dando  un  sospiro,  que  á  tennesa 
Al  mas  rebelde  corazón  moviera , 
Comenzó  su  razón  en  tal  manera : 

/ 
*'No  sé  si  ya  me  queje  desdichada , 

>»ó  agradezca  á  los  hados  y  á  mi  suerte , 
»Que  me  abren  puerta  y  que  me  dan  entrada 
«Para  que  pueda  recebir  la  muerte: 
>»Pero  si  ya  la  historia  desastrada 
» Quieres  saber  y  mi  dolor  tan  fuerte  , 
»Que  aun  le  agravia  mi  poco  sentimiento, 
»Te  ruego  que  al  proceso  estés  atento. 
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mMí  nopibre  es  Glaura,  en  fuerte  hora  nacida, 
»Hija  del  buen  caciqn^  Qailacura, 
»De  la  sangre  de  Friso  esclarecida, 
»Rica  de  hacienda »  pobre  de  ventara ; 
«Respetada  de  muchos  y  seryida 
»Por  mi  linage  y  vana  hermosura; 
«Mas  ¡ay  de  mi!  cuánto  mejor  me  fuera 
«Ser  una  simple  y  pobre  ganadera. 

«En  casa  de  mi  padre  á  mi  contento 
«Como  única  heredera  yo  vivia^ 
«Que  su  felicidad  y  pensamiento 
»£n  solo  darme  gusto  lo  ponía: 
«Mi  voluntad  en  todo  y  mandamiento 
«Como  inviolable  ley  se  obedecia , 
«No  habiendo  de  contento  y  gusto  cosa 
»Qne  fuese  para  mi  dificultosa. 

«Mas  presto  el  envidioso  amor  tirano, 
«TurlÑidor  del  sosiego,  adredemente 
«Trujo  á  mi  tierra  y  casa  á  Fresolano 
«Mozo  de  .fuerzas  y  ánimo  valiente, 
«De  mi  infelice  padre  primo  hermano, 
«Y  mucho  mas  amigo  que  pariente, 
«A  quien  la  voluntad  tenia  rendida, 
«No  habiendo  entre  los  dos  cosa  partida. 

«Mi  padre,  como  amigo  aficionado, 
«Que  yo  le  regalase  me  mandaba: 
«Y  asi  yo  con  llaneza  y  gran  cuidado 
«Por  hacerle  placer  lo  procuraba; 
«Mas  él  luego,  el  propósito  estragado, 
«Cuya  fidelidad  ya  vacilaba, 
>» Corrompió  la  amistad,  salió  de  tino , 
«Echando  por  i  licito  camino. 
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»  ó  fae  e)  trato  que  tavo  alli  conmigo, 
»Ó,  por  mejor  decir,  mi  desveatara, 
srQue  esta  sería  mas  cierto,  como  digo, 
»Que  no  la  mal  juegada  hermosura , 
vQue  ingrato  al  hospedagc  del  amigo, 
»Del  deudo  y  deuda  haciendo  poca  cura , 
»Me  oomensó  de  amar  y  buscar  medio 
»0e  dar  á  au  cuidado  algún  remedio. 

»Visto  yo  que  por  muestras  y  rodeo 
«Muchas  veces  su  pena  descubría, 
«Conocí  que  su  intento  y  mal  deseo 
»De  los  honestos  límites  salia. 
»Mas  ¡ay!  que  en  ]o  que  yo  padezco  veo 
»Lo  que  el  mísero  entonces  padecia ; 
«Que  á  término  he  llegado  al  pie  del  palo 
»Que  aun  no  puedo  decir  mal  de  lo  malo. 

«Hallábale  mil  veces  suspirando 
«En  mí  los  engañados  ojos  puestos ; 
«Otras  andaba  tímido  tentando 
«Entrada  á  sus  osados  presupuestos.  - 
«Yo,  la  ocasión  dañosa  desviando 
«G>n  gravedad  y  términos  honestos, 
«Que  es  lo  que  mas  refrena  la  osadía, 
«Sus  erradas  quimeras  deshacía. 

«Estando  sola  en  mi  aposento  un  dia, 
«Temerosa  de  algún  atrevimiento, 
«Ante  mí  de  rodillas  se  ponía 
I»  Con  grande  turbación  y  desatiento 
«Diciéndome  temblando:  "¡Oh  Glaura  mía! 
«Ya  no  basta  razón  ni  sufrimiento, 
»Ni  de  fuerza  una  mínima  me  queda 
»Que  á  la  del  fuerte  amor  resistir  pueda. 
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»Tú,  seSon,  sabrás  qae  el  dia  primero 
»1>e  mi  felice  y  próspera  venida 
»Me  trujo  amor  al  término  postrero 
«Desta  penosa  y  desdichada  vida; 
»Mas  ya  que  por  ta  amor  y  causa  muero , 
» Quiero  saber  si  de  lio  eres  servida, 
N Porque  siéndolo  tú,  no  sé  yo  cosa 
«Que  pueda  para  mi  ser  tan  dichosa." 

>» Viéndole,  al  paracer,  determinado 
»Á  cualquiera  violencia  y  desacato, 
«Disimuladamente  por  un  lado 
«Salí  del,  sin  mostrar  algún  recato 
)»Diciéndole  de  lejos:  "¡Oh  malvado, 
«Incestuoso,  deslelil,  ingrato, 
«Corrompedor  de  la  amistad  jurada, 
«Y  ley  de  parentesco  coaservadaL..." 

«Iba  estas  y  otras  cosas  yo  diciendo 
«Que  el  repentino  enojo  me  mostraba, 
«Cuando  con  priesa  súbita  y  estruendo 
«Un  cristiano  escuadrón  nos  salteaba, 
«Que  en  cerrado  tropel  arremetiendo, 
«Nuestra  alta  casa  en  torno  rodeaba , 
«Saltando  Fresolano  en  mi  presencia 
«A  la  debida  y  justa  resistencia 

«Diciendo:  "{Oh  fiera  tigre  endurecida , 
«Inhumana  y  cruel  con  los  humanos! 
«Vuelve,  acaba  de  ser  tú  la  homicida, 
«No  dejes  que  hacer  á  los  cristianos:        \ 
«Vuelve,  verás  que  acabo  aqui  la  vida, 
«Pues  no  puedo  á  las  tuyas ,  á  sus  manos ; 
»Qae  aunque  no  sea  la  muerte  tan  honrosa, 
»A  lo  menos  será  mas  piadosa*" 
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«Asi  (arioso  sin  mirar  en  nada  " 

»Se  arroja  en  medio  de  la  armada  gente , 
» Donde  luego  una  bala  arrebatada 
»Le  atravesó  el  desnudo  pecho  ardiente : 
vCayó,  ya  la  color  y  vos  turbada 
» Diciendo:  '*6 laura!  Glaura!  últimamente 
» Recibe  allá  mi  espíritu,  cansado 
»De  dar  vida  á  este  cuerpo  desdichado/* 

» Llegó  mi  padre  en  esto  al  gran  m¥do, 
»Solo  armado  dé  esfuerzo  y  confianza; 
»Mas  luego  en  el  costado  fue  herido 
»De  una  furiosa  y  atrevida  lanza: 
»Cayó  el  cuerpo  mortal  descolorido; 
»Y  vista  mi  fortuna  y  mal  andanza, 
»Por  el  postigo  de  una  falsa  puerta 
» Salí  y  á  mi  parecer,  mas  que  ellos  muerta. 

»Acá  y  allá  turbada,  al  fin  por  una 
» Montaña  comencé  luego  á  emboscarme, 
«Dejándome  llevar  de  mi  fortuna, 
»Que  siempre  me  ha  guiado  á  despe3arme* 
»Asi  que,  ya  sin  tino  y  senda  alguna 
«Procuraba  ¡cuitada!  de  alejarme; 
«Que  con  el  gran  temor  me  parecía 
«Que  yendo  á  más  correr  no  me  movia. 

«Mas  como  suele  acontecer  contino 
«Que,  huyendo  el  peligro  y  mal  presente 
«Se  suele  ir  á  parar  en  un  camino 
«Que  nos  coge  y  anega  la  creciente, 
«Asi  á  mí  ¡desdichada!  pues  me  avino 
»Qaef  por  salvar  la  vida  impertinente, 
«De  un  mal  en  otro  mal,  de  lance  en  lance 
«Vine  á  mayor  peligro  y  mayor  trance. 


N. 
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«Iba»  paesy  siempre  ¡mísera!  corriendo 
»Por  es^nas,  por  sansas,  por  abrojos, 
3» Aquí  y  allí,  y  acá  y  allá  volviendo 
»A  cada  paso  los  atentos  o^s, 
«Cnando  por  unos  árboles  saliendo 
»Ví  dos  negros  cargados  de  despojos, 
»Qae  luego  en  el  instante  que  me  vieron 
»A  la  mísera  presa  arremetieron. 

»Faí  dellos  prestamente  despojada 
»De  todo  cuanto  alli  venia  vestida, 
>•  Aunque  yo  j  triste  t  no  estimaba  en  nada 
»E1  perder  los  vestidos  y  la  vida: 
«Pero  el  bonor  y  castidad  preciada 
«Estuvo  á  punto  ya  de  ser  perdida; 
»Mas  mis  voces  y  quejas  fueron  tantas 
«Que  á  lástima  y  piedad  movia  las  plantas. 

•Usó  el  cielo  conmigo  de  clemencia 
«Guiando  á  Cariolan  á  mis  clamores, 
«Que  visto  el  acto  inorme  y  la  insolencia 
«De  aquellos  enemigos  violadores, 
«Corrió  con  provechosa  diligencia 
» Diciendo:  "Perros,  bárbaros,  traidores, 
«Dejad,  dejad  al  panto  la  doncella , 
«Si  no  la  vida  dejareis  con  ella.** 

«Fueron  sobre  él  los  dos  encontinente ; 
«Mas  él,  fliecbandoel  arco  que  traía, 
«Al  mas  adelantado  y  diligente 
«La  flecha  hasta  las  plumas  le  escondía: 
«Hízose  atrás  dos  pasos  diestramente, 
«Y  al  otro  la  segunda  flecha  envía 
«Con  brújula  tan  cierta  y  diestro  tino, 
«Que  al  brato  corazón  halló  el  camino. 
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»Gay6  D|aerto,  y  el  otro  mal  herido 
«Cerró  con  él  furioso  y  emperrado; 
»Mas  Cariolan^  valiente  y  prevenido, 
«En  la  arte  de  la  lucha  ejercitado, 
}» Aunque  el  ne^ro  era  grande  y  muy  fornido, 
»])e  su  destreza  y  fuersas  ayudado, 
«Aleándole  en  los  bracos  acia  el  cielo 
»Le  trabucó  de  espaldas  en  el  suelo, 

»  Y  sacando  una  daga  acicalada > 
9 Queriendo  á  hierro  rematar  la  cuenta, 
>Por  el  desnudo  vientre  y  por  la  ijada 
»Tres  veces  la  metió  y  sacó  sangrienta; 
•Huyó  por  allí  la  alma  acelerada, 
»Y  libre  Gariolan  de  aquella  afrenta 
»Se  vino  para  mi  con  gran  crianza 
9  Pidiéndome  perdón  de  la  tardanza* 

»Snpo  decir  alli  tantas  razones, 
» Haciendo  amor  conmigo  asi  el  oficio, 
»Que  medrosa  de  andar  en  opiniones, 
»Que  es  ya  dolencia  de  honra  y  ruin  indicio, 
»Por  evitar,  al  fin,  mormuraciones , 
»Y  no  mostrarme  ingrata  al  beneficio 
»En  tal  sazón  y  tiempo  recibido, 
»Le  tomé  por  mi  guarda  y  mi  marido; 

»Y  temiendo  que  gente  acudiría  , 
»Por  el  espeso  bosque  nos  metimos, 
» Donde  ^  sin  rastro  ni  señal  de  via, 
mUu  gran  rato  perdidos  anduvimos  ; 
»Pero,  señor,  al  declinar  del  dia, 
>»A  la  ribera  de  Lauquen  salimos, 
»Por  do  venia  una  escuadra  de  cristianos 
»Cott  diez  indios,  atrás  presas  las  manos» 
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»][>estabriéreniios-sú]bijU>  en  saliendo, 
«Que  ea  %odOf  al  fin,^no8  perseguía  la  suerte, 
» Sobre  ncieotrof  de  tropel  corrieii<)o, 
«Aguarda!  aguarda  1  teui  gritamdo  fuerte;   / 
»Pero  mi  nuevo  espoM>  alli  temiendo 
»M»cho  mas  mi»desit>oora  .q«,e,sa  muerte , 
»Me  rogó  que  en  el  bqaque  me  escondiese, 
»Mventras.  q|ie  él  con  morir  los  detuviese, 

«Luego  ii  tevor,  ^  tra^rtomar* bastante 
»yna  flaca  muger  inadvertida, 
>»Me  penoadióy  poniéndome  delante 
«La  honrenda  muerte  y  la  estimada  vida: 
>»A#i ,  coliarde  y  tímida,  inconstante» 
»Á  los,primeT9s  io^péjtas  rendida  y 
«Me  ^tré,  yíMdolos  ^erca  ^  ^  toda  priesa 
«Por  lo  m^  agrio  4^M  ^1  va  espesa,     , 

«Y  en  lo.lHi<»QQ'de  nn^tronco,  qoe  teji^q  , 

«De  saxzas  ¡f  m^leea  en  torno  distaba,  ,  ^ 
»M^«a«Midí  sil»  aUei^o  ni. sentido, 

«Que  aun  apf^a^  ^  ifli^o  fjeso^laba.^.  .  .^ 

«De  dopde  escuché  l^ego  un  grái^  ruido »  , 

«Que  el  bofc^  .c^c^  y  lejos  «tronaba,.  ^ 

«De  e9padae«>lan«%s:y  tropel  de  gente,.  . 
»Como  gaecavabat^fi^  fuertemente^ 

»Fae  poco  4  ppoo«  al  parecer  9  cesan^p     - 
«Aquel  rmyíor  y  gIi^  quic  se  oía,        .       , 
«Cuando  la*  pblig#cipn. ya  calentando   ,:' 
«La  sangre  )i]iie'eÍ.teiBor'belajdo  ba^ia, 
«Re^oWl'  9obre  mií  considerando 
«La  maldad  y  traicici^i'que  cometía 
«En  M>'€errer.  cpn  mi  marido,  á  nna 
«Un  peligri9x.MQ&.niiierte;,  up^  fortuna,     .« 
TpMO  L  '   H  ' 


Ii4  K&ClLftA 

»Salí  3e  aquel  lagar ,  qae  á  Dioi  pla^piiera 
»Qae  en  él  quedara  viva  sepultada, 
«Corriendo  con  prestesa  á  la  ribera 
»Á  donde  le  dejé,  desatinada: 
i>Mas  cuando  no  vi  rastro  ni  manera 
>»De  le  poder  hallar,  sola  y  cuitada, 
«Podrás  ver  qué  sentí*  pues  era  cierto 
»Que  no  pudo  escapar  de  preso  ó  muerto. 

«Solté  ya  sin  temor  la  voz  en  vano , 
«Llamando  al  sordo  Cielo  injusto  y  crudo; 
«Preguntaba:  ¿do  está  mi  Caríolano? 
«Y  todQ  al  responder  lo  hallaba  mudoi 
«Ya  entraba  en  la  espesura,  ya  ^  lo  llano 
«Salia  corriendo,  que  el  dolor  agudo, 
«En  mis  entrañas  siempre  mas  furioso, 
«No  me  daba  momento  de  reposoí      ^     -> 

«No  te  quiero  cansar  ni  lastimarme 
«En  decirte  las  bascas  que  sentia: 
«No  sabiendo  qué  hacer  ni  aconsejume, 
«Frenética  y  furiosa  discurría; 
«Muchas  veces  propuse  de  matarme, 
«Mas  por  torpeza  y  graii  toaldad  tenia 
«Que  aquel  dolor  en  nii  tan  poco  obrase 
«Que  á  quitarme  la  vida  no  baátase* 

«En  tanta  pena  y  coni^ision  envuelti^ 
«De  contrarios  y  dudas  comlbáiidu, 
«Al  cabo  ya  de  le  buscar  resuelta, 
«Pues  no  daba  el  dolor  fin  á  mi  vidif 
«Acia  el  campo  espaSdl  he  dado  vuelta, 
«De  noche  y  desde  lejos  escondida , 
«Por  el^^honor ,  que  mal  me  le  asegura 
»Mi  pociTvdfti'f-^miicha  desventara. 
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»Y  tenieiido  iiotkk  qne  esta  gente 
»En  la  vaelt#  de  fauteii  pasada, 
•También  qne  habla  de  ser  fonosamente 
»Por  este  paso  estrecho  la  torn^d^^ 
»Me  dispase  A  venir  cubiertamente » 
«Pensando  qne  entretantos  disfiraiada 
»Algana  nueva  ó  rastro  hallaría 
vDeste  qne  la  fortuna  me  desvía» 

»¿Qaé  remedio  me  qneda  ya  captiva, 
•Sujeta  al  mando  y  voluntad  agena^ 
»Qiie,  para  qne  mayor  pena  reciba, 
» Aun  la  muerte  no  viene ,  popque  es  buena? 
»Pevo  annqne  el  Cielo  eme]  quiera  que  viva, 
»A1  fia  me  |ia  d^  acabar  ya  tanta  pena; 
»Bien  que  el  estado  en  qne  me  toma  es  fuertCi 
flñu  nadie  esipo^  f\  j^iempo.  de  su  innerte,V 

Asi  la  bella  |dven  lastimada 
Iba  sos  desventuras  recontando, 
Cuando  una  gruesa  bárbara  emboscada 
Que  estaba  á  los  dos  lados  aguardando, 
Alió  al  cielo  una  súbita  algarada 
Las  salidas  y  pasos  ocupando , 
Creciendo  indios  asi  que  pafecian  . 
Que  de  laa  yerbas  bárbaro»  naciaut 

Llegó  al  instante  un  yanacona  mió , 
Ganado  no  habia  un  mes  en  bu^na  guerra, 
Diciéndome:  ''Señor,  Rebate  al  rio, 
•Que  yo  te. salvaré  que  sé  |a  tierra, 
•Que  pensar  resistir  es  desvarío 
•A  la  gente  que  cala  de  la  sierra: 
•Bien  puedes  ¡oh  seltor !  de  mi  fiarte, 
•Que  me  véráa  morir  por  escaparte.'* 

H  9 


Yo ,  que  al  maiicebo  el  rosico  revolvía     * 
A  agradecer  la  oferta  y  buen  deseo,  •'  i 
Vi  á  Glaura  que  sia  tiento  arremetía 
Dictéíido:  ^|oh  justo  XMoft!  ¿qué-e8ÍO4|ue'vC0?- 
»¿Eres  mi  dulce  esposo?  ¡ay  vidat.mía! 
«En  mis  brazos  te  tengo  y  no  k>  creow  .      .  : 
>»¿Qué  esesto?¿eslby  sobando,  á  estoy  despierta? 
v¡Ay!  que  tan  grande  bíea  no  es:  cosa^ciecta/* 

Yo  atónito  d^  tal^acaecioiisaio^  ] 

Alegre  tanto  del  como  admirado,/  . 
Visto  de  .Glaura  el  caíiero  lamento  • 
En  felice  suceso  .rematado,  -    i 

mo  habiendo  alH  lugar  dé  cumpli^ncntov 
Por  ser  revuelto  el  tiempo  y'lisnitadov     ' 
Dije:  ''Amigos,  adiós;  y  lo- que -puedo,  .   ^   > 
»Que  es  4avos  Ubertaái  y»  c^  la;  cÓBcedOk? .  * 

Sin  otro  ofrecimiento  ni  promesa;. " . 
Piqué  al  cabalto,  que  salió  li^ro«  '• 
Pero  aunque  mas-  los  indios  me  den^pritsa»  • 
Quiero,  Señor ,  que^aqui  sepáis  fiiniitero 
Como  á  la  entrada  de  la  ^selva' espesa 
Cariolan  vino  áser  mt  prisionero, 
Cuando  medrosa  de  perder  la  vida 
£n  el  tronco  quedó. Glanira escondida;'^  .. 

Sab^d ,  sacro  Sefior  j-  quei  yo  venia. 

Con  algunos  amigos  y  soldados,' 

Después  de  haber  andado  todo  el  dia 

En  busca  de  «netnigOB  desmandado»  $ 

Mas  ya  que  á  xiuestra  asiento  me  volvía  - 

Con  diez  prisióaes'  bárbaros  atados , 

A  la  entrada  de  un  i  monte  y  £&  d«'im  llano 

Descubirimot  muy  ce^ca^i-Cariolaiio...  / 


->     •  JL 
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Corrió  luego  sobre  él  todii  U  gente; 
Pensando  <|ne  alai  le  prestara  el  miedo; 
Pero  non  gran  desprecio  j  alta  frente, 
Apercibiendo  el  arco,  estuvo  quedo : 
Llegandcr,  pues,  á  tiro,  diestramente 
Hirid  i  Frandsoo  Osorio  y  Acebedo , 
Arrancando  una  daga,  desenvuelto 
El  largo  manto  al  brazo  ya  revuelto. 

Tanta  lue  la  destreza  ^  tanta  el  arte 
Del  temerario  bárbaro  araucano, 
Qurno  fne  el  gran  tropel  de  gente  parte   • 
A  que  dejaüe  un  solo  paso  el  llano; 
Que,  saltando  de  aquella  y  desU  parte, 
Todos  los  golpes  hizo  dar  en  vano,    > 
Unos  hurtando  el  cuerpo  desmentidos,     ^^^ 
Otros  del. manto  y. daga  rebatidos. 

Yo ,  que  ver  tal  batalla  no  quisiera , 

Al  animoso  mozo  afici6nado. 

En  medio  me  lancé  diciendo:  "Afuera 

«Caballeros,  afuera,  haceos  á  un  lado, 

»Qae  nó  es  bien  que  el  valieote  mozo  muera, 

«Antes  merece  ser  remunerado; 

» Y  darle  asi  la  muerte  y!a  sería 

»No  esfuerzo,  ni  valor,  mas  villanía." 

Todortó'detúvtérQB  conociendo    '  . 
Cuan  mal  él  acto  in&me  les  esAaba; 
Solo  el  indio  no  cesa  ,  parecietido 
Que  de  aiargiár  lá  vida  le  pesaba;      .   •    \ 
Al  fin ,  la  daga  y  paso  recogiendo > 
Pues  yá:  la  cortesía^  le  obligaba ,  í 

Vuelto  4ciá  mí  mtí  c^o:  %Qúé  te  impom* 
»Que  sea.  oai  vid^iaírga  ó,q^e'!éea  e^rft\?<c 


iiS  sacitiÁ 

»Pfeiü  de  mi  será  reconocida 
«La  obra  pía  y  voluntad  hnmaBaf 
»Pia  por  la  intención ^  pero  eatendidaf 
«Paede  decií^  impia  é  inhumana; 
»Qae  á  quien  há  de  vivir  misera  vida 
»No  le  puede  estar  mal  muerte  temprana: 
«Asi  qué  i  en  no  matarme ,  como  digo, 
«Cruel  misericordia  nsas  conmiga 

«Mas»  porque  ad  me  digan  que  ya  ni^ 
«Haber  de  ti  la  vida  recibido» 
«Me  pmigo  en  tu  poder»  y  asá  me  entrego 
«A  mi  fortuna  misera  reridido.'' 
Esto  dicho,  la  daga  árn>j<S  luego 
Doméstico  el  que  indómito  habia  sido » 
Qnedaíido  desde  alli  siempre  conmigo, 
Ño  en  figura  de  siervo»  mas  de  amigo. 


Prisión  y  i^nuerté  de  CoitpoUean* 

DI  LOS  CAtrros  33  t  34* 


Mas  un  indio»  que  acaso  inadvertido 
Fue  de  una  escolta  nuestra  prisionero» 
Hombre  en  las  muestras  de  ánimo  atréVido» 
Suelto  de  manos  f  de  pies  ligero» 
Con  prdmesás  y  dádivas  vencido- 
Dijo  :  **Yo  íne  Irésuelvo  y  me  profiero 
«De  daros  llanathénte  hoy  en  la  mano 
«Al  grande  general  CaupoUcaao. 
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»En  un  áspero  bosque  y  espeaurmt 
«Naeve  millas  de  Ongolmo  desviado, 
3»  Está  an  sitio  muy  fuerte  por  natura 
»De  ciénagas  y  fosos  rodeado, 
«Donde  por  ser  la  tierra  tan  segura 
»Anda  de  solos  diez  acompañado, 
>  Hasta  que  vuestra  próspera  creciente 
«Aplaque  el  gran  furor  de  su  oorríente. 

>Por  una  estrecha  y  desusada  via, 
«Sin  que  pueda  haber  dello  sentimiento, 
»Seré  en  la  noche  escara  yo  la  guia 
> Llevando  á  vuestra  gente  en  salvamento; 
»Y  antes  que  se  descubra  el  claro  dia 
> Daréis  en  el  oculto  alojamiento, 
» Donde  á  cumplir  del  todo  yo  me  obligo 
>Pena  de  la  cabeaa  lo  que  digo.** 

Fue  la  razón  del  mozo  bien  oída, 
Viéndole  en  su  promesa  tan  constante; 
Y  asi  luego  una  escuadra  prevenida 
De  gente  experta  y  número  bastante, 
Para  toda  sospecha. apercibida. 
Llevando  al  indio  amigo  por  delante, 
Salió  á  la  prima  noche  en  gran  secreto. 
Con  paso  largo  y  caminar  quieto. 

Por  una  senda  angosta  é  intricada , 
Subiendo  grandes  cuestas  y  bajando. 
Del  solicito  bárbaro  guiada 
Iba  á  paso  tirado  caminando: 
Mas  la  escura  tiniebla  adelgazada 
Por  la  vecina  aurora,  reparando 
Junto  á  un  arroyo  y  pedregosa  fuente « 
Volvió  el  indio  diciendo  á  nuestra  gente: 


*'Yo  no  paso  ad^a¿te,  ni  eá  posi)>1tf 
>»  Seguir  este  camino  codienfcado, 
>»Que  el  ht^cho'es  grande  y  el  temor  terrible, 
«Que  me  detiene  el  paso  acobardado: 
>»  Imaginando  aqael  ás{íec%o  horrible 
>»Del  gran  Caupolican  contra  mi  airado,    * 
» Cuando  venga  á  saber  qne  sólo  he  sido    * 
»£1  soldado  trardbr  que  lé  bá  Vendido. 

»Por  esté  irroyo  arriba/ qiie  eá  lá  guia, 
>» Aunque  sin'  rátstró  alguno  ni  vereda, 
» Daréis  presto  éii'  el  sitio  y  ranchería 
vQue  está  en  medio  de  un  bosque  y  arboleda: 
»Y  antes  que  adiare  él  ya  vecino  día 
»0s  dad  priesa  á  llegar,  porque  no  pueda 
»'La  centinela  descubrir  del  cerro 
«Vuestra  venida-  oculta  y  mi  gran  yerro< 

» Yo  me  vueHo  de  a^ui ,  pues  he  .cumplido 
«Dejándoos  cbmo'os  dejo  en  este  puesto, 
»A  donde  salvamente'  os  be  traído, 
«Poniéndome  á  peligro  manifiesto: 
«Y  pues  al  punto  justo  habéis  venido, 
«Os  conviene  dar  priesa  y  llegar  presto, 
>»Que  es  irrecupetable  y  peligrosa 
»La  pérdida  de  tiempo  en  toda  coa*. 

«Y  si  sienten  rumor  desta  venida^ 
«El  sitio  es  ocupado  y  peñascoso, 
«Fácil  y  sin  peligro  la  huida 
« Por  un  derrumbadero  montuoso : 
«Mirad  que  os  daña  ya  la  detenida, 
«Seguid  hoy  vuestro  hado  venturoso, 
«Que  menos  de  una  milta  de  camino 
)» Teñáis  al  enemigo  ya  vecino**' 


LA    ARAUCANA.  iai 

No  por  caricia ,  oferta  ni  proúicsá 
QaÍBO  el  indio  mover  el  pie  adelante, 
Ñi  amenaza  de  muerte  ó  vida  opresa 
Á  sacarle  del  tema  fue  bastante: 

Y  viendo  el  tiempo  corlo  y  qne  la  prieía 
Les  era  á  la  saxon  tan  importante, 
Dejándole  amarrado  á  un  grueso  pino, 
La  relación  siguieron  y  camino. 

Al  cabo  de  una  milk ,-  y  á  la  entrada 
Be  uD  arcabuco  lóbrego  y  sombrío, 
Sobre  una  espesa  y  áspera  quebrada 
Dieron  en  un  pajiao  y  gran  bohío  : 
La  plasa  en-  rededor  fortificada 
Con  un  despeñadero  sobre  un  rio, 

Y  cerca  del  cubiertas  de  espadañas 
Chozas ,  casillas ,  ranchos  y  cabanas* 

La  centinela  en  esto  descubriendo 
De  la  punta  de  un  cerro  nuestra  gente, 
Dio  la  vos  y  seSal  apercibiendo 
Al  descuidado  general  valiente; 
Pero  los  nuestros  en  tropel  corriendo 
Le  cercaron  la  casa  de  repente. 
Saltando  el  fiero  bárbaro  á  la  puerta, 
Que  ya  á  aquella  sazón  estaba  abierta. 

Mas  viendo  el  paso  en  torno  embarasado 

Y  el  presente  peligro  de  la  vida. 
Con  un  martillo  fuerte  y  acerado 
Quiso  abrir  á  su  modo  la  salida : 

Y  alzándole  á  dos  manos ,  empinado^ 
Por  dalle  mayor  fuerza  á  la  caida^ 
Topó  una  viga  arriba  atravesada 

Do  la  punta  encamó  y.  quedó  trabada; 


tasi  B&CILI.A  - 

Frv  an  soldado  á  tiempo  atrayesaiiílo 
For  delante^  acercándose  á  la  pnerta. 
Le  dio  un  golpe  en  el  braso,  penetrando 
Los  músculos  y  carne  descabíerta : 
En  esto  él  paso  el  indio  retirando, 
Vista  el  remedio  y  la  defensa  inciertat 
Amonestó  á  los  suyos  que  se  diesen 
Y  ta  ninguna  manera  resistiesenr 

Salid  fuera  sin  armas  ^  requiriendo 
Que  entrasen  en  la  estancia  asegurados. 
Que  eran  pobres  soldados  que  huyendo 
Andaban  de  la  guerra  amedrentados: 
T  asi,  con  priesa  y  turbación,  temiendo 
Ser  de  los  foragidos  salteados, 
A  la  ocupada  puerta  habia  salido, 
Dr  las  usadas  armas  prevenido» 

Entraron  de  tropel,  donde  hallaron 
Otbo  ó  nueve  soldados  de  importancia, 
Que,  rendidas  las  armas,  se  entregaron 
Gon  muestras  aparentes  de  ignorancia: 
Todos  atrás  las  manos  los  ataron 
Repartiendo  el  despojo  y  la  ganancia. 
Guardando  al  capitán  disimulado 
Con  dobladas  prisiones  y  cuidado; 

Que  aseguraba  con  sereno  gesto 
Ser  un  bajo  soldado  de  linage; 
Pero  en  su  talle  y  cuerpo  bien  dispuesto 
Daba  muestra  de  ser  gran  penonage. 
Gastóse  gran  espacio  y  tiempo  en  esto, 
Tomando  de  los  otros  mas  lengnage, 
Que  todos  contestaban  que  era  un  hombre 
D''  estimación  común  y  poco  nombre. 


KA  AftAV€A«A«  ia3 

Ta  «Bire  tos  nnettoot  á  gntt  fariá  andaba 
£1  permitído  robo  y  grita  uM^a, 
Qae  rancboy  casa  y  dboaa  no  quedaba 
Qae  no  íatte  deshecha  y  saqueada» 
Cuando  de  un  toldo  que  vecino  estaba 
Sobre  la  punU  de  la  gran  qnetoida 
Se  arrojó  una  muger»  huyendo  apriesa 
Por  lo  mas  agrio  de  la  breSa  espesa. 

Pero  alcanióla  un  negro  á  poco  trecho, 
Que  Iras  ella  se  echó  por  la  ladera. 
Que  era  intrícado  el  paso  y  muy  estrecho 
Y  ella  no  bien  usada  en  la  carrera: 
Lleraba  un  mal  envuelto  nido  al  pecho 
De  edad  de  quince  meses ,  el  cual  era 
Prenda  del  preso  padre  desdichado, 
Con  grande  extremo  del  y  della  amado. 

Trújok  ei  negro  suelta,  no  entendiendo 
Que  era  'presa  y  muger  tan  imp(^tante : 
En  esto  ya  la  gente  iba  saliendo 
Al  tino  del  arroyo  resonante, 
Cuando  la  triste  Palla ,  descubriendo 
Al  marido,  que  preso  iba  adelante. 
De  sus  iusignías  y  armas  despojado. 
En  el  montón  de  la  canalla  atado, 

Ko  reventó  eot&  llanto  la  gran  pena; 
JNi  dé  iiaca'taiuger  dio  allí  la  muestra, 
Antes,  de  furia  y  viva  rabia  llena. 
Con  el  hijo  delante  se  le  muestra 
Diciendo:.^* La  robusta  mano  agena 
«Que  tai  ligó  íu  afeminada  diestra, 
»Maft  clemencia  y  piedad  contigo  usara 
»Si  ese  colkardé  jpecho  atravesara. 


raí4  '  *  ^"«'i'i/X'A  •  ' 

»¿Eré8  tú  düquel  vafdb  ^  «fi'iMéof  ñiás^'^ 
» Hinchó  laredoiideft  d^s^iu'hfta^nás,  i 

»Qae  con  solo'1ii-v««  tembfor  >haeias    > 
»Las  remotas  naeione»  maís  evti^ñas?       ' 
»  ¿Ere»  tú  el  capiiait  «{tie  prómetia» 
» De  conquistar  en  bre vt  •  la»  Eépadas , 
»Y  someter  el  áttico  bemisferio 
»Al  yugo  y  Jey  del  araucano  i)aperio?i 

»  \  Ay  de'  iñ\ !  como  ánd^a'  yo  engajada 
»Con  mi  altiveza  y  pensamiento  ufan<^  - 
«Viendo  que  en  todo  eV mundo  era  Uamadá 
>»Fresia,  muger  del  gran  Caupolicanoi 
»Y  agora , -miserable  y  desdichada, 
» Todo  en  un  punto  me' ha  salido  vano, 
» Viéndote  prisionero  en  un  desierto, 
«Pudiendo  haber  bonradamente  muerto. 

»  ¿Qvké  son  de  aquellas  pruebas  peligrosas, 
»Qae  asi  costaron  tanta  sangre  y  vidas: 
»Las  empresas  dificiles  dudosas 
»Por  tí  con  taúto  esfuerzo  acometidas? 
»  ¿Que  es  de  aquellas  victorias  gloriosas 
»De  esos  atados  bréaos  adquiridas? 
»¿Todo)  al  fin,  ha  parado  y  se  ha  resuelto 
»£u  ir  con  es*  fenle  hifame  eavunUo? 

»Díme,  ¿faltóte  esfácriso,  faltó  espsdá 
»Para  triunfar  de  la  mudabk  diosa? 
»¿]NiO  sabes  que  una  breve  tanérte  honrada 
»Hace  inmortal  la  vida  y  gloriosa? 
«Miraras  á  esta  prenda  desdichada, 
»Paes  que  de  tí  no  queda  yá  otra  cosa; 
>»Qiie  yo,  apenas  la  nüev^  tne  viaiéra, 
«Cuando  uHiriettdo  alegre ;te  ^óitm.   '■■  > 
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»Toaia,  toma  tu  htjO)  que  era  el  ¿fado 
»Goii  qae,el  lidio  amor  me  babia  ligado; 
>»Qae  el  sensible  dolor  y  golpe  agudo 
«Estos  fértilos  pecbos  baa  secado: 
>»Cria,  críale. tú,  que: ese  membrudo 
MCaerpOf-eu  sexo  de  bcmbra  se  ha  trocado; 
»Qae  yo  i^o  quiero  título  de  madre    . 
»Del  hijo  iafame  del  m&me  padce/* 

Diciendo  esto,  colérica  y  rabiosa 
£1  tierno  ,BÍfio  le  arrofó  delante, 
T  con  ira  frenética  y  furiosa 
Se  foe  por  otra  parto  en  tí  inatante  ? 
En  &i ,  por  alHreviar,  ninguna  oosa 
Be  mégoa  ni  amenaias  fue  jbaalaftte 
A  que  kt  jB^dre  ya  cruel  volviese» 

Y  el  inocenle.biío.recibiése¿ 

Diéronle  nueva  iáatadfe,\y:<ctaieiilsMroit  . 
A  dar  la  vuelta,  y  á  seguir  In  via, 
Por  la  cual  á  gran  priesa  caminarony  • 
Recobrando,  al. pasar  la  £da  guia 
Qae  atada  al  tronco  por  temor  dejaron; 

Y  en  larga  esouadra  al  declinar  del  día 
.EatnunMi  en  >lá  placa  embanderada^ 
Con  gran  aplauso,  y  alardosa  entrada. . 

Hízo^t  con  i  los'  iflídios .  d  iligencia 
Porque  con  mas  eerfttiui  se  supiese 
Si  era  Ganpoltcan  ^  jqót.  su .  apsurencia 
Daba  claros  indicies  ;qae  lo  fueso: 
Pero  ni  ansente  dél^  ni  en  su  poesencia 
Hubo  entiae  tantos  uno  que  dijese 
Qu^  era  mas  que  un'  ijicégnilo  soldado^ 
De  baja  ^to&  y  jsaeldo  moderado; 
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Aunque  álguMift  después  mas  «ninadosi^ 
Cuando  ^n  particular  los  apretaban, 
De  su  cercai|a  muerte  asegurados^ 
£1  sospechado  engaSo  declaraliaB: 
Pero  luegoi  delante  del  llevados , 
Con  medroso  temblor  se  retractaban, 
fregando  la  verdad  ya  comprdbada. 
Por  ellos  en  aosenda  coáfesadat 

Mas  viéndose  apretado  y  peUgroso, 

Y  que  encubrirse  al  cabo  no  podía. 
Dejando  aquel  remedio  infructuoso . 
Quiso  tentar  el  último  que  babi4; 

Y  así,  llamando  ál  capitán  Reinos^ 
Que  luego  vino  4  ver  lo  que  queria, 
Le  dijo  con  sereno  y  buen  semblante 
Lo  que  dirán  mis  versos  adelante* 

¡Oh  vida  miserable  jr  tn(ba}osn 
A  tantas  desventuras  sometida! 
¡Prosperidad  hi^mana  sospechosa, 
Pues  nunca  hubo  ninguna  sin  caída! 
¿Qué  cosa  habrá  tan  dulce  y  tan  sabrosa 
Que  no  sea  amarga  al  cabo  y  desabrida? 
Ko  hay  gusto,  no  hay  placer  sin  su  descneilSi 
Que  el  dejo  del  deleite  es  el  tormento. 

4 
\ 

Hombres  famosos  en  el  siglo  faa  habido, 
A  quien  la  vida  larga  ha  deslustrado; 
Que  el  mundo  los  hubiera  preferido 
Si  la  muerte  se  hubiera  anticipado.: 
Aníbal  desto  buen  ejemplo  ha  sido^ 

Y  el  cónsul  qae ,  en  Farsalia  denocado, 
Perdió,  por  vivir  mucho ^  no  el 'segundo» 
Mas  el  lugar  primero  deste  mundo. 


I.A    AftAüCAHA*  %aj 

Esto  confirma  bien  Canpolicano, 
Famoso  c;apítan  y  gran  guerrero,  f 
Que  en  el  termino  amérioo-indíaoo 
Tuvo  en  las  armas  el  logar  primen»: 
Mas  cargóle  fortuna  asi  la  mano^ 
DiU.tj&ndole  el  término  |iostreiiOy 
Que  fue  mucho  mayor  que  )a  subid» 
JLa  miserable  y  ^bita  c^ida* 

£1  cual,  reconpcSenflo  que  su  gente 
Vacilando  en  la  fé ,  titnbeaba ; 
Viendo  qne  ya  la  prósperj»  creciente 
Chp  su  fortuna  apriesa  dec^inabja. 
Hablar  quiso  á  Beinoso  claramente^ 
Qne  yenido  á  saber  lo  que  pasaba. 
Presente  el  congregado  pueblo  toda, 
ipabló  el  bárbaro  grave  de  est^  modPi 

^Si  i  vergenaoBO  /estado  reducido 
»Me  bnbiera  el  duro  y  áspero  destino, 
)»Y  si  esta  mi  caída  hubiera  sido 
>»X>eba|0  de  hombre  y  capitán  indina, 
3»  No  tuve  el  brazo  asi  desfallecido 
T^Qu.t  no  abriera  á  la  muerte  yo  camino 
>Por  este  propio  pecho  con  mi  espada, 
?i  Cumpliendo  el  curso  y  mísera  |omade« 

»Mas,  juzgándote  digno^  y  de  qnien  puado 
«Recebir  sin  vergüenza  yo  la  vida, 
«lio  que  de  mi  pretendes  te  concedo 
•Luego  que  á  mi  me  fuere  concedida; 
>Ni  pienses  que  á  la  muerte  tengo  miedo, 
»Que  aquesa  es  de  los  prósperos  temida; 
» Y  en  mi  por  experiencias  he  probado 
sGuán  mal  le  está  el  vivir  al  dosdicbadob 
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»Yo  soy  CaupoUcaa,  qae  el  hado  mío 
»Por  tierra  derrocó  ipi  fuodameoto, 
»Y  quien* del  araucano  señorío 
» Tiene  el  mando  absoluto  y  regimiento: 
»La  paz  está  en  mi  mano  y  albedrío^ 
»Y  el  hacer  y  afirmar  cualquier  asiento, 
»Pues  tengo  por  mi  cargo  y  providencia  . 
»Toda  la  tierra  en  freno  y  obediencia. 

»Soy  qni*ii>  mató  á  Valdivia  en  Tucapelo, 
»Y  quien  dejó  á  Purén  desmantelado; 
»Soy  el  que  jpnso  á  Penco  por  el  -toelO) 
»Y  el  que  tantas  batallas  ha  ganado: 
»Pero  el  ««e vuelto  ya  contrario  cielo, 
»De  Vitorias  y  trinnfos  rodeado, 
»Me  ponen  ú  tus  pies  á  que  te  pida  *  >  - 
»Por  an  muy  breve  ténnino  la  vida. 

«Cuando  mi  causa  no  sea  justa ,  mira  > 
»Que<el  que  perdona  mas  «s  mas  clemente; 
»Y  si  á  venganza  la  pasión  te  tira, 
«PedirtjB  yo  la  vida  es  suficiente: 
«Aplaca  el  pecho  airado,  que  la  ira 
«Es'en  el  poderoso  impertinente; 
»Y  s¡> en  darme  la  muerte  estás  ya-poesto, 
«Especie  d>e  piedad  es  darla  presto* 

«No  piensesque  aunque  mue#aaqa(  át'uimáíMs 
«Ha  de  faltar  cabeía  en  el  estado, 
«Que  luego  habrá  otros  mil  Caupolicanos, 
«Mas  como  yo  ninguno  desdichado:  • 
«Y  pues  conotes  ya  á.  los  araucanos, 
«Que  dellos  soy  el  mínimo  soldado, 
«Tentar  nueva  fortuna  error  scriai  . 
«Yendo  tan  cuesta  ábafo  yaiajuia..  .  ., 


LA    ARAVCASA.  199 

«Mira  qne  A  machos  TCiiees  en  vüictlrte, 
»Fretta  el  impeta  y  cólera  daSosa, 
»Qae  la  ira  examina  al  varón  faérte, 
» Y  el  perdonar  venganza  es  generosa ; 
»La  paz  coman  destrayes  con  mi  muerte, 
»Sa^ende  ahora  la  espada  ríguroea, 
«Debajo  de  la  cual  están  á  ana 
»Mi  dcsnoda  garganta  y  tu  fortuna. 

»As]^ia  á  mas,  á  mayor  gloria  atiende, 
»No  qnieras  en  poca  agua  así  anegarte, 
«Que  lo  tfoit  la  fortuna  aquí  pretende 
»Solo  es  que  quieras  della  aprovecharte ; 
»CoAOce  el  tiempo  y  tu  ventura  entiende, 
»Que  estoy  en  tu  po^r,  ya  de  tu  parte, 
»T  muerto  no  teiárás  de  cuanto  has  hecho 
»Sino  un  cuerpo  de  un  hombre  sin  provecho. 

»Qne  si  esta  mi  cabeza  desdichada 
«Pudiera  ¡oh  capitán!  satisfiícerte, 
«Tendiera  el  cuello  á  que  con  esa  espada 
•«Remataras  aqni  mi  triste  suerte: 
«Pero  deja  la  vida  condenada 
«El  que  procura  apferesurar  su  muerte^ 
«Y  mas  en  este  tiempo  que  la  mía    .. 
«La  paanniveml  perturbaría. 

«Y  pues  por  la  experiencia  claik»  has  visto 
«Que  libre  y  preso,  en  público. y  secreto, 
«De  mis  soldados  soy  temido  y  quisto, 
«Y  está  á  mi  voluntad  todo  sujeto ; 
«Haré (yo  establecer  la  Ley  4e  Cristo^ 
«Y  que  ,  sueltas  las  armas,  te  prometo 
«Vendrá  toda  la  tierra  en  mi  presencia 
«A  dar  al  rey.  Felipe  la  obediencia. 
TOMO  I.  1 


)»T«Bme  en  priskia. segura  retirado 
» Hasta  que  campla  aquí  lo  que  pusiere; 
3» Que  yo  sé.  que.  el  ejéraio  y-  senado  . 
i>£n  todo  aprobarán  k>  que  hiciere:  . 
»Y  el  plazo  puesto  y  término  pasado, 
» Podré  también  morir  si  no  cumpliere; 
» Escoge  lo  qoe  mas  te  agrada  desto, 
»Que  para  ambas  fortunas  estoy,  presto.*^ 

No  di  jo.  el  indio  maat  y  la  respuesta 
Sin  turbación  mii^dole.  atendía^ 

Y  la  importante  .vida  ó  muerte  presta 
Callando  con  igual  rostro  pedia:  , 
Que,  por  mas  que  fortuna  contra|iueslA<i 
Procuraba,  abatirle,  no  podia, .  .  •   ( ■ 
Guardando,  aunque  vencido  y  presagien  todo 
.Cierto  término  Ubre  y  grave,  modo. .   . 

Hecha  la  confesión  comd  loiescribo,: 
Con  mas  rigor. y  prie^  que. advertencia 
Luego  á  empalar  y  asaetearle  vivo 
Fue  condenado  en  pública  aentencia;. 
No  la  muerte íy  el  término  excesivo.  .  ^ 
Causórensu  gran  semblante. diferencia, ..' 
Que  nunca  por  mudanisas  vea  alguna 
Pudo  mudarle  el  rostro  la  fortuna.: 

Pero  mudóle  Dios  en  un  momento,'        f 
Obüando  en  él  su  poderosa  mano, 
Pues. con  lumbre  de  Fe  y  conocimiento 
Se  quiso  bautizar  y  ser. cristiano:    . 
Causó  lástima  y  junto  gran  contento 
Al  circunstante  pueblo  castellano, 
Con*  grande  admiración  de  todas  gentes 

Y  espanto  de  los  bárbaros  presentes. 
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Laega  «fuiel  trMtei  aunque  ftlict  41% 
Que  con  solemnidad  le  bautizaron,. . 
Y  9  en  lo  que  el  tiempo  escalo  permitía, . 
En  la  Fe  verdadera  le  informanM!, 
Cercado  de  una  gruesa  compañía 
De  bien  armada  gente,  le  sacaron 
A  padecer  la  muerte  •  consentida, 
Con  esperanaa  ya  de  mejor  vid^, 

Descalzo,  destocado,  á  pie^  desnudo » 
Dos  pesadas  cadenas  arrastrando, 
Con  una  soga  al  cuello  y  grueso  fiudo 
De  la  cual  el  verdugo  iba  tirando^ 
Cercado  en  tomo  de  armas,  y  el  menudo  ,; 
Pueblo  detra»,  miranído  y,  remirando 
Si  era  poaible  aquello  que  pasdba^ 
Que  visto  por  los  ojos  aun  dudaba.. 

Desta  manera,  pues,  llegó  al  tablado 
Que  estaba  un  .tiro  de  arco  del  asiento,' 
Media  pica  del  suelo  levantado. 
De  todas  paites  á  la  vista:  «xenio;  i-  . 

Donde  con  el  esfuerzo  aonstiiifl^brado, 
Sin  mudanza  y  se8al  de -.sentimiento,    •.. 
Por  la  escala  subió  tan  desenvatelto . 
Como  si  de  prisiones  fuera  »mMQ,  . 

Pftesto  ya  en  «lo  mas  aHo^  revolviendo 
A  un  lado  y. otro  <la  serena  frente^ 
Estuvo  alli  paradla  un  rato  viendo . 
£1  gran  concurso  .y  multitud*  de  gente, 
'Qué  el  increíble  caso  y  estupendo     • 
Atónita  miraba  atentamente. 
Teniendo  á  maravilla  y  gran  espanto  ' 
Haber  podido  la<  fortuna  tanA0¿< 

I  a 


LIcgóM  é\  miámo  al  palo  ¿€fú¿e  iiabiA 
De  ser  la  alvos  sentencia  ejecutada, 
Con  un  semblante  tal,  qn«  parecía 
Tener  aqael  terrible  trance  en  nada^ 
Diciendo:  •*Pue8  el  hado  y  snwte  mía 
»Me  tienen  esta  muerte  aparejada, 
«Venga,  que  yo  la  pido,  yo  la  quiero, 
•Que  ningún  mal  hay  grande  si  es  postrero/* 

Luego  llegó  el  verdugo  diligente. 
Que  era  un  negro  gelofo ,  mal  vestido; 
£1  cual  viéndole  el  bárbaro  presente 
Para  darle  la  muerte  prevenido»  ^ 
Bien  que  con  rostro  y  ánimo  paciente 
Las  afrentas  dema«  babia  suicide^ 
Sufrir  no  pudo  aquella,  aunque  postrera,    - 
Diciendo  en  alta  voc  deata  manera: 

**¿Cómo?  ¿qué  en  cristiandad  ypecbobMurado 
«Cabe  cosa  tan  fuera  de  medida, 
.  »Que  á  un  bombre  como  yo  tan  se&akdo 
»Le  dé  muerte  nna  mano  asi  abatida? 
»Basta,  basta  morir  al  mas  culpaik^y 
»Qne  al  fin  todo  se  paga  con  la  vida; 
»Y  es  usar  deste  término  conmigo 
» Inhumana  venganza  y  no  castigo. 

»¿No  hubiera  alguna  espada  aqui  de  cvaatas 
»G>ntra  mi  se  arrancaron  á  porfia, 
«Que  usada  á  nuestra»  meseras  gargantas 
«Cercenara  de  vn  golpe  «questa  mía? 
«Que  aunqne  ensaye  su  faeria  en  mi  de  tanttt 
«Maneras  la  fortuna  en  este  dia, 
«Acabar  no  podrá  que  bruta  mai|Q 
«Toque  al  gvan  general  Caupolicanik'* 
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Esto  dicho,  y  aliando  el  p«.derecbo 
(Aunque  de  to  cadena»  im^iáo)  •  . 
Dio  tal  coz  al  verdugo^, qfir^i^n  totcliD  :. 
Le  echó  rpdando  ahajo  'mal  .herido^ '  .  . 
Reprehendido  el  impaciente  hechor       i  .. 
Y  él  del  súhito  anoio  roiacido» 
Le  sentaron  d«2^lM4  co^  pocia  ayuda. 
Sobre  la  pimM^a .1^  o«t«ca.  agnda. 

No  el  agufado  pal»  fc^nelittiftie, 

Por  maa  que,  >aiA:  (Atraikaa  le- roinpie#o  ..,  , 

Barrenándole  el  .T^oarpo^  fiiev  hiMítanta .. 

Á  que  aV  doloff  UteaMi  aa  liádi^i»:; 

Que  con  «ar^no  iáraáno'  y  «amblaiKa^  :  >  > 

Sin  que  lahia  ni  <eeía  téiofieHtte^  * 

Sosegado  ^oAi^  de- ía  »aneia.' '         > 
Que  s»  aie»tada:fiií!Uklaflior«|ti|yieai,    ., 

En  esto  seis  flecheros  sefialadosi 
Que  prevenidos  para  aquello  estaban 
Treinta  pasos  de  trecho  desviados» 
Por  orden  y  despacio  le  tiraban  : 

Y  y  aunque  en  toda  maldad  ejercitados, 
Al  despedir  la  flecha  vacilaban, 
Temiendo  poner  mano  en  un  tal  hombre, 
De  tanta  autoridad  y  tan  gran  nombre* 

Mas  fortuna  cruel,  que  ya  tenia 
Tan  poco  por  hacer  y  tanto  hecho, 
Si  tiro  alguno  avieso  alli  salia. 
Forzando'  el  curso  le  traía  derecho : 

Y  en  breve ,  sin  dejar  parte  vacía. 
De  cien  flechas  quedó  pasado  e)  pecho. 
Por  do  aquel  grande  espíritu  echó  fuera, 
Que  por  menos  heridas  no  cupiera. 


Paréceme'  que  nieiito  Bñtemeeiclo 
Al  mas  cruel  yeadareeido  oyente' 

Deste  bárbaro  e«io  referida,  '     ' 

Al  cual ,  SeSop,  no  estuve  yo  presente, 

Que  á  la  nueirñ  conquista  habla  partido 

De  la  remota  y  nunca  Vista  gente ; 

Que  si  yo  á«U  -saiAn  Mí  estuviera 

La  crudift  ejeeoiektti  se  waspénáien.'  . 

Quedó  abiertos  los  ojos ,  y  ée  lueirte . 
Que  por  vtvo^ llegaban  á  meirarle,  ' 
Que  la  amarilla -y  afeada  muerte 
Ño  pudo,  aun  puesto^aUi,  desfigurare i 
Era  el  miedo  en  los  báritoroé  tan  fuerte 
Que  no  osaban  de}tfr  d«  respetarle;    > 
Ni  alli  se  vio  en'iíilgttno  <ál  denuedo 
Que  puesto  cerda^M^lf^viÁlittbiese  mkdoi, 
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NOTICIAS 


DE  CRISTOVAL  DE  VIRUES. 


ue  Talenciano ,  y  pudo  nacer  áoia  la  mitad  del 
siglo  XVI.  Sinrió  mucho  tiempo  de  soldado  en  Ita- 
lia ,  principalmenle  en  el  MUanesado ,  y  llegó  ^1  gn» 
do  de  capitao.  Publicó  su  Afoiuerrate  la  primera  ves 
en  Madrid  en  i588 ,  y  después  te  repitió  en  1601 
en  la  misma  Tilla,  y  en  Hilan  en  1609,  con  el  titulo 
de  Monserrate  segundo^  aunque  no  se  diferencia  eo 
nada  de  la  primera  edición.  En  i8o5  dio  don  Ga- 
briel  de  Sancha  otra  mas  correcta  y  mas  aseada  que 
las  primeras.  Escribió  Yirués  para  el  teatro  cinco 
ragedias  que  con  otras  poesías  líricas  suyas  se 
imprimieron  en  Madrid  en  1609 ,  y  no  se  leeo 
ja  sino  por  los  que  tienen  que  acudir  á  ellas,  para 
lustrar  los  pasos  primeros  de  nuestra  poesía  drami* 
tica.  Se  le  atribuye  la  noredad  de  haber  distribuido 
en  tres  actos  los  dramas,  que  antes  solían  tener 
«  cuatro ;  bien  que  esta  dÍTÍsion  en  tres  actos  no  ca« 
leciese  de  ejemplos  anteriores.  No  se  conocen  otras 
oetídas  injas^  ni  literarias,  ni  ciTiles. 


Bft     HDVSBBaATI.  i^f 

FRAGMENTO  I# 

F^xa  hecha  á  la  hija  del  eonde  de  Baru^ 
Utna  por  el  ermüafh  Garin. 

BK  LOS  CAUTOS  |.  Y  3. 

'-^n  la  Tír^n  lierna  y  delicada, 
Un  án^l  en  aviso  y  bermosara« 
l^s  gracias  la  tenian  adornada^ 

Y  de  e'llas  era  una  reUl  hechura: 

Los  dos  hermanos,  que  con  lux  amada 
Platean  y  doran  la  estrellada  altura,  . 
^da  cual  con  la  faz  serena  y  bella, 
Menos  hermosos  son  que  la  doncella. 

^  quince  á  diea  y  seis  aftos  tenia 
La  bellísima  dama  generosa, 
enriquecidos  de  una  gallardía   < 
"nema,  snare,  blanda  y  amorosas 
Solo  con  el  mirar  rendir  podta 
£1  furor  de  una  tigre  rigurosa , 
£1  de  un  cruel  determinado  asalto, 
ei  del  airado, mar,  cuando  maa  alto. 

Si  la  gran  perfeceioof,  si  la  lúa  viva  > 

^  sas  ojos ,  mejillas ,  boca  y  frente ,     <>  •  - 

Y  aquella  gracia  angélica  y  altiva       * 
1^  que  sabia  nsar  perfectamente. 
Hubiera  visto  el  gran  Pintor  que  i  ba- 
boseando lo  perfecto  y  lo  excelente^ 
^0  deseftra  mas  hermosa  idea 

^>ra  pintar  la  Hnda  Citerea* 


i3S  v  I  &  ü  is 

Sa  gran  beldad  á  toda  humana  vista 
Admiración  dulcísima  causaba ; 
Fue  su  alta  gracia  con  espanto  vista, 
Espainto  qi^e  .en  mil  gustos  se  anegaba: 
Su  excelso  aviso  generarl  conquista 
Hizo  de  cuantas  almas  regalaba , 
Formando  en  icuerpo  y  alma  un  paraiso 
Gran  beldad,  alta  gracia,  excelso  avisó. 

Fue  al  fin  en.faeritiosura'Ayfiíltapida' 
A  cuantas  ei»  su  iioo^  eQ)tado  el  suelo- 
Al  alma  de  maa  dones,  adoiteda 
Causar  pudieran  celestial  coasuelo. 
Naturaltáft^  de  su  fuersa  «rmada» 
A  imitación,  de  ^la  beldad  del  cielo > 
La  de  la  generosa  dama  hiso>         * 

Y  allí  de  ai»  poder  .se  .satisfiso.  • 

No  es  maravilla;,  pues ,  que  Gáriii  quede  • 

Vencido  por  Satán  en  ía  ^batalla , 

Si  demás  de  lo  aniidio  que  obra  y  puede. 

Tal  ocasión  para  su  intento  .baila: 

Si  al  valiente  .vslron  «u.fueBaft  eicfede, 

Y  en  este  trance  triodo  y  avasaUa  • »  ^ 
Mo  es  de  espantar  ^e  á  ^ueraa<de  belleía 
Resiste  mal:  nuestra  'Oiovtal  flaquesa*. 

Cual  en  uit-eampo  seco, Vea. irastreíofr  : 
Entra  abmaando/  la  «¿Hriosá  llama^    i  • 
Cuando  ocúpala  las  eras  loa^.mknaios>; ' 

Y  las  o  jas  se^aeeam  en  su  rama;  i:     . 
Así  la  lúa  de  loa  div«l08ojos^. 

Y  la  belle^  de  la  linda  daaka  .;    . 
Entra  en  el  pecibo  de  Gannt,  lalanda^ 
La  santidad  y  su  divino  Üandok 
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Gmoce  el  «fligido  el  luego  ardiente, 

Y  procari  con  áninio  esforzado 
Evitar  tan  mortal  inconveniente, 

Y  destmir  tan  infernal  cuidado: 
Hace  discursos  el  varón  prudente; 

Y  viéndose  confoso  y  apretado , 
Determinado  de  pedir  consejo, 
Sa  pasión  ^ce.aí  ermitáSo  viejo. 

A  quien  la  cáttsa^^u  pasión  descubre : 
Con  quien  su  mal  procura  ile  aconseja : 
Llega  el-  cordero  ál  lobo  que  se  cubre  - 

Y  disimula  cOfi-la-piel  de  oveja: 

Y  él  contento  de  oir  el  daffo,  encubre 
Arcando  á  veces  tai  una  y  Otra  ceja, ' 
Como  maraVillándOíte  y  sinti^endo 
Aquel  caso  ifistísküo  y  borreiido. 

Dice  Garin  iu  Iftstima  y  cdn^bjb, 
Ora  con  faz^e  tnlka^illeB  teñida 
Por  el  dolor,  ■ora  dé  etiipabbo'roja , 
Con  baja  voz  en'^Mgrimas  rompida: 

Y  mostrando  tambi^  tpit  se  cbngoija  ' 
El  traidor  de  su  petia  dolWida , 
Encubriendo  méjof  \o  que  en  sí  esconde 
Asi  á  Gariíi'coa  blanda  voz  responded  ' 

"JHo  solo  ¡ok  padrei  no  ba  de  dar  tormento 

»Esa  pasión  ípáte  vuestro  pecbo  aflige; 

»Sino  consolación ,  gozo  y  contento, 

» Considerando  quien  la  ordena  y  rige:    ' 

»Los  que  el  SeBor  para  su  excelso  acento-  ' 

»Con  su  infinita  providencia  elige, 

>»  Siempre  quiere  qtíe  sean  apurados 

»£n  semejantes  ]penas  y  cuidados;       ■        i  ' 


»Y  que  maestrea  la  tanU  fortelm 
»]>e  que  han  de  eatar  armados  los  ranmcs 
»Que  desean  gojiar  la  eterna  alteaa 
» Entre  los  celestiales  escuadrones: 
9 Así  que,  padre,  no  mostréis  tibiesa 
»G>mo  la  muestran  ya  vuestras  razones « 
»Sino  seguir  con  ánimo  la  empresa^ 
«Pues  en  su  peso  ^l  mérito  se  pesa« 

s 

«Bien  veis  coan  grande  ejemplo,  jr  testimonio 
»Nos  son  de  lo  qne  digo,  padre  amado f 
»IlaríOf  Paulo,  Juan,  Macario,  Antonio » 
»De  fortaleza  cada  cual  dechado: 
•Resistid  á  la  fuerza  del  demonio  i 
»No  dejéis  el  camino  comenzado , 
«Apurad  vuestro  espíritu  en  la  llama 
»Que  causa  la  presencia  de  esa  dama^ 

»No  conviene  que  sea  tan  colMU^e 
«Quien  sirve  á  Dios,  que  del  peligro  haya;  , 
»Es  menester  que  al  enemigo  ag-uarde^ 
«Pues  ha  de  ser  en  honra  eterna  saya: 
«Si  el  alma  ahora  en  ese  fuego  arde^ 
«G>n  valor  su  templanza  restitu}^, 
«Y  así  mereceréis  por  la  victoria 
»G>mo  varón  pecfecto  mayor  gloria.** 

¡Oh  fiera  brava,  de  vejg^fiio  IX^n^  » 
Monstruo  cruel,  perverso  y  pernicJlÓ!^» 
Que  con  la  vo^  y  rpstro  de  sirena 
Encantas  al. mas  sabio  y  valeroso: 
Simulación  traidora,  que  condena 
1*a  trato  doble ,  infame  y  alevoso 
A  que  valga  el  doméstico  enemigo 
Lo  que  el  tesoro  del  leal  amígo!,^... 
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Podrá  guardarse  fadlmeote  el  hombre 
Üe  quien  tuviere  manifiestamenfe 
De  su  adversario  titulo  y  renombre , 
Aanque  sea  forlisimo  y  valiente; 
Pero  de  aquel  amigo  que  en  tal  nombre 
Envuelve  ésta  mortífera  serpiente, 
No  se  puede  guardar,  que  el  fiero  daiio 
Viene  cual  aquí  vino  al  ermitaSo: 

El  cual  vuelve  engajado  así  á  su  cueva 
Con  un  grande  propósito  encendido 
De  emplear  su  virtud  con  fuerza  nueva 
Hasta  ver  su  mortal  deseo  rendido; 
Mas  este  buen  propósito  que  lleva 
Presto  fue  con  su  fuego  consumido» 
G>n  su  fuego  cruel ,  con  aquel  fuego 
Que  consume  la  vida  y  t\  sosiego. 

Recibióle  la  dama  generosa  ' 

Mostrando  en  el  cristal  resplandeciente. 
En  los  dos  soles »  en  la  fresca  rosa 
(Helado  asiento  del  amor  ardiente)» 
Que  sin  consuelo,  triste  y  temerosa 
Habia  estado  mientras  del  ausente:  ' 

Esto  diciendo  con  tan  dulce  acento , 
Que  por  oiría  se  paraba  el  viento.    « 

Como  suele  salir  la  blanca  autora  ' 

Del  negro  albergue  de  la  nocbe  obscnr»»  • 
Vertiendo  con  los  ojos  que  enamora 
(Dignos  bien  de  la  lus)  lúa  del  svlpura;    * 
Asi  salia  la  gentil  seSóra 
De  aquella  cueva  tenebrosa  y  dura, 
Espareiendo  la  lúa  de  aquellos  ojos 
Digncíi  de  mil  trofeos  y  despojos. 
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No  tan  presto  sus  luces  se  eneonlEarott 
Con  las  que  de  los  ojos  de  él  salieron, 
Cuando  el  intento  principal  borraron 

Y  el  propósito  santo  consumieron: 
Ambos  alejes  en  la  cueva  entraron , 

Y  entre  varias  razones  estuvieron 
Hasta  que  ya  cansado  y  anbelante 
Etón  pasó  del  mauritano  Atlante. 

Ya  mostraba  la  luz  cualquiera  estrella 

Que  le  reparte  la  febea  mano , 

Ya  la  casta  Lucina,  blanca-  y  bella, 

Hacia  su  curso  tras  su  rubio  hermanoi 

Plateaba  su  clara  y  fría  centella 

£1  monte  i  el  mar,  la  playa ^  el  vallen  el  llano» 

Y  esparciendo  venía  ya  Morféo 
Las  descuidadas  aguas  de  lieteo ; 

Cuando  Garin^  rendido  ya  y  poatrado.. 

Al  eneoiigo  riguroso  y  fuerte. 

El  ser  de  la  razón  preso  y  atado 

En  ásperas  cadenas  de  la  muerte , 

Del  alma ,  tan  amada,  ya  olvidado,  ■■ 

Como  eos»  de  poco  precio  y  suerte. 

De  hombre,  y  tan 'bueno,  se  convierte  enfitfs» 

Cual  si  Medea  ó  Circe  le  prendiera: .  ^ 

Y  á  la  nobk  donotíláí  que  :espefteidor 
Estar  de  oir  lo  que  él  decir  solía, 
Con  ambiguas,  palabras  mutrnuraado 
Confusa  y  atajada  la  tenía; 

Y  con  furioso  atrevimiento  osando 

Ya  sus  honestas  tocas  componía ,  . 

Ya  llegaba  á  las. ropas,  ya  impaciente. 
Daba  licencia  al  suspúrar  ardiente: 
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Ya  las  ittade91a.de  .oro  le  tocaba 
Temblándole  la»  mano»  temerosas  y 

Y  en  las  delgadas  hebras  se  enlazaba 
Como  en  fuertes  cadenas  poderosas : 
Ya  con  meiio»  temor  acariciaba 

Las  tiernas  azncenaii  y  la»  rosas, 

Y  entre  la  .no  tocada  nieve  fría 
Gomo  en  ardiente  fragua  se  encendía: 

Ya  entre,  las  svjrasf  toma  aquella»  manos 
Blanois, alargas.,  snarés^  delicadas, 
Qae  vencieran  leones  inhumanos, 
Mortíferas,  aei^nfees  enconadas ; 

Y  en  estosíados-  viles  y  profanos     • 
Se  vieron  las  medalla»  matisadas. 

De  nn  -  fino  ^rosiclev ,  tcon  qne  encendiera 
La  mas.eladaaalaaiíandra  y  fiera,    - 

VoWiaLlos  o|o»  la  Idipotíella  honesta 
Triste V  tnrbada ,  >  «ténita-  y  confusa ,  • 
Como  si  preguntara  -¿qué  obra-  es  é^ta 
Tan  nueva  ¡oh  j^adrei  que  tu  mane  usa? 

Y  aunque  éi  laentiende  ,  no  le  dá  respuesta, 
Que  bien  ooaoee  que  no-  tiene  escusa, 

Ni  desiste  del  acto  torpe  y  ciego,* 
Rendido  al- sei|sual  furioso  fuego. 

No  solo  no  le  ataja  oon  mirarle 
Con  castos: ofos'  la  gentil  doncella, 
Mas  antes  sirve  para  acrecentarle 
Con  fueraa  nncva  la  mortal  centella: 
Siente  aquellos  espíritus  entrarle 
Que  salen*  de  la  una  y  otra  estrella 
Al  tierno  corason,  donde. esforsados 
Aumentan  los  deseos  y  cuidados. 


Ya  el  carro  de  la  noche,  gobernado 
Por  el  silencio  y  por  el  sueño ,  habia 
De  su  viaje  la  mitad  andado 
Por  la  estrellada  relumbrante  via, 
Cuándo  Garin  en  llamas'  abrasado 
La  luz  pequeña  que  en  la  cucTa  ardía 
Mató,  porque  sin  duda  al  que  mal  liace 
La  luz  no  le  apetece,  ni  le  aplace* 

Viendo  Iras  tantas  noredades  testa, 
La  doncella  temblando  se  arrincona 
Acia  una  parte  de  la  coeva ,  y  puest» 
Entre  mil  dudas,  entre  si  razana; 
Pero  Garin,  toda  razón  pospuesta. 
Violó  su  castísima  persona , 
Ni  en  él  ni  en  ella  habiendo  resistencia. 
Rotas  las  armas  ya  de  la  conciencia» 


¡Oh  mas  que  vidrió  frágil  «Iterte  nuestra. 
En  cuan  hondos  abismos  nos  despeñas! 
¡Oh  furia  diabólica ,  maestra 
Que  estas  míseras  obras  nos  enseñas ! 
¡Oh  carne  poderosa,  brava  y  diestra, 
Con  armas  blandas,  mansas,  alhagüeñas! 
¿Quién  si  no  tú  pudiera  poder  tanto 
Con  un  varón  tan  escogido  y  santo?...*.* 

Apenas  el  ealopro  cometido 

Garin  habia,  cuando  en  son  horrendo 

Movió  la  confusión  tal  alarido  , 

Y  el  arrepentimiento  tal  estruendo. 
Que  la  raaon  turbando  y  el  sentido  ^ 

Y  el  alma  y  corazón  estremeciendo. 
Le  pusieron  en  punto  de  tal  suerte. 
Que  estuvo  casi  para  darse  muerte. 
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En  BU  ferma  terrible  y  etpantoM 
Ijk  confusión  sé  le  mpstró  delante : 

Y  con  turbada  viata  y  rigurofta, 
Cual  la.  it\  lince  fuerte  y  penetrante , 
£1  arrepentimiento  en  faz  llorosa 

Le  mostró  del  pecado  aquel  semblante 
Lleno  de  espanto  y  de  terror,  y  lleno 
De  cruel  y  mortifiero  veneno.  \ 

En  rei$ida  bftt)ai)U  bravaí  y  fiera 
Con  estos  poderosos  combatientes 
Garja  ^uedó^-talqne  mover  pudiera 
A  compasión  leones  y; serpientes; 
De  pena  el  alma  un  mar  amargo  era  ^ 

Y  de  amargo» dolor  los  ojos  fuentes , 

Y  de  congoja  el  corazón  cuitado 
Un  fuego  viyoi  riguroso,  airado. 

Mas  ¿qojjén  la  pena  de  la.  dama  bella 
Podrá  decir,  y  la  congoja  brava? 
Era  una  laifga  .fuente  cada  estrella 
Que  los  claveles  y  el  jaemin  regaba: 
Lloraba  el  mismo  amor  allí  con  ella, 
La  castidad  con  ella  allí  lloraba, 

Y  las  gracias  lloraban  juntamente 
En  sus  ojos,  mejillas,  boca  y  frente. 

£1  blanco  pecho  con  rigor  herfa ,  . 
Guedejas  se  arrancaba  de  oro  fino, 
Las  delicadas  manos  se  moi^dia. 
Arañábase  el  rostro  cristalino : 

Y  con  la  vos,  que  al  viento  snspendia 
Con  triste  lloro  y  suspirar  contino. 
Llamaba  en  su  favor  la  triste  dama 

La  muerte ,  que  no  viene  á  .quien  la  llama» 
TOMO  I.  K 


Casa  encantada  en  que  Gariñ  sale  vemsdor 
de  las  tentaciones  que  le  asaUan* 

DE  LUIS  CAá¥os  la  7  l3/ 


Guando  de  nuestro  eield  Ú  flbl  faltando 
Á  la  nocturna  sombra  á^  le'  entrega , 

Y  asi  como  é\  se  va  en  pariente  entrando 
Ella  sus  alas  lóbregas  desplega , 

Con  su  santo  deseo  apresurando 
£1  contrito  Garin  el  j^to ,  llega 
No  con  poco  deseo  de  posada 
Á  una  en  todo  extremo  regalada. 

Había,  sin  pensarlo,  el  monje  errado 
El  camino  derecho  que  llevaba, 

Y  por  un  ancbo  del  siniést'fo  lado 
Confiado  y  contento  caminaba, 
Hasta  dar  en  un  valle  ^t  adornado 
De  un  alto  monte  que  le  ft>deaba. 
Aquel  alberge  vio  maravilloso , 

Y  á  él  se  fue  con  paso  presuroso. 

Desde  que  vio  la  casa  y  sa  lindeza 
Se  le  ofreció  el  camino  llano >,  y  lleno 
De  lo  mas  lindo  que  nainraleza 
Pone  á  la  tierra  en  el  fecundo  seno: 
£1  alma  le  fobó  con  su  belleza 
Á  Garin  por  la  vista  el  valle  ameno, 
Imprimiéndole  en  ella  un  cierto  aviso 
Que  aitíraba  en  el  terrestre  paraíso. 


Via  selTis  imibrosas,  vetees  pradoi. 
Jardines  oiidMíflimos  herñosoft' 
De  mil  Tives  eolores  matisadiiSy 
De  mii  frutos  y  flores  abundosos: 
Altas  mieses  con  gvanos  sakonanlos. 
Anchos  viSedos,  largos  y  espaciosos 
Bosques,  dehesas,  sotos,  granjerias. 
Torres ,  cercados ,  casas  g  alquerías. 

Y  vía  bellas  tenCes ,  -qnt  criitaks 
Deshechos  como  nieVe  paveeíanV 
Que  con  sonoros  y  ^ahos^  manantiales 
Del  monte- por  mil  partes  ¡desoendian, 

Y  las  mieses, 'y  plantas, 'y  frutales 
Del  admirable  Valle  enri^Wioianí 
Por  todo  él  alegrisimas^ricadoi 

Sus  corrientes  duleisimas  torciendo.  • 

Iban ,  después  de  haber  todo  «I  hermoso 
Valle  fertilizado  y  discurrido,  '• 
A  dar  á  un  lago  claro  y  espadioso 
De  jazmines  y  rosas  circn'ído,  > 
£1  cual  en  medio  tiene  t\  siintoMO 
Palacio,  en  mil  columnas  sostenido! 
Centro  del  valle  es  la  laguna  beNa 

Y  el  hermoso  palacio  es  centro  «le  «lia. 

Por  cuatro  bien  labradas  y  ^endhas  puentes, 
Que  van  á  dar  á  cuatro  grandes  puertas, 
Que  á  todos  de  ordinario  están  patentes, 

Y  como  propias  á  cualquiera  abiertas , 

Se  entra  en  la  casa ,  y  por  las  mansas  fuentes' 
Del  lago^  tanibien  tiene  entradas  ciertas  '       ^ 
En  muchos  bareos  que  por  todas  partes 
Pescando  van  con  industriosas  artes. 

K  a 
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Todo  e»to.va  €r«ríii  teíoaa^,  nüeiitrts  v 
La  eacasa  1u£  del  sol  M  lo  cotesiolitft; 
Pero  ya  al  fin  .casi  en.ttn^iiiilta  entra 
En  la  ancha  casa,  y  Febo  en  occidente; 

Y  luego  en  la  primera  puerta  encuentra 
Un  huésped,  aunque  .viejo^,  diligente. 
Tanto,  que  en  todo  lo  qae  4i|ponía 

La  misma  diligencia  parecía. 

Era  lo  qne  en  el  valle  había  mirado 

Y  en  la  grande  Uguna  el  monje  .pobre 
Con  lo  que  dentjro  vía,  comparado 
Como  orp  fiíio  á  bajo  peltre  ;ó.c«|)re.:.  - 
Contempla  el  gran  palacioíisuíttentádo .  - 

(ExtraRa  y  admiraJUe  cosa). sobre.: 
Altas  col umnai^^. no.  de. ¿máiPmpl i paWo, 
Sino  de  vidrio  ?4u«bradiji0'ty i. vario; 

Bien  qne  no  solo  el  mQn.)«.no  jaigtoa 
Ser  frágil  vidrio,  las  <coluinjias.  bellas  >  * 
Mas,  creyendo  jurar,  verdad,  jurara 
Diamante  ser  la.  mearas  Vierte  de  ellas: 

Y  de  tal  fortaleza  la  estimara 

Cual  las  dosque  sustentan*  las  estrellas. 
Tanto  podía  ev'e). palacio  extraño 
Del  diligeiite  hueisped  el  engaño. 

Como  quien  á  la.  nieve  está  mirando 
Desde  cerca  en  un  alto  ventisquero 
Gran  rato»,  cuando  el  sol  reverberando 
Hace  con  ella  fuerte  resistero, 
Que  del  todo  la  vista  disgregando 
Queda  sin  su  valor  y  ser  primero. 
Sin  que  ver  pueda  lo  que  mira  atento^ 
Ni  tener  de  ello  algún  conocimiento; 


De  la  misiAa  iéanéra  dtstumlrádd 
En  poniendo  lo»  pies  en  los'umbralcs 
De  aquel»  hermoso  albergue,  iVecuentado 
De  mil  famosas  genteá  printipales , 
Quedó  Garin,  y  con  el  viejo  al  lado 
Que  le  acaricia  con  palalwas  tales, 
Que  le  obliga  á  que  tome  muy  despacio 
Gracioso  alojamiento  en  su  palacio. 

En  una  pieza  grande  y  rica  mete 
El  huésped  á  Garin  con  rostro  afable  , 
Donde  una  cena,  antes  un  gran  banquete,     ' 
Le  ofrece,' cual  á  un  príncipe  notable, 
Y  como  tal  eii  un  reSl  retrete 
Una  cama  cual  t&^lamo  admirable  : 
Cena  Gárin  templadamente,  en  tanto 
G)n  gusto  grande  y  y  no  pequeño  espanto. 

Satisfecho  ya  el  inonje  con  la  cena 
£1  viejo  dice ,  mientras  llega  la  hora  . 
De  reposar,  serálo,  huésped,  buena 
De  entretenerte  entre  Pomoua  y  Flora , 
Que  al  claro  rayo  de  la  luna  llena 
Mejor  que  á  los  del  sol,  podrás  ahora 
Gozar  un  rato  de  un  jardin  curioso, 
De  cuanto  el  mundo  puede  dar  copioso. 

Tómale  por  la  maHo  asi  diciendo, 
T  Garin  se  levanta  alegremente, 

Y  á  su  huésped  a&ble  va  siguiendo 
Por  entre  grande  multitud  de  gente , 
Toda  la  cual  parece  estar  riendo 
Con  tan  serena  y  sosegada  frente, 
Qael  juicio  á  Garin  se  le  confunde  ^ 

Y  aquella  6x|r»2ia  risa  en  el  se  iafuade. 
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De  varia  luz  alegres  rayoé  claros 
Despiden  los  faemaosos  frutos»  tales 
Que  á  lo  admiraU^  de  sus  visos  raros 
No  hay  visos  que  les  puedan  ser  iguales: 
Apacibles,  dulcisimos  y  caros, 
Maravillosos,  sobrenaturales, 
Y  de  tal  fuena  en  su  agradable  vista, 
Que  iicaniza  á  toda  humana  vista. 

Admirado  Garin  de  la  extradtesa 
Del  único  jardín,  pasa  ,  gosando 
De  su  rara  y  riquísima  belleaa. 
Las  nunca  vistas  cosas  admirando; 
Y,  en  unas  la  bellísima  riqueza, 
La  novedad  en  otras  contemplando. 
Va  bebiendo  de  todas  el  veneno, 
Casi  del  todo  de  sí  mismo  ageao» 

Espiraba  un  olor  de  mil  olores 
Regalados,  preciosos  y  suaves: 
Oianse  esfo^r  los  ruiseñores 
G>n  vos  aguda  sus  dolores  graves: 
Vianse  andar  gozando  frnto  y  flores, 
Otras,  aunque  nocturnas  ^  lindas  aves: 
Sentíase  tras  esto  una  armonía 
Que  el  cielo  y  elementos  suspendía. 

Para  donde  la  música  sonaba 
Buelve  Garin  la  vista  y  el  oido ; 
Y  á  la  sonora  voz  que  se  acordaba 
Al  suave  y  dulcísimo  sonido. 
Sin  resistencia  alguna  apresuraba 
Los  mal  guiados  pies  tras  el  sentido, 
Metiéndose  con  pasa  apresurado 
Eíft  un,  enreda  crético  intrincado. 
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La  dalce  lira  y  dulce  yos  oia  ^  ' 

Mas  cerca  á  cada  paso ,  y  no  por  eso 
Al  músico  agradable  ver  podía 
Por  el  hermoso  laberinto  espeso; 

Y  por  la  misma  privación  hacia 
Siempre  mayor  el  oomeniado  exceso» 
Con  mas  deseo  el  músico  buscando» 

Y  mas  adentro  en  la  maleza  entrando*  * 

Al  centro  del  enredo  ya  llegado, 
En  un  prado  se  vio  maravilloso, 
De  rosales  espe^s  rodeado 
Con  cierto  desconcierto  artificioso: 

Y  en  uu  redondo  estanqae  bien  labrado 
Puesto  en  medio  del  prado  deleitoso, 
Al  claro  rayo  de  la  luna  Hena 
Descubrió  una  bellisima  sirena. 

De  la  cintura  arriba  se  mostraba 
Compuesta  de  una  linda  vestidura 
De  carmesí  encendido ,  que  adornaba 
El  pecho  y  brazos  con  sutil  hechura :  ■ 
El  dorado  cabello ,  que  igualaba 
Al  sol  en  resplandor  y  en  hermosura, 
Parte  atado  tenia,  y  parte  suelto, 
Parte  entre  perlas  y  rubis  revuelto. 

Las  manos,  que  á  la  nieve  no  tocada 

Exceden  en  blancura  milagrosa,   . 

Al  blando  pecho  tienen  arrimada 

La  vihuela  dulcísima  y  hermosa: 

Cantó  siempre,  aunque  vio  que  era  miraos 

Fingiendo  de  no  verlo,  la  engañosa, 

Y  del  sonoro  artificioso  canto 

Fue  tal  desde  aquel  punto  el  falso  encanlt^''- 
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^¿ Quién  Un  esquivo,  quién  tan  inhumano 
» Consigo  mismo  es,  ton  vano  intento 
»Que  del  suave  y  dulce  amor  bamano 
»llaya  el  gnslo,  y  el  goao,  y  el  contento? 
»Al  ñemeo  león,  al  tigre  hircano  ' 
» Ablanda  ei  regatado  sentimiento. 
«Bel  natural  amor  de  la  criatura 
» Lleno  de  snavísima  dulaunu 

» ¿Y  hombre  ha  de  haber  que  del  se  aparte  y  huya-, 
» Siéndose  á  si  cruel,  duro  y  arisco? 
>Y  que  á  sus  calidades  atribuya 
»Ins  del  áspid  mortal  y  basilisco? 
»Qttien  éstas  dá  al  amor,  aera  la  suya 
»De  un  yerto  yermo  aborrecido  risco, 
» Lleno  de  eterna  sombra  y  triste  luto, 
»Qoe  ni  produce  flor  ni  espera  fruto. 

»No  tienes  tú ,  bellísima  Diana, 
>Que  ahora  al  suelo'  das  tu  lúa  hermosa 
»£sta  opinión  tan  bárbara  y  profana 
»Aun  con  ser  tu  de  castidad  la  diosa: 
>Pues  como  venga  el  sol  á  la  maftana 
»Irás  á  la  morada  pefiascosa 
»De  EndimlCon  tu  pastorcillo,  donde 
»G>n  dulce  amor  te  goaa  y  corresponde, 

» Y  no  tu  padre  altísimo  Tonante, 
»En  cielo  y  tierra,  infierno  y  mar  potente, 
«Desprecia  dal  amor  el  importante 
«Fuego  que  enciende  tan  gustosamente: 
»Pues  en  él ,  cuando  fue  de  Egina  amante^ 
»Se  convirtió ,  con  viva  llama  ardiente, 
«Corno  en  la  torre  por  la  Griega,  en  oro 
I» Y  por  la  de  Fenicia  fn  Tiro^  tn  toro. 
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»Éft  amor-wi  deseo  regaUdo 
»De  goiar  la  bellesa  que  enamora, 
»Ea  quien  «ive  el  amante  transformado, 
»¥  con  quien  siempre  entretenido  mora, 
»Y  á  quien,  ccmio  k  sa  cielo  deseado, 
» Dulcemente  contempla,  ama  j  adon«. 
» Y  es  su  fin  cumplimiento  del  deseo 
»Todo  lleno  de.  gozo  y  de  recreo.** 

Aquí  dio  fin  al  enga2oso  acento 
La  falsa  y  hermosísima  sirena, 
Dejando  juntamente  el  instrumento 
Llena  de  engaño  y  de  lascivia  llena; 

Y  luego  por  el  líquido  elemento 
Calar  dejóse  á  la  profunda  arena, 
Primero  habiendo  con  lascivo  juego 
Hecho  del  agua  del  estanque  un  fuego. 

Cual  de  profundo  sueSo  recordado 
Fué  Garin  por  el  huésped^  al  decirle 
Que  era  ya  hora  de  dejar  el  prado, 

Y  en  reposadaí  cama  convertirle: 
Ko  le  responde  el  monje  embelesado, 
Sino  luego  dispónese  4  seguirle; 
Guíale  el' viejo  por  mas  corta  via 

A  donde  ya  la  cama  le  atendia. 

Déjale  solo  (porque  así  lo  quiere 
Garin)  el  huésped  en  el  aposento : 
La  puerta  el  monje,  solo  ya,  requióre, 

Y  ciérrala  con  llave  á  su  contento : 
La  cama  mira  y  el  i^treie  inquiere 

Y  divertido  en  el  oido  acento 

Y  en  lo  demás  de  aquella  casa,  al  suefio 
Hizo  en  U  blanda  cama  de  ai  daeSiOt 
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Ya  que  el  retrato  vi¥0  de  la  müeiie 
Al  monje  ea  el  primer  auefio  entretbvo, 

Y  en  la  profundidad  del  ocio  inerte 
Los  trabados  sentidoA  le  detuvo, 

Aquel  que  su  remedio  y  bien  le  advierte 
Desde  que  en  guardia  y  protección  le  tuvo. 
Permite  el  Rey  de  la.  admirable  esfera 
Que  le  dé  su  favor  de  esta  manerau         .  . 

Muéstrase  en  sneSo  el  soberano  nuncio 
Cual ,  cuando  en  el  altar  de  Magdalena 
Le  dio  aquel  dulce  y  regalado  anuncio 
Que  fue  remedio  de  su  angustia  y  pena; 

Y  dicele:  "Garin,  yo  te  denuncio 
»£terna  muerte  en  inmortal  cadena, 
»Si  con  menos  descuido  y  mas  recelo 
»Ko  adviertes  lo  que  siempre  te  revelo. 

»{£n  regalada  cama  descuidado, 
«Fuera  de  tu  costumbre,  duermes!  Vela, 
^Qae  estás  de  mil  peligros  rodeado,    . 
»  Y  en  ellos  tu  enemigo  se  desvela: 
>»No  estés  al  torpe  sueno  asi  entregado: 
»Haz  sobre  ti  cuidosa  centinela  : 
»Para  volver  á  tu  camino  esfuerza, 
9 Y  para  resistir  infernal  fuerza. 

» Advierte  atentamente  lo  que  digo, 

»Que  en  paite  estás  donde,  si  no  lo  adviertes, 

» Quedarás  preso  por  el  enemigo 

»£n  esa  cárcel  llena  de  sus  muertes: 

3» Prepárate  á  vencerle^  que  contigo 

» Siempre  yo  asistiré  cou  armas  fuertes:  . 

3» Alerta  pues,^  no  mas  descuido,  alerta 

3»  Que  el  «enemigo  llama  ya  á  la  puerta/* 
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Apenas  di}o  U  razón  postren 
£1  ángel  santo ,  el  vuelo  revolviendo 
G>n  gravedad  á  la  mas  alta  esfera, 
£1  aire  obscuro  con  sa  laz  abriendo, 
Cuando  al  retrete  llega  por  defuera 
£1  viejo  baesped ,  tal  rumor  bactendo, 
Que  del  triste  Garin  huyó  al  momento    > 
£1  torpe  sueño  cual  ligero  viento. 

Abre  el  monje  loa.  ojos,  y  recoge 
Apriesa  los  sentidos  derramados, 

Y  en  el  alma  con  ellos  luego  acoge 
Los  nuevos  pensamientos  y  cuidados : 

Y  por  entre  ellos  al  deseo  descoge 
Largas  alas  en  vuelos  regalados. 
Allí  la  casa  mira,  allí  le  suena 
Al  oido  la  voa  de  la  sirena. 

£staba  asi  suspenso  y  pensativo, 
£1  sneJKo  y  las  visiones  cotejando, 
A  sí  ya  en  uno,  con  raaon ,  escpiivo 

Y  ya  sin  ella  en  otro,  dulce  y  blando; 
Cuando,  cual  suele  poco  á  poco  el  vifO 
Rayo  del  sol  salir  iluminando 

Con  claros  y  dorados  resplandores 
De  los  fértiles  campos  los  colores; 

Asi  la  pieza  en  que  Garin  tenia 
La  cama,  nunca  del  acostumbrada, 
De  un  admirable  inusitado  dia 
Poco  á  poco  quedó  toda  ilustrada: 
Del  pecbo  el  corazón  se  le  salía. 
La  voz  tenia  en  la  garganta  atada 
Mirando  atento  aquella  luz  extraSa; 

Y  espera  y  teme,  y  piensa  q^e  M  engasa* 
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Mas  Otra  maravilla  mayor  IncgO 
De  éftta  prímera  le  deíd  olvidado^ 
€on  mas  temor ,  coa  mas  desasosiego. 
Con  mayor  turbación ,  miedo  y  cuidado ; 
Que  Jué  ver  tras  el  dulce  y  claro  fuego 
Con  que  el  rico  retrete  fue  alumbrado, 
A  su  lado,  en  su  cama,  una  doncella 
Como  la  misma  hermosara  bella. 

En  el  rico» tresaado  artificioso 

Y  el  extrafio  atavío  parecía. 

A  la  sirena  que  en  el  deleiioso 

Estanque  aqnel la. noche  visto  jiiabia : 

Mas  en  el  .rostro  y -el  mirar  gracioso, 

Ea  el  real  donnire  y  gallardía,.    .  •  . 

Aquella"  muestra  ser  que  de* su  «ierra 

Con  coratOn  contrito  le  destierra.  -  <    .  < 

De  aquella  dama  A  qnien  lai  injusta  muerte  • 
Dio  con  tauta  crueldad  su  injasta  mano^ 
GarÍB  el  rostro  y  la  belleza  advierte, 
No  en  la  imaginación ,  ó  en  sueiio  vano. 
Sino  en  formado  cuerpo ,  de  la  suerte 
Que  es  junto  con- el  alma  el  cuerpo  humano. 
Tan  retratada,  al  yiyo»  que  -el  ser  muerta 
Tiene  entonces  Garin  por  cosa  incierta. 

Y  con  debido  miedo»  recelando 
De  visión  en  tal  forma  aparecida, 
Al  alto  cielo  en  su  favor  Hamando 
^  ella  se  aparta  con  velos  buida, 

Y  ella  la  vos  entonces  desatando 
^  con  sus  venenos  le  convida: 

**¿Tk  quién,  mi  gloria,  quieres  alejarte? 
^¿De  quién  quieres  huirte  y  esquivarte? 
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»No  soy  yo  siempre  ponsoSosa  y  Éünt 
»Que  usar  qoiera  en  tu  dafio  su  veneno ; 
»No  soy  Ateto  yo ,  no  soy  Megnera, 
»Ni  tengo  sa  mirar  de  espanto  lleno: 
»Muger  soy,  y  miiger  que  amando  espera 
»En  tí,  que  de  mi  «mor  eslás-ageno, ' 
»Sín  razón  aienéo  de  tn  propio  gasto 
» Fiero  enemigo  y  matador  injnsto.. 

«Esto  que  yo  te  ofreaco  y  tu  dttp^eeiás 
»Otro  con  ansia  imñensa  lo  desea, 
»Y  en  procurar  16  t|ue  tan  poco  npivcias 
»£t  cuerpo  y  alma  oon  fenror  omiilea: 
»Cruel,  si  de  gozarte  nó  te  pracsaa  ' 
»Con  quien  solo  en  goaarte  ae  i«creíiv 
»Y  te  precia  y  te  «stima  en  sumo  grado, 
»  ¿En  qué  fundas  tu  gasto  y-  tu  'cuidadof  < 

»Vaélirete  á  mi,  i^álate-eii  mi  peebo 
» Donde  el  amor  te  tiene  puesto  vivo, 
»Que  está  tanto  en  tas  lágrimas  deshecho 
» Cuanto  te  maestras  tu  ai  amor  esquivo: 
»No  fue  ttt  corazOn  de  mármol  hecho, 
» Aunque  tan  durb  y  frío,  y  tan  altivo: 
» Vuelve  á  lo  menos  á  mirar  aiiora 
»A  quien  como  á  su  ídolo  le  adora.** 

Aquí  paró  la  lengna  ponzoftosa, 

Y  en  vez  de  ella  fas  manes  atrevidas 
Quisieron  emplear  la  rigorosa 
Fuerza  que  rinde  y  doma  tantas  yidas : 
Pero  de  la  estacada  peligrosa 

Huye  Garin ,  y  evita  las  heridas 
De  aquella  combatiente  dama  bella, 

Y  por  vencer^  huye  con  ansia  de  etla. 
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Él  hoye  vietari«M>,  y  «llá  si^e  • 
Vencida  su-  porfia  ¿omenzada, 

Y  no  ya  coni  ks  mano»  le  persigue, 
Ni  con  la  lengua  de  duknra  armada, 
Paira  que  su  dumá  se  mitigue: 
Otra  arma  toma  mas  aventajada; 
Vierten  sus  ojos  cristalinas  lluvias 

Y  sus  manos  arranl^an  bebras  rubias. 

Padieit  el. rico  aljófar  transparente 
Que  por  la  iftieve  y  púrpura  corría, 

Y  la  enojada  mano  que  impaciente 
£1  cabello  bellísimo  rompía, 

Y  el  suspirar  tiemísimo  y  ardiente 
Con  que  el  lascivo  lloro  interrumpia« 
Hacer  piadosa  la  implacable  muerte, 

Y  dar  vencido  lo  mas  bravo  y  fuerte; 

Pero  derrama  en  la  infecunda  arena' 
En  vano  su  mortífera  semilla, 

Y  queda,  al  fin  del  blando  ruego ^  llena 
De  excesivo  dolor  y  maravilla  : 

£1  llanto  enjuga ,  el  rostro  ya  serena 
Ya  no  suspira^  ya  no  se  amancilla, 
Sino  brava ,  colérica  y  furiosa 
Hacerle  fieras  amenazas  osa. 

Que  no  le  dejará  salir,  le  jura, 

Si  con  su  voluntad  no  condesciende, 

De  aquel  retrete ,  que  en  prisión  obscura 

Convertirá,  si  en  cólera  se  enciende, 

Donde  estará  en  eterna  desventura 

Si  mas  su  dura  obstinación  la  ofende; 

Que  entienda  que  en  aquella  casa  grande 

1^0  hay  quien  contra  lo  que  ella  manda,  mande. 


Nt  por  aquí  Uiiifdc«'e»^>el/yftli£iite 
Halla  para  veocerle  eütrada.  cier)a| . 
Que  siempre  viotorio$o  y  diligente 
Huye,  biiscando  acá  y  alié  la  piiflpfta;  , 

Y  aunque  es  ya  tal  su  turbación  yebemeate 
Que  con  la  parte,  donde  está.,  ao  acieria» 
Sigue  su  retirada  victoriosja  . 

Psor  tríup^  de  la  dama  poderosa* 

Tigre»  á  qaien  hay  a.  el  caaador  ekperU^ 
Del  ponzoñoso  albergue  saqueado^ 
Algún  bijuelory  otro  alguno  muerto 
En  su  sangre  reyoelto  p  baya  de>ado^: 
Ko  tanto  con  S9  airado  desconcierto 
Muestra  el  furioso  peche  lastimado^ 
Cuanto  aquella  el  dolor  que  la  lastima 
De  ver  cnan  poco  el  buen  Garia  la  e^tiois* 

Y  así  coa  un  fuüiftso  y  bravo,  ceño 
Los  ojos  en  dos  fuegos  convertidos. 
Vencida  <por  el  monje  tabareno 
Huye  dando  tristísimos  ahullidos. 
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TOMO   L 


NOTICIAS 


DE   JUAN   DE    LA   CUEVA. 


iNació  este  poeta  en  Seyüla,  y  floreció  después 
de  mediado  el  siglo  XVI.  No  se  sabe  el  año  en  q«e 
nació ,  ni  tampoco  ^  de  suc  fajlecimiento ,  bien  que 
se  deduce  que  fuese  ya  muy  entrado  el  siglo  siguien- 
te 9  puesto  que ,  en  la  carta  con  que  dirigió  á  doña 
Ge|ón¡|n|  9larí%  -^^^^^W}^  sjG^poema  sobre  loi  /n- 
M«dl¿  ile '  ios  4ó¿aÉ,Í  tpiM  tk  feci»  ié  'iaj*  le 
1607.  Las  obras  que  dio  á  lus  durante  su  vicia  íiie- 
ron  — /besÚM  Urica$ ,  i  tomo  en  8.0 ,  impreso  en 
Seirilla  afio  de  i58a.  —  Chro  Febeo  de  Boauacet 
hituniales »  i  tomo  en  8.»  impreso  en  Serilla  afio 
de  i588.  — *  Las  Comedúu  en  que  se  incluyen  Iss 
Trageduu ,  i  tomo  en  4*^  UBiiieso  en  la  misma  ciu- 
dad af&o  de  i588.  —-¿a  Conquista  de  ¡a  Bétka,  poe- 
ma heroico,  i  tomo  en  8.0,  impreso  también  alli 
mismo,  afto  de  i6o3.  Otras  divenas  obras  escribió» 
qae  dejó  inéditas ,  aunque  ya  preparadas  para  b 
prensa.  De  estas  hay  algunas  publicadas  en  el  Psr- 
naso  espaftol ;  que  son  el  Ejemplar  poético ,  ó  re* 
glas  de  k  poesía ,  y  los  cmtra  ufaros  de  los  JñiM»- 
lene»  de  iat  cosas. 
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FRAGMBNTO  lé 

Batalla  navoi  entre  la  armada  befheriieá  y 
laeaétellana.  Aventura»  de  Tarfirá, 

ML  IIBMO    lo. 


bale  de  Ceuta  la  enemiga  armada 
Con  tiempo,  mar  y  viento  &vorable$ 
Llega  ftiif  ser  de  cosa  contrastada 
Al  paetto  de  Alaraehe  inéxpagikable  t 
Aqaiy  dé  nueva  geáta  reforsada, 
Alsa  velas,  y  al  mar  se  da  mudable; 
Da  vista  á  ¿ibrillar,  pasa  dei^cho 
^arcando  el  peligflMa  bercúletf  esCreébék 

Deja  á  la  éiéstñí  mánti»  al  «eltbraBb 
Calpe,  que  tiene  á  Avila  en  apuést». 
Que  del  hijo^  de  Jóve^  fAé  apartado .  ' 
Uno  del  otro,  enfrumbos  éietado  «a  puéftto? 

Y  en  estreh^bes  el  graTi  Nérto  ligadof 
Por  entre  los  dos  paM  airado  y  pht8tp>.  . 
Sin  refk^nar  la  fariaí' poderosa, 

Que  no  cesa  jamaS|  ni  «quí  re|íBa«4 

La  Tiria  Gadei  i  la  diestra  manó     '  • 
Va  dejando^  y  el  Austro  que  la  aspira/ 
£1  mar  le  tiene  favorable  y  llano » 

Y  desde  fneií>a  sus  ru¥na»  mira. 
Así  navega  el  etcuadroii  pagano « 

Y  seguro  del  cielo  y  dé  su  ira, 

Sin-  oaber  menester  aucla  ni  amarra, 
IMla  la  punta  y  entra  por  la  barra. 

L  a 
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Gelelmiido  con  cajas  y  Bonoroa 
Piiaroa  van  su  jpróspero  viaje 
Las  africanas  fustas,  y  los  moros 
Llenos  de  orgullo  y  bárbaro  coraje  > 
Ciertos  de  haber  gran  suma  de  tesoros ; 

Y  yendo  asi,  llegaron  al  paraje 

Donde  el  mar  vuelve  con  velos  carrera 

Y  comienza  la  bélica  ribera. 

Seguros  ya  de  iodo  buen  suCeso,  ~ 
Coimo  ignorantes  que  de  si  confian 
Con  vana  presunción  y  loco  exceso,  «- 
De  contemplar  las  cansas'  se  desvian; 
Asi  los  moros  de  juicio  opreso 
En  su  viaje  próspero  se  fian» 
Sin  atender  que  Dios  que  ios  llevaba 
Su  daSo  y  destruidon  aparejabe* 

Llegaba  el  carto,  que  el  soberbin  moto 
Quiso  regir,  4  emparejar  el  dia, 
Cuando  los  mocos,  llenos  de  alboroto. 
La  flota  ven  cristiana  que  venia: 
Apréstanse  al  asalto  y  cruel  destroao; 
Y,  dejando  las  ieambras  y  alegría, 
A  las  armas  acuden,  y  en  un  puB^to  • 
£1  poder  lodo  á  consultar  fue  jnnlo. 

Aben  Mu&r  á  la  galera  salta 
De  Oamin,  y  Nasar,  Scitico  guerrero 
General  de  Sevilla ,  no  les  falta, 
Como  el  que  á  todo  debe  ser  primero: 
Júntense  todos  en  la  popa  alta    . 
(Que  por  insignia  tiene  un  dragón  fiero 
Despedaaañdo  un  rey  entre  sus  dientes), 

Y  Ountn  dice  en  vos  alta  á  loa  ^reseatei: 
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*T.a  faTorable  inerte  que  tcnemoii 

»Que  en  nuestro  bien  y  ayude  se  not  miiettn, 

»Claro  se  ve  en  la  ocasión  que  vemos 

»Qiie  está  segura  y  de  la  parte  nuestra : 

«Con  este  presupuesto  no  aguardemos 

»Sino  sigamos  la  ventura  diestra, 

>Que  como  veis,  nos  trae  á  nuestras  manoa 

»J^  flota,  sin  pensar,  de  los  cristianos. 

«Treinta  fustas  traemos  relbnadaa 
»De  cuanto  pide  la  ocasión  presente , 
» Seguras  que  ser  puedan  contrastadas , 
>  Aunque  se  junte  el  gran  poder  de  Oriente: 
«Las  cristianas,  según  están  contadas^ 
»Son  trece  solas  y  con  poca  gente, 
»I>e  treinta  á  trece  ved  la  diferencia, 
«Y  ai  está  la  victoria  en  contingencia. 

»Que  en  ellos  demos  presto  es  lo  que  importa 
»No  den  la  vuelta  con  huida  in&me  ^ 
»Que  la  ocasión  los  términos  acorta , 
»Y  no  cumple  dejarla  que  nos  llame: 
»Vean  si  en  ellos  nuestra  espada  corta, 
»Y  que  sn  sangre  hay  quien  la  derrame; 
a» No  se  difiera  mas,  bagase  luego 
»(Como  dicen)  la  guerra  á  sangre  y  fuego.*^ 

Aben  Mufar  en  pie,  y  la  mano  puesta 
En  el  lunado  alfange,  asi  responde: 
**No  hay  que  aguardar,  que  la  ocasión  es  esta 
»Ett  que  el  decir  y  hacer  se  corresponde : 
«Nuestra  flota  al  momento  sea  dispuesta 
«Gomo  á  ninguno  de  los  tres  se  esconde» 
«Que  la  victoria  cierta  la  tenemos, 
»Y  tarda  lo.  que  aquí  no»  detenemos.'*    . 


iGft  'C  V  K  T  A'    ' 

Nazar  aprueba  el  «ino  y  otro  acuerdo » 
Y  dice :  *^am  tan  cierta  confiansa 
»No  me  parece  que  es  decreto  cuerdo 
«Que  en  pcio  esté  el  escudo,  alfange  y  lanza; 
»Que  siempre  oí  decir,  si  bien  me  acuerdo» 
»Que  estar  suele  en  peligro  lá  tardanza; 
»Y  que  la  diligencia  en  lo  diudoso 
«Suele  hafcerlo  próspero  y  dichoso. 

» Vamos  adonde  el  santo  Alá  nos  llama 
«Por  milagro,  á  ofender  los  que  lo  siguen; 
«Haga  el  templado  acero  y  yiva  llama 
«Estrago  fiero  en  los  que  nos  persiguen; 
«DerrameíoMs  la  sangre  al  que  derrama 
»La  nuestra )  que  razones  hay  que  obliguen 
»A  ello^  que  eú  lau  célebre  vicaria 
»Si  es  grande  el  premio  no  es  menor  la  glorii.** 

Estaba  en  k  galera  una  hermosa 

Mora  que  Ozmin  traía  procurando 

A  Botalbá,  encendida  y  querellosa, 

Que  en  largo  olvido  la  dejó  aguardando : 

Y  oyendo  la  consulta  belicosa 

Salió  t  y  licencia  de  hablar  tomando, 

Celosa  y  llena  de  amorosa  ira, 

De  aquesta  suerte  prosiguió  Ta^rfira: 

**yalicntes  capiUnes,  cuyo  nombre 
«Celebra  con  glorioso  bonor  el  mundo,  - 
»E1  femenil  acuerdo  no  os  asombre, 
«Pues  no  os  asombrará  todo  el  profunda 
»De  estar  aquí  es  la  ocasión  un  hombre 
»Qtte  en  desleal  y  crudo  es  sin  segundo; 
«Sin  que  os  diga  quien  es,  en  decir  esto 
«Ser  Botftlhá  lo  hace  raanifits^. 
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«De  Marruecos,  bahita  aquí  c^  Sevilla, 
»Ó  sea  porta  giiMQ  ^  desvarío,.. 
»Qae  tal  debele  «er.el  q«e  la  bamilla: 
»Paet  9ieodo  irey»  alTeíno  .4a  fkaviOt 
»Y  trueca  ea  vaaallage  )a  alta  ^iUa; 
»Y  esto  decir  me  b^pe  que  ea  locara 
»te  «atada.  fiqtti«  «i  no  ea  om  fuerte  diu|i.; 

«Buscando '4  éite  mi  eimnígo  venfo.» 
«Confiada  en  Ounin  vfsaUot  suyo» 
«Que  áfi  la  peíA  v  el  dolor  que.  ¿engo  , . 
»£n  que  la  vida  y  #1  honor  destruya^  . 
«Me  hará  libre,. con  venir  tan  luen^^.  . 
«Viaje,  y  ei  ^úve  por  quien  hmjo  ,  > 

«De  orí  s^iego,  me.pondri  presente 
«Donde  án  poftgael  mel  que  siento  .aiuenie. 

«De  esta  ocasión,  M8oreft>  h%  naci^flf  .  •  / 
«Ocupar  yo  esta  real  gdleqi ,  • 
«En  donde  bninilde  ^i  i^  i^Mon)  os  .pido  . 
«Me  deis  logar  á  que  os  ay<Mde  ^-muer^:  , 
«Que  yo  haré  nri.  npoibcé  esclarecido  .  . 
«Con  cImqs  hechos  de  u^a  4  otia  tstm^i )  ^ 
«Y  pídoos  esto,. porque  sea  notoria  .  (  . 
«Para.  lo. que  se  espero  mi  memori^."      ^  .j 

£1  varonil  es6ieno  de  Tarfira   . 

Agradó  á  todos,  y  de  oírla  fueron.  •   /. 

Satisfechos.^  y.  en  medio  de.  su  ira^ 

A.  Oamin.solo  la  causa  remitieron: 

A  su  gnlem  apriesa  se  i^tira  ) 

Cada  uno »  y  en  orden  se  pusieron    ...   •  j  . 

Para  dar  la,  batalla,  odeipecando 

Las  eoias  qui  ibi  tf^iOmioQ.  4imnnd4)i,  . 


Formarpii  su  (Meuadmm  Cft  ínedíiá'fiiiui. 
Llevando  él  citeni&  de  hi  mano  diestra   " 
Aben  Mufar,  qiie  sin  tardanva»  alguna 
Soberbio  en  k  atta  popa  se  detoaesln: 
Placar  «  se|;iiTd  «n  ai 'y  en  la  fertutia  y 
Qae  á  confiados  suele  ser  slniestfay 
Tomó  lá  punta  del  siniestro  cuerno; 

Y  el  medio  Oainin  por  fuena  y  por  ^bienM. 

Con  esta  érdeh  y  utft  bó^  blanda ' 
Poco  á  poco  se  iban  acercando 
A  la  erlstiaña  flota ,  que  en  demand»> 
Suya  Venia  su  escuadrón  formando: 

Y  el  capitán  que  la-  gobierüa  y-  manda, 
A  sus  soldados  Viertes  animando »   . 
Poniéndoles  delante  el:  nombre  y  gloria, 

Y  el  prbvecfao  que  habrán  de  ln  ^rftoria.   ' 

**No  baj^i^  caso '(en  alta  veíl  detift 

•  El ,  invencible  Rmíí&z)  que  seii  '     ' 

»Esá  floit^  doblada  qiie  la  nila« 

«Con  tanta  gente  y  ármás  dé' pelea t 

»Si  cuando  venga 'toda  Berbería, 

»Tddo  el  Oriente  {jnnto  iqui  se  ^ea, 

» Llevando  á  Dios  cuel  va  de  nuestra  parte, 

»No  hay  que  temer  terrestre  fuera»  ni  irte.** 

Esto  decia  el  capitán  cristiano 
A  los  suyos ,  y  todos  en  vos  alta 
Responden,  "que  las  armas  en  la  «nano 
vTienen,  que  ¿por  qué  al  bárbaro  no  aialU? 
»Que  esté  cierto  que  todo  el  jotomano 
» Poder  no  les  hará  que  bagan  falta , 
»Ni  su  valor  descaecerá,  aunque  ¿venga 
»E1  mundo  y  en  coalrario  alk  lo  tenga.** 
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Puesta  y«  «■  arden  la  cmtiaBa  amiada,  - 
Hecha  nn  ala  se  acerca  á  la  enemiga. 
Que  á  este  punto  partió  á  boga  anrancada » 
Segara  que  sn  intento  se  consiga; 
Anemete  can  ira  desatada 
Contra  el  cristiaoo,  qne  á  embestir  k  obliga 
Gm  no  menos  valor  y  fortaleza , 
G>n  menos  ar0ogancia>  y.  mas  destreca. 

Roncas  trompas,  discordes  tamborinos , 
Algazara  confusa,  estruendo  horrible 
Se  oía ,  y  en  los  valles  convecinos 
£1  son  resaena  j  el  clamor  terrible; 
Betis  de  sos  asientos  crisialiaos 
Salió  faera,  dejando  ei  apacible 
Sitio  del  grave  peso  compdido^ 
Del  penetrable  estruendo. y  alarido. 

La  líbica  y  ^rUtiana  armada  mira 
Trabada  en  dusa  y  espantable  guerra. 
Ardiendo  en  sa2a  y  en  rabiosa  ira. 
Que  ejecutar  ja  una  y  la  otsa  cierra. 
La  ana  innumerables  tiros  tira. 
La  otra  gc^pes  «que  ninguno  yerra  $ 
Arde  el  furor ,  arde  el  corage  ciego, 
G>n  igual  fjuria  que  alquitrán  en  fuego* 

Las  voladoras  flechas ,  esparcidas 
Por  el  ligero  aire  con  braveza , 
Y  las  flexibles  astas  impelidas 
Con  ira  y  sa2a,  y  con  mortal  cmeza, 
A  muchos  privan  de  las  dulces  vidas; 
A  la  muerte  rindiendo  su  fiereza , 
Caían  á  dondctcon  feroz  denuedo 
Vencia  la  muerte  y  no  el  cobarde  miedo. 
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Por  todas  parles  daban  todo»  mvesiva  . 
De  su  valor  ,y.  defendían  sa  parle , 
£1  de  la  diestra  mano  y  la  siniestra 
Al  de  en  medio  siguiendo  en  orden  y  arte: 
£1  cristiano  escuadrón  y  el  que  lo  adiestra 
Administrado  por  Minerva  y  Marte 
G>n  tanto  esfaeno  yórdenflomlHilía, 
Qae  grande  estraga  en  «1  contrario  hmdtu 

A  un  tiempo' dos'  galesxs  se  a£erraron, 
Reforzadas  de  gente,  á  nna.  cristiana; 

Y  otras  tres  que  á  los  lados  se  bailaron 
A  la  de  Bonifaz,  la  capitana: 

Y  ona  tan  fiera  y  cruda  lid;  < trabaron , 
Que  lástima  pusiera  á  la  inhumana 
Discordia ,  y  el  furor  se  condoliera , 

Y  pavorosas  Tesifon  huyera. ' 


£1  cristiano  navio,  que 
De  las  dos  fustas  bárbaras  ce  vía, 
Con  ánimo  y  valor  esclarecido 
Cruel  malansa  en  s«i  defensa  bacia : 
Suenan  los  duros  golpes  y  alarido. 
Huye  el  temor,  y  crece  la  osadía 
£n  los  unos  y  otros  ^  aunque  en  vano 
Se  esforsaba  el  e|ército  pagano, 

Que  en  medio  desta  furia  y  cmel  combate 
La  una  galera  al  fondo  fue  hundida , 

Y  la  otra  á  la  lid  le  dio  remate 
Desecha  y  sin  quedar  hombre  con  vida: 
Ozmin  furioso,  sin  que  mas  dilate 
Punto,  á  la  capitana  combatida 

De  otras  tres  fustas  so  galera  allega, 

Y  bordo  i  bordo  echado  el  ferro  apega. 
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A^í  el  furor  armígero  se  e^eieiiAe 
Con  mayor  furia  y  con  mayor  denuedo; 
Aquí  el  vencer  y  no  el  vivir  pretende 
Qaíen  el  iKHior  U  vida  ofrece  leda: 
Él  bárbaro  cruel  sube  y  deciende  > 
Sin  que  le  ocupe  ni  detenga  mied(^ 
Hinchese  la  cristiana  nao  de  gente, 
Qae  cerca  en  tomo  el  capitan  valiente. 

No  teme  Bontfiu  an  im  y  fiereaa » 
Antes  espera  sn  furor  airado. 
Cual  jabalí  ardiente  en  la  aspereza 
De  los  montes  altísimos  guardado, 
Que  sintiendo  el  ladrido  y  la  braveía 
De  los  canes,  espera  denodado, 

Y  en  medio  dellos  con  furor  se  metei 

Y  sin  temor  á  todos  acomete. 

Asi  el  constante  capitan  aguarda 
A  la  turba  de  líbicos  guerreros. 
Que  ni  le  turba,  mneve,  ni  acobarda 
La  muchedumbre  de  enemigos  fien»: 
Vuelve  y  revuelve  golpes  que  no  tarda, 
Piernas,  breaos  cortando  á  los  primeros, 

Y  estos  huyendo ,  á  los  que  atrás  venían 
Encima  atropel^ándolos  caían.  «. 

Por  la  ancha  nave  pavorosos  vuelven , 
Con  vevgonEOSo  miedo  desmayando , 
Estos  y  aquellos  ciegos  se  revuelven, 
Gritos  de  miedo  y  de  turbados  dando: 
Los  cristianos  con  ellos  mas  se  envuelven 
Cuanto  mas  se  les  iban  desviando : 
Osmin  da  voces  en  el  paso  puesto , 
Que  le  aigan  y  habrán  victoria  presto. , 
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Tarfira  acode,  «1  mujeril  vestido 
Revuelto  al  caerpo,  y  la  herniosa  naso 
Ocupada  de  ac^t>  endurecido , 
£1  fuerte  escudo  al  pecho  soberano, 
£1  cabello 'de  oro  reprimido 
Con  duro  yehno ,  en  el  poder  cristiano 
Se  arroja  dando  ánimo  i  sa  gente, 
A  Boniiaa  se  pone,  fipente  á  frente. 

Ciega  de  ira,  el  brazor alzando  fiera 
(Aunque  cercada  de  mía  y  otra  parle 
Pe  la  enemiga  escuadra  la  guerrera 
A  quien  ensefia  amor  la  marcial  arte), 
Un  golpe  dio  al  cristiano»  de  manei*a 
Que  del  escudo  la  mitad  le  parte, 

Y  con  otro  acudiéndole,  del  brazo 
Se  lo  arrancó  sin  le  de|ar  pedazo. 

Boniíaz,  que  no  menos  animoso 
Que  ella  furiosa,  hiriéiMloloa  andaba. 
Arremete  con  ella  furioso 

Y  con  soberbios  golpes  la  aquejaba : 
A  este  punto  llega  pav<m>so 
Ozmin ,  que  voces  á  los  suyos  daba 
Que  maten  al  cristiano »  y  los  cristianos 
Defienden  su  cristiano  &  los  paganos. 

Renuévale  de  nuevo  la  batalla 
Con  mas. furor  que  nunca  se  vio  en  ella» 
Los  cristianos  haciendo  por  ganalla, 
Los  moros  procurando  no  perdella: 
Aben  Mufar,  seguro  de  alcanzalla 
Vuelve  la  proa,  sin  curar  de  habella. 
Viendo  de  Ozmin  arder  la  capitana. 
Que  el  ferro  tenia  echado  á  la  cristiana. 
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Un  frió  p«1ror  en  éllot  tayd  Inegil , 
Qne  les  cortó  los  ánimos ,  de  suerfo 
Qae  sin  aguardar  mas ,  bnyendo  el  fiicgo^ 
En  el  agua  i  bailar' Tenian  la  muerte: 
Despártese  la  lid,  7  sin  sosiego 
A  sn  fasta  huyendo  va  el  mas  inerte ^ 
Teniendo  por  victoria  conocida , 
Salvarse  en  ella  con  infamia  en  vida* 

Tarfira,  al  fin,  oomn  mn^er-  temiendb, 
Annqae  en  su  esfueno  no  mostró  flaquera, 
De  sns  galeras  el  destrozo  viendo , 
y  en  los  contrarios  tanta  fortalcaa , 
Sn  persona  salvar  quiso  huyendo 
G>nfiada  en  sa  presta,  ligeresa*     . 

Y  al  saltar»  yendotn  el:b»JeJ  amiffo» 
Poso  el  pie  «n  vago  y  dio  en  el  rio  consigoí 

Al  bovdo  «siaba.en  la  gakra  pneald   '•■ 
Abul  Hacen ^  famoso. y  fuertí!  moro» 
Diestro,  en  la4.«rmats>  y  en  maldades  presto. 
Rico  de  ingenio  y  pohre  de  tesoro; 
Que  á  sn  rey  siendo  con  raison  molesto , 
Porque  en  lealtad  no  le  guardó  el  decoro ,  ■ 
Huyendo  del  castigo  que  esperaba 
Siempre  de  Tuftea  en  destierro  andaba. 

T  este  jomada  siéndole  notoria* 
Vino^  hallarse  en  ella,  con  deseo- 
De  alcanzar,  akanaando  la  victoriJi» 
A  sn  necesidad  rico  troléo, 

Y  al  nombre  infame  y  la  perdida  gloria 
Dar  nombre  honroso »  y  el  renombre  feo 
Borrar  con  hechos^  qué  por  ellos  iue$e 
Libre  de  inlamia,:y  con  honor  viviese* 
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£1  contrarío  sabeso  estando  viendle»      ^ 

Y  de  su  flota  el  conocido  da2o  i 
Amargamente  de  dolor  gimiendo, 
Atravesado  de  uta  dolor  étct^sSov 

Y  á  la  hermosa  mora  conociendo 
Puesta  en  un  riesgo  sin  pensar  tamafó» 
De  la  velos  corriente  combatida  ^ 

ó  á  varias  ^rtea  sin  parar  traida; 

De  lástima  y  amor  tocado  el  peclid) 
Do  vivié  siempre  la  discordia  fiera, 
Contra  su  natural ,  la  ira  y  despecho 
Puesta  á  una  parte ,  y  vuelto  en  blanda  eeía» 
Va  á  socorrer  el  peligroso  estrecho 
De  Tarfira,  que  estaba  de  manera 
Que  ya  las  aguas  la  tenían  de  suerte 
Que  no  podía  esperar  «iod  la  muerte. 

Rompiendo  el  agua  cual  delfiá  ligero, 
Con  fuerte  pecho  y  con  nerviosos  bracos» 
Va  á  socorrer  la  mora  el  moro  fiero, 
Esperando  por  premio  sus  abraaoa ; 
Que  á  conquistar  el  espantoso  impero  i 

Y  á  hacer  todo  su  poder  pedaaoa 

Se  obligara  el  pagano  por  tocallé  "^ 

La  mano,  cuanto  mas  por  abraaalle.    . 

Llegó  el  mon>,  y  Tarfira -pavMOMi 
Tendió  el  hermoso  brazo  y  del  se  acei 

Y  con  el  otro  acude  presurosa 

Y  el  cuello  en  torno  que  lo  cerque  hicet 
Cual  á  su  amante  Sálmacis  hermosa 
Tarfira  hace  al  moro  que  se  enlace    ' 
Con  el  estrecho  abraso,  y  él  cortando 
£1  agua  sobre  ti  la  va  tacando. 
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Poco  i  podo'en  Éqneste  peligroso 
Trabajo  i  bao  los  dos  ¿t  esta  maoefa» 
Él '  con  su  caiiga  Altgrt  y  aninioso» 
£lla  cansada,  congofosa  y  fiera: 
Corto  parece  a\  moro  el  espaciosos 
Trecho,  y  desea  nniíca  verse  fnera. 
Temiendo  si  en  la  tierra,  perdería 
Aquel  Uen  que  en  el  agua  poseía,  i 

Esto  coBflíderalift  él  sarvaeino, 
Aunque  le  daba  sv  ánimo  segnrd 
Que  ninguno  de  gloria  tal  es  digno 
Sino  el  Rey,  á  qnicn  él  era  perforo; 
Que  en  esta  suerte  amor  le  era  beñigao, 
T  asi  glorioso  en  sn  Irabajo  dnio' 
¿Quién  tío  (iba  «diciendo)  tal  extremo 
Que  enciendae\agoaelfuegoeaiqne  itioquemo? 

Tocó  á  esté  palito  el  «áelo  eow  lá  plánf  a 
El  encendido  moro  ^  y  vuelre  A  ella 
Diciendo  i  si  te  a^gty  6  si  té  espansla 
El  agua  i  de  la  tierra  puedes  velk; 
Ya  la  puedes  honrar  y  hacer  santa^' 
Y  por  segorb'  y  gusto  poseellk: 
Inclinó  el  cintilo ,  el  dulce  peso  lai^ 
Maa  dulce  que  ai  Troyano  Eneas  su  cai^ai 

Fatigad»  V!nfira/amqnecoiiteiila  '    •       : 
De  hibei^  'e\  grave  éátrecfao  gnarecido, 
Á  respinúr  y  á  deacausár  se  asienta, 
Del  ansia  y  del  cansancio  recibido, 
Agua  dando  de  s< ,  qa»  representa 
En  fuente  é  rio  haberse  convertido, 
Qae  á  la  sedienta  arena  humedecía 
La  l^nida  corriente  que  salía* 
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IjA  memoria^  que  nanea  está  qnieta^ 
Cuchillo  fiero  del  mortal  reposo^ 
Qae  siempre  aflige,  turba >  y  siempre  aprieta 
£1  ánimo  mas  libre  y  mas  f^OEoao, 
A  la  celosar  mora  aquí  inquieta^  » 
Su  estado  vtefodp  extrajo  y  rif^uroso, 
De  un  cabo  al  enemigo  á  qáiea  procura» 
De  otro  su. gente  en  tanta  desventara. 

Los  dos  bellos  bioeroaTufelve,  y  inaira 
La  flota  su]ra  navegar' huyendo^ 

Y  á  la  contraria*  oomo  se  retira 
Los  despojos  de  Lybiá  recogiendo*^ 
Enternecida  de  ddlor  siispira^ 

En  el  poder  de  Igs  cristianos  Tiendo         / 
Tres  fustas  suyas  ^  y  encendida  deslo 
Se  leyantóy  oamina  á  pasp  presto. 

Un  lértn  llano  por  allí  iwektiende     / 
G>n  largó  espacio ,  rico  y  opulento 
De  gamido  y  labor:  por  aqui  tiende      '    ' 
El  paso ,  aludiendo  en  ira  y  deaccmtentof  : 

Y  sin  mirar  que  el  caminar  le  ofende    '  '  ' 
Jja  tierna  planta»  sin  tomar  aliento»    • 
Tres  leguaá  caminó»  y  siendo  rogada      •    ' 
De}  moro,' paré  aquí  sin  aentir  jiadii* ' 

¡Oh  poderoso  amor »  y  como  fnftdSs  ^ 

G>n  loe  que  en  ley  tu  tiranía  rédbea!  ■ 
¡Cómo  les  niegas»  cómo  les  cdncedes  .  \ 
Los  premios!  ¡cómo  mueren»  ^ómo-viereÉi' 
Das  el  afán  y  el  llanto  por  meroedeái  '. 
Haces  que  riesgo  ni  cansaticib  esquiven:  < 
Que  no  curen  de  honor,  ni  á  gloria  ispiíttii 
Ni  á  cosa  mas  que  al  goaAo  tuyo 


Su  lastimado  f  enoend|d¿  pecho, 
Paes  ni  en  cansaiioio  tíí  en  desbonra  rnii»»  ' 
Ni  verw  pac&Ur  en  rtgnroso  enredfo:         '*' 
Tras  la  filena  de  amcr  que  au  alma  tira 
Forzada  va,  dispaesta  á  €itaf<|uier  lieché, 
Qaeni  «1  traJ^jo  ni  «i  temor  ie  tmaide 
Llegar  á  donde  sa  déwo  Je  pi«te.    . 

En  el  desicm  lltfio  pbr  el  ráeg»  - >-  r*  { 
De  Habñl  <J»««;éii  á  deicttfiíéi»  IbrMMlav  *  *♦ '  ? 
Ardiendo  e»  vi  vo  7^  attiófvso  fifégo,-  • 
Aunque  ea  las  ciiid«M/Bét leas  mi^kitt, 

La  cansa  «1  voíéw  le^  réáere  kie^« 

De  su  tcíá^josisima  jornada;     . 

No  llamá>i|do  «ñrbajo  el  <yae  «nfritf  i;  -.:.-, . . ;  u 

Sino  de^inlO',  9«fttO'y  il^Ha^i  . 

'IMtí  el^aisetii'so  livgó  4«  i«:lfi(m)ffei,^  ,f ;  fr« 
Los  trancery«ralta{osredeb{d«»  .:<:.•  li  1  ^^ 
Por  Bo€«]iiá  le'traieíá'4éirtfttbN>pitf, '  .''»:iv'  - 
Aitfti^ne  tflgninoá  coiiH^nu/  ítm^ft^mH^^ 
El  mol»  ^üe* los  dye,  y  *ve>si»'gU»í*  \  ,  > •  * ' 

Conmovidav  y  de  llaivto'entérnedSdos 

Los  do$  tayos  que  «r  diaídái»  eá  iíimbife^ 
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"D^ja  ¡olrtotta^sédora  ttiiál  ese  ttanlM 
•Limpiar  ésos?  tlaros  y  diívinos  ojos^ 
»No  te  latigúesni  congojes  tanto, 
«Porque  nó  me  dm  muerte  tus  enojos: 
»Todo  lo  que  te  aflige  y  da  quebranto 
♦Olvida»,  y  4ia2^  de  mí  nuevos  despo)os  ? 
»De  mí,  que  desde  hxi^  en  ley  divina 
»Debo  set»  tuy^,  y  tú  setmé  lyenigaa^ 

TOMO  I.  M 


1  * 


»Si  del  aey  ^  Mawiiec»  el  áusentia 
>Fonaaa  te  aacó  del  patrio  nido;  . 

»Si  te  p»«d  «ú  ditior  en  coütingencí» 
»Dc  acábate  «imo  húliíerá»  concUudo, 
»No  áeie  y*  iéBCt  la  preeminencia 
»£ii  tu  *ÍniA ,  ni  aer  de  tí  qaeridtí, 
»lSino  el^He  en  salvo  como  estás  te  pása^ 
»Si  de  raa»j«R^  pervierte  el  uso. 


)»fi«t«  ocasio»  el  cielo  k  encamina,        I 
»Q«e  con  medio»  tomanos  no  es.powbwj 
»Esta  «n  duda,  íes  voluatad  divinai 
»Este  esmilfigto  como » ves  visible^  .      [- 
nEstc  lo  que  ocáaio*  Wráí  iñd^ifU  '     ' 
» Y  exceso  grande  y  en  f  ááórt  terinWe^ 
»Trocar  un  Rey  por  un  VasftUo  e»yo# 
»£sa  es  mi  fuewa  y  el  descarga  tuyo. 

uMira,  que  aun^^  »o  íguat  en  /íuéfte*  tí«^ 
»Enia  nobleza  de  los- Reyes  paiíie,    ;  : 

«DcUos,  cual  sabe  ^^^i^'^'t'l^^.^ 
» Y  cual,  queriéildo,  ptttídií»  tu  in»*m»?tc 
»Blas,  ¿par*  qué  c<hI  esto  te  entretengo? 
»Si  yo  que  ttt  libré  debo  adíWrte; 
»Yo  la  vida  te  di,  par  mí  ^^^^^''[^ 
.Luego  en^naon  mi  amoí  al  del  B^y  ppws- 

La  canta  mora,  al  eneendido  moro 
De  su  ra«m  cortar  queriendo  el  hiio^ 
Sin  responder  guardándole  el  decoro^ 
Y  de  ingrata  huyendo  el  bajo  esUlo, 
lArgó  la  mano,  y  las  madejas  de^io 
De  la  trenaa  aflojó,  y  con  nuevo  filp 
Amor  al  moro  le  atraviesa  el  alma, 
Que  ya  raidida  le  ofirecia  la  palma. 
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Con  grave  rostro  y  Migo  moviniiéiilo, 
Con  descuido  cuidotoo,  descuidada 
Tarfix^  coiüéttÉó  á  daríaf  al  viento, 

Y  á  dícsátar  por  sí  cada  lazada: 

El  moro  las  contempla  y  mita  atento, 

Y  á  la  niorá  en  aquesta  obra  ocupada^ 
Arde  ,  padece,  y  lleno  de  fatiga 

A  volvelle  á  decir  su  mal  ít  obliga. 

Tonki  á  ponerle  su  i^wti  delante 
Por  los  mejores  términos  que  pudo, 
Qnc  lá  fiteite  de  amor  es  tan  basUnte 
Qac  faáce  ser  Demósténes  á  nri  mudo. 
Ella  con  pecbo  y  voluntad  constante, 
Su  fe  poniendo  á  todo  por  escudo, 
Satisfaciendo  á  lo  ique  el  moro  pide. 
Yak  ocasión  estsr  rason  despide: 

•*í^o  te  pnedtf  n^r,  foíi  amigo  mió! 

»Qtte  la  vida  que  tengo  te  la  debo, 

»Qae  ya  acabada  faera  en  este  rio, 

» Y  que  vuelvo  á  vivir  ptír  tí-  de  nttevo: 

»l>c  tu  rázon  la  mía  no  destib; 

»Lo  propio  que  tú  dices  yo  lo  apruebo, 

»De  cuanto  me  quisieres  hacer  cargp 

»Paedes  coní  raaon  justa,  aunque  andes  krgé. 

•Este  conocimiento,  esta  memoria 
«No  se  pu^de  borrsr  de  mi  aunque  muera, 
»Ora  me  suba  el  cielo  á  mayor  gloria, 
»Ora  me  traiga  en  esta  suerte  fiera ; 
»Mas  que  olvide  al  que  hizo  su  victoria 
«Del  alma  mía,  es  eso  de  manera 
*Que  primero  que  A  tal  ose  atreverme, 
»A1  riesgo  en  que  me  vi  volveré  k  verme; 

M  a 
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«Porque  primero  q«e  en  mí  fe  ae  yct 
•Madftnia  alguna  ,  se  verá  primero 
»Sin  laz  Apolo,  y  la  noturna  Dea 
»Gon  igual  lúa  dorar  nuestro  bemiafertt:  * 
•Esto  la  causa  hace  que  se  crea, 
»Por  ella  vivo,  en  ella  morir  quiero; 
«Que  no  se  apaga  llama  tan  ardiente 
»G>n  tan  poca  agua,  ni. tan  féci Úñenle. 

»Mas  r negóte»  pues  tanto  se  adelanta  \. 
»En  ti  el  valor  y  claro  entendimiento» 
»Que  la  virtud  que  usaste  heroica  y  santa, 
»No  manche  tan  contrario  pensamiento; 
•Pues  del  mío»  no  hay  fueraa  que  sea  tanta 
»Que  me  fuerce  á  que  haga  mudamiento: 
»Gon  este  presupuesto,  ¡oh  ilustre  moro!    . 
»Gomo  á  quien  me  dio  vida,  amo  y  adere.*! 

Un  helado  pav^r  le  cortó,  y  puto 
Freno  á  la  lengua;  que  ocasión  tan  grave 
Las  cosas  saca  y  mueve  de  su  uso». 

Y  mas  en  las  que  tiene  amor  la  llave. 
Sin  saber  que  hacer  está  confuso» 
Cual  el  piloto  que  llevó  la  nave 

Por  el  peligro»  y  cuando  llegó  al  puerto 
Üe  lo  que  confió  lo  halló  incierto^ 

€reyó  que  por  haberla  guarecido 
A  la  hermosa  mora  el  moro  fuerte. 
Su  gusto  al  suyo  estaba  ya  rendido» 
Que  ya  moverla  no  podría  aun  la  muerte: 

Y  no  entendió  el  amante  no  entendido 
Que  en  los  casos  de  amor  varia  la  snerlc; 
Que  no  es  tan  cierto  el  mas  seguro  y  firmc^ 
Qoe  en  estado  seguro  ae  confirme. 
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Aunqae  aquejado  y  Ikno  de  llltiga^ 

De  la  contraria  suerte  á  su  esperana 

A  persimdirle  y  responderle  obliga, 

Por  entender  que  habrá  en  moger  madanza. 

Y  empezando  á  decir:  ; dulce  enemiga! 

¡Gloria  á  mi  p^na!  ¡honor  mío  y  confianza! 

Porque  á  esta  rason  vio  que  venía 

Un  moro  de  á  caballo  que  buía. 

Púsose  en  pie  el  al&nge  apercibiendoi 
Que  soló  de  su  fusta  habia  sacado, 
Cuando  á  Tarfira  á  priesa  socorriendo 
Cual  se  halló  en  el  río  habia  saltado: 
Con  este  aguarda,  á  ella  previniendo 
Que  no  se  turbe  ni  le  pierda  el  lado, 
Que  él  la  sacará  libre  de  aquel  punto» 
Del  mundo  y  del  infierno  todo  junto. 

Ella  riendo  le  responde,  *'¿ entiendes, 
«Habul  Hacen  ,  que  yo  no  tengo  manos? 
»Si  entiendes  tal ,  entiende  que  me  ofendes, 
»Y  entenderé  que  son  tus  dichos  vanos. 
»Y-  si  en  batalla  entrar  por  mi  pretendes, 
>»Yo  por  tí  pelearé  con  mil  cristianos: 
»Dáme  ese  alfangey  siéntate  á  mirarme, 
>Y  verás  si  te  guardo  y  sé  guardarme.'* 

Holgóse  el  moro ,  y  dijo:  '*yo  no  dudo' 
»Que  pueden  mas  tus  manos  que  prometes, 
vpues  solo'un  golpe  un  alma  rendir  pudo 
«Queteméel  mundo,  y  tú  átus  pies  sometes. 
> Defiéndele,  pues  quieres  ser  su  esciido, 
»Mas  ha  de  ser  que  dentro  en  ti  la  aceptes, 
»Que  llevándola  dentro  de  tu  pecho 
«Será  el  leiftdtr^ttB  mondo  corto  hecho.** 
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Estando  en  ésto,  el  rnink)  qae  venia 
Fatigando  el  ^caballo  velos,  para 
Ji|i^to  á  loa  doa  y  dice:  ^-el  áa;»ia  mia 
»E«te  fiiidpr  y  sangre  la  decla^fl^ 
»por  él  conoceréis  qu^  en  es^  dia- 
» Fortuna  £era  huye  y  desampara 
»A  la  gente  Agarena,  y  £ivorece 
vA  la  que  la.  persigne  y  aborrece* 

3»  De  Seyflla  Calimos  enviados 
»Por  el  Rey  dos  mil  hombres  4^  pelea: 
» Escogidos  por  él,  y  adereEa4os 
»De  cui^nto  pide  la  ocasión  que  sea, 
» Íbamos  á  qué  fuesen  ayudados 
»Los  de  la  flpta^  que  Aiartaf  desea 
»Que  ocupe  esta  ribera v  en  que  cpnriste 
>»La  redeocipn  de  nuestro  estadp  triste.  ■  • 

» Veníamos^  y  el  cielo  que  i|os  sigue, 
»0  AU,  que  de  su  mano  ya  nos  djeja» 
)r Permitió,  porque  el  daSp  nos  obligue 
»A.  estar  en  sujeción  éi  eterna  queja^ 
«Que  cpn  la  gente  que  su  honor  peioigoe^ 
^Y  á  los  que  |o  adoramos  siempre  aqísejaf 
«Topásemos,  y  entrados  en  batalla 
»La  victoria  al  contnirio  quiso  dalla* 

»Des]MUPalónos,  f  en  alcance  viene 
91^  los  pocos  que  restan  cop  la  vida^ 
»A  quien  honor  ni  esfuerzo  los  detiene' 
»De  la  afrentosa  infame  y  vil  buida:    * 
»Yo,  viendo  aqueste  cuerpo  que  luy  ÚM 
Jiparte  que  iio  seSale  una  herida, 
i>  Desangrado  y  del  modo  que  estoy  víBUgil 
»Ya  como  inútil,  que  valar  ii»  lengw' 
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»Y  pues  el  cielo  (en  esto  fdadofio 
3»Á  mi  desdicha)  equi  me  ha  condacídd^ 
3» Y  en  nn  trance  tan  triste  y  peligroso' 
»A  qae  me  deis  -amparo  me  ha  traido^ 
«Favoreped  mi  estado  doloroso, 
»Qae  de  vos  poede  ser  favorecido 
»Sol0  con  qae  la  faena  de  esta  sangté 
»Me  tpineis  y  porque  mM  PQ  me  ^^ngre.** 


£1  dle9tro  braso  en  el  arzc^  postrero 
Firmó ,  y  al  soelo  acometié  arrojarse; 

Y  aunque  de  esfiíerzo  el  mffto  ieslaba  entero 
La  fuerza  le  faltó  para  ayudarse: 

Corrió  á  este  pinito  Habnl  Hac^n-  ligero 

Y  el  faomhro  le  arrimó  en  que  reclmarse 
iPudiera,  qae  la  fiiensa  que  lo  acorre 
Sustentar-  sobre  si  podía  una  torre.  ' 

De  la  silla  á  sus  hombros  ttaspasajb, 
Donde  Tlki^ra  dijo  lo  descarga» 
Teniéndole  por  lecho  •apare|a4p         •  • 
£1  duro  suelo ,  y  su  deshecha  adargat  ' 

Y  en  tantas  partes  viéndolo  Ihfgada 
Gime>  y  la  cara  que  BéhÍA  no  alarga,'  - 
Que  Hueyla  su  ama  leense&ó  en  seoretó, 
Para'  remedio^  á  semejaiite  dprielp.«-   *    ^    - 

Ntf  aplica  yerbal  ié  virtod  secreta^* 
£n  Asia  por  milagro  producidas, 
Ni  á  infernarles  espiritas  sa)eta, 
Que  por  fuerza  le  sean  allí  tniidas:    * 
Mss'lás  llifgas  le  toca»  y  las  aprieta 
Con  su  Ulano  9  y  piilabras  no  entendidas 
Al  oido  le  di^e  mansamente, 
Con  sesgos  pjios  y  serena  frente.       i ;     ' 
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Con  esto,  poco  á  poco  iba  c(6H¡bi¿0 
£1  flujo  ele  la  sangre ,  y  cuando  Mavo 
Librera  9u  parecer,  el  rostro  aleando 
Mirando  al .  moro  espacio  lo  detuvo:  . 
Y  de  nuevo  las  llagas  ¡refr^a^do 
Le  dijo,  '^el  cielo  que  te  trujo ^  y  tuvo 
»G>mpasion  de  tu  vida,  ha  detenido 
)#La  (Mugre  porque  seas  guarecido. 

» Ahora  solo  te  convietoe  ir  presto    . 
»A  donde  con  segura  medicina 
?r]i<as  llagas  cures ,  pues  en  este  puesto 
«Cosa  no  hay  para  /ese  efecto  digna.*' 
"Yo;(la  responde  el  moro)  estoy  dispuesto,r^ 
»Pae»  la  suerte  me  ha  sido  tan  benignai 
» Volverme  á  entrar  en  la  ciudad,  por  doodc 
»Está  un  camino  que  al  OQtnuu  se.asconde; 

»Por  ^sle,QEin  segura  confianBa  . 
»Iré  á  donde  guarecerme  pueda, 
» Porque  no  quede  sin  tomar  veogania.. 
»De  eM  mJi  sangre  que  t  vertida  queda,  . 
»Y  de  este  estado  viendo  la  mudanza,.  . 
«Cuanto  la  vida  el  cielo  me  conceda, 
«C)f;<iparé  en  «ervirte  y  celebracte, 
»¡0h  santa  moral  y  como  Alá  adorarte. 

»Solo  qa^.iBeidigaia:cu6l  suerte  os. lleva  ' 
»Por  esta. parle  asi  tan  fatigados 
»Os  suplico,,  y j,  si  os  es  la  tierra  nueva, 
»De  dónde  sois,  y  cómo  sois  llamados.*' 
Ha  bul  Hacen  le  respondió:  "esta  es  prueba 
»En  que  probarnos  quieren  nuestros  hados: 
» Yo  soy  Habul  Hacen,  y  en  Tunea  tengo 
»Mi  casa,  y  de  la  saogre  real  vengo». 
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»De  esU  diTtna  mon  el  claro  nombcie 
»£s  Tarfira,  dé-  ilastre  dcoendeiicU: 
«Viene  á  Sevilla  procarando  á  un  hombce 
»De  real  sangre,  y  de  real  potencia. 
•Este  y.  faltando  del  real  nombre, 
»Hále  faltado  en  áe^  y  heoho  ansenda 
»De  Marruecos  do  está  su  cetro  y  silla, 
•Olvidado  de  todo  por  Sevilla. " 

Abdalac  respondió ,  **lnen  sé  esa  historia, 
»Y  á  BotaUÍá  oonoBco,  que  es  mi  amigo : 
•Por  él  la  sé,  y  Muley  la  hace  notoria, 
•Que  es  su  competidor  y  su  enemigo. 

•  De  aqui  procede  el  no  tener  memoria 
•De  ti ,  del  cetro,  ni  del  patrio  abrigo, 

•  Porque  á  la  Infanta  Alguadaira  pide 
•Por  muger,  y.  Muley  la  ama,  y  lo  impide. 

•Todo  el  discurso  te  diré ,  pues  vamos 
•Juntos,  y  el  nombre  mió  ínntamente, 
•Que  es  Abdalac,  sefior  de  esto  en  que  estamos, 
•Hasta  el  real  de  la  enemiga  gente. 
•Y  así  ^  todo  este  llano  qne  miramos 
»Quiéro,  Tarfira ,  gloria  de  occidente, 
•Que  el  .llano  de  Tarfira  sea  llamado, 
•Que  de  Abdalac  solia  ser  nombrado. 

•Pues  aqui  tuve  por  tu  mano  vida, 
•Vida  á  tu  nombre  aqui  le  daré  eterno,    • 
•Que  no  lo  acabe  el  tiempo  en  su  huida 
•Mientras  el  sol  durare  en  su  gobierno.'* 
La  mora  se  le  muestra  agradecida 
£n  el  semblante,  y  al  afecto  tierno^ 
Que  de  su  amante  habiendo  el  cuento  oído 
Le  habia  el  celo  y  pena  enternecido. 
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Llevó  i  ■  Taffira  -  Abdalac  sa  calisUo 
Después  que  mis  racones  oonclayeroD, 
YMfa^lkul  Hficén  ro^  quieta'  t^mallo, 
Pa^s  á  SeyiHa  yali  ctial  le  dijfs^ofi. 
IHipga^o  d¿  los  dos  quiso  acetj^llOy 
Mas  uík  acuerda  eutrambos  moi^  dieron, 
^ue  Tarfira  en  la  silla  se  pusiese^ 

Y  que  en  las  ancas  Ab4^c  'sabi^e. 

Siguió  la  obra  4  lo  qn^  f^e  propoesto, 
Principio  al  punto  dando  á  su  camino. 
De  T^rliru  dejando  el  féf til  puesto. 
Llevando  al  Qetis  siempre  por  vecino: 
Que  ufano  encima  de  sus  aguas  puesto 
Mira,  el  blasón  y  efército  divino, 
Que  por  sus  ondas  sin  temer  ultrage 
A  la  otra  band^t  quiere  bacer  pasage. 

Ascondié  la  cabeza  en  su  globoso 
Centro  de  perlas  y  luciente  oro, 

Y  con  voz  alta  dice  presuroso^ 

En  niedio  puesto  de  su  iluslr^  coro : 
'-Este  es  el  tiempo  alegre  y  (glorioso 
)*Que  yo  esperalm,  y  el  que  siempre  adoro; 
»Este  es  el  tiempo  que  me  babeis  oido 
«Profetizar,  del  cielo  prometido. 

»El  tiempo  es  este  en  que  el  pagano  fiero 
«Teñirá  con  su  sangre  mi  corriente, 
»Y  lanado  será  del  reyno  Ibero, 
»Por  fuerza  de  armas  de  cristiana  gente. 
«Este  es  el  tiempo  que  cuidoso  espero 
«Por  yerme  en  él  cual  ya  me  veo  priesente, 
«Que  de  Geber  la  torre  milsigrosa 
«Por  insignia  tendrá  una  ^ruz  gloriosa. 
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»£1  tiempo  es  este  qtte  en  lo  alto  étlh        < 
«Un  criBliano  If on  se  verá  puesto, 
»Qae  por  su  mi^np  subirá  á  ponella, 
»I>el  rey  mandiidoy  y  eJ^ido  ea  esto. 
»£ste  es  ,el  tiéíoipo  ^ue  podemos  vellá 
«Libre  delrijto  de  este  pueblo  infesto,         < 
» Y  al  vefdedero  culto  dedicada, 
vDel  Dios  «que  babüi»  la  r^ion  sagrada* 

i»Lleg|8id.a  es  ya  la  gloria  que  esperamos:. 
» Ya  el  varou  santo  prometido  vemos : 
»Ya  la  opr!MÍAn  del  bárbarp  en  qu^  estamos 
.» Troncada  en.  diiK^  libertad  ieneijoos.  , 
>» Abjora  vesta  solo que^aej^damos» 
»Y  á  SijUL  gente  las  aguas  spsegvMem^t    ' 
»De  suerte,  que  el  contrario  que  lo  espera 
.»Np  le  pueda  impedir  que  salga  fuera. 

»Ya  veis  que  está  el  pasage  aderezando 
•Don  Peliiyo  Correa^  ya  veis  que  viene 
» Al  Ajarafe ,  y  que  le  está  aguardando 
»£1  rey  de  Niebla,  y  el  poder  que  tiene:  ' 
»A  la  lengua  del  agua  está  ordenando 
»Que  el  cristiano  á  salir  se  desordene,' 
»Úe  modo,  que  estorbándoles  la  tierra, 
»£lloe  les  den-  y  nuestras  aguas  guerra. 

»Asi  ¡ob  aímigas  mias!  yaipos  luego^ 
»Vainps',  y  fitVor  demos  lal  éristi^niOt' 
»C9al  enm^io  del  mar  al  sabio  griego 
» Otras  ninfas  libaron  con  su  mapo. 
»Tú  Silis,  y  tú  Leiicia,  haced  mi' ruegen, 
*Y  las  demás  seguid  mi  intento  humano 
?»£n  que  amparemos  lá  cristiana  gente/ 
9 A.  quien  el  paso  impide  mi  corriente.'^* 
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Esto  ¿ickndd,  sin  parar  camina 
Belis,  y  al  ceatro  decendió  profaiido, 
D6  la  globos»  urna  críslalina 
Tiene ,  con  el  licdr  que  riega,  el  mundo: 

Y  en  el  húmido  pecho  la  reclina, 

Y  al  Atlántico  mar  vuelve  el  jocundo 
Curso,  y  las.  bellas  ninfa»  eaparddaa^ 
Laa^  agnas  quietaban. ccauoMividaa.  : 

II. 

Desafio  x  combate  dé  MiUy  Hacen  con  Bo- 
ialTtár^  por  causa  de  la  infanta  Algaaéhiira. 
Tarfira  se  interpone  en  medio  de  los  tom- 
baiienUs ,  y  el  duelo  no  se  remata, 

Fatigadar  Tarfira  en  SU  congoja,    . 
Sin  dar  alivio  á  su  pasión  ai^iente 
Se  desespera ,  aflige ,  y  se  congoja. 
Aborreciendo  cuanto-.vija  presente. 
Ni  el  dia  descansa ,  aí  la  noche  afloja 
Su  ansia  ^  viendo  al  que  prpcura.  ausente, 

Y  mas  en  la  ocasión  que  lo  desvia 
Rabiaba  en  zelos ,  y  en  amor  se  ardia. 

Siempre  la  xausa  apdaba  imaginando 
Que  en  tal  extremo  U  traia  mariendoj. 
Mil  formas  de  remedios  aplicando».. 
Mil  trazas  que  el  a^or  le  iba , ofreciendo^  . 
Mas ,  4,  la  ejecución  dellas  llegando, 
Mil  imposibles  iba  prometiendo, 

Y  así  confusa  >  triste ,  congojosa. 
Paira,  suspii:a>  gime,  teme  y  osa. 
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Tal  Yez  se  UetermiBa  á  la  viUgMoí 
Resuelta  «oía  la  espada  ya  en  la-  mano,  • 
Y  en  sá  volviendo  dice:  '^lay.ifiie  110  aküanzA 
»Mi  corto  hngo  á  donde  está  el  tirano  I 
«Huyó ,  y  con  él  idí  gloria  y  mi  espcratisaj 
»Qae  con  su  fe  las  IkSva  eY  atrevano, 
» Siendo  pefjvro  en  su  promesa  al  cielo, 
•Aleve ,  infame  ca  «a  paialira  al  suelo.- 

wüeslor,  pÉva>t[ae  mas  meoolenda'^^dé, 
»Permile  d  cielo. ser  en  dado  suyo, 
»Y  que  á  nú  lá  verdad  me  desengafle 
»Del  mal  i  que  veo  en  qae  el  vivir  dmclüyo. 
MjOb  ley  de  amórlpermile  que  meviisaSe 
»Gontva  el  cruel  por  quien  mi  boner  destruyo, 
»Y  que  jobicndo  á.^onde  van  ¡loa  sigá^ 
»Y  cual  otra  Medea  los  ¿persiga.** 


Desta  soerterla^moni' 
Los  dias  y^  noches  consumia  «n  sn  qwja/  • 
De  su  tierra  bal láiidtee  apartada 
Fér  quien  per  otra  1  asi  la  olvida  y  deja: 
De.amor^  de  selos^  y  pasión  foráada 
.Se  precipita,  y  de  razón  se  aleja ^ 
Mas- MeÜeyca »  su  huéspeda «  en  sos  penas 
La  aaioft»  esfueiyar  y  da.  csperanaaa  bocoaa* 

üfeleyca ,  de  -Tarfirh  agadedída,  ' 
Qaé  á  Stt.aaarido  guareció  «fe  muerCOf 
Viéndola  de  sus  ánáian  combatida. 
De  Botbalé  sabiendo  ya  la  suerte, 
A  su  pasión  y.  á  sn  amistad  movida, 
Teqúendoel  mal  que  le  nqnejaba  líiene* 
Un  día  á  solas  se  aparté  con  ella, 
Y  asi  dice.en  ñoon  do  aa  ^picnlla; 


''Desde  el  dift  primara  qué  ircntiile  - 
3»  A  esta  tu  cMá^  ¿e  Abdblac*^  mi  espoi», 
» Traída  4  ofUa^  poiqué  en  darle  fuiste 
»La  Vidft^  COA  poéer  mafia villóte^ 
>»LuegQí  que'  la  iicasioii  me  descubriste 
»Qiae  te  trae  de  fu  patria  y.  tu  repoflo» 
vFuiste.de  tai  informada >  halierse  ido 
»Gon  Alguadatra  tu  amador  huido.- 

»Pareciéndolné  Iméerte»  mi  gran  ultrag^^- 
»Y  á  la  amistad  una  inhumana  ofeusai 
)»No  saber  ya  á  donde  biso  el  viage' 
»El  que  da  .faeraa  á  tu  pasión  ji^iféttsa, 
3»  Que  h^esitíié  {ímedo  1»^  plejrto  homenage^- 
.»Que  tu  miiima  afliiccion  me  trae^  suspensa*  • 
»yiend0'comO  «é  jkfllges  y  coliMinies, 
i»Y  de  dar  fin  á  tu  vivir  poésumea; 

» Acudí  á  unflí  amigáy  qiMl  én'IaCÍMicia 
)»De  padites  magos  -tuvo  el  naciñínettfo;- 
»Que  este  lugar  en  tantos  es^ma  y  priesa, 
>»Qué  es  sin  conirádidon  su  mandamiento: 
>»£sta  del  Horco  el. gran  poder  desprecia, 
)»De  su  voK  tiembla  el  inas  prüfÍÉndo  asienfd^ 
»No  hdy  fueraá  qae  ét  su  gusto  no  respcnidí^ 
»I>{i  á  su  saber  hay  cosa  que  se 


»Hicele  clajrtí  -tni  mortal  &tiga^ 
»Tu  ardiente  pefna  y  tu  inhumana  suerte^- 
»La  justa  causa  que  á  tu  bien  me  obliga^ 
»Y  la  razón  que  tengo  de  quererte.  * 
»Oy6  mi  ruego  y  y  fuéme  tan  amiga  - 
«Que  la  respuesta  en  obras  la  convierie^ 
>»  A  su  arte  sortílega  acudiendo, 
»Las  superiores  causas  inquiriendo» 


<c 
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»Tres  veces  eakm&  Ajpolo  el  mar  pv^fimdo, 
»Y  otra»  tantas  té  vio  tu  hermuia  bella    ; 
»En  sa  argentád0'<!»ñro:¿ar  al. mondo 
»La  luK  que  agrada  al  dios.  Ctnmerio  el  vella^ 
»Y  tantos  coiMitiUaadó  el  sin  segundo 
»Dolor«  que  te  lastímai;én  tu  quérelila, 
»Mi  amiga  ka  estadoy  por  saber -^  :donde 
»Está  tu  amadof  «^  qué  lugar  lo,  aaconde* 

»Y  habkildo  ¿éclioúcaattto  én  otocntieñdé" 

»La  ArgóHcá  adívkuiy  con  deseo 

»De  dar  rátoiií del  Alió  que  te  ofetade, 

»Y  ápdt  doiide^tíi  saittofiéo;^ 

sDiee»  quel  itey  «üistíttBO  ÍQ  defiende,  •. 

>Y  que.coft  él'jestáf  ^e  donde  €veo< 

»Qae  tu  repiédso'esrmaa  difioiltélojry  .':.  >^  /. 

)»Si  un  medio  no^eljegitaiós.ipDdv^kflMÍ/'  ;  /. 

'*¿Qné  JDeídk^piiede' h^Bibrf  dke  ITárfira,  :. 
»Que  aproveohavnie  piíeda  en, tal  ttitemeZ- 
»Si  eon^finidelate  proceder  se  mita;    '       ' 
•Todos  lo  mifmo  -temerán  qne  temot 
»Si  no  ha£e. el  rigor  .y  mortal  ira    ' 
»Lo  qi^el  i^go"  tío  hace  en  ^ue  me  quemo, 
«rtingnn  renttdío  puede  Mr  remedio,: 
»Qae  ca  grtmipoderieltquc  n^ 

Por  k^.lttrmiiiDS:o)oa  larga  resa^     • 
De  perlas  derramd  la  bella,  láorai 
Indició' dando  de  la  angustia  y  peña 
Que  le  eaotoba  el  moro  á  quien  adora: 
De  si  no  bace  la  pasión  agena 
Meleyca,  que  iguálmoftte  gime  y  llora 
Qne  la  triste  Tacini,  y  asi  estando 
Las  estorbái  nabal  Hacen  entrando. 


Lo0  ofM'papa  laego  «n  i»  Uóróts         -  * 

Y  inúfedaisiiya,  auaqae  no  de  ella  amido^ 

Y  el  color,  viendo  de  purfúrea  rota 
Del  faumor  cristalino  rociado, 
Quedó  saiipento  sin  dectfíe  cosa  y - 
Al  mismo  llanto  casi  provécado> 

Y  viendo  que  ¡ella  un  po<D>aé  sosüega, 
Diciendo  aaá  ,:)á  diside  eiftá^  h  Htga : 


«*Si  la  cana'  ;oli  Tarfira  árqakn  ádom! 
»Es  sola  la  oeasion  4fae  yv  ioMigino, 
»  Mi  fe .  tet  éíf  eOrao  hidalgo  moro 
»De  morir  ó  men^^r  tn  ullruge  indigno, 
»Que  á«srimíte,  guardándote  el  dccqror 
»Gon  las  amas  ihe  ^n^  éir  el  camimif 
»A  Mnlejr  Bobacén  aoompailaádo,^ 
»A  Bóth^á  !f  la -hi&sta;  paooaraildoEi^»  <•• 


»Tiene: aviso  qne  estiá  con'elr' 
»GMK{nistador,.en  amistad' acetos/     ^ 
»Desto  IVfuléy  en.  furia  ardieádo  insanOf  • 
»Las  armas  toma-^sin  mirar  respetos: 
»El  rey  le  ka  dado  ocultad  y. mano 
»Qtte  haga  cual- la. >  cansa  los  efectos^ 
»£l  sobrina  promete  l&  vengania 
^ Contra,  cn^to  poder. el  )mnndb:alcaBK« 

«Viendo  yo'iraa  ocasión  tan  oportoáat- 
»A  Muley  saptiquénie  concediese 
»Que  habiendo  de  ir  con  él  persona  algiuMi 
»(Guakera  fuersa)  yo  el  nombrado  fuesCr 
» Favorecióme  en  esto  la  fortuna , 
» Porque  á  servirte  y -cnal  deseo,  aeudiest; 
«Nombróme,  mira. ahora,  lo  que quseiies^  ' 
»Y  pide  «pi^loque  servida  fueres. 


T 
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«Botalhi,  ¿mnó  ^bes,  te  ba  ofeiuBclo  ' 
»En  el  honorv  y  deja  escarnecida, 
«Sin  ae^yrdarfte  que  jamas  te  vido, 
»Caal  la  experiencia  vemos  conocida; 
«Yo,  qae  á  tu  yoltnitad  tengo  rendido 
»E1  vivir  mió,  y  no  desee'  la  vida 
»Siao  para  ocuparla  en  solo  aquello 
»Q»e  es  gusto  tny»,  sin  jamas  toroello, 

»De  ttt  oféttsa  ofendido ,  ívcngo  aofo  , 

»Á  que  ef  ónlen  me  des  que  siga  en  esto, .   . 
»Si  quieres  que  te  vengue,  y  vengue  el  dota 
•Del  rey  perjuro  al  firne  amor*  y  honesto: 
»Por  quel  sigtti^Me  día;  ciitottdo  Apolo    - 
»Cofl  luí  el  Mando  haga  inani£esto» 
«En  siogiíl^  batalla  ha  de. probarse 
•Con  quien  posible  ño  s^  escaparse, 

«Mirar  si  gustas  qtté  en  prísi<kii Ib  tniya ,      ^ . 
»Y  no  consienta  que  le  den'  la  mneifle;.  . 
» Ó  si  te  aglpéda  que  coa  vida  vaya    . 
»SáelC6  4  g(Ma»  de^^tu-  Iblice  siievte, 
M^ÜUto  ;se»á  con 'qué  un  eontíeeCorbaya    . 
«Entre  tí  y'eotre  wíy  que  basde  ofrecerte] 
»A  que,  siendo  cuviplidD/ lo  que  digo,    - 
»Has  ^é^plir  la  volantád  x|ae  sigfk.'* 


I    '      »v 


La  discrefá  Tárftfa  y-'eoíi'oeiend^     *  -  r 
El  arrógame  j^íiiceder del  moro, 
lyeyettió  el  Mío  it>sttt>,  recogiendo 
A  las  espaldas  tas  inade ji»  de  oro ,' 
Y  dijo:  ««amigo  Habul  Hacen,  yo  entibado 
«Que  á  tu<  valor  no  guardas  el  decoro      . 
»Eu  prometerme  cosas  únposiUes, 
»Que  serán,  aunque  sean,  increíbles. 
TOMO  I.  N 
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«Bien  sabci  t6 »  y  el  mando  «abe  cUirPí 
»De  Botalhá  loB  valerosos  hecbo^: 
«Bien  sabes  td  ^uel  solo  ba  sido  aiii]paro 
3»  Del  África  y  de  Libia  en  sa»  eslrechoi: 
«Bien  sabes  qae  á  sa  esfuerzo  y  valor  raro 
»Ni  bay  enemigas  f aereas »  ai.pertreobos 
»Que  se  le  puedan  resistir  ¿  y  sabes 
«Mas  qae  del  digo,  |»ien  qae  AO:le  alabes^ 

»Paes  sabes  esto,  y  sabes  qUe  bombre  ábombre 
»En  singular  bátaUa  bá  dado  nwesfra 
i»Goa  los  mas  fuertes»  y  de  mas  renombre 
»Qae  tiene  y  qae  tonoco  U'  edad  nuestra» 
»¿Por  qoé  quieres. id  ahor»  que  me  iMombre 
«Que  pruebe  coit  Muley  la  f nejóte  diestra, 
«Si  contigo  y  Mulejr  y  todo  el  nuindo 
«Lo  bará  el  valor  áayo  ain.stgiiiido? 

«Con  esto  á  ta  déibapd*  doy  respuesta»  . 
«Y  que  decir  no  tengo  mas  en  esto^ 
«Vete,  y  las  cosaa  á  la  lid  apresta »    • 
«Pues  que  cual  dicea  ba  de  ser  tan  presto: 
» Y  mira  qae  en  el  campo  be  de  «star  pneslat 
«Poktpie  todo  me  sea  mmifiesto^** . 
Esto  diciendo^  vuelve  dcfideñosa*  •  -    - 
T  el  moro  ardiendo  en  sada  va  faciaia« 

Mil  congojas  dé  nnevo  se  le  ofirecQBi  . . 
£1  caso  triste  en  que  se  vía  pensando, . 
Que  aunque  el  ánim9  H>v>filo  no  enfiaqoece, 
£1  ánima  le  están  atormentando: 

Y  asi  las  formas  viendo  que  guarnecen 
£1  cielo  las  iiilieblás  alumbrando, 

A  su  buéspedá  pide  ^ue  le  acuda , 

Y  en  aquel  knenester  le  dé  su  ayuda. 


lA        " 
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Á  donde  estaba  Abdalac  be rido 
Entra,  y  su  intento  y  la  ocasión  le  cuenta,. 
Del  fiero  Habul  Hacen  el  encendido 
Amor,  y  lo  que  mas  de  nuevo  intenta : 

Y  que  para  acudir  á  su  querido, 

Y  dar  principio  á  remediar  su  afrenta  ^ 
Armas  le  dé  y  caballo,  con  que  entiende 
Librar  su  bonor,  y  ver  lo  que  pretende. 

Levantó  el  rostro  el  fatigado  moaro 
Por  la  flaqueza  grande  que  tenia, 

Y  dijo:  "no  me  guardas  el  decoro  , 
«Tarfíra,  en  no  aguardar  la  salud  mia: 
»Y  asi  te  ruego  por  el  dios  que  adoro 
«Que  me  dejes  tenerte  compañía, 

» Y  no  me  aguardes  mas  de  cuanto  pueda 
«Tenerme  en  pie ,  y  de  tí  se  me  conceda, 

»Yo  te  pondré  en  presencia  de  tu  amante, 
»Y  que  bables  con  él  como  conmigo; 
»Que  le  pidas,  teniéndolo  delante , 
»La  fe  que  de  cumplir  quedó  contigo: 
»Y  si  fuere  el  cumplírtela  importante, 
»Que  te  la  cumpla  cual  quedó  me  obligo: 
>»  Detente  abora ,  y  á  Muley  no  temas  , 
«Que  Botalhá  castigará  sus  temas." 

"Sabiendo  lo-quel  pérfido  inbuniano 
«Habul  Hacen  contra  mi  rey  ordena , 
»¿Será  (dice  Tarara)  acuerdo  sano 
»Que  deje  en  él  ejecutar  ja  pena? 
»No  será,  en  cuanto  aquesta  diestra  mano 
»No  estuviere  deste  braao  agena, 
»Y  este  constante  corazón  rigiere 
»£1  que  en  él  vive  y  á  la  infanta  quiere. " 

N  a 


I^G  COEVA 

No  pttdiendo  Abdalac  mover  su  íntentOi 
Ni  persuadir  á  la  africana  mora 
Que  por  entonce»  deje  el  pensamiento 
A  que  le  instiga  la  pasión  que  adora, 
Acudiendo  á  cumplir  su  mandamiento, 
Traer  las  armas  hizo  allí  á  la  hora, 
Las  Cuales  se  arrojó  Tarfira  encima , 
Sin  que  le  agrave  el  peso  ni  le  oprima. 

Con  el  cerrado  yeímo  el  rostro  bel  Ib 
Cubrió,  ascondiendo  su  beldad  divina, 
Agrabando  los  lazos  del  cabello , 
De  belleza  extremada  y  peregrina: 
Que  si  dejara  asi  de  recogello , 
No  saliera  la  aurora  matutina, 
Que  al  punto  por  las  puertas  del  oriente 
&ilió  mostrando  la  rosada. frente. 

Resonó  al  punto  desde  el  alto  muro 
£1  cóncavo  metal  con  ronco  estruendo, 
Por  sefial  dado  para  el  caso  duro, 

Y  prevenir  la  gente  el  son  horrendo; 
Que  en  siendo  oido  nadie  fue  seguro 
A  las  horribles  armas  acudiendo. 
Las  puertas,  calles,  muros  ocupando, 

Y  el  real  alcasar  rodeando. 

Tarfira ,  oyendo  la  señal  de  Marte , 
La  espada  aplica  en  el  siniestro  lado, 

Y  de  Muleyca  y  de  Abdalac  se  parte 
Donde  de  amor  llevaba  su  cuidado: 

Y  sin  andar  de  una  á  Otra  parte 

Se  fue  al  akasar,  do  halló  formado 
Un  campo  en  orden  de  batalla  puesto, 
Para  el  efecto  en  la  ocasión  dispuesto. 
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Á  la  parte  qae  menos  gente  había , 
,Y  que  con  mas  secreto  estar  pudiese, 
Allí  el  caballo  presurosa  guia, 

Y  allí  se  asconde  al  vulgo  que  la  viese: 
Mas  la  luz  del  cercano  y  claro  dia 
Hizo  que  todo  manifiesto  fuese, 

Y  con  la  luz  la  causa  se  aclarase 
Que  á  la  trompa  hacia  que  resonase. 

£1  desafio  fue  contado  luego 
Que  á  Botalhá  Muley  á  hacer  iba, 
Llevado  de  su  honor  y  ardiente  fuego, 
Que  de  toda  razón  lo  aparta  y  priva. 
En  esto  se  ocupaba  el  vulgo  ciego, 
Dicho  generalmente  con  voz  viva  , 
Cuando  bajan  Muley  y  Hacen  armados, 
De  un  rey  de  armas  delante  acompañados. 

Lanías,  adargas  toman  y  caballos , 

Y  con  quinientos  moros  de  pelea 

De  la  guardia  del  rey  para  guardallos. 
Salen,  y  van  donde  Muley  desea: 
£ntre  ellos  va  Tarfira,  sin  de  jallos, 
Que  la  pasión  le  anima  y  le  espolea. 
Que  la  fuerza  de  amor  es  poderosa, 

Y  en  pecho  noble  no  le  impide  cosa. 

Hacen  los  moros  alto ,  y  luego  parte 
£1  rey  de  armas  al  campo  del  cristiano. 
Apercibido  del  ingenio  y  arte. 
Que  el  caso  pide  á  que  se  vía  cercano : 

Y  en  la  presencia  del  sidéreo  Marte, 

Con  grave  aspecto  y  con  semblante  ufano, 
Siéndolo  de  hablar  dada  licencia, 
Propone  asi  con  libre  preeminencia : 


ic¡%  ó   Ü  E  V  A 

"Pues  me  concede  tu  real  grandeza 

»¡0h  poderoso  rey!  que  ante  tí  hable, 

>» Perdona  del  estilo  la  bajeza, 

»  Y  advierte  en  la  ocasión ,  que  es  memorable: 

»£sta,  de  Marte  pide  la  fiereza, 

i>De  quien  un  fin  se  espera  miserable 

» Entre  MuTey,  de  nuestro  rey  sobrino, 

»Y  Botalhá,  que  á  tí  huyendo  vino. 

)»Éste,  del  patrio  reino  estando  ausente, 
«Vino  á  Sevilla,  donde  fue  admitido 
»De  Axartaf,  y  con  mando  preminente, 
)»Y  con  obras  de  rey  favorecido: 
vY  olvidado  de  aquesto,  injustamente 
3» A  su  hija  le  trujo,  y  ofendido 
i»Deste  insulto,  Muley  lo  desafia, 
»Y  á  que  lo  desafie  el  rey  lo  eavia. 

»Súplicate  permitas  que  se  haga 

»La  singular  batalla  con  seguro, 

«Porque  del  hecho  la  debida  paga 

»Haya  el  aleve  en  el  combate  duro: 

»Y  porque  Botalhá  se  satisfaga, 

» Entre  tu  campo  y  el  cerrado  muro 

>»Pide  que  sea  la  lid,  la  cual  demando 

»  Por  Muley,  que  en  el  campo  está  aguardaido.** 

Inclinó  la  cabeza,  y  sobre  el  pecho 
Ix>s  dos  brazos  cruzó ,  llegando  á  tierra 
Las  rodillas,  y  ufano  y  satisfecho 
Quedó  así,  en  denunciar  la  guerra. 
Botalhá  á  informar  de  su  derecho, 
Y  á  que  se  entienda  que  en  lo  dicho  yerra 
En  llamarle  alevoso,  ^l  rey  suplica 
Le  oiga,  y  su  razón  así  publica : 
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''Yo  vengo  ;oh  soberano  rey!  fomdo 

>»De  lo  que  en  tu  presencia  se  ba  propuesto, 

»En  mi  razón,  cual  debo,  confiado, 

» Y  en  la  verdad  que  te  he  contado  en  esto: 

»Y  vengo  á  suplicarte  que  otorgado 

»Le  aea  el  campo  que  demanda  presto, 

»£n  donde  se  veri,  rey  poderoso, 

»Si  es  Botalhá  ó  Muley  el  alevoso. 

»Sin  eiceder  de  la  verdad  un  panto 
» Sabes  de  mi  la  verdadera  bistoría, 
»Y  ella  en  el  paso  á  que  me  veo  tan  junto 
»Si  es  cual  be  dicbo  asi  me  dé  victoria: 
i»Gon  las  armas  estoy  ya  puesto  á  punto; 
>Ante  tí  vengo  á  que  me  des  tal  gloria 
»De  que  en  batalla  singular  me  vea 
3» Con  él,  que  contra  la  verdad  pelea." 

No  dijo  mas  el  principe  africano. 
Que  la  ira  y  deseo  que  tenia 
A  las  razones  fueron  á  la  mano, 

Y  la  lengua  quedó  suspensa  y  fria: 
Mas  el  divino  protector  cristiano , 
Que  todo  el  caso  y  la  verdad  sabia, 
Al  rey  de  armas  concede  lo  que  pide, 

Y  con  aqueste  acuerdo  lo  despide. 

Partió  el  rey  de  armas,  y  la  invicta  gente 
Se  puso  en  arma  por  el  rey  mandado, 

Y  el  africano  príncipe  valiente  ^ 

'  Puesto  á  caballo  se  presenta  armado: 
Pide  licencia,  y  con  valor  ardiente 
Sale,  llevando  á  su  derecho  lado 
Á  Lope  Diaz  de  Alfaro ,  y  al  siniestro 
Á  Garci  Pérez  I  laz  del  siglo  nuestro. 


r  aoo  .  CUEVA: 

Llamó  en  4Stcreto  el  rey  al  invencrkle 
Don  Pedro  Ponce  de  León»  diciendo: 
'*Don  Pedro,  yo  imagino,  y  es  creible, 
» Haber  engaño  en  esto  que  estoy  viendo : 
mEI  caso  es  grave,  la  ocasión  terrible, 
» Partid  con  gente  á  Botalhá  acudiendo,   ' 
»No  pueda  si  bay  traición  hacelle  daño, 
vPues  vuestra  espada  atajará  su  engaño»** 

El  valiente  español,  el  león  Inerte, 
A  la  merced  de)  rey  agradecido , 
Inclinó  la  cabesa,  y  desta  suerte 
Le  prometió  que  del  seria  servido: 

Y  con  aquel  denuedo  que  á  la  muerte 
Pone  en  pavor,  del  rey  se  ha  despedido: 
Sube  á  caballo ,  apaña  un  asta ,  y  parte 
G>nfiando  ep  sí  solo  el  fiero  Marte. 

En  seguimiento  suyo  salen  luego 
Docientos  de  á  caballo  que  los  guarden, 
Que  en  vivo  ardor  de  glorioso  fuego 
Sus  no  rendidos  corazones  arden: 
Van  tras  sus  pasos  sin  tener  sosiego , 

Y  puestos  donde  en  la  ocasión  no  tarden. 
Hicieron  alto ,  viendo  que  salia 

El  rey  de  armas  ,  y  el  campo  les  partía. 

Muley  al  punto  en  un  feroz  caballo 
Rucio )  de  los  del  África  ligeros, 
Que  sin  freno  pudiera  gobernallo, 

Y  entrar  sin  miedo  en  los  asaltos  fieros, 
Sin  aguardar  que  vuelvan  á  llamallo, 
G>ntra  los  dos  cristianos  caballeros 
Salió,  á  su  enemigo  conociendo, 
Caballo,  adarga  y  lanza  apercibiendo» 


LABSTICA.  aoi 

Pónese  en  Dren  te,  y  por  su  nombre  llama 
Á  Botalhá,  pidiéndole  que  venga 
Á  la  liatalla,  si  su  nombre  y  (ama 
Qoiere  quel  nombre  que  ba  tenido  tenga: 
Botalhá ,  que  la  misma  ocasión  ama , 
Sale  sin  quel  rey  de  armas  lo  detenga » 
Que  los  puestos  andaba  señalando , 
Partiendo  el  sol  los  pactos  asentando* 

A.  una  se  arremeten  furiosos 

Los  dos  valientes  moros,  de  la  suerte 

Quel  aquilón  y  el  áfrico  animosos 

El  uno  contra  el  otro  horrible  y  fuerte ; 

Que  con  porfia  y  soplos  espantosos 

£1  mar  en  blanca  espuma  se  convierte « 

Y  del  centro  remueven  las  arenas  , 

Y  las  riberas  braman  de  horror  llenas. 

Las  riendas  largas ,  con  hervor  batiendo 
Las  pungientes  espuelas,  se  enristraron, 
Llenos  de  furia  y  de  coraje  horrendo, 

Y  las  dos  lanzas  sin  lesión  quedaron : 
Al  punto  los  caballos  revolviendo, 

Sin  perder  punto  á  arremeter  tornaron , 
Dándose  dos  encuentros ,  que  hicieran 
Que  dos  montes  de  acero  se  movieran. 

Quedaron  fijos  sin  perder  las  sillas, 
Mas  las  dos  lanzas  hechas  mil  pedazos 
Volar  al  cielo  vieron  en  astillas  , 
Quedando  casi  asidos  á  los  brazos: 
Aquí  Muley ,  juzgando  por  sencillas 
Sus  fuerzas  si  se  estrechan  en  abrazos, 
Puso  á  la  fiera  cimitarra  mano 
Antes  que  se  mejore  el  africano.. 


aoa  c  V  E  V  A 

Reyuelve  Botalbá  el  caballo  fiero ; 
Mas  sa  enemigo  ,  antes  que  revuelva , 
G>n  presurosos  golpes  va  ligero 
Sobre  él,  privando  que  al  combate  vuelva: 
Rendido  quiere  que  lo  vean  primero , 

Y  no  que  en  nueva  lid  con  él  se  envuelva, 

Y  asi,  sin  desviarse  dello  aque;a, 
Que  mejorar  ni  aun  respirar  le  deja. 

De  entre  los  moros  un  clamor  confuso, 
Con  ronco  son  iba  ocupando  el  viento, 
Siguiendo  en  esto  su  discorde  uso, 
Cantando  por  Muley  el  vencimiento: 
Axartaf,  que  á  mirar  la  lid  se  puso 
Desde  el  cerrado  muro ,  está  contento 
Viendo  á  Mu  ley  del  modo  que  traía 
A  su  contrario,  y  como  lo  hería. 

Botalbá,  viendo  á  su  enemigo  junto  , 

Y  que  de  sí  apartarlo  era  imposible, 

Y  que  su  suerte  estaba  puesta  en  punto 
De  acabar  con  infamia  y  muerte  horriblCt 
Tuvo  el  escudo  apercebido  á  punto, 

Y  con  destreza  y  ánimo  increible 

Al  tiempo  que  bajar  vio  el  brazo  alto, 
Largó  el  escudo  y  dio  en  el  suelo  un  salto. 

Sobre  el  escudo  descargó  el  furioso 
Golpe,  que  arrebatado  por  delante. 
Por  el  aire  fue  en  vuelo  presuroso, 
Cuál  presto  rayo ,  ó  cual  estrella  errante : 
Botalbá  fiero ,  entero  y  animoso , 
Sobre  él  revuelve  con  valor  constante , 

Y  con  pesados  golpes  lo  detiene , 
Aunque  así  á  pie  y  sin  escudo  viene. 
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Gomieiua ,  aunque  coa  armas  ^déaígoates , 
La  lid  de  nuevo,  y  4  herirse  fieros, 
Sedales  dando  de  su  esfaerso,  taka 
Cuales  prometen  tales  caballeros. 
Tarfira,  llena  de  ansias  inmortales, 
Mira  la  horrible  lid  de  los  guerreros. 
Poniendo  el  alma  á  cada  golpe  crudo 
Que  su  amante  aguardaba  sin  escudo. 

Entre  sí  se  está  en  ansias  deshaciendo, 
Llena  de  amor  y  de  rabiosa  ira : 
A  su  querido  en  la  batalla  viendo , 
De  rabia  gime ,  y  de  dolor  suspira : 
Quiere  salir,  detiénese  temiendo 
Que  si  estorba  la  lid  el  rey  la  mira , 
Si  no  la  estorba  está  en  peligro  puesto 
Su  amante ,  y  ve  su  dado  manifiesto. 

Perpleja  está',  dudosa  y  combatida 
l>e  mil  contrarios,  sin  saber  que  haga , 
G>mo  dar  pueda  á  Botalhá  la  vida, 

Y  su  amor  y  su  honor  se  satisfaga. 
Después  de  estar  en  esto  suspendida  y 
Sintiendo  fiera  la  pungiente  llaga , 
Sin  poner  cosa  á  su  deseo  delante , 
Rompió  por  todo  á  remediar  su  amante. 

Los  dos  andaban  en  la  lid  sangrienta 
Sin  que  de  un  bando  ni  otro  se  moviese 
Persona,  mas  que  estar  teniendo  cuenta 
A  lo  que  el  cielo  dellos  dispusiese : 
Tarfira  fiera  el  fiero  alfange  tienta , 
Pica  el  caballo,  y  como  Mu  ley  fuese 
A  Botalhá,  entre  los  dos  se  mete , 

Y  con  Muley  que  lo  seguía  arremete. 


a<hí  r  G  D  X  V  A 

El  báfbftro  revuelve ,  ella  fnríoM 
Con  fieros  golpe»  sin  cesar  lo  aqueja. 
Botalhá ,  estimulado  de  ira  honrosa , 
Del  que  á  favorecerlo  entró  se  queja : 
Pónese  en  medio,  y  dice  en  voz  rabiosa; 
**Que  si  del  puesto  luego  no  se  aleja 
»La  muerte  te  dará";  Tarfíra  calla , 

Y  con  Muley  prosigue  su  batalla* 

Asió  la  rienda  Botalbi  á  Tarfira 
Dieiendo :  "estai  es  maldad  de  mi  enemiga , 
»Con  esta  industria  quiere  con  mentira 
Decir  que  peleó  mas  que  conmigo*': 
Muley  un  golpe-  á  Botalhá  le  tira, 
.Diciendo:  '*deja  pelear  tu  amigo , 
»Qae  tu  flaqueza  conociendo  claro, 
»De  entre  los  mios  sale  á  darte  amparo." 

Sobre  Tarfira  revolvió  al  momento, 
Fieros  golpes  en  ella  redoblando  : 
Ella  no  menos  con  valor  y  aliento, 
En  ofenderle  se  iba  adelantando: 
Niégale,  el  deseado  vencimiento, 
Con  un  golpe  tan  fiero  descargando , 
Que  perdió  los  estribos ,  y  el  caballo 
Cayó,  que  mas  no  pudo  levantallo. 

Muley  al  punto  en  pie  se  puso  fiero. 
Va  contra  ella ,  y  Botalhá  lo  impide 
Diciendo  á  voces:  "quel  es  el  guerrero» 
»Y  que  á  él  solo  la  ocasión  le  pide.** 

Y  puesto  pecho  á  pecho  el  delantero, 
La  cimitarra  con  su  alfange  mide; 
Ha  bul  Hacen,  con  una  gruesa  lanza, 
A  Botalhá  hiriendo  se  abalanza* 
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Tarfira,  a)  iieóipo  qae  enristl^  el' aleve 
Que  dar  la  mnerte  á  su  seSor  quería , 
Atravesó  el  caballo,  y  fue  tan  breve, 
Que  la  enemiga  lansa  le  desvia: 

Y  porque  el  premio  de  na  intento  lleve , 
Que  era  el  amor  que  della  pretendía, 
Sobre  los  dos  estribos  se  endereza, 
Dándole  un  fiero  golpe  en  la  cabcaa. 

Perdió  las  riendas  y  el  sefitido  jttAto, 
Viniendo  á  tierra  con  aqu«l  estruendo 
Que  si  la  tierra  se  hundiera  al  punto , 
Que  en  eVla  el  grave  peso  fue  cayendo : 
Botalhá,  viendo  au  caballo  á  punto. 
La  adarga  y  lansa  toma ,  en  ^1  áubíendé, 
Da  voces  el  rey  de  anuas,  los  crístiauos- 
A  detener  se  meteit  los  paganos. 

Comienza  de  ambas  partes  un  ruYdo 
Confuso  demandaiado  la  victoria ; 
Muley  da  voces ^  dice  que  ha  vencido^  - 

Y  que  es  traición  la  que  se  ufó  notoria: 
Botalhá,  dice:  *'to  no  me  has  rendido, 

»Ni  el  mundo  tiene  á -quien  se  dé  tal  gloria, 
«Yesa  traición  salió  dentre  tu  gente^ 
>Qnc  fOf  caaíl  sabes,  della  esto  inocente. 

» Prendan  aqttese  moro  qve  contigo 

» Probó 'SU  fuerza,  y  sepan  del  si  tiene 

» Pacto,  concierto  ó  amistad  conmigo ,         ' 

>»0  si  contigo,  ó  si  tonmigo  viene: 

»Por  esta  via  se  sabrá  que  digo 

» Verdad,  y  que  mi  brazo  la  mantiene; 

>  Y  en  el  campo,  cual  ves,  y  á  tiempo  estamos, 

»Que  la  lid  acabemos  que  empezamos.'* 


Slo6  .  C  Q  B  V  A 

De  todos  el  áeaerda  fue  aprobedo 

Y  de  Tarfira  oido ,  mas  reynelve 
£1  caballo  ^ícioado:  "el  mas  oaadp 
«Llegue  á  prenderme ,  quel  verá  cual  vaelve: 
»Y  si  Miiley  te  siente  injuriado ^ 

» Y  Botalhi  de  culpa  no  nke  alisuelve  ^ 
»£1  que  de  entrambos  mas  sentido  queda, 
»ó  entramboa  vengan  da  probarse  paeda«** 

Volvió  U  rienda ,  f  el  caballo  pica 

Por  el  tendido  f  .espacioso  llano: 

Muley^  á  si  el  desafio  se  aplica 

G>mo  el  que  ím  ofendido  de  su  mano: 

En  contra  desto  Botalbá  repliea , 

Que  tras  él  vaya  un  moro  j  un  cnstiaaoy 

Y  no  ninguno  dellos,  que  son  parte, 

Y  la  verdad. enoubrirán  con  lurte* 

Habul  Haoáii  furioso  se  leviinfa 
Del  golpe  qqe  le  dio  Tarfira  bella , 

Y  dice:  **de  ese  que  huye  y  se  adelanta 
»La  suerte  es  mía  y  no  es  raion  perdella: 
» Nómbrame  á  mi ,  pues  con  infamia  tanta 
»Me  derribó,  y  es  juslA  mi  querella, 
»Que  yo  te  lo  traeré  ó  le  daré  muerte, 
»ó  me  ofireAco  6  sufrir  la  misma  suerte.** 

Fuele  otorgado  4  Habul  Hacen  <|ne  faeie 
Por  parte  de  Muley,  cua^l  él  pedia, 
ó  que  alli, muerto  ó  vivo  lo  trújese, 
O  raion  de  la  oculta  alievosia: 
Botalbá,  porque  cierto  se  entendiese 
Que  él  de  aquella  maldad  nada  sabia, 
A  Lope  Díaz  de  Alfaro  sei&alaron 
Por  él,  y  del  el  caso  confiaron. 
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Partt  al  momento  el  bárbaro  guerrero, 
Sin  aguardar  caballo,  como  estaba 
A  pie  y  cubierto  de  pesado  acero, 
Aiiu^ue  del  peao  poco  se  caraba : 
Lo  propio  hÍEO  el  cristiaso  caballero. 
Con  la  priesa  que  el  caso  demandaba; 
Pica  el  caballo,  y  aunque  mas  lo  aqueja, 
Atrás  el  moro  que  iba  á  pie  no  deja. 

Botalhá  ¡nde  que  Muley  concluya 
El  combate,  y  Muley  lo  propio  pide, 

Y  dice:  '*que  pedirlo  es  suerte  suya, 
nComo  estorbar  lo  que  acabarlo  impide." 
'*Mia  ai  es  esa  suerte ,  que  no  tuya » 

»Si  la  ocasión  el  justo  acuerdo  mide  ,** 
£1  príncipe  de  Lybia  dio  en  respuesta , 

Y  el  fuerte  escudo  y  corbo  alfangq  apresta. 

£1  rey  de  armas»,  en  medio  de  annlios  puesto» 
Pide  que  se  suspenda  la  batalla 
Por  entonces,  y  .vueltos  4  su  puesto. 
Después  podrán,  cual  piden»  acaballa: 
£atando  solo  confiriendo  en  esto. 
La  trompa  resonó  de  la  muralla» 
Que  era  seSal.que  al  punto  que  la  oyesen 
Todos  á  la.  ciudad  se  recogiesen. 

Fue*  hecho  así^  y  los  bárbaros  séfütraroo^» 
Dejando  el  campo,  en  el  cerrado  muro; 
Los  cristianos  allí  á  aguardar  quedaron 
A  Lope  Díaz ,  por  que  esté  seguro : 
Que  yendo  con  el  moro  que  enviaron     ^ 
Tras  del  que  revolvió  el  combate  duro» 
Que  viéndose  seguir  revolvió  á  ellos 
Diciendo  así »  haciendo  suspendellos: 


ao8  cv  B  V  A  '  ' 

"Si  á  buscarme  venís ,  ya  estoy  presente  t 
»Si  á  probaros  conmigo,  ya  os  aguardo; 
»Y  si  es  á  esto,  salga  el  mas  valiente, 
»  Y  aunque  entrambos  satgais  no  me  acobardo.** 
£1  moro  Heno  de  furor  ardiente, 
Dice:  "eso  pide  el  fuego  en  que  me  ardo, 
»£so  es  solo  á  )o  que  vengo,  y  creo 
»Que  nos  rige  á  los  dos  sok>  un  deseo.*' 

Contra  Tarftra  el  brazo  levánUnáo, 
Habul  Hacen  arremeticV  furioso., 
Del  cielo  y  de  su  suerte  blasfemando, 
Si  no  alcanzaba  el  premio  victorioso: 
Lope  Diaz  de'Alfaro,  emparejando 
Con  él  le  diee:  "aguarda  y  ten  reposo, 
»Que  ese  no.es  solo  el  fin  á  que  venimos', 
»Paes  asi  k  verdad  no  descubridles';     • 

A'l'raponle  ^l  caíso;  y  cutfiído  no  bidérie  ' 
»£n  él  lo  que  le  fuere  demandado; 
»£n  tal  caso  la  espada  se  requiere 
»Que  pOñgtL  fin  á  lo  que  está  empezado; . 
>»Y  porque  nuestro  becho  se  difiere, 
»Digo  que  tu  furor  sica  sosegado, 
)»Y  el  tuyo  enfrenes,  dándonos  respuesta 
»Cual  pide  el  caso,  verdadera  y 'presta." 

Tarfira  el  furioso  ardor  sosiega , 
Reprime  el  alterado  movimiento. 
La  espada  abaja,  y  al  cristiano  allega, 
Diciendo  "que  hará  su  mandamiento; 
»Que  pida,  que  su  fe  le  da  y  entrega 
>»De  decirle  verdad  con  juramento;*' 

Y  esto  afirmando,  levantó  la  mano 

Y  asi  prosigue  (oyendo  esto)  el  cristiane: 
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*'No  dado  que, -de  tí  me  sea  campliiAa 
«Esa  palaVrá,  y  ton  seguN>  delki 
«Que  la  verdad  nos  sea  referida 
«Como  de  quiebres  justo  manieBella : 
»Pigo  que  i  pues :  de  nadie  no  es  sabida 
»La  rason  que  de  ti  nos  da  qnerellá, 
»Por  haberle  &  Muley  asi  atrevido, 
«De  donde  un  gran  escándalo  ba  nacido ; 

«Porque  los  que  se  allegan  á  su  patley 
»Y  1»  voz  toman  en  defensa  saya, 
«Y  Muley  núsoio  dice  que  fue  arte  . 
«De  8a  enemigo  1a;osadía  taya,. 
«Botalhé  fte  d^culpa  con  culparte, 
«Diciei^do:  que  és^  traición  que  .se  le  argays 
»Tal  cosa ,  ^rque  ni  él  sabe  qóiéii  eres, 
«rii  qué  ocasión  te  mneva»  ni  qué  quieres: 

«Y  fíie  acordado,  para  que  esto  faésfc, 
«Cual  es  rason ,  &  todos^  manifiesto, 
«Porque  á  iiinga|lb  -culpa  se  le  diese  . 
«Sin  áaber  An^es  si  es  culpado'  en  ;estt>,  - 
«Qse  Hafaul  Hacen  yiáiese,  y.  yoviAÍesey 
«Por  IVfuley  él,  por  Botalbáryo  pueftlo^  < 

«A  que  di^s  por  quién '  te  dispusiste 
«  Al  teú&eracio.  heobo,  que '  ^mporfendist^. . 

«Haciendo  en  ésto  tÚ  lo  que  fledimos, . 
«Libre  ensttbonor  será  el  que  está  sin  cnl|^ 
•Nosotros  nuestro  intento  conseguimos, 
«Y  tú  absuéUo  del  crimen  que  te  culpa. 

«De  otro  modo  los  dos  que  á  esto  acudimos, 

«No  tendrein«s  legitima  disculpa 

«Si  muerto  adonde  estás  no  te  dejamos,'     •' 

«Ó  á  que  lo  digas  preso  te  llevamos.*' 

TOMO   I.  o 
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'*Si  se  concltiye  ta  razón  eñ  eso» 

»Y  la  venida  dé  ambos  esa  ha  sido» 

»Tarflra  respondió )  yo  te  confieso, 

3»  Que  jiuta  cansa  á  ¿>dos  ha  moyido» 

»Y  porque  entiendan  que  ese  no  fue  exceso»' 

mY  si  lo  fué,  de  mí  í¿é  cometido, 

vSin  que  el  temor  me  fuerce  á  qne  Ib  diga, 

m£1  honor  de  esoé  prándpes  me  ctbli^pii 

»Yo  hago  jttfaneáttf^  y  ^or  testigo 
«Al  gran  Pr«feU  en  liii  veMaé  jpf^sento^ 
»Quie  es  veiüad  piírn  lo  qÜe  en  ésto  tiígiDií 
»Y  no  invención  «i  fiílso  [nfsmént*! 
»Que  tengo  1  Botalhá  |ior«faeinifO| 
» Y  que  jguerra  aMrtil  vtm  ^  suatenl^ 
»Y  qu^  ayudalte  Ui»  iU>r^e  no  fu«s« 
:aDe  Mnley  VHiertoi  ski  que  yo  lo  Inccue.* 

De  HabttI  HiLcéti'i  i  esta  razón  péstnra^ 
Fue  la  hermosa  mora  cónodda^ 
Y  la  voz  levantando  dijoc  **toh  fiera 
a»  A  un  alma  tríate  á  tn  querer  rénéidal 
»¿Por  qué  ¡oh  ingrata^  asi  de  tal  lAaklera 
» Tratas  al  q«e  te  día  eáá  iftjuaia  TÍda^ 
>»  Y  le  diste  la  vida  4l  que  tn  hmm 
3»  Ofende )  y  «olv  «apira  A  «adéshonra»? 

«Dime,  wmÜ  ^qna  noáibfe  fal  se  ddia 
» A  quien  Aáa  conmigo  tal  «mean) 
»¿Qué  raoon  iiny,  quélty^quéDioaqueapraeM 
>^Tan  ifcibuAlana  y  tapara  fiíl^eaa? 
u.¿  De  mí  no  te  kistuna  iti  «ifnal«eve 
nEl  llanto,  aétáUf  f  la  míortél  triateta 
«En  que  vf#o  fot  ti^  tqne  óon  tal  foria 
» Hiriéndome  hi6isH  Ul  wjtttiaf 
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«Pues  no  se  ablanda  tu  inhumano  pecho 
>»Con  lástimas  ni  obras,  yo  te  juro 
»Que  ha  de  hacerse  bueno  mi  derecho 
«Con  saSa  horrible  y  tratamiento  duro : 
»¥  que  la  injuria  que  á  Muley  has  hecho, 
»Por  dar  la  vida  á  Bbtalhá  perjuro, 
>»Has  de  pagar  de  modo,  que  ía  paga 
«Igualmente  nos  vengue  y  satisfaga.'* 

Levantó  la  visera  la  hermosa 

Mora ,  y  el  rostro  descubrió  divino^    ■ 

Coloreado  cual  purpúrea  rosa 

Cubierta  de  rocío  cristalino. 

Y  dice:  '*si  tu  industria  e»  poderosa, 

«Si  la  traición  te  ahre  algún  camino, 

«Has  todo  aquello  que  te  diere  gusto, 

«Que  yo  haré  lo  qae  es  honor  y  justo. 

«Yo  (cual  ya  sabes)  vengo  procurando   . 
«A  Botalhá ,  que  huye  de  cumplirme  v 

«La  fe  y  la  mano  que  me  dio,  juranda 
«De  por  muger  legítima  admitirme. 
«Esta  fe,  de  que  asi  me  va  faltando, 
«Está  en  mi  alma,  y  eitará  ta«  firme, 
«Que  primero  huirá  «1  'terreno  asiento, 
»Que  pneda  haber  eneUamiidamientev 

*Síemtpi«  de  m<  has  habido  por  respuesta 
«Que  este  pi^ncipe  solo  es  á  qwiei^  quiero; 
«Que  en  este-solo,  el  alma  mia.éstá  puesta; 
>»Que  este  la  rige,  y  este  es  por  quien  muero. 
«Despaes  desto  |ser<a  cosa  honesta  :     ^  :     .  - 
«Que  á  un  príncipe  jprefiera  un  escüttcrp?    < 
«¿Que  el  rey 'por  «n  vasalki  se  posponga,     < 
»Y  la  gloria  á  la  infomia  ti^  «ntepqnigal?.  - 

O  a 
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»Mira  tú  esto:  y  tú,  cristiano,  advierte 
>»Por  la  mismii  razou  que  fue  mi  intento 
» Librar  mi  amado  de  la  cierta  muerte, 
»Y  no  á  Muley  quitar  el  vencimiento. 
»Por  él  prol»é  la  peligrosa  suerte, 
»Y  á  coantas  mas  hubiere  me  presento 
»Por  él^  y  no  por  él  aunque  lo  digo, 
«Mas  porque  nadie  ofenda  á  mi.eneii|j|[0> 

wEsto  diréis  que  fue  la  intención  mía, 
mY  no  otra  cosa,  ui  por  otro  acuerdo, 
mY  el  que  dijere  (^^  es  alevosía, 
MÜe  la  verdad  se  .aparta  y  de  ser  eaexdok 
»£ste  afecto  mé  a^pka^  este  me  gaia> 
>»Este  me  trae,  y  por  él  la  vida  pierdo, 
»Por  este  y  por  la. causa  del  ^e  adoro; 
» Y  esto  decí  al  ci^sfiiaBO  y  batido  moro. 

mY  tú,  cristiami^  que  veirés  presei^te 
»A1  que  la  cauta  de  mi  dal^o  ba  ,sidO| 
»Así  á  ttt  ruego  el  cielo  sea  clemente, 
»Y  cnanto  le  pidieres  veas  cnmpliilo, 
MQue  le  digas  pbr.mí»  qae.  si  consiente 
»La  fe  jreal  faifüvila'promjetidOf 
3» Que  siae  acaerdft  de  una  dfssdicbadaí 
»A  qwien  fiLltden  la  fé>  y  dejd  bsHrJiada; 

» Que  esta»  á-qnlcfi'en  Mdrrjnecoadeesta^ttevte 
» Dejó  y  á  proefirarlo  viene  abora,^ 
«Y; que  siiel  oielo  no  le.  da  la  muerte,    . 
»Ha  de  aer  de  so  ofefva  vengadora.. 
>»Con  esto,  señor  mio^ipaédes  volverle^ 
»  Dejando  .aqueatade^diobada  mora. 
»  Amenaaada  y .  pH«al«  eO'  tanto  daito, 
»En  tal  peligro t|r.  «Adolor  tamaüo." 
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Enternecióse»  y  reprímió  el  areoto, 
Anudada  la  lengua  con  et  DantOy 

Y  con  utt  sosegado  movimietito, 

De  sus  congolas  encubrió  el  quebranto. 
Sintió  el  cristiano  el  prople  seátimiento, 

Y  con  ella  á  hacer  vino  otro  tanto, 
Que  el  sentir  las  pasiones  con  terneza, 
Es  grandeza  de  ánimo  y  nobleza. 

Suspenso  estuvo ,  y  congojoso  en  vella 
De  aquella  suerte,  mas  en  sí  volviendo. 
Con  voz  que  néctar  despedía  della, 
A  Tárfira  se  Vuelve  así  diciendo : 
** Justa  es  tu  qneja  y  justa  ta  cjjuerella, 
»Y  justa  la  ocasión  de  andar  muriendo, 
>»Que  por  quien  es,  será  gloriosa  suerte  . 
» Cualquier  suceso,  aunque  suceda  en  nmerle. 

»No  tengo  en  esta  parte  que  decirte, 
»Pues  que  contigo  está  tan  saneada, 
»Sin  cansarme  de  nuevo  en  persuadirte,    ' 
»Que  ba  sido  tu  afición  .bien  empleada. 
»Solo  (á  poder)  quisiera  reducirte 
»A  que  entietidas  que  del  no  eres  burlada 
» Aunque  ió  ves  con  otra,  porque  en  eso 
»No  tiene  culpa,  y  fue  extraño  suceso." 

"Todo  lo  sé,  respóndele  Tárfira, 

»No  tienes  mas  que  persuadirme  en  esto, 

»Que  si  mi  causa  con  razón  se  ntMra, 

>'Será  la  suya  condenada  presto. 

3»  Y  porque  el  llanto  se  convierta  en  irá, 

» Permíteme  que  deje  aqueste  puesto, 

» Y  vete  en  paz,  que  yo  en  mi  ardiente  guerra, 

»La  muerte  iré  buscando  en  <esta  tierra/' 
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*'Noy  (dice  Habal  H»!céo)  tú  has  d«  ir  conmigo, 
«Que  yo,  cual. sabes,  4ebo  acompañarte, 
»Y  donde  f aeres  tengo  de  ir  contigo, 
>*Qae  en  mi  mano  no  está  el  poder  dejarte.'* 
Tarfira  airada. ,  al  moro  su  enemigo 
Dice:  '*gias.8ano  te  será  el  qaedarte." 
,» Yo  tengo  de  ir,  Habul  Hacéu  responde, 
» Aunque  .te  vayas  donde  «1  sol  se  asconde.** 

La  espada  empuSía  la  indignada  mora 
Diciendo :  >*'cuandp  á  eso  te  atrevieres, 
»£ste  braco,  y  espada  vengadora 
«Te  dará  el  premio  que  es  rason  que  esperes: 
»Y  porqne  llegue  de  tu  fin  la  hora» 
»La  muerte  habiendo  que  á  tu  rey  dar  quieres» 
»Pues  yo  soy  causa  de  tu  aleve  furia, 
)»Yd  con  tu  muerte  atajaré  su  injuria.'* 

Tarfira.  al  moro  arremetió  furiosa^ 

Y  Lope  Diaz  de  Alíaro  la  detiene; 
.Gime  el  moro  de  pena  congojosa, 

Los  bracos  cruza,  y  á  do  está  se  viene. 

Pídele  que  la  saila  rigurosa 

Despida ,  y  la  crueldad  que  le  mantiene : 

Ella  con  espantosa  y  cruda  vjsta 

No  le  responde,  ni  hay  quien  le  resista. 

De  esta  suerte ,  ella  fiera ,  y  él  llorando, 
Lope  DJaz ,  en  medio  de  ambos  puesto, 
Desvía  al  moro,  á  ella  está  rogando; 
El  le  importuna ,  y  ella  deja  el  puesto. 
Este  extraiio  suceso  imaginando. 
Duda. el  cristiano  lo  que  haga  en  esto; 
Mas,  acudiendo  á  su  valor  divino 

Y  sa  alto  ingenio,  elige  este  camino; 
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Que  á  dar  coeata  I  Malear  del  caio  fu«to 
Él  moro ,  y  qae  la  morfi  w  quedase  . 
Allí ,  y.  desde  allí  la  via  tigaiese 
Qué  mas  á  sos  designios  confaviiiaie. 
Propuso  el  caso,  y  coma  lo  dijese, 
Dijo. el  moro  que  tal  no  le  mandase, 
Que  él  había  de  ir  A  acQoípalKalla, 
Ó  morir  antea  que  pensar  dejálla. 

La  mora  replicó :  que  si  él  quería 
Contra  su  voluntad  hacer  tal  cosa, 
Que  presto  arrepentido  se  vería 
Con  muerte  y  con  infamia  vergonzosa. 
Sobre  esto  «ntre  ambos  crece  la  porfia, 
En  ella  el  odio ,  en  él  la  ansia  amorosa!^ 
Mas  el  cristiano,  su  contienda  oyendo, 
Resume  el  caso  así  á  los  dos  diciendo: 

^ú  por  la  parte  de  Muley  veniste 

*A  saber  quién  al  principe  africano 

» Favoreció ,  y  sobre  esto  te  ofreciste 

>»Que  preso  ó  muerto  al  campo  iría  el  pagano. 

>£sta  palabra  que  á  los  tuyos  diste 

»No  les  puedes  cumplir  ni  está  en  tu  mano, 

» Porque  ni  ella  dejará  llevarse, 

»Ni  dejar  por  mi  parte  de  ampararse. 

»Por  Botalháj  cual  sabes,  me  eligieron 
»A  procurar  lo  propio  á  que  bas  venido, 
»La  mesma  facultad  que  á  tí  me  dieron, 
»Lo  propio  que  ofreciste  be  yo  ofrecido. 
»Asi  que,  en  lo  que  en  esto  pretendieron 
^ Saber  llevamos,  como  ves,  sabido: 
3»  Ya  nos  consta  que  no  es  alevosía, 
>*Y  que  la  culpa  de  ambos  se  desvía. 
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M  Vftniós  JMLtos  de  aquí ,  quédese  cUa, 
» Elija  aquello  qne  por  bkii  tuviere, 
»Que  yo  por  fuerza  debo  defiendella, 
«Que  á  mi  ofieio  y  mi  parte  se  requiere." 
La  cabeza  bajó  la  mora>  beUa 
Diciendo:  '^so  me  avisia  que  no  espere:** 
Vuelve  la  rienda  y  sigue,  tel  verde  llano; 
Lo  propio  hicp  el  moro;  y  el  cristiano. 


DE    LA  CRISTIADA 
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NOTICIAS 

DEL  PADRE  HOJEDA. 

Oegan  don  Nicolás  Antonio  el  Padre  Fr.  Diego  de 
Hojeda  era  de  Sevilla ;  j  del  titulo  de  su  libro  cons- 
ta que  fue  regente  de  los  Estadios  de  los  Predicado- 
Tes  de  Lima.  Por  machas  iaTestigaciones  que  se  han 
hecho  asi  en  los  Bibliógrafos  de  la  orden  domi- 
nicanay  como  en  oíros  libros  que  pudieran  tratar  de 
este  escritor ,  no  se  han  hallado  mas  noticias  sayas. 
La  Cristiada  se  imprimió  en  Setilla  año  de  1611, 
en  un  tomo  en  4>^ :  pero  los  ejemplares  de  esta  «di- 
^oh  |e  han  hecho  raii^mo^^  qu^  porqu^  ^e  Befa- 
ron casi  todos  á  América ,  donde  el  autor  residía.  En 
ninguno  de  nuestros  humanistas  antiguos  le  be  visto 
citado ,  excepto  en  aqu6l  ilustre  Bibliotecario ,  qoe 
le  da  el  elogio  poco  común  de  cecimt  pié,  et  ekgtai- 
ter^  luculenterque  ,  etc.  Posteriormente  doo  Luis 
Velazqaez  hizo  mención  de  él  en  sus  Orígenes,  pero 
solo  para  poner  su  obra  en  la  lista  de  los  muchos 
poemas  que  califica  de  malos.  Es  probable  qae  no  la 
hubiese  leido ,  pues  allí  mismo  elogia  con  exceso  la 
Austriada  de  Rufo ,  7  la  Bética  de  Cueva.  Es  umbieo 
de  extrañar  que,  habiéndose  reimpreso,  desde  la  res- 
tauración de  nuestras  letras  en  el  siglo  pasado,  tao' 
tos  libros  sagrados  y  profanos ,  no  solo  medianos .  si- 
no aun  malos  ,  haya  quedado  en  su  oscuridad  la 
Cristiada ,  que  merecía  volverse  á  dar  á  luz  harto 
mas  que  la  Josefina  de  Valdivieso,  y  otfds  obras  de 
igual  clase.  Habent  suafata  libeüi. 
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nUGHEHTO    I. 

Pnjpoiition  é  ínp^eaeión:  úiUma  tena  tU  Je- 
4U9  €on  9Ué  4iseípu¡os, 


danto  al  Hijo  4e  Dios,  bumano  y  yns»itflo 
Con  dolores  j  afrentas  por  el  hombre: 
Musa  divina,  en' su  costado  abierto 
Bauami  kngua  y  muévela  en  su  nombre. 
Porque  suene  mi  vo«  con  tal  concierto, 
Que,  los  oídos  ajhagando,  asombre 
Al  rudo  y  sabio,  y  el  cristiano  gl|s|o 
Halle  pro?e€bo  en  un  deleiie  justQ» 

Dime  lambien  )os  pasos  ^ue,  obedienle. 
Desde  el  huerto  al  Calvario  Cristo  anduvo 
Preso  ^  y  j^uBgado  dé  la  fiera  gente. 
Que  viendo  ^  Dios  morir  sin  miedo  e^avp: 

Y  el  edificio  de  almas  eminente 
Que  cansado  y  herido  en  peso  tuvo ; 
De  ilustres  bijos  el  linage  santo. 

Del  cielo  «I  goco  y  del  infierno  el  llanto..., 

Cuando  la  Pascua,  de  misterios  llena 
En  sombras  antes,  pero  ya  en  verdades 
Llena.de  ansia  y  quietud,  de  gloria  y  pena, 
Varias,  mas  bien  finidas  propiedades. 
Se  llegaba,, y  la  noche  de  la  cena 

Y  aurora  de  las  dulces  amistades 
Entre  Dios  y  los  hombres ,  en  que  quiso 
Ser  Dios  manjar  del  naevo  paraiso; 
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Entonces  el  Seuor  que  manda  el  Cielo 

Y  franco  ^  su&'ittii|ist|iril  iiá  la  Tierra, 
Rico  de  amor  y  pobre  de  consuelo 

El  que  en^su  mano  el  goso  eterno  encierra, 

Y  ardiendo  en  aquel  sanio  y  limpio  celo 
Que  desde  que  nació  le  hizo  guerra, 
Ordenó  que  su  noble  apostolado 
Celebrase  el  Fase,  convite  usado. 

Era  el  Fase  la  cena  det  Cordero, 
Que  el  mayor  Sacramento  figuraba, 

Y  allá  en  Egipto  se  comió*  primero 
Cuando  el  pueblo  de  Dios  cautivo  estaba: 

Y  celebrarlo  quiso  el  verdadero 

Que  en  él  como  en  imagen  se  mostraba, 
Para  dar  fin  dichoso  á  la  figura 
Con  su  sagrado  cuerpo  y  sangre  pura. 

Puesta  la  mesa,  paes,  y  el  manjar  pueslO) 

Y  juntos  los  diseípulos  amados, 

Y  por  el  órdeigl  del  SeUor  dispuesto. 
Todos  en  sus  lugares  asentados, 

Su  amor  pretende  hacerles  manifiesto, 

Y  los  labios  de  gracia  rociados 
Muestra ,  y  envuelve  en  caridad  saave  - 
Estas  palabras  de  su  pecho  grave: 

"De  comer  6on  vosotros  nn  deseo 
«Eficas  y  ardientísiiAo  he  tenido  ' 
»En  esta  Pascaa/y  por  mi;  bien  lo  veo 
» Primero  que  padezca  ya  cumplido: 
»Este  regalo,  amigos^  este  aseo, 
»De  vuestras  dulces  manos  recibido, 
»No  lo  tendré  otra  vez  basta  que  llegue 
»A.l  reino  do  glorioso  en  paz  sosiegue.** 
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Dijo  I  y  mirando  á  todos  igualmeilte 
Con  amorosa  vista  y  blandos  ojos, 

Y  un  suspiro  del  alma  vehemente, 
(Señal  de  pena,  sí,  mas  no  de  enojos) 
Su  plática  prosigue  conveniente, 

Y  desplega  otra  vez  sus  labios  rojos. 
Mientras  come  en  su  plato  el  lalso  amigo, 
Que  ya  su  ajióstol  fue  y  es  su  enepúgo. 

**¥  uno  me  ba  de  entregar,  dice,  á  la  muerte, 

»Uno  de  éste  pequeuo  apostolado: 

«Mas  ¡ay  de  su  infeliz  y  mala  suerte!'* 

ASadió  luego  en  lágrimas  bañado* 

Una  grande  tristeza ,  ua  dQ,lor  fu^ftc». 

De  asombro  lleno  y  dejpavor  cercu^o^. 

A  todos  los  discípulo^  rodea,     ^     ,  -    -  » 

Medrosos  de.lraicjofi^l^9^gr^ve  y  fea..  , 

Y  cada  cital;fr<?gapta  espavorido:  : 

"¿Soy  yo  por  desventuí^  oK  bu«k^  maestro?**' 

Y  responde  el  Señor  -  entristecido,  < 

Y  en  desdoblar  fingidas  almas  diestrOi: 
"£ntregar4me;{|leye  y  atrevido,. 
»Del  número  dicboso  y  Ijigar  vuestco 
>E1  que  conqiigo  ^etcr  aquí  la  mano,. 
»Y  de  mi  ^1^9,  aten»  oow»  ufaiMí*  .  .      . 

«Pero  el  Hijo  d^l  hombre,  al  fitl'eaitiiiiik 
»Como  está  de'  su.  vida  y  muerte  escrita:  > 
»Mas  ¡ay  delque  su  venta  determina 
»Y  fácil. osia  tan  atroz  delito!. 
)*¡Ay  del  triste  que  á  Dios  el  pecbo  indina   : 
«Siguiendo  mal  su  bárbaro  apetito! 
>»No  haber  ai^liápü  l|iv mejor  te  fuera,  ' 
» Porque  en  ella  s^  <;m1ihi  no  se.vier4."   ^ 
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Sobre  tendido»  lecho»  reoostadó» 
Jjt»  nietos  de  Israel  comer  solían ; 

Y  en  su  sena  los  hijos  regaladoá^ 
O  mas  caros  díscípnlos ,  tenían* 
Asi  esta^n  por  orden  asentados 

Los  ifxt  en  la  mesa  con  Jesús  comían^ 

Y  en  su.  seno  el  discípulo  querido 
Compuesto  i  acariciado^  j  acogido-^ 

Pedro  I  que  cual  pontífice'  supremo 
Gosaba  atento  del  lugar  segundo» 
Notando  en  Cristo  el  admirable  extremo 
Del  decir  grave  y  del  callar  profWndo: 
'*  Aunque  bajeza  tal  de  mi  no  temo, 
»  Por  mas  que  corra  el  tiempo  y  ruede  el  mondo^ 
(Al  Apóstol  amado  y  amoroso 
«Dijo)  iMbtd  quién. es  el  alevoso^*^ 

Juan  á  Cristo  pregunta  (lór  el  triste 
Que  pretende  bacer  caso  tan  feo ; 
Tu  en  secreto,  Sefior»  lo  descubriste 
Para  satisfacer  á  su  deseo  r 
Que  avergonzar  á  JudiaSt  no  quisiste 
Que  era  oculto,  si  bien  odioso,  reo^ 
Su  honor  guardando  al  péi€do  enemigo» 
Como  si  fuera  sanio  y  dulc«  amif^^ 

Mas  él»  herida  la  fttoa  cimcienciai 

Y  estremecido  el  temüeroso  pecho» 
Ya  de  aquella  real  sabia  presencie» 
Ya  de  su  enorme  y  letneMrio  hecho» 
Coa  velo  de  fingida  reverencia 
Cela  su  furia ,  cubre  mi  despecho» 

Y,  '*¿soy  yo?*  dice,  ved  oómo  se  esconde» 

Y  *'tú  lo  dkes,**  OHslo  le  mpoade. 


Otro  quedara  c*ii  raxon  pasmado. 

La  sangre  al  corazón  se  le  hayenii 

7^a  vista  ciega  y  el  color  robado 

Ni  hablar,  ni  sentir,  ni  estar  pudiera: 

Mas  él  disimnló  desYergonudo 

Que  osa  mas  libre  la  maldad  mas  fiera, 

Y  alma  que  vende  á  Dios  Dios  no  le  asombra, 

Y  atrévese  en  la  lac  como  en  la  sombra. 

Pues  acabada  la  primera  cena^ 

Y  ya  el  cordero  de  la  ley  comido^ 
Cristo  el  mas  singular  banquete  ordena 
Qae  el  mundo  imaginó ,  ni  el  délo  oido : 
Con  pecho  sosegado  y  fa&  serena, 
Aunque  por  tal  discípulo  vendido. 
Gracioso  de  la  mesa  se  levanta, 

Y  otra  les  apercibe  sacrosanta. 

Mas  antes  quiere  con  s«is  propias  manos 
Los  pies  lavarles,  con  ius  manos  bellas. 
Que  adoran  los  supremos  cortesanos 
Viéndose  indignos  de  tocar  en  ellas, 

Y  despoja  los  míiembros  soberanos. 
Resplandecientes  mas  que  las  estrellas^ 
De  su  vestido  y  ropas  convivales, 

Al  tiempo  usadas  de  coa  viles  tafe9« 

Y  sabiendo  taaabien  upet  el  Padre  Eterno 
En  sus  preeiosas  manos  paesto  babio 
Del  ancho  mundo  el  genei^l  gobierno 

Y  del  reino  inmortal  la  memarqofa, 
Humilde  y  amoroso,  afable  y  tierno- 
Fuego  en  las  almas,  y  agua  en  la  bacía- 
Echa  ,  y  para  lavar  los  pies ,  en  tierra 

Se  postra  el'qoo  ^  un  pudo  el  orbe  eucicm*^ 
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Estaban  todo^  éB  el  orden  patato»  , 
Que  el  Seiüor  Vea  trazó  >  y  asi  ordenadoa^ 
Con  rostros  bajos  y  ánimos  honestos 
Al  buen  Jesas  miraban  asombrados; 
A  su  divina  voluntad  dispuesttoá 

Y  de  lia  miísma  y  del  avergonsados , 
Se  eticog^ian  temblando,  y  Pedro  solo^ 
Trató  de  resistir )  y  ejecutólo.. 

Llegó,  pues,  Cristo,  puso  en  iierríai  el  vaso/  ' 
£1  lienzo  apei*cibié,  tendió  Va  diestra, 

Y  absorto  Pedro  de  tan  niievo  caso 

(Aun  mas  no  viendo  que  tina  simple  muestra  )^ 
Saltó  animosa,  dando  atrás  un  paso 
(Que  al  osario  el  amor  valieikte  adiestra) 

Y  dijo:  "¿par»  aquesto* me  buseábací»? 

¿Tú  á  mi ,  Señor  »  tú  á  mi  los  pies  me  lavaa?*^ 

Cristo,  de  ^u  discípulo  piadoso 
£1  cela  ponderando  y  la  defensa» 
Grave  y  sereno,  dulce  y  amoroso 
Responde  k  Pedro,  que  excusarse  piensa:'  . 
''£n  éste  gran  misteria  religioso 
^riio  que  yo  intento  y  el  amor  dispensa 
» Ahora  no  la  sabes,  y  porfias,    ^ 
»Ma8  sábraslo  despuea  de  algunos  días* 
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Lavé,  pueft,  con  lils  manos  «tnorósai» 
Los  pies  á  Pedro ,  con  aquellas  manos 
Blancas ,  suaves ;  puras  y  hermosas  > 
De  linda  tes  y  dedos  aobrehumatios; 
Mostrándose  las  agaas  religiosas, 
De  bknda  elspuma  sus  crbtales  eaúos 
Argentaban  alegres  y  festivas, 
Ettolas  de  laa  fueiitfs  d«  aguas  vivas. 
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Las  secas  flofvs  qilc  e«  e>  vaso  «slabiin  ' 
Tocadas  del  Seiior  reverd^eciaB, 
De  su  beldad  beldad  parlicipsbAnr 
Y  olor  de  sus  olores  recilniíii: ; 
Sus  dulces  jnaiMís  con  amor  besaba» 
G>n  las  hojas ,  ó  labios  tpie  fingía», 
Tod^ft»  tu  ser  {NríaDteras^iComj^ftietido 
Con  envidia  suave ,  y  mndo  estruendo. 

El  agón  iintf  e»  sus  palnná^  /venerablea 
Iba,  de  poro  gom  alboroaada 
Sino  conceptos  ^  voceé  admirables 
Formar:  ^blsie^  r  déi  ellas  regalada  r 
Y  lavando  los  pies  ^. en  agradables 
Gotas  ó  i;^ás. pealas  Resalada» 
Se  desdeSaba^de,  tocf  r  el»  Anelos 
Pdr  ser  agua  4«b  eslnbo  sobre  el  cielo.   . 

Así  lavó  loff;pies  \k  airanrigés,  ' 

Que  siempre  amó  y  al  fin  mas  dnUetnel|te^ 

Así  los  biso  de  su  amotl  testigos; 

De  su  fe  pura  y  de  su  cido  ardiente: 

Regalo»  que  i  proCerv»»  enemigos . 

De  ineacorable  pecho  y.  duM  iirenie    .  . 

£n  suaves  hermanos  oonvirtinray 

Y  ñor  atnanió  de  Judaís  Jai  Alma  üeTa^   . 

Llegóse,  puesr»  al  pérfido  y 'iefríbjle>  '    - 

Y  las  rodillas,  en  k  tierra  posoy  • 

Y  con  semblante  le  miró  apaciUe^ 

Y  los  pies  e»  sus  manos  le  compuso» 
Con  un  suspiro  le  habló  sentible» 
Mas  no  quedó-  eV  sacrilego  conCaso; 

Y  comensó  á  lavóle ,  acariciando 

Sus  pies  con  agüe  timpia»  y  toque  bbodo^ 
Tomo  L  P 


H  o  J  S  D  á 

Las  bellas  manos  de  Jésus  bailadas^ 
Cual  herido  del  sol  cristal ,  locian, 

Y  de  aquellos  indignos  pies  tocadas 
Con  cierta  viva  liu  respUmdécian : 
Piedras  preciosas  en  el  lodo  echadas, 
ó  refulgentes  rayos  parecian, 

Que  ni  ellas  menós^que  en  la  minea  valen  #> 

Y  ellos  del  muladar  mas  Umpios' salénir 

Siempre  que  se  humilló  Gristof  en'  la  tiarfa> 
Glorioso  el  Padre  lo  ensafaó  en  el  délo  t' 
Nació  en  Belén ,  y  la  vecina^  sienra  . 
De  ángeles  vio  poblada^  jr  ribo>el  siuelo:< 
Hízole  Herodes  em{|idi08«  guerra,        '  < 

Y  él  á  Egipto^  huyó  con  presto  vnelo^r 

Y  al  niiio  Dio&  los  ídolos  giganfesí 
Postraron  tÍBl  vestidos  fotiígánlii^:-;:  v    i 

Quiso  ya  el  Salvador  wir  bauthaiclo^  '  \  \  . 

Y  rasgó  el  cielo  su  maciza  cumbre^ 

Y  predicóle  Dios  por  HíJQ>  amado, 

Y  el  Jordán  se  ciiikV  d^' niíev^  lumbi^pt 
En  el  yermo  7  eX  templo^  fue  tentado, 

Y  sufriólo  conü  blanda:  mánsédumbre|/ 

Y  á  servirle  bajaron  obedientes  "^ 
I4OS  que  beben  del  bien  las  puras'  laentes^ 

Púsose  ahora  humilde  y  amoroso 
A  los  pies  de  este  aleve  y  fementido,^ 

Y  no  sé  qué  de  excelso  y  luminoso  ' 
Resplandeció  én'  su  rostro  esclarecido: 
No  sé  qué  dé  excelente  y  generoso 
El  noble  cuerpo  á  Judas  abatido 

Y  las  divinas  mánW  rodeaba, 
Cuando  con  ellas  al  traidor  íiaSaba^ 
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Como  id  que  atento  mira  al  soí  annado 
En  el  senit  de  piuitaa  de  diamaates, 
La  misma  luz  lo  dejá  de^li^ol^rado, 
Justo  castigo  de  o|os  acrb^aatés: 
Así  de  vista  Y  de  rason  privado 
Qaedó  el  fiero  á  los  visos  rutilantes 
De  aquellas  manos,  y  confuso  y  ciego, 
Ausentarse  intentó'  de  Cristo  luego. 

Lavó,  pttes^  y  besóle,  duteirioatie' 

Los  pies  aldurOj  con  sus  «iemosiabios^ 

Y  medio  proinx&eiiidoun;ay;  doliente 
Despidió  I  lleno  M  conceptos  sabios:   

Y  grave,  genemo  Y  eminente  ^ 
Despredador  de  ofensas  ^  de^^gi^vios, 
Sosegado  tomó  su  vistiera  ' 

Y  ^i  haliló  COK  singular  mesnraT 
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"Veis  cotno^ce»  vosotros  he  tvataáor> 
«Maestro  me- llamáis^  y  ^eKoír  naeitn»^ 
»Y  convei^éutenombre  me  lialieis  dado 
«Que  soy  $e3or  de  todos  y  MaestfOi' 
«Pues  si  yovyo'lwpiejf  OíPi'<bb>la%»Jo^>''/  ^ - 
«Maestro  siendóf  y.«vmdo'^Mk)r>vte»t]i5| 
«También  debcis'lavároriiM.vosotM-    -'  '  * 
«Coii  teuttiMiPd  los  Tmá'-é  Imi^u^^^ 
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Oración  de  jesús  en  ei  huerto  mienirtis  sus 
discípulos  duermen,  fesiidura  alegórica  en 
que  se  representan  los  pecados  di6  Ids  Aoin- 
bres. 

w  • 

ASI.  LVMX  iif 

Tá  el  santo  UingMk»iG0ii.ivkl«d  Hc^tm 
De  gr«cU  ^penon^l  y .  ««qm  Aivuia» ,. 
Todo  abmtdo  e|^  «aridad  úit^raa . . 
Al  huerto  «ale:  4  fa4<^ecr  ca*iaa  : .  . . 
£1  qae  la  inme«i^  ^lima  gobien^i'  . 
Qae  sobre  el  mito4f9  lemporaj  #6  aoipísa; 
A  padecer  camina*  iHarBWntud»;.  . 
De  su  múiDO  gcaariiisií»  fiiiidaAo<**<:..: .{.  .  j 

Con  lardas  botUaa  Va,  con  paiolento^  / 
De  aa  amor  y,  su  f^a  cott»lRiti4o,. 

Y  sa  elevado^.f  .jRoiile  entendímient»  . 
A  sa  pasión  ¡y  ciíia.»  y  mnerte  .asídto  x . 
La  vista  \i^i  el  .rostro. niadlenUn  < 
De  I4friinaa  el  «ueJo  haoiedepido,.: .  . 

Y  el  desalado  salpicar  daft.intaMiBa:>.    . 
Quie  teme  «n  Pím  deljMmi}  D^hi'^leitn* 

La  noche  oscura  oon  su  negro  manto 
Cubriendo  estaba  el  asombrado  cielo. 
Que  por  ver  á  su  Dios  resuelto  en  llanto 
Rasgar  quisiera  el  tenebroso  velo: 

Y  vestido  de  luz ,  lleno  de  espanto 
Bajar  con  humildad  profunda  al  suelo 
A  recoger  las  lágrimas  que  envía 

De  aquellos  tierno»  ojos  y  alma  pía* 
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La  Iiáiiii4a  esfera  con  fir^M  ocalta 
Tempe&taMo  parto  amenizaliÉ, 
Y  á  la  dora ,  Ihüí^I  ,  bárlnra ,  Incalía 
Salen  con  enemigo  borrar  miraba: 
Qae  al  mimdo  etéreo  algana  vea  resalta 
Un  no  sé  qué  de  saSa  y  faena  brava, 
Para  vengar  de  su  Criador  U  ofeoM,   * 
Cuando  menoe  el  faonibre  en  ella  jpienia. 

Con  silbo  ronco  el  espantado  vi<énto 
Al  eco  tristes  voces  infundía, 

Y  el  agua  con  Ikiraw  movimiento  ' 
Las  piedras  que  <ocaba  enternecía : 
El  valle,  á  sa  Cbniusa  vof  atento, 
Suspiros  de  sos  coevas  despedía : 
Suspira  el  valle,  duerme  el  bombre;  quiso 
El  valle  al  bombre  dar  on  blando  aviso. 

Conio  el  anciano  padre  valeroiio, 
Cuando  la  amada  bija  en  rico  lecbo 
Durmiendo  gosa  del  coman  reposo. 
Que  el  alma  quieta  y  apacigua  el  pecbo, 
Atento  vela ,  y  nota  cuidadoso 
Con  graves  ojos  su  mayor  provecho. 
Procurando  hallar  marido  ilustre  ' 

Que  déá  la  bija  bonor  y  al  padr<  liijitre;' 

Así  Dios,  dé  mortal  carne  vestido,  '• 

Cuando  suéilo  mortal  los  miembros  flojói?  - 
De  los  hombres  derriba  el  torpe  olvido^  '^ 

Y  al  cuerpo  y  la  'razón  cierra  los  ojos^   ' 
La  faz  turbada ,'  el  ftnimo  herido 

Con  doras  puntas  de  ásperos  abrojeli>  - 
Por  ellos  vela  en  oración  postradOi        '   ^ 
¡Oh  buen  Bion^  ;por dormidos  deavcMa-  '^ 


,    %ió  f  .     '.  B  o  J  I  S»  A    ' 

Mas  túyr.miU  Otatímn  i  vkiad  ditinft> 
Que  á  sacar  itoa  imageii  v«fdiad«ra' 
De  tu  muma  exoeleacia  ^^mfítjsrmíí 
Bajaste  alefauerto  coíi  Vjelok  carrera; 

Y  a^Ua  cara  de  .atábanlas  dS^a»    ' 
Cual  ,ai  tu  venerable  rostro  fuera, 
Para  ajprenider..  1 1«  .oficio  ¡  dibú jaste, 
¿Qué'Vli^e^!to^fran  «rktud!  y  qnépmttstrf 

Viste  que  U^os  de  sus  tres  amigos»    • 

Y  como  dé  tres.:partes  sffiraiicado,  ' 
Fué  á  lidiar  con^sa»  fieros  eBemi^^ 
Para  vencer  en  tierra'  derribados 
Viste  que  hko  de  su  afaia  testigos . 

A  los  hombres « |ior  ellos  humillado^ 
En  Ai  mismo  tomando-  los  4é1ore4 
pe-  ellos  y  iCOBto  fiador  'de  |¿cadbtfesii . 

Asi  es  verdad,  qtié  en'sa  tragedia  tríale 
La  figura  de  lodos  rre^tHHtenta^ 

Y  de  sua  culpas  una  ropa  viste  ^ : 
Tejida  en  maldición ,  hecha  en:  afireiiftat 
Vistiósela  ,  y,  ahora  loo  reiste 

Ser  echado  por  ella  es  la  tormenta^ 
Cual  otro  S&nké^  antes 'le  parece. 
Que  ya  perdón  cofi  «Da  les  merace^ 

Por  eso,  cttai  »  fiíera  miserable 
tn|«afo  pecador  I  se  postra  en  tierráv 

Y  barre  coa  Ja  irostm  vetaéráble 

£1  polvo .4|iieé  I>ios  hito  tanta  goerrai 
La  vestidura  ^  poea^  abdodiiaUé  -  f  • ' 
]>e  si^  fajas  cons^\  y  siete  encierra 
Tejidas  de.pecadóstiélas  varías»  . 
SÜbílHimiidas/ énAte  si<  eontvaiSas.  . 


En  la  priaiera  está  la  migettoia 
Libre  SoMABiA,  grave  y  empinada^ 
En  una  sill^  de  marfil  preciosa 
Coa  ancha  pMopa  de  ambición  aentada : 
G>rona  .de  4>ro  ciñe  •»  .enojosa 
Descovn^ida  frfenle  •  y  su  bincbada,  . 
Enhiesta^  cruel  garganta  collar  .rico:. 
!Pará  lo  qne  le  ^arrastra  el  inundo  es  .ebico. 

Allí  está  A4an  •  de  su  gentil  denuedo 
Y  sa  nd»le  persona  enTanecido, 
Con  su  bella  mujer .  gozoso  y  ledo. 
Portel  trono  anhelando  mas  subido: , 
Con  íádl  mano  toma  el  fruto  acedo 
Al  linaje  por  él  tan  mal  nacido. 
Cual  Dios  pretende  ser:  ¡loca  codicia í 
Quiere* set  Dios,  y  pierde  la  j|isticia« 

Allí  JNembrodi  jbon  liárbara  pu janea 
Habla  y  discurre »  solicita,  corre, 
A  sus  fieras,  gigantes  da  esperanza 
De  acabar  contra  Dios  la  excelsa  Unitet 
Procura  jfae  á^su  activa  confianaa 
Ni  la  btuída:  el  rigor,  ni  el  mar  ía  borr^ 

Y  osado  9  á  fuerza  de  cocida  tierra) 
]Lev«uta'  al  tíelo  y  á  su  nombre  g^ierra» 

AbiteÚd  con  ambición  peotei:va  . 
Setenta  bcinmaiios  mata ,  y  es  bastardo:  * 
La  bordadurib  bú.  crueldad. jconserva 

Y  áspmt  ÜBia  entre  ,un.celü)e.  pardow ,.  , .    . 
Un  solo  jÓyeñ  de  la  muerte  acerva 

Se  escapa,  y  con  lespiritu  gallardo 
El  reino  de  la  zarza  le  propine, 

Y  profetiza  lo  c[ue  Dios  dispone. 


Entre  liuide^rei^napftgoftfkmiot^ 

Y  nabes  negras  áe;  soberliiM  xanlMCft 
Se  vea  empendorfs  op§iüloio«» 

De  alóla  feocMi  y  bácbaras  co#t|inlic«t. 

Y  aparecen  Nabucos  ambioiom       .    , 
En  asombradas,  hórridas  vUlanibreiy 
Por  inmortales  dioses  ad^rados^  . 

Y  éf  la  muerte.,  .f  á  vieioa;mil'|Mistffádos. . 

La  itt^aciablei  teimi^ril  hvjóácu. 
£1  vientre, nunca  de  tiagar.  contento. 
De  oro.cércada«  lleaa  de  codicia. 
Abre  cien  bocas ,  tiende  manos  cientos 
Con  aquellas  da  pas  á  la  ia|nrticia> . 
G)n  estas.de  su  Inen  busca  el  aumento; 
De  sangre  de  pequeños  se  mantiene, 

Y  en  la  ropa  ^1  luff^r  afgnndo  tient» 

Esta  sug«E,  y  pérfida' maes^^a 
Al  pobre.  Aeán  /con  lisongeroe  ojos 
La  refulgente  púrpura  le  mueaira,. 
De  Vitoria  infelis  vanos  despojos:  : 
Para  esconderla  sin  temor,  le  adiestra» 

Y  alli  pintados  los  .matices  roías 
Del  pajlo  fino,  entre  la  tierra  parda 
So^em,  y  qoe  eila  con.  temblor  los  gualda* 

Sobre  llamas  también  de  fiiegQr>  blando^  ' 
Que'  ardiendo,  en  el  dibu|o  ceottalkasi, 
Ollas  están  vapores  exhalando, 

Y  nube»  de  caliente  humor^  humean: 
La  carae  mas  sabrosa  codiciando 

De  EIí  los  torpes  hijos  las  rodean^ 
Garfios  arrojan,  sacrificios  eogen^ 
Yantes  de  ti^po  la  mejor  eaoogea»  ^ 
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€oii  la  leockM'qne  ún  josltda  cnaeila 
La  ignonmU  nacsira ,  mal  fnndada    . 
Del  ialM  Acab  A  la  hemiota  dadla^ 
Quita  á  Naboi  la  vüa  deseada ; 
A  su.  marido  la  palabra  empeña» 

Y  lafoilalm  y  h  mal  empeñada 

Le  cumple ,  mas  Mi  la  comen  pemM| 
Justa  vengaioa  de  tan  Intuíos  yercos. 

Treinta  dinends  qne  él  perveno  Jddi» 
Por  la  aangre  de  Dios  alegre  aceta. 
Están  pintados  j  y  <oon  lenguas  mudas 
Allí  publican  su  maldad  secreta: 
¡Oh  buen  Diosf,  que  á  pagar  por  Ál  acodas 
Gaa  tu  sangre  infinitamente  acela^ 

Y  que  él  te  venda  par  tan  bajo  precio! 

I  Oh  del  boaibve  vakir,  de  Dios  desprecio! 

Entre  osearas ,  opacas,  negras  sombras. 
De  ínviemiao  rescoldo  descubiertaA, 
Flamencos  paños,  árabes  alfombcas, 

Y  arcaaae  ven,  con  fiílsedad  abiertas; 
Tú,  araricia  infernal,  todo  lo  asombras, 
Allí  aparecen  de  temor  cnbiertáa 
Manos,  temblando  de  ladrones  viles 

A  la  .confiMa  laa  de  anos  candiles. 

Entre  hmáVos  fuegos  abrasada, 

Que  llamas  bosan  de  alquitina  ierrible, 

En  la  tercera  parte  dibujada 

Se  muestra  la  Limmiá  incorregible :. 

Su  cueUo.  altlvo^^  las  desvergoasadat 

Su  mai^  carnicera  y  vientre  horrible 

Descubre,  y  oen  su  torpe  y  sucia  boca 

A  la  ewaandida  juventud  provoca. 
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Lanzas  están '  loa  -\cklos '  arrojando  -  ' 
D^  fieras  llavías,  de  voifftées'lláíiiis 
06  ée  Vén  fctórtes  tiombres  an^ailóv 

Y  anegando  también  hermosas  damas: 

Y  no  menos  en  fuegos  abrasando^ 
I^otque  los  fuegos  de  SUS' torpes  camas 
Ahogarse  en  diluvios  merecieron;' 

Y  nefandas:  ceiki2a¿  produjenm...» 

Cuando  el  Hetéo  cupitan  pelea,  ^ 

Y  contra  <  el  hijo  de  Moab  se  opone, 
David'  lozano  el  corredor  pasea  ' 

Y  en  Bersabé  lascivos  ojos  pone: 
ÁWi  se  vé  pintado  (no  se  vea 

Que  tal  varón  tan  gran  maldad  dispone) 
Mas  vese  el  adulterio  allí  pintado, 

Y  Uñas '  muerto )  pefo  bien  Vengado. 

Que  en  una  plasa  de  aleros»  gente, 
Que  en  atmás  jura  un  principé  heredero^' 
Está  un  labrado  pabellón  pendiente, 

Y  en  él  un  joven  ambicioso  y  fiero  r 
Es  de  oro  sn  cabello  refulgente,     ; 

Y  su  rebelde  corazón  de  acero;  • 
Absalon  ^s,  que  con  malvada  fuerza 
Las  concubinas  de  su  padre  §aerza.M. 

Con  arrugada  frente  y  secos  labioá. 
Chispas-  lanzando  de  sus  tullios  ojos, 

Y  de  la  boca  vomitando-zagravios^ . 

Y  con  las  ttianos  pMmetkndo  enojos, 
Entre  Silas,  Pompeyos,  Jolios,  Fi^ios^ 
Guerhisv  victorias  r  armas  y  despojos, 
Está  la  Ira  cruel,  jayana  -fuerte : 
Voces  dá,  piedras  tira  ,  sangre  Tierfte, 


Y  entre  siefe  iiHiiicebos.memor»bleti    . 
Que  por  su.  jniia.ley  la.yida .ofinecen^         i 
De  Antiocp  laaJtafl.e^^tablcSi         .     : 
Con  asombradas .  laces  reajplakideoen. 
Duras  obra&i  palabras  amigables      .  . 

En  odios  y  esperanaas  «parteen;, . 
Pero  dejaa  los  nobles  macábaos 
De  d  memof k< ^  <ú&  sn •  ky  trofeos..:» 

£1  bárbaro  Mabosna  en  color^lnra^  • 

Y  matie  pavtúroso,  está  midiendo 

Sa  torpe  Iey,^omo  ignorante.  caclaTO» . 
A  peso  de. armas )á  raBon  de  estruendo» 
Lleva  con  guerras  aa  furor  al  cabo^^  ^ 

Y  atro^llanjdo  Va ,  va  destruyendo  ,  •         \ 
Cuanto  buella  su,  pie ^  su.mano  alean^  .' 
t)ual  si  la  féicolgára  de  sa-  lailaaM.. 

Una  mesa  iriquiaima  i&  fiorea 

Y  diversos  joian jares  adornada « 
Cercando . jes%an  valientes  .comedoveí 
De  gesto  ufano>  y  viáft  regalada : 
Preciosos  yinos^  árabes  olores 

A  la  GioTOKA  ovEÑA  rodeada 

Tienen,  que  en  los  palacios  de  los  meyes^  i^ 

Y  en  las. tabernas  pone  y  quita. le^es^...' 

tJn  gran  sedíor,  á  grand«i.¿abal}eh>s  ' 
De  diversa»  naciones,  congregados^..' 
En  márgenes  de  arroyos  lisonjeros  ..  «. 
Convites  lea:ptt>mele  nunca  dadostv . 
Este,  y  otros  soberbios  Asneros  .  *  • 
Allí  se  ven  al  vivo  retratados^*.  -'*.'' 
Que  ofrecen  á  su  viaitreisacififiéio 
Como  al  dios,  .torpe  -  de  el  ^loso  .vick».  -. 
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Al  deignd«do  undml  d»  lu  wioáwmto 
Lastra  el  aire  coa  sai  fueJM'midc; ' 
Pero  no  halla  de  su  iimI  amparo» 
Si  bien  «i  la  demanda  m  oomide: 
Al  glotón  «06 ,  en  fiiSresa  raro, 
Solaa  migajas  el  mendigo  pide» 
Y  las  migajas  no  le  dá  que  quiere : 
Rueda  el  pan,  sobra  el  viao»  el  pobre  nume. 


Sirven  de  rubial  y  tendidas  bebras 
A  la  EmriniA  de  aspieicto  fiírmldabla 
Ensortijadas,  hórridas  culebras^ 
Que  le  ci2en  el  caello  abominable: 
Esta  los  yerros  vé  ,  mira  las  quiebras 
De  la  gente  en  virtudes  admirables^ 

Y  descnbre  los  mínimos  defetos, 

Que  entre  alábanlas  mil  están  secretos* 

A  su  lado  Caim  sobei^io  ofrece 
De  espinas  vanas  desgraciado  firato 
A  Dios,  y  el  fasto  Abel  gracia  merece 
G>n  larga  ofreóda  y  plácidí^  tríbatO: 
Caín  su  bravo  espíritu  escandece, 

Y  su  &s  cubre  de  envidioso  luto: 
Mata  el  fiero  enemigo  al  buen  bemwno; 
Qae.ia  bondad  k  pfisnde  al  inhumana 


AlH  Savl  poc"  desgajados  riscos 
Subiendo  vá  con  ánimo  furioso^ 

Y  en  altas  breilas  y  ásperas  •lentiscos 
A  su  yerno  persigue  el  envidioso: 
Búscalo  en  valles,  cércalo  en  apriaoosi 
Cual  si  fuera  corderb  temeroso; 

El  canto  de  las  damas  le  tormenta, 

Y  porque  ellas  cantaron  él  lamenta. 


De  Roma  los  frsnttíB'amebm  mutoá^ 
Coo  envidiada  «angte  hmncdecidoft, 

Y  dei  tirano  Sihá  mal  Mgaro» 

Se  muestran ,  y  de  César  oprimidos: 
Mil  aves  mataa,  hacen  mil  conjuros 
De  la  patria  los  padres  ofendidos; 

Y  engáfianse »  que  envidia  los  ofende 
Que  leyes  «omp«f  f  su  amliickm  defiei tde. 


Vénse  allí  certesan^  veladoreí. 
Vivos ,  mirando  eon  atentos  <4os 
Por  la  frente  el  humor  .de  las  seSores, 
Que  ya  ofrece  amistad ,  ya  causa  enoi<«; 
Ágenos  da|lo$  son  fscopios  lavmresi 

Y  rosas  de  otros  de  eUOs  son  abrofos : 
¡Oh  hij^  víl<le  la  soberbia  osada,    . 

Que  te  desplace  ti  bieü  y  el  mal  te  «grada! 

El  último  Ittgér  od^  -aowsa 
La  tarda  AcioiA  en  regalado  lecho: 
Allí  eatre  blandaa  sábanas  .reposa 
Puestas  las  manos  en  el  itemo  pecho : 
Como  en  el  fuerte  juicio  la  espaciosa 
Puerta  se  vuelve  ^.  asi  por  su  provecho 

Y  g^tOy  en  sodoUenlia  y  dulce  cama 

St  mueve  lá  donnida  y.  gruesa  dama*  .  -    . 

Vénse  los  ^e  i  pasar  el  liümpo  salen 
Deieikidas  en  vanos,  eíercicios, 

Y  horas  que  eternidad  gloriosa  valen 
Consuqien  sin  raaon ,  gastan  en  vicios ; 

Y  porque  ans  potencias  se  regalen 
En  descansados,  fáciles  oficios, 
SieirideB  W  que  pudiera  darles  vida 
Oraude  cnal  la  de  Dios ,  con  Dios  unida. 


AlU  tamhkn  están  los 'faolgaiBaai^ 
De  sangre  noblé^  pero  mal  gastada» 
Qae  hijos  son  de  brairos  csiútánls, 
Y  padres  son  de  miá^  r^l¿dá :  • 
£1  premio  de  ilustrtsimos  afanes 
Cogen  ellos  con  mano  delicada* ' 
¿Pensastes,  oh  carones  excelentes, 
Honrar  k  t^  totardo^  descenj^cntes^ 

¿Pensastes  que  los  hcébos  iniooHtles 
De  esos  robustos  ánimos  gentite» 
Pararan  eii  las  obirasdeliguales 
De  cuerpos'  enfertni«bs  y  «Imaa  vil<»? 
¿Ganastes  bienes  para  t«al^smales',  , 
Para  estas  beml>ras  fuistes  varáiiles? 
Sin  duda  os  afrentaran  désdib  el-  snelo^i 
Si -afrenta  padecer  pvldierak  el  ciel6« 

Vosotros  con  las  arnés  peleandoí     - 
Alcanzaistes  maj^nifibos  blasones^' 

Y  estos  con  manos  toipes  y  oeic^%ílanda' 
En  vuestro  deshonor  cuelgan'  pendoiies;' 
Vosotros,  yidttk  y  sangre'  derramaádo, 
Mostrasteis  invencible}  corasonés,  - 

Y  aquestos  en  batallas  déliciosaii 
Solas  victotiás  buaom  aiitorosas^ 

Con  tan  grave  y  hótrrendik^:  testidura^ 
Está  el  gran  Dios  que  tódoel  bien^  endemi 
Tomando  en  su  tragtedía' la' figura    ' 
De  un  todo  pecador  postrado  en  tierral 
¡Oh  de  inocencia  clara  fuente  pora! 
El  peso,  que  te  bace  tanta  guerra 
Declara  al  hombre ,  poriiüe  i$l  hombre  miré 
En  tí  sa  pena ,  y  de  tu  «mor  sé  admire* 


r 
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£a  Orticiort  perstínificada  sube  al  cMo  á  ptdir 
á  DioM  por  stá  Hijü:  recibimiento  qiit  álU 
se  le  hace:  el  arcángel  G($briel  baja  por 
^den  del  SUrno  4  confortar  á  Jesús.  ' 

PEit  i.niio  a. 

Gm  presUa  alas»  que  al  ligercr  Tieatlv, 
Al  fuego  volador,  al  rayo  agndo, 
A  la  vo¿  clai^a,  al  vivo  pensamiento 
Deja  atrás,  ya  rasgando  el'aire  nrndot 
Llega  al  sutil  y  esj^éndido  elemento 
Que  al  cielo  sirve  de  fogoso  escudo, 
Y  como  en  otro  ardor  mas  abrasada 
Sompe^  sin  ser  de  su  calor'  tocfida^ 

De  allí  S9  parte  con  feliz  denncdv 
Al  cuerpo  de  loa  orbes  rutilante «  < 
Que  ni  le  pone  su  grandeza  miedos 
Ki  le  muda  el  bellísimo  seu^blan te: 
Que  ysf  mas  de  una'  ve&  con  rostro  ledo  ^ 
Con  frente  osada  y  ánimo  constante,    ' 
Despreciando,  la  mas  excelsa  nube , 
Al  tribunal  subió,  que  afaora  sube* 

Estaban  loa  maj^ffiooa  porteros 
De  la  casa  á  la.  gloría  consagrada^ 
Que  con  intelectivos  pies  ligeros    *> 
Voltean  la,  gran  m^iquiúA  estrellada^ 
Estaban  como  espíritus^  guerreros 
Para  guardar  \^  celestial  entrada 
Puestos  á  punto ,  y  viendo  que  subii^ 
A  fttt  consorte  cada  cual  decia : 
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**¿Qaién  es  aqaesU  dama  religiosa 
)>Qae  de  Getsemani  volando  viene? 
»Es  su  cuerpo -gentil ,  su  faz  hermoM,; 
»Mas  el  rostro  en  sudor  baSado  tien^.. 
»Qtte  beldad  tan  suave  y  amorosa . 
»Con  tan  grave  pasión  se  aflija  y  pene». 
«Lástima  causa.  ¿Quién  es  la  afligida, 
w£n  Igual  gr^p  bella  y  dolorida? 

»£s  de  oro  sucabesa  refulgente  ^  * 
»Su  rubia  crio  U»  rayos 'd|e  la  aunara,. 
»De  lavado  cristal  su  limpia  fn^nte, 
»Su  vist»  sol  ^iie  tlumbra  y  enamora^ 
«Sus  mejillas  abril  respUadeciente^ 
«En  sus  labios  la  misma  gracia  ioor»^ 
»Callando  viene ,  per^  su  garganta 
»Da  muestras  que.  suspendie  cuaiOo  canMt^ 

»£tt  polvo,  eii  aaiigye  y  en  aador  tdlidft 
«Aparece  su  grave  testidura: 
«Como  quid»  pies  lavó ,  sube  cefiida^ 
«Y  humildad  debe  ser  quien  la  asegura. 
«Vedla»  que  en  santo^amor  está'  encendida, 
«Y  asi  de  amor  el  fuego  la  apresura: 
«¿Sí  es  por  dicha  oración  de  algún  pcofet^ 
«Si  es  oración  >  es  oración  pertetA. 

»Ov»cion  es«  que  loa  «tenttts  Of«a 
»Y  las  tendidas,  arqueadas  cejaa, 
«Y  lo  demás  que  lleva  por  despojos 
«Son  de  esia  gran  virtud  seSales  viejas.. 
«Sin  duda  puso  en  tierra  los  hinojos^ 
«Y  4  solo  Dios  pretende  dar  sus  quejas^ 
«El  barr»  de  la  ropa  lo  declara, 
«Y  k  congoja  de  su  pecho  rara^ 
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»Caal  homo  ¿c  peketc  es  delicada^  ' 

»De  auaatga  mirra  y  de  saaye  incieiuff, 

>»Y  de  la  especería  mas  preciada 

•De  que  á  Belén  pagó  la  Aralria  ceAM. 

«Mirra  fue  de  su  sangre  derramada 

»La  primer  atusa,  j  un  dolor  inmensa,  I 

»Y  de  estos  aromóticos  olores  I 

•Ciencia,  virindes,  gracias,  resplandores.  . 

»£lla  dirá  quien  es ,  que  yá  se  llega :         '  1 1 

»Mas*)a  Oración  del  Verba  soberano 

»Qae  á  dura  muerte  sm  persona  entrega  i  I 

»DdM  ser,  que  su  talle  es  mas  que  homanob 

»Si  á  mis  ojos  su  ardiente  Iue  no  ciega 

»He  de  besarle  sú  divina  mano: 

i»£s  la  Ofacion  de  Cristo,  eslo  sin  duda. 

«Abrásele  la  puerta ,  el  cielo  acuda*** 

Dijeroo,  y  la  dama  generosa  .      '    ^ 

En  la  ciudad  entró  it  vida  eterna, 

Y  aquella  eompaSia  venturos» 
La  recibió  con  ros6x>  y  alma  tierna  : 
Van 'con  ella  á  la  caisa  luminosa 
Del  sume  Emperador  que  la  gobierlift,     . 

Y  BVk  Ingár  Ve  dan  las  dignidades 
Mas  altas.de  las  nobles  potestades.  » 

Pasa  de  los  escritas  menores 

El  coro  excelso^  y  orden  admirable, 

Y  subeÉ'  los  arcángeles  mayores 
De  ilustre  faz,  dé  vista  venerable : 
Hácenle  revei^encta,  da  favores, 
Y. atrás  déya  al  ejército  agradable   > 
De  las  virtudes,'  y  á  los  potentados 
Llega  en  faena%  y  gloria  subUtmados. 

TOMO   I.  Q 
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Los  príncipe*  supipcmos  U  'íj¡««!  ^. 
Coii  blando»  ojosi  «m  humildes  írtnUs^ 

Y  los  que  en  señorío  eterno  viven 
Le  postran  sus  coronas  refulgentes : 
Los  tronos  de  su  gran  valor  conciben 
Altas  empresas,  hechos  eminentes, 

Y  adóranla  los  sabios  querubines, 

Y  hónranla  los  amantes  serafines. 

Al  tribunal  llegó  del  Rey  »»«^*^.»  ^_^ 
Del  sumo  Padre  ,  que  de  inmensa  lumbíe 

Y  ardiente  resplandor  está  ^f^ 

Par  siempre  eterna,  inmemorial  costumbre. 

Aunque  le  ve  de  soles  rodeado 

No  teme  que  su  visU  le  deslumbre, 

Y  su  ardimiento  valeroso  abona 

Saber  que  ea^  oración  de  igual  personai. 

Vídola,  y  respetóla  eí  sacrosanta 
Padre,  de  santidad  fuente  benigna; 

Y  no  es  nuevo  que  Diosi  pondere  tanto 
Del  Verbo  humano?  la;  orajoiím  divina : 
Que  es  de  oradonca  uñ)  ejemplo  santo 

Y  original  de  gracia  peregrina* 

JVIas,  antes  que  la  escuché  la  entretiene» 
Que  darle  apUuao  general  conviene. 

Mandó  llamar  á  cortes  cetetialea 

Y  iuntarse  los  reyes  coronados 

Pop  su  grada ,  y  con  dones  desiguale* 
Perfectamente  bienaventurados: 
A  la  voa  de  sus  labios  inmortales 
Temblaron  los  dos  polos  encontrados» 
Paróse  el  délo,  retumbB  la  tierra, 

Y  el  infierno  temió  segunda  guenr^ 
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Después  de  aqaella  singaíar  vitori» 
G>ntra  Luzbel  y  su  cuadrilla  fiera, 
Dicen  (pero  no  es  íama  transitoria « 
Sino  eterna «  inefable  y  verdadera) 
Que  varias  sillas  de  distinta  gloria 
A  la  milicia  de  ángeles,  guerrera  . 

Y  victoriosa,  seBaló  en  diverso 
Logar  el  Hacedor  del  universo. 

Llamados,  pues,  con  voces  resonantes, 
Que  en  todo  el  grande  cielo  se  .escuchavcmj 
Los  que  habitan  el  norte  y  sur  distantes 
Al  punAo  en  el  alcázar  se'  hallaron: 

Y  aquellos  qué  las  plazas  rutilantes 
Pisan  del  alba  roja  se  apréitaron, 

Y  vinieron  también  los  que  el  podiente 
Hacen  isou  clara  luz  ilustre  oriente^ 

Los  que  preside»  á  los  graves  reyes 

Y  blandas  condiciones  les  inspiran; 
Los  que  ponen  al  mar  y  quitan  ¡leyes 

Y  siempre  firmes  sus  mudanzas  miran;  •. 
Los  que  golneman  cfdigiosas  .greyes 

Y  dulce  paz  cau  manso  aliento  espiran. 
Sin  dejar  aus  .oficios  acudii»roA « 

Y  sin  paiar  por  medio  allí  eatuviero». 

Mas  ¡oh  túf  Girada,  eterna t.siliia  Mi^a, 
Que  por  el  cpstalino  empíreo,  cielo 
Con  vivo  resplandor  estas  difusa. 
En  sacras  mentes  de  gloríoso  celo; 
Porque  es  mi  -idima  en  distinguir  confiase 
Aun  conceptos  vilísimos  del  suelo  ^ 
Tá  ilustra  y  purifica  mis  sentidos 
Con  itts:concep(oi  de  tu  luz  veatidos*. 

Qa 
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De  los  grandes  palacios  inmortalcfs , 
Donde  vive  el  SeSor  de  los  seiores , 
Píntame  las  mnralkas  celestiales , 
Las  anchas  puertas  y  altos  corredores : 

Y  aquellas  salas  con  verdad  reales 
En  materia,  y  en  arte,  y  en  labores, 

Y  lo  que  estaba  dibajado  en  ellas 

Con  rayos  de  oro  y  esplendor  de  estrelláflf. 

El  sumo  alcasar  para  Dios  f^dado 
Sobre  este  mundo  temporal  se  encumbra: 
Su  muco  es  de  diamante  faspeado. 
Que  sol  parece  y  mas  que  sol  relumbra; 
Está  de  doce  puertas  rodeado, 
Que  con  Iub  nueva  cada  cual  alumbrar 

Y  la  mas  fuerte  y  despefada  visu 

No  es  posible  que  á  tanto  «rdof  resíst». 

Las  doce  tribus  de  Jacob  valientes 
Están  en  los  umbrales  sobrescritos, 

Y  en  las  basas  de  mármoles  lucientes 
Doce  maestros  de  cristianos  ritos: 

La  materia  es  de  piedras  eicelentes , 

Y  de  oro  coruscante  loa  escritos : 
Ninguna  puerta  con  rigor  se  derim , 
Porque  no  hay  noche,  ni  se  teme  guci^ab 

De  este  rico  metal,  cual  vidrio  puro 
Es  la  hermosa  plaea  cristalina, 

Y  el  ancho  suelo,  como  el  «Ito  muro 
De  ardiente  claridad  y  lúa  divina : 
Por  ella  un  rio  de  cristal ,  seguro 

De  ofensa  vil ,  con  blando  pie  canfina 9 
En  urna  va  de  perlas  murmurando , 

Y  el  margen  de  ovo  liqíúdo  «v&aliaiid^ 
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A  la  ribera  de  este  ameno  río 
Está  luciendo  el  Árbol  de  la  vida » 
Con  grave  copa  y  descollado  brío, 
Que  con  su  olor  A  eterna  edad  convida: 
Fruta  dá  que  jamas  dará  hastío, 
Que  es  fruta  cada  mes  recien  nacida : 
Él  es  de  oro,  y  sus  hojas  de  esmeraldas, 

Y  hacen  de  ellas  los  ángeles  guirnaldas. 

Luego  sobre  estas  aguas  caudalosas 
Están  lindos  y  alegres  corredores 

Y  galería  de  marfil  preciosas 
Bañadas  en  suaves  resplandores : 
Divisan  desde  allí  todas  las  cosas 
Aquellos  celestiales  moradores, 

Y  lastímales  vemos  fatigados 

En  pequeños  y  niiseros  cuidados 

Asentados  en  sillas  rutilantes 
Hechas  en  perfectísimas  labores 
De  topacios,  berilos  y  diamantes 
Envueltos  en  celestes  resplandores, 
Ceñían  los  guirnaldas  coruscantes 
Como  á  santos  y  dignos  triunfadores; 
Pero,  si  bien  en  sillas  asentados, 
Estaban  á  los  pies  de  Dios  postrados. 

Juntos  en  el  gravísimo  conclAve 
Moviendo  la  severa  y  blanda  vista, 
Que  los  ocultos  pensamientos  sabe, 

Y  con  mirar  los, ánimos  conquista, 
Abrió  su  pecho  con  dorada  llave 

El  Rey  supremo,  y  su  licencia  vista,  . 
La  Oración  puso  en  tierra  los  hinojos 
Obedeciendo  á  los  divinos  ojo9* 
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Hecha  seSal,  se  lerantó  llorosa 
Mirando  al  Padre  de  piedad,  inmensa, 
Limpidse  luego  con  su  crin  hermosa, 
V  al  sahio  remedó  que  en  algo  piensa: 
Grave,  humilde,  rendida  y  animosa, 
En  Dios  devota  y  en  su  amor  suspensa. 
Puesta  en  el  pecho  la  siniestra  iñano , 
Habló  con  baja  voa  y  estilo  llano : 

"Soy,  SeSor,  de  tu  Hijo  embajadora, 
a» Del  Verbo  que  nació  de  tus  entrañas, 
»Del  Dios  que  en  tu  divina  esencia  mora, 
»De  el  mismo  hacedor  de  tus  hasaSas: 
»A  tí  con  afligíaos  labios  ora; 
»Sns  voces  no  te  deben  ser  extraSas, 
wQue  son  voces  de  Dios  y  de  tu  Hijo, 
»Si  bien  Dios,  hombre  las  habló,  y  las  di)a. 

«¿Quién  á  su  Hijo  natural  no  escucha? 
»¿Y  Hijo  dé  infinita  gracia  lleno, 
»Y  cuándo  con  la  fiera  muerte  lucha 
«Limpio  de  culpa  y  de  pecado  ageno? 
»Su  pena  es  grave  y  su  congoja  es  mucha, 
»£l  alma  no  le  cabe  ya  en  el  seno: 
«Óyele,  que  sus  méritos  presenta 
»El  que  de  tu  ser  mismo  se  alimenta *^ 

Dijo,  y  postrado  el  húmido  semblante 
De  polvo,  y  sangre,  y  de  sudor  cubierto, 
Al  sacro  pie  del  trono  rutilante 
El  despacho  esperó,  seguro  y  cierto; 
iVfas  con  pecho  fiel  y  alma  constante , 
Imitando  al  que  oraba  desde  el  Huerto, 
Sujeta  al  blando  y  eficaz  gobierno 
Del  sumo  Emperador,  del  Padre  eterno. 
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Tal  fingen  qae,U  hermosa  P^licena, 
Viendo  la  gric^  espada  vengativa  , 
Con  rostro.  venex^Je  y  £iz  serena 
A  compañón  moyió  Ja  .gente  .argiyá : 
Mas  no  fue  vtanta  la  ^^adosa  pena, 
Que  prosiguiendo  la  torinenta  esquiva^ 
Para,  amansarla  con  tan  grave  medio, 
.Su  niuerte  no  ^mftsen  por  remedio. 

Iffiranáo,  pues  ^  ,de  la  Oradon  jdivina 
Aquellos  mas  que  ilustres  jcojrtesanos  « 
Postrada  la  belleza  per^rina, 

Y  llorosos  )os  ojos  ^bjeranps^ 

A  piedsd  j]asta  cada  «cual  se  inclina, 
Y»  cogiendo  incensarios  en  las  manos, 
Ofrecen  ^de  aropiáticos  olores 
Pardas  nubes  y  blancos  resplandores. 

Pero  el  gran  Padre  ¿e  bondad  inmensa 
A  quien  aplace  de  su  Hijo  caro 
£1  santo  amor,  la  caridad  intensa, 

Y  el  sacrificio  de  su  muerte  raro, 
tJn  rato  á  la  Oración  tuvo  suspensa , 

Y  al  fin  con  blanda  vista  y  rostro  claro 
La  levantó  por  sefias ,  y  la  dijo 
Estas  grayes  palabras  «de  su  Hijo  r 

*'De  Redentor  á  la  suprema  gloria 

>Mi  dulce  Hijo  fiíe  predestinado: 

a»  Por  medio  señalé  de  su  yiplpriis 

»Ser  muerto  en  cnis,  y  en  ella  deshonrado: 

a»  Mi  voluntad  no  es  .de  alma  transitoria 

»Que  muda  el  parecer  una  vez  dado: 

3»  Cuando  lo  decreté  tuve  presente 

«El  dolor  qae  mi  Hijo  ahora  siente. 


»Biea  9é  qué. es  árbol  de  nás  am»^ 
»La  cruip ,  jpero  de  f ratos  taladables: 
«Carga  es  de  calpas  ,  y  terrible  carga, 
»Pero  será  de  glorías  admirables: 
»Si  no  se  niega  el  premio  qae  se  alarga « 
» Premios  daré  á  mi  Hi|o  inestimables 
i»Por  la  muerte  de  cma,  y  eterna  vida 
»Al  que  amare  la  cruz  aborrecida. 

» Muera,  qiie  pbr  sú  muerte  y  cruz  preciosa 
i»A  aquestas  nobles  sillas  despobladas 
i»Con  alas  de.  mi  gracia  valerosa 
» Almas  han  de  subir  crucificadas. 
» Derrame^  pues,  su  sangre  generosa, 
vQue  en  ella  estolas  mil  serán  lavadas, 
>»Que  con  vivo  esplendor  y  eterno  lustre 
»Han  de  lucir  en  esta  casa  ilustre.'* 

Dijo ,  y  como  á  la  candida  mai&ana 
Entre  pintadas  y  olorosas  flores 
Con  lengua  placentera  y  voz  ufana 
Hacen  aplauso  pájaros  cantores; 
Coma  al  céfiro  blando  y  luz  temprana 
Saludan  amorosos  ruiseSoreSy 
Al  rumor  manso  de  agua  cristalina 
Que  con  aljo&rado  pie  camina; 

Las  palabras  de  aquella  eterna  boca 
Los  principes  oyeron  inmortales , 
Y  como  á  todos  la  respuesta  toca, 
-•  Todos  le  cantan  himnos  celestiales: 
La  Oración  á  entonarlos  les  provoca, 
Rendida  á  los  decretos  siempre  iguales, 
Diciendo:  "Santo  el  Padre,  el  Hijo  Santo, 
>»  Santo  el  Amor  que  al  hombre  eslima  taato. 
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vBeod^itfúe  sos  obras  inemoraifeles 
»IiOs  grandes  orbes ,  y  ángeles  dichosos 
»Y  las  etéreas  aguas  admirables 
» Que  «alan  sobre  los  cielos  espadosos: 
»Lo8  dos  ojos  del  mando  perdurables  ^ 
»Las  estrellas  de  rayos  luminosos, 
»Y  los  siete  planetas  le  bendigan, 
»Y  siempre  Santo»  Santo,  Santo  digan. 

»El  fuego  bravo,  el  rigoroso  estio, 
»É1  aire  ppro,  el  desgarrado  viento, 
»La  nieve  empedernida,  el  crudo  frío, 
»La  \afí  bella ,  el  diáfano  elemento , 
»E1  seco  ardor,  el  húmedo  rocío, 
»La  pacífica  tierra,  el  mar  violento^ 
«Los  dias  y  las  noches  le  bendigan, 
»Y  siempre  Santo,  Santo,  Santo  digan, 

«Los  peñascos  y  montes  empinados* 

»Y  los  campos  y  vegas  extendidas^ 

>»Y  los  bosques  y  valles  dilatados, 

»Y  las  yerbas  y  plantas  bien  nacidas, 

>»Las  fuentes  y  arroyuelos  argentados  ^ 

»Y  las  aves  y  fieras  atrevidas, 

>»Y  los  hombres  le  digan  Sanio,  Santo, 

«Santo,  en  devoto,  y  dulce,  y  grave  canto.*' 

Esta  voz  para  de  alabanaa  doble 
Retumbó  en  el  sagrado  empíreo  cielo, 

Y  el  sumo  Rey  del  otro  mundo ,  inmoble 
Quiso  dar  á  su  Hijo  algún  consuelo: 

Y  á  un  sabio  nuncio,  del  linaje  noble 
De  los  que  con  humilde  y  casto  celo 
De  Luzbel  alcanzaron  la  vitona, 
Llama,  y  asi  le  informa  la  memoria: 
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**Vey  Gabriel,  á  mi  Hijo,  y  otm  mones 
»Vifais  á  la  batalla  le  conforta: 
«DecláralfC  mis  igraves  intenciones, 
3»Y  á  seguirlas  ¿on  énimot  le  exhorta: 
3»  Y  tú,  espejo  de  santas  oracipnes, 
»Vete,  que  tu  despacho  al  mundo  importa/ 
Dijo,  y  de  sus  conceptos  un  abismo, 

Y  un  mar  de  gloria  le  mostró  ^n  si  mismo. 

La  sagrada  cabesa  y  alma  pía 
Inclinó  la  Oración  devotamente , 

Y  aquella  soberana  compafiía 

Le  hizo  aplauso  con  humilde  frente. 
£1  sabio  inejas^jero  la  seguía  ^ 

Y  á  entrambos  el  ejército  lucijsnte 
De  el  seráfico  reino  acompañaba, 

Y  con  ilustre  pompa  veneraba. 

Yendo  por  la  ribera  deleitosa 
Do  está  plantado  el  árbol  de  la  yida, 
A  la  Oración  con  gracia  religiosa 
Hizo  una  reverencia  comedida: 
También  con  murmurante  lengua  bondosa 
£1  arroyo  de  plata  derretida 
Música  le  entonó  de  voz  suave , 
Que,  cual  rio  de  gloría ,  cantar  sabe. 

Los  muros  sus  coronas  almenadas 
Rindieron  á  los  dos  legados  bellos , 

Y  humillaron  las  puertas  encumbradas 
A  su  presencia  los  empíreos  cuellos: 
Abriéronse  de  inmensa  luz  tocadas 

Y  oscurecidas  con  la  lumbre  de  ellos, 

Y  despedidos  con  amor,  dejaron 
£1  cielo  y  á  la  tierra  caminaron. 
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Mas  Gabriel  de  el  aire  refulgente 

De  la  región  mas  pura  un  cuerpo  hace, 

Y  cércalo  de  luz  resplandeciente, 
Que  las  tinieblas  y  el  horror  deshace  *. 
Cuerpo  humano  de  un  \6veti  excelente , 
Gallardo  y  lindo,  que  á  la  vista  aplace, 
Mas  bañada  su  angélica  belleza 

En  una  grave  y  seSoríl  tristeza. 

Lleva  el  rójo  cabello  ensortijado 
De  e^  oro  fino  que  el  oriente  cria , 

Y  en  mil  hermosas  vueltas  encrespado  > 
Que  cada  cual  relámpagos  envía ; 

De  un  pedazo  de  el  iris  coronado , 
De  el  iris  que  con  fresco  humor  rocia 
£1  verde  valle  y  la  florida  cumbre^ 
Cuando  entre  nieblas  dá  templada  lumbre. 

La  yerg(waosa  grana  resplandece 
En  las  mejillas  de  su  rostro  amable , 

Y  aljófar  de  turbada  luz  parece 
El  sudor  de  su  ftente  venerable. 
Aspecto  de  un  legado  triste  ofrece 
Que  hace  su  hermosura  mas  notable , 
Cual  invernizo  sol  en  parda  nube 
Opuesta  al  tiempo  que  al  oriente  sube. 

Prestas  alas  de  plumas  aparentes 
De  color  varío  y  elegante  forma, 

Y  de  vistosas  piedras  relucientes  , 
Puestas  á  trechos ,  en  sus  hombros  forma. 
Con  la  grave  embajada  convenientes 
Ojos,  y  traje,  y  parecer  conforma. 

Es  morado  el  vestido  rozagante , 

Y  lagrimoso  el  juvenil  semblante. 
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Cual  de  arco  tieso  bárbara  saeta  , 
Arrojada  coa  ímpetu  valiente ; 
Cual  apacible,  candida  cometa 
Que  el  aire  rasga  imperceptiblemente; 
Cual  sabio  entendimiento,  qae  decreta 
Lo  que  á  su  vista  clara  está  evidente, 
Así,  pero  no  así,  con  mayor  vuelo 
Baja  el  sagrado  embajador  del  cielo. 

Ala  no  mueve  y  pluma  no  menea 

Y  las  espaldas  de  las  nubes  hiende; 
Seguirle  el  viento  volador  desea, 

Y  en  vano  el  imposible  curso  emprende; 
Déjale  de  seguir ,  la  vista  emplea , 

Y  á  celebrar  su  ligereza  atiende; 

Y  acierta  en  conceder  justa  alabanza 

A  quien  con  fuerzas  y  valor  no  alean»* 

Cala  de  arriba  el  mensajero  santo» 

Y  llega  al  verde  y  religioso  monte 
A  donde  está  el  cordero  sacrosanto, 

Y  sordo  y  mudo  mira  al  orizonte : 
Paró  su  luz  con  imposible  espanto 
Mas  tarde  el  rubio  padre  de  Faetonte 
A  la  oración  del  capitán  hebreo. 
Que  á  la  de  Cristo  el  celestial  correo, 

£1  aire  ve  de  pavorosa  niebla 

Y  de  sombra  confusa  rodeado. 
Opaca,  triste  y  hórrida  tiniebla 

Lo  tiene  de  ancha  oscuridad  cercado, 
De  asombro,  y  miedo,  y  de  terror  se  puebU 
£1  huerto,  ya  de  espinas  coronado: 
Detiénese  Gabriel ,  y  atento  escucha, 

Y  mira  á  Dios  que  con  la  muerte  lucbn. 
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Del  cielo  puro  el  cristalino  aspecto. 
Del  espantado  arroyo  el  lento  paso, 
Del  aire  mudo  el  proceder  secreto , 

Y  del  manso  favonio  el  soplo  escaso: 
De  aves  y  fieras  el  callar  discreto, 

Y  de  ver  triste  á  Dios  el  grave  caso, 
Como  caso  tan  grave  comprebende 
Las  plumas  y  la  lengua  le  suspende. 

Apenas  hnbo  por  su  bien  nacido 

£1  ángel ,  cuando  en  su  tercer  instante 

Glorioso  la  divina  esencia  vido, 

G>n  luE  que  siempre  le  será  constaiíte : 

Pues  el  que  á  Dios  sin  velo  ba  conocido, 

Y  en  él  como  en  clarísimo  diamante 

Y  espejo  vivo,  su  valor  iniúienso, 
¿No  quedará  I  de  verle  tal,  suspenso? 

Ve  al  Rey  de  reyes,  Dios  Omnipotente, 
Que  én  si  mismo  los  orbes  ba  fundado, 

Y  á  la  suprema  intelectiva  gente , 
Hollando  eátrel las  santas,  ba  criado; 
Velo  aquí  por  el  bombre  inobediente , 
Sobre  la  tierra  con  dolor  postrado, 

Y  como  quien  es  Dios  y  el  hombre  sabe , 
En  el  enerpo  fingido  apenas  cabe. 

Ve  á  DlM ,  á  bioé  de  quien  se  mirftvillaii 
Los  coTOi  de  laá  nueve  dignidades, 

Y  á  quien  bub  cuellos  con  ra¿on  bumillán 
Las  soberbias  terrestres  magestades, 

Y  á  cuya  vos  temblando  se  arrodillan 
Del  infierno  las  fieras  potestades, 

A  Diee  postrado  ve:  ¿qué  no  hiciera 
Qaieii  coBoce  á  Dios  lúea  ^  si  asi  lo  viera? 
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Prí0ion  dé  CrUto^ 
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Mas  Cristo  de  la  tierra  se  levanta^ 

Y  el  rostro  limpia  de  sudor  bañado» 
£1  grave  rostro  que  al  infierno  espanta' 
Vuelve  sereno  y  pone  mesurado : 

La  sangre  que  le  dio  congoja  tanta, 

Y  el  corazoi^  le  tavo  asi  ahogado. 
Quiere  que  no  dé  pena  á  sus  amigos  ^ 
Ki  esfuerce  4  sus  crueles  enemigos. 

Y  á  donde  sus  discípulos  darmienda 
Están  llega ^  y  los  mira»  y  los  conteioupla» 
Que  ni  del  agua  sorda-  el  ronco  estruoid^ 
£1  sueño  profundísimo  les  templa  \ 

Ki  el  tropel  de  las  armas  estupendo, 
Que  el  alima  á  Judas  coa  rigor  destempla 
Velar  los  bace¿  ¡bk .Cristo!  asi  pensastet 

Y  en  despertando aquesto  les  luiblaslfi: 

"Dormid  y  descansad  i  que  ya  la  hora' 
)»De  mí  pasión  acerba  está  presente  i 
3»  Seré  entregado  á  gente  piecadorat 
» Mirad  á  qué  piadoj^  y  buena  gente: 
»La  traza  de  un  disci|^ulp  traidora 
»Hoy  ha  de  ejecAtars/e  claramente: 
» Vamos,  que  ya  es^tá  cerca  el  que  «le  eiOrega» 
«Con  aromas  HMt^t^  y, con  sold^dpa  U^a* 


3»LeYanU08  y  abrasadme,  ¡oh  dalces  prendas, 
> Y  de  mí  coraxoA  tiernos  pedazos! 
>»Gozadme  ágenos  die  ásperas  contiendas, 
3»Ceñid!mé  librea?  con  amigos  lazos,    . 
3» Recibid  mis  postreras  encomiendas, 
»  Tiernos  tomad  mis  últimos  abrazos, 
» Piedras  de  mi  edificio  milagroso, 
siQaerido  Jaan  ,*  y  Diego  valeroso. 
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Lloraban  los  discípuloflí  amados, 

Y  él,  con  pecho  amoroso  y  alma  fuerte, 
Los  deja  en  tristes  lágrimas  bañados, 

Y  á  presentarse  va  á  la  dura  muerte, 
Al  encuentro:  con  pies  acelerados 

Le  sale  firme  y  echada  ya  la  suerte. 
Que  él  al  pavor  mandó  que  le  turbase , 

Y  ahora  que  se  fuese  y  1^  dejase. 

Sale,  pues,  invencible  á  campo  abierto, 

Y  al  rayo  tibio  de  la  luna  escasa 
De  niebla  opaca  el  aire  ve  cubierto « 

Y  mas  de  polvo  que  á  la  niebla  pasa : 
De  enhiestas  lanasas  coronado  el  huerto, 
Que  cadaxual  su  corazón  traspasa. 

La  luz  turbada  «en  los  brudidos  hierros 
Mira,,  y  descubre  de  Salen  los  yerros* 

Fiera  canalla,  ejército  insolente 
Por  las  vislumbres  de  la  noche  oscura 
Muestra  escondida  su  enojosa  frente 
En  mal  distinta  y  hórrida  figura : 
óyese  de  vulgar  confusa  gente, 
Que  ni  en  peligro  está  ni  está  segura, 
Eí  sordo  caminar,  los  pasos  mudos. 
Topar  de  lanzasi  encontrar  de  escudos* 
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Cual  manso  arroyo  por  ameno  valle 
Entre  menudas  guijas  se  dilata, 

Y  murmurando  por  su  antigua:  calle 
En  ellas  hiere  con  su  ondosa  plata , 

Que  á  su  voE  no  sabréis  cual  nombre  dalle^ 
Porque  cuando  mas  piedras  arrebata, 
El  bajo  acento  y  el  sutil  ruido 
Que  hace ,  toca  apenas  el  oido ; 

Tal  viene  el  escuadrón ,  con  pasos  lentos 
Ronco  mormullo^  y  sordos  pies  marchando ^ 
Envolviendo  en  el  polvo  sus  intentos, 
Su  traición  en  las  nieblas  ocultando; 
¡Oh  noche!  tú  que  viste  los  portento» 
Fieros  de  ese  alevoso  inicuo  bando,. 
Dime  ¿qué  capitán  los  gobernaba? 
Un  apóstol  de  Cristo  loa  gaiab». 

¡Oh  de  la  humana  vil  naturalesa. 
Aunque  mas  llena  esté  de  ricos  dones, 
Jamas  bien  conocida,  v  gran  flaqueza,- 
Si  la  dejan  en  graves  ocásioues! 
¡Ah!  que  es  de  solo  Dios  la  fortaleza 
Que  arma  nuestros  cobai^es  corasoncs; 
Dios  vence ,  solo  Dios,  cuando  vencemos 
Vence ,  y  el'  hombre  cae  cuandfo  caemos» 

Pues  Judas,  de  los  ríos  caudalosos 
De  la  divina  gracki  alimentado , 

Y  á  los  pechos  de  Cristo  generosos' 
Con  leche  de  su  espíritu  criado , 
Es  caudillo  de  hipócritas  ftiriosos-', 

Y  de  homicidas  capiían- osado, 

Y  hpmicidas  de  Dios;  ¿quién  ta^ pensara?' 
Mas  ¿quien  estríba  en  sí,  si  en  sí  repan^^. 
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Hige  k  tropa  de  soldados  fieros  ^ 
Incítalos  al  arma  detestable, 
Sa  faego  enciende,  afila  los  aceros, 
Y  gloria  les  promete  perdurable: 
''Prendedlo  bien,  fortisimos  guerreros 
»(¡(ies  dice)  que  es  un  monstruo  deleznable^ 
»i^ae  sin  verlo  se  irá  de  entre  las  manos^ 
»Y  nos  hará  nuestros  intentos  tirnosj 

«Bien  saben  los  prudentes  fariseoí» 

»Y  los  doctos  escribas,  que  enviados 

»£nga2ó  mil  solícitos  correos 

»T  nkas  de  mil  fortisimos  soldados: 

«Frustró  sus  pretensiones  y  deseos, 

»L(^  nuestros  han  de  ser  también  fustrados^ 

»No,  no  lo  querrá  Dios,  oíd,  sabed  lo, 

»A  quien  yo  diere  paz,  él  es,  fenedlo.*^    ' 

Asi  la  oveja  en  lobo  convertida. 

Judas  camina,  corita,  no  sosiega. 

La  muerte  busca  en  manos  de  la  Vtdá , 

Y  á  la  vida  inmortal  á  prender  llega : 
Espéralo  el  que  á  gracia  le  convida , 

Y  ofrécele  su  luz ,  mas  él^e  ciega : 
Que  lar  vrda  dlesprecia  y  luz  no  quiere 
£1  que  en  la  nócbe  de  sus  culpas  muere. 

Llegó,  pues,  Judas,  y  con  él  llegaron 
Los  principes  del  viejo  sacerdocio. 
Que  de  sus  manos  solas  confiaron 
El  ñn  terrible  de  éste  gran  negocio ; 

Y  conforme  á  su  espíritu  acertaron , 
Que  solicita  el  mal,  sacude  el  ocio, 
Sufre  el  trabajo  y  vela  sin  acidia 

La  envidia  -en  contra  del  que  tiene  envidia. 
TOMO  I.  R 


aSS  a  o  J  8  DA. 

El  perverso  discípulo  se  atreve   .  ; 

Con  torpes  labios ,  con  nefanda  boca 

Y  dá  beso  cruel  de  paz,  aleve 

Á  Dios,  y  el  rostro  con  el  suyo  toca: 

Y  porque  dulce  y  tierno  amor  le  cebe, . 
Con  amor  dulce  y  tierno  le  provoca 
*'Salve  (diciendo),  salve,  ¡oh  buen  maestro  i" 
¡Ah  traidor»  en  fingir  astuto  y  diestro! 

'*Amigo  ¿k  que  viniste?**  le  responde  • 
El  Salvador:  si  el  pobre  lo  entendiera^ 
Era  como  decirle:  mira  á  donde 
Vienes,  y  á  quién,  y  á  que  maldad  tan  fiera. 
¿Dónde?  al  lugar  do  el  mismo  Dios  se  esconde: 
¿k  quién?  al  Verbo  eterno  qiie  te  especa 
Para  darte  la  vida:  ¿A  qué?  ¡Oh  meaqui^! 
Vienes  á  dar  la  muerte  al  rey  divino» 

Y  vuelto  á  la  canalla  sediciosa 

El  rostro  grave  y  corazón  valiente. 
Les  habla  así  con  voz  maravillosa, 
Terrible ,  preguntando  mansamente 
*'¿Á  quién  buscáis  ?**  Y  dice  temerosa 
La  tropa  de  romanos  insolente, 
"Á  Jesús  Nazareno.**  Y  Cristo  al  pun|o, 
*'Yo  soy  I**  responde  en  rigwoso  punto; 

Que  rayo  fue  su  aspecto  venerable, 
La  voz  trueno,  y  relámpago  la  vista; 
Rayo,  trueno  y  relámpago  admirable 
Tanto,  que  no  hay  valor  que  le  resistas 
Y  así  fue  tan  horrible  y  espantable 
Aspecto  y  voz,  y  vista  apenas  vista, 
Que  luego  todos  en  pavor  cayeron 
Heridos  del  asombro  que  síatieroa. 
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Mas  con  aqael  poder  qae  derrilmdos 

Cayeron,  los  levanta  de  la  tier^ 

Espavoridos,  ciegfos,  asombrados 

De  la  luz»  que  les  hace  oculta  gaerra. 

Tómales  á  hablar,  y  preguntados, 

(¡Oh  cnanto  el  hombre  á  Dios  la  puerta  cifhra!) 

Que  á  Dios  buscan,  responden,  y  él  les  dice: 

"^Yo  soy,**  Mirad  con  qué  les  contradice. 

Y  otra  vea  caen^  y  levantados  luego 
Contra  el  mi^mo  Se2or  que  los  levanta  | 
Parten  con  ira  loca  y  furor  ciego.         /,  ^ 
Ciegos,  locos,  parad,  ¿quién  os  encanta?  \ 
Mas  ¡ay!  que  al  pertinaz  no  ablanda  el  rnefpci, 
Ni  la  amenaza,  ni  el  rigor  espanta  ; 
Y  al  que.no  enfrena  Dios,  ni  Dios  le  rige 
Üi  amor  enmienda,  ni  temor  corrige. 

Pero  el  Señor ,  con  vista  regalada, 
Blandos  ojos,  y  término  apacible , 
Serena  vista,  mas  de  horror  bañada,    .  ',    \ 
£n  lo  secreto  del  mirar  terrible, 
Vista  de  justo  celo  acompañada  .    ' . 
Que  amenaza  de  Dios  ira  infalible, 
Mirando  á  Judas  dice :  "¿Asi  me  vendéis  f  . 
»¡Ah!  ¿con  beso  de  paz  á  Cristo  prendes?' . 

»¿A1  hijo  de  )a  Virgen  asi  entregas?"* 

No  dijo  mas.  ¡Oh  vista  poderosa. 

Que  cuando  al  alma  con  dulzura  llegas '  . 

La  cercas  de  tu  luz  maravillosa! 

¡Oh  voz.,  qiie  á  nadie  tu  enseñanza  niegas, 

Dotrína  predicando  milagrosa ! 

Vista,  ni  á  Judas  con  tu  luz' tocaste, 

Voz,  ni  coi^  tu  doctrina  le  ensenaste. 


Mo  H  a  J  B  0  A 


V* 


DescHpdon  de  los  espiritas  imf eriales*, 

.  .  ■'** 

DEL    LIBRO  4* 


Mas  Lucifer  en  el  tartáreo  abismo; 
De  hbrror  poblado  y  de  tinieblas  Heno',  ' 
Donde  habita  el  confuso  barbarismo 
De  verdad  falto  y  de  virtud  ageno, 
Manda  llamar,  y  llama  por  si  mismo 
Con  vos  terrible  de  espantoso  trueno, 
A  nuevas,  grandes,  generales  cortes, 
£1  osado  escuadrón  de  sus  consortes. 

Sonó  la  voÉ  y  retumbó  en  las  hondas 

Y  ardientes  cuevas  del  opaco  infierno, 

Y  del  Eetéo  las  turbadas  ondas 
Movimiento^  sintieron  casi  eterno: 
Vueltas  haciendo  en  huracán  redondas 
G>n  que  perdió  espantado  su  gobierno' 

Y  timón  el  solícito  Carón  te. 

Tal  pavor  puso  en  todo  su  hórisonte. 

Estaba  el  rey  feroz  del  caos  horrendo  ' 

En  una  grave  y  peligrosa  dudaf 

Quiere  pedir  consejo  al  estppendo 

Senado,  que  si  elige,  no  se  muda: 

El  mal  suyo  y  del  hombre  el  bien  temiendo^ 

Ríos  de  fuego  y  piedra-zufre  suda, 

Y  es  que  no  alcanza  con  su  ingenio  oscuro 
Si  Cristo  es  hombre  y  Dios ,  Ó  €5  hombre  pank 
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Y  como  ^e  saberlo  con  certeca 
Tanto  depende  el  peso  de  su  ;estado, 

A  nuevas  cortes  junta  con  presteza  ^ 

Ix>s  grandes  de  su  reino  condenado; 
Él  maestra  bien  su  indómita  fiereza 
De  asombros  y  tinieblas  rodeado, 
Sobre  un  trono  de  llamas  espantable» 
Que  humo  arroja  y  miedo  perdqra|)le.  . 

Umi  corona  de  encendido  acero 
Ciñe  su  neg^a  y  obstinada  frente, 

Y  él  cetro,  insignia  de  su  mando  fierp, 
Rige  y  sacude  con  despecho  ardiente: 
Oigu lioso  y  feroz,  bravo  y  severo, 

La  tropa  aguarda  de  su  horrible  gente  • 
En  la  cueva,  do  sierpes  ponzoñosas 
Ornan  suelo  y.  paredes  espantosas. 

No  asi  ^l  Vesubio,  monte  reventando 
De  espesa  huo^reda  cubrió  el  cielo. 
Parda  ceniza  y  fuego  vomitando 
De  la  Campánia  en  el  tendido  suelo: 
Ni  asi  hediondas  llamas  regoldando 
Está  el  hueco  abiasado  Mongibelo, 
G>mo  -por  boca  y  ojos  el  rey  fuerte        .    , 
Del  prudo.  .^nperio  de  la  eterna  muerte,  ', 

Al  son  f  pues,  ronco  de  la  estigia  trompa , , 
De  varias  partes  el  etéreo  mundo 
G)n  fingido  aparato  y  falsa  pompa 
Vienen  los  grandes  dioses  del  profundo: 
No  es  menester  que  tierra  ó  mar  s^  rompa 
Para  que  baje  el  golpe  furibundo 
De  los  que  afligen  cuerpos  y  almas  ciegan , 
Que  sin  pasar  por  medio  al  punto  llegan. 


Entran ,  y  cada  caal  so/bne  la  encama 
Menuda  y  tiesa  de  ten  dragón  se  sienta, 
T  cércalo  en  i'^dondo  bscnra  llama 
De  que  el  dragón  se  ci&e  y  se  alimenta : 
|Oh  de  áqael  reino  abrasadora  cama! 
Esos  feroce»  prendé  y  atormenta , 
Porqae  no  suban  á  espirar  volcanes 
En  tierra,  y  en  el  ponto  huracanes. 

Blas  tá,  gran  sol ,  de  cuya  inmensa  lohibre 
Esos  cobardes  monstruos  asombrados 
Huyendo  van,  desde  tu' santa  cumbre 
Me  recuerda  sus  nombrfes  ya  olvidados* 
Bajó  de  la  soberbia  pesadumbre 
De  los  Quirinok  templos  elevados 
£1  demonio,  que  á  Júpiter  fingía 
SmoQ  rey  de  la  antigua  idolalria. 

Un  rayo  agudo  en.  su  vibrante  manb 
Trajo  blandiendo  cente lioso  y  fiero , 
Cual  si  fuera  del  polo  soberano  ' 
Príncipe  natural,  Dios  verdadero: 
Vino  también  el  ángel  inhumano 
Que  á  las  batallas  presidió  severo , 

Y  del  marcial  estruendo  tctod  é\\  nombre, 

Y  engañando  espantó  fárioso  al  hombre. 

Dé  Bebemot  la  piel  Impenetrable 
Llevaba  por  horrísona  armadura, 

Y  el  mástil  de  un  bajel  inconlra'stable 
Era  su  lanza  de  eminente  altura: 

Y  del  ara  de  Delfos  memorable 
Llegó  Apolo  con  roja  vestidura, 
í  entre  fuego  ^ue  rayos  parecía, 
Como  sol  del  infierno  asi  lucia. 
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Carro  &ngt^  de  sierpes  enroscadas 
De  abomado  al^tran  y  llama  oscmra, 
Cayos  silbos  las  gentes  engañadas 
Juzgaron  por  suavísima  dultura. 
¡Oh  fábulas,  de  locos  inventadas! 
Bendito  el  que  encerró  vuestra  locura 
En  las  bondas  tinieblas  del  abismo, 
Y  la  verdad  fundó  del  cristianismo. 

9 

Otro,  que  al  melancólico  Saturno 
Mintiendo,  ancianidad  representaba, 
lilegó  al  palacio  dé  su  rey  notutíao 
Con  ceño  enojadito  y  frente  briivK: 
Éste,  buyendo  el  resplandor  diurno, 
Del  «legré  comercio  se  apartaba 
RabioÍM»,  apasionado,  vengativo, 
Triste  demonio,  espíritu  nocivo. 

Y  el  qué  adorado  en  la  radiante  estrella, 
Segunda. luna  del  hermoso  cielo. 
Como  diosa  de  amor  lasciva  y  bella 
Dejó  de  Chipre  el  ancho  y  verde  suelo: 
£ste  inspira  el  favor  y  la  querella, 

£1  goso,  y  la  tristeza,  y  el  recelo, 

£1  bien  y  el  mal  de  esos  amantes  viles 

£n  que  no  se  engañaron  los  gentiles. 

Y  el  é[ae  imitó  y  fingió  envidiosamente 
De  la  deidad  eterna  el  limpio  culto ,'  ■ 

Y  quiso  adoración  de  casta  gente. 
Teniendo  el  vicio  en  la  virtud  oculto. 
Cual  diosa  de  las  vírgenes  clemente 
De  Diana  tomó  el  triforme  bulto, 

Y  entró  rayando  entre  nublados  gruesot 
De  negra  luz,  relámpagos  espesos. 
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También  «I  diligente  mensagcrop 
Que  (also  p^re  fue  de  la  elocuencia^ 
Alado  en  pies,  estuvo  allí  ligero 
Pretendiendo  mostrar  su  antigua  ciencia: 
Espíritu  en  \os  sueños  lisonjero, 
Gran  pintor  de  fantástica  apariencia, 

Y  fingidor  de  nuevas  mentiroso, 
Que  el  sosiego  cortaban  mas  sabroso* 

Y  el  Apis  broto  del  brutal  Ejg^ttp, 
En  figura  de  vaca  celebrado « 
Vino,  y.  el  otro  número  infinito 
En  yerbas  y  legumbres  adorado  t 
¡Oh  loca  tierral  ¡oh  bárbaro  distrito 

A  donde  tanto  dios  produce  el  prado i  •. 
Siendo  Dios  ppr  esencia  un  acto  puro,  , 
De  nacer  li{>re  y  d^  ifiorir  seguro! 

Y  .el  demonio  Astarot,  4  quieii  fl  sal^o^ 
Perdido  el  clarp  y  juvenil  juicio 

Con  defflionesto  pecho  y  torpe  labio 
Ofreció  enamorado  sacrificio» 
Llegó,  liaciendo  4  la  verdad  agravio» 
Glorioso  del  sacrilego  servicio 
Que  recibió  de  un  rey  taii  excelente, 
Discn^io  moso,  y  viejo  ya  imprudente, 

Y  el  otro  vil ,  que  presidió  al  becerro 
Por  dios  tenido,  y  en  crisol  forjado 
Efecto  pertinas  del  loco  yerro 

Del  pueblo  de  Israel  desatinado: 
El  oro  antig^o  convertido  en  hierro 

Y  de  buey  el. aspecto  conservado, 
Bajó  dando  /bramidos  pavorosos 
Con  los  dos  de  Samaría  fabulpsps. 
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Ni  los  diose»  eu  M/éjicq  teqwios 
De  aqueste  arrendó  cónclave  fallaron,    . 
De  humana  sangre  bárbara  teñidos 
£a  que  siempre  sedientos  se  empaparon; 
Ni  del  Pera  los  idpl<>s  fingidos,  .  i 

Que  en  lucientes  .culebras  se  mostraij09;      > 
Ni  £  pona  inón  indómito  guerrero 
Mavorte  altivo  del  Aranco  fiero^ 


VI, 


Pintura  meldnex^iea  del  amanecer  fin  el  día 

dfí  la  Pasión.  ' 
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La  blaaca  a^iM^iPina  con  su  n^o  yuso . 
En  nubes  escondida  caminaba, 

Y  los  celajes  del  priaiite  raso 

De  pro  confuso,  y  turbia  lux  bordaba; 

Y  adivina  quisa  del  triste  caso  , 
Oscurecer  q/ui^ic^r^k,  y  alumbraba 
No  voluntaria,  no,  mas  obediente 

Al  qne  gu&t(>  4e  ^tar  en  cra^  piendi^ie. 

£1  rubio  sol>,f  temiendo  la  carreni, 
Escasa  daba  bu.  bermosa  )umbre^ 

Y  discurría  por  la  cuarta  esfiera, 

Ya  no  por  intención,  mas  por  costmn|>re: 

Y  si  juntarse  con  verdad  pudiera 
En  el  bajo  emisferio  y  alta  cumbre 
Oscuridad  y  luz,  y  noche  y  dia, 
Todo  por  b^cer  monstruos  lo  baria. 
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£1  aire  sus  alegres  arreboles , 
De  apacible  escarlata  sonrojados, 
Qae  parecen  vistosos  tornasolé»  * 
De  diversos  matices  retocados  y 
Quitaba  al  sol;  y  ¿  mil  ardientes  soks 
Que  envestirle  quisieran  abrasados» 
Melancólico  y  turbio  se  hurtara» 
Porque  la  claridad  no  le  baSára. 

Las  dulces^avecillas  voladoras » 

Que  al  rayar  de  la*lus  cantan  risueSas » 

Olvidando  las  músicas  sonoras 

Por  su  Dios  se  mostraban  sahare^as : 

Mudas  las  lenguas,  antes  chirriadoras , 

Daban  de  su  dolor  bastantes  señas; 

Que  como  naturalmente  obedecen 

A  Dioa,  por  Dios  callando  se  entristecea. 

Los  peces  i  que  en  el  agua  trasparenté 
A  la  mañana  albort^eádos  juegan, 

Y  la  plaza  del  aire  refulgente 

De  aljófar  cubijen  y  de  escarcba  riegan , 

Y  remedando  al  escuadrón  valiente 
En  varías  tropas  á  encontrarse  llegan , 
Dividian  los  líquidos  cristales^ 
Mustite»  poli  ver  á  Dios  en  penas  tales; 

Las  fieras  en  los  bosques  detenidas. 
Contra  lo  que  sus  almas  les  dictaban , 
Las  hondas 'éuevas  de  horror  vestidas, 
Huyendo  de  la  nueva  loa ,  buscaban  : 

Y  allí  predas,  con  rabia  enflti'eeidas , 
A  su  Criador  bramando  se  quefaban, 

Y  si  tuvieran  para  mas  licencia- 
Yengarail  su  pasión  y -su  paciencia.   . 
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SolO'CáifÍBi  <ttM  que  la»  bestias  broto, 
De  la  aai«ra:iio  'VÍa  el  paso  lento, 
La  escaiseaa  del  ael,  del  aire  el  lalo, 

Y  de  las  a^elxállar  aietttoi 

Del  mar  turbado  el  angular  tributOf 
De  los  peces  el  tardo  nioviiiueatOi 

Y  de  Im  brávasr  fieras  los  enojos 
Porque  la  enrvidia  le  cegó  los  ii|os«. 

Kegnreséníase  á  Cristo  en  visión  ¡a  serie  de 
Jos  doctores  de  su  Iglesia, 

DEL  LliiflO   5. 


Mae  para  dar  el  Padre  algún  oonsaíell» 

Á  sa  obediente  Hijo  despreciado , 

Con  tierno  aiüoí-  f  coh  suave  celo 

Le  quiere  abrir  su  pecbo  regalado: 

Y  un  extendido  y  refulgente  cielo 

Cou  infinitas  luces  dibujado, 

Que  ha  merecido  Cristo  en  su  paciencia, 

Le  muestra,  y  muestra  en  él  su  providenda. 

•«Y  si  por  loco  té  desdeña  el  mundo 
»(Le  dice),  y  por  mi  gloria  lo  padeces, 
«Innumerables  delsaber  profundo 
» Varones  á  tu  Iglesia  le  mereces: 
»Eu  tas  afrentas,  como  en  polos  fu&do 
»Este  cielo  en  que  ufano  líesplandeces, 
»Cual  sol  divino  entre  lumbreras  bellas, 
wDaado  luz  de  doctrina  á  tus  estrellas. 


» Levanta  ¡oh  Hijo!  pues,  tus  cU|roft  ajos 
,  «Oscurecidos  cou  tan  nueva  Jnj «ría  i 
»Y  apárlaAoi  así  ^e  tus  enojos  r  • 
»Y  ve  de  sabios*  esta  ilustre  curia « 
»Qtte  sám  de  iu  victoria  los  despojost 
» ¡Ob  cuerdo :  vencedor  .de  koca  furia ! " 
Dijo,  y  Cristo  en  sa.Padrélvié  formado 
Un  cielo  iaitekdtivo  y  eitcftUaAow 

Y  en  él  vi6  sapientísimos  maestros 
Que  ilustraron  su  Iglesia  con  luz  clara. 
En  ciencias  puros,  y  en  tratarlas  diestros, 
De  fama  generosa  y  virtud  rara: 

Y  de  la  antigua  edad  y  siglos  nnestros, 
Cuando  se  compra  la  virtud  mas  cara , 
Muchos  grandes  varones  parecían 

Que  aquel  místico  cielo  esclarecían. 

Allí  es&fon  loa  cuatro  eyangelístas 
Cual  sagrados  luceros  alumbrando;^ 
Del  sol  eterno  sabios  coronistaa 

Y  del  mismo  la  luz  partícipaftdo: 

Y  otros  de  aquella  edad  graves  salmistas, 
Que  á  Dios  en  dulces  versos  alabando 
De  Grislo  compusieron  los  cantares 
Que  hoy  la  Iglesia  recita  en  sus  altares^ 

Y  nació  él  mártir  digno  de  memoria,   ■ 
De  triMÜcioiíAs  santas  rico  archivo; 
Envuelto  eii  limpios  rayos  de. su.  gloría 
Lanzaba  un  resplandor  gracioso  y  vivo : 

Y  el  gran  Dionisio  en  la  feliz  victoria 
Que  alcanjtó  del  prefecto  vej^gativo, 

Y  escribiendo  se  vía  y  reluciendo 

En  el  coro  juo^iqortal  que  iba  escribiendo.    , 
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T  Atanasio  de  bereges  afílanos  • ' 
Cometa  in&usto,  y  de  este  lindo  cielo 
Orande  estrella,  de  efectos  soberanos 
Daba  al  oriente  universal  consiielo : 

Y  Basilio  y  y  sus  dos  sabios  hermanos, 
Ardiendo  echaban  de  pnrpüre4>  celo 
Relámpagos  que  en  las  al  sol  yencian , 

Y  entre  sombras  de  injurias  mas  lucían. 

Y  el  teólogo  insigne  de  Nazancio, 

En  colores  pintado  milagrosas,  v 

£nseiiaba  verdades  en  Bizancio 

Y  afrentas  padecia  vergonzosas : 

Y  el  que  en  destierro,  ó  con  mortal  cansancio, 
Perseguido  de  lenguas  envidiosas 

Murió,  y  la  boca  tuvo  de  oro  fino, 
Mostraba  allí  su  resplandor  divino. 

Y  á  Cirilo,  que  al  pérfido  Nes torio 
G>ntradijo  con  ánimo  valiente  , 
Uno  de  egipcios  ínclito  auditorio 
Veneraba,  escuchando  atentamente: 

Y  de  griegos  un  docto,  consistorio. 
Como  cerco  de  estrellas,  refulgente 
Con  claridad  perfecta  despedía 
Vivos  rayos  de  sacra  teología. 

Agustino  también,  inmensa  lumbre^    '         ' 
Gran  defensor  de  la  divina  gracia, 
En  aquella  de  sabios  alta  cumbre 
Mostraba  su  dulzura  y  eficacia: 

Y  con  su  fuerte  y  general  costumbre 
£1  doctor  elocuente  de  Dalmacia, 

Que  en  Belén  habitó,  contra  Pelagio  * 
Le  dabft  áu  nagnífico  sufragio. 
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Y  Ambrosio,  padre  del  valor  perfefBf^ 

Y  asombro  de  tiraniis  form^aUe, 

Y  á  quien  Milaa  guardó  sumo  respefoy 
£o  ciencia  coruscaba  perdurable: 

Y  Gregorio^  pontífice  discreto , 
Sabio,  prudente,  justo  y  venerable. 
De  patricio  linaje  y  santa  vida, 
Gm  loa  ceo^Ueaba  esclarecida* 

Y  los  de  Pedro  dignos  sncesores». 
Desde  su  eterna. cátedra  invencible » 
De  la  fe  victoriosos  protectores, 
G>n  doctrina  rayaban  infalible : 

Y  otros  de  la  verdad  claros  doctore», 
Centellas  de  un  ardor  inteligible 
Daban  al  cielo,  con  que  el  ciela  avdia, 

Y  en  caridad,  ik^  en  f aegOj  se  «ncendia» 


vm. 

Consuelos  deí  arcángel  Gahr^i  á  ia  Fíttm 
María  Patieinándole  la  reéiurtcdori  de  su 

j>sicJi4aao  6- 

■       •■■      .  ♦^t  -.  ^ ' 

**Mas  ¡oh  ta  Vifgen!  qoi  del  M)t  baSada» 
» Llena  de  gracia,  y  gradas  «lilagroaas^ 
» Y  de  la  luna  estás  los  pies  calcada , 
»Y  ceñida  de  estrella»  liijninoaasc    . 
3>¡0b  musa  de  los  kineve  respetada 
»G>ros  de  inieUgeneks  amorosas  1 
«Espira  en  mi  ia  soberan^^  aliento, 
»Y  un  alto  y.dulce^y  n^lerkiso  acorto. 
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i»Y  primero  me  di,  Rdna  suave,: 
«Madre  del  Verbo  y  madre  de  la  vida, 
Mpues  todo  lo  pasó  y.  todo  lo  sabe 
»Ta  alma  en  solo  Dios  entretenida; 
»Ctiando  la  tempestad  furiosa  y  grave 
»De  su  paciencia  y  tu  valor  vencida 
»A1  Hijo  se  atrevió  que  tu  pariste, 
»¿Qué  pensaste.  Señora,  ó  qué  biciste? 

»Saca  de  los  cert^mos  arcbivos 
»De  tu  pecho  real  la  antigua  historia , 
»Y  es<:rita  me  la  dá  en  conceptos  vivos 
»Para  hacerla  con  mi  voz  notoria: 
»Que  aunque  los  tiempos  vuelen  fugitivos 
»No  se  acabe  con  ellos  la  memoria 
»De  hecho  tal ,  no  solo  en  prosa,  honrado» 
»Mas  en  heroico  vera^  celebrado. 

•¿Andabas  por  ventura  diligente 
»Del  palacio  cansándote  al  pretorio 
«Rogando  humilde  á  la  envidiosa  gente 
^Y  siguiendo  su  indigno  consistorio? 
•¿Hacias  de  tu  pena  y  daño  urgente 
»Al  vulgo  vil  magnífico  auditorio, 
«Perlas  vertiendo  de  tus  ojos  bello» 
» Y  el  oro  dando  al  sol  de  tus  cabelloa?" 


fistaba  ft»  )KL4po«epto  recogida, 
Llorando  de  su  Hijo  y  Dio^  piadoiQ 
La  pasión  dada  pero  no, advertida 
Por  aquel  pueblo  en  cegUjedad  fam4^; 
5ola  estaba  ei^  (^u  celda  y  aflijida, 
Revolviendo  en  su  pecho  temeroso , 
Grandes  misterios  á  su  pena  iguales, 
Y  en  miidlt  interna  voi,  palabras  taless 
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''¡Oh  tú,  Padrfe  dé  aquel  Hi^  peHecto 
»Que  en  sí  tii  esencia  y  tii.  bondad  enciemí) 
>»Y  como  á  tu  tí  tal  digno  concepto 
»Le  adora  e^l  cielo ,  y  treme  del  Ta  tierra, 
»¿Por  qué  sufres  que  ahora  eaté  sujeto^, 
)»Si  bien  mi  Hijo,  á  tan  injusta  guerra, 
»Do  le  ofendan  tan  mal  sus  enemigos, 
»Y  tan  mal  le  defiendan  sus  amigos? 

»Hoy  su  hermoso  y  apacible  ciiéHo 
»Ciñen  cordeles,  sogas  atormehtaÍDr, 
»La  barba  flu^tré'  y  el  sutil  cabello 
»Le  mesan  manos,  y  uñas  enSangrientaík! 
»Hoy  su  sereña  frente  y  rostro  bello 
«Verdugos  tiles  con  rigor  afrentan; 
»¿Y  fú.  Padre,  lo  Tés?  foh  Padre  amado ^ 
»¿Y  estás  del  Hijo,  igual  á  tí,  otTÍdado?  * 

»Tú  al  profeta  en  el  lago  inaccesible 
»De  bestiaá  bravas  de  aguzados  dienteárV 
«Cuando  mias  llenas  de  furor  terrible, 
»Se  las  volviste  mansas  y 'obedientes  t 
»Tú  el  fuego  babilónico,  invencible, 
»Y  armado  de  relámpagos  ardientes, 
»Cual  auili  dulce  con  amor  templaste, 
»Y  á  los  tres  santos'  niños  dél  libraste^ 

»Tú  al  mancebo  David  del  Jayán  iiem 
» Y  en  anáas  poderoso ,  defbidisté, 
»Y  del  otro  enemiga  mas  seveiit>, 
«Suegro  suyo,  victoria  le  ofreciste: 
»Y  td  también  á  Jonatás  ligero', 
«Trepando  'por  peñascos  mil,  subiste 
«Al  glorioso  trofeo,  que  no  alcanza 
»E1  qiie  DO  fandft  en  fí  su  confianca^ 


»Tá  haces^tamd^qtitM»»!  ntrtvitlaft;  < 
»fk\  m\  delicAM  y  «a.  cur^o  enfrenas;  '  <« 
•Abres  dentro  del  mar< nueves  ovilUs,t^  .  ;«< 
•Sos  aguas  tmaipes»  miesM*as  su»  arenas'.:  '/  •< 
»De  la  larsa  y  del  fuega.les  ireptUlas  \^«< 
«YoelYes  ^en  paees.  4e  dajaara.  lleites;  c  <  :  c 
»OMmertes  lee  desiertos  ,eiii  jardines»  .  v 
»Y  9«udaa  tn  )aidm.c¿piyiemhM»eg  < ;  t/i  » 


»6iuad»#  piies^  eljandíii  inefttietollle  ^  i>...i 
nDe  ta  Hijo,  y  la  tfánie  milagrosa  .;  <..o  :  i 
»De  sa  nfinrakHi  yenefaUor  .  •  jü  .:  1 1  /) 
» No  la  abrase  ente  Uainla.riguiviNi;  .  >.  r 
»Y  en  este  mar  de  pfi^íadinii«M4(f(.  i-^  ;-  i 
«Admirable  :le  maesir»  ¡fi  ¿eleitesa- '  í 
•Play^)»  y  del  fi«rie:M»)(>  f[ne^si  le  ofende 
vGon  nube  c<H|lft^eíllll>:le.d(Qttde;?i  ¿ 


i-:  ;íí 


Dijo,  y  m^JQe  Sfi^lHIl  IfiebAMN^tee»-     :    (I  I.T 
Las  ligrimas  imilaron  he«te.í9l«.^ift)l^:i      .rih'r. 

Y  en  s(W|fif)es  gp  I«gríiiai:ar4íe9teei  ;,  i  o»  Y 
Subieron  las^felabras. ^/^^cbí.  r;  ^^  jn;:) 

A  todos  los  #fjH4o4  e<¥Prr^<m^«»:f.!>  .>!  ioi..:! 

Y  del  todo  el,Me>9^,yj|^^'y9^^í>  i3  '•'^'^ 

Fue  para  Di^4H«V!^.iMl94i^  .  y  uJixni  ifiA 

Oyendo  I  puesxr^l  Kadire4e  l^^l^i^/qoi  £.¥ 
So  llanto  j  iHracioa,  .dulce  y  ate^lP/:  ;,  9í:0 
lilama  á  Gabriel»  y  b4cele  notoria  i,, rirq  Y 
Su  mneüteiiniíüemlable.^n  un.  mop^ep^'o  i'^ 
Infórmale  comalia. la)ixi(vm<9ria»,  i  i  y.,  -i  l  '" 
y  luz  divina t4«^í9í%;gr|^e;intOiitBi  í.j    oí  -  í  'A 

le  dAf  y  l^i4ífieí>M>.la  Víegeitpim  ot  o 

WY  dile,  y  ^^pj^  pi^ Mf ajíij^*;»  i^      o^  • '- 

TOMO  1.  S 


*     I 
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"Que  «i  tíen  B(Mrirá'>sa  Hijo  «nado  ' 
»Caal  hoüBibré  en  ttñot  crac  MntbYe'miierUf 
«Presto  será  por  mi'' riefMciütdov     " 
»Y  saMoráfelny  tuífftíi  mt9»tez     > 
»V  désdtf  álfl  goí>tff^árá'  séiitddQ  ••  ^^  :  « 
»&t  iiiiperiii»'iliistrei>>^<iér<iá&'y.  faerte»- 
i»Vé  y  díselo:^ -Giili^,  y^-móstÑSIe-al  «itttt# 
«Todo  sir  Httéiiiof *tii<ifí  'euplitíido  f^lmt». 


Fbstra  GáBriel  'd^  stfi  iktnbi'fiil  «Hi^nar '  ?.- 
£1  oro  fino  7  piedlntt.jPatHii<iieiC;  -'    Mu 
Hamüla  al  samtf  t%d9«  feú  fi^softa^^'^  i'  *     í 
Deja  stt  asiento  ét  o^átf^kiááíitiles  t'^^ 
Del  ciel0»lia)Cy  el'4iiM'|f|]1k:ejima»  *  -  <>>  '' 

Y  labra  de^^  itiüí  alftfl^fáiporüúBfteBV-  '^  •' ' ' 
JóTénse  muenitr^  Ibrtnaf 'lydo  ^pekf^:  • 
Mas&tri»iesa/'yt»&>'ddór'0O^fto¿"  ocinf.  - 

El  bermosai  ¿sliello>'at  bomlm»  sqMci»  y  •  ' 
JCcba»  y  deupide  intiiéfiso»  raj^odr  dé^nn^'-i     ' 

Y  con  grarey  gentil 'áéJKAHá  vetrtfclffifi^  'i"  '' 
Cortés  guarda  á^'bfiéli]^  Mdééovcrr  '  ''^'     ' 
Color  rasado^  y  itíte{HIIÍAP«iiti&elto  -"'   f»"^'^  ' 
Coneldé'btt'béltt^arietf'tttQít^v''  -^'<>^  •  '* 
Tlñen  el  toHi^í  ifúítélt  fá'l»lXiictf  bíeW^' 
á.im  inutaf  venétáiííiltt^sr  sffttt>e¿' 


La  ropa  éé  Ion  «Varios^árrélUles 

Que  á  la'itttfBiii4  ttítéi  él  bríéiite,  <' ' 

Y  parecen  éáéñkóá  t&tttiAo\e»i    '"  ' '^  ^  '"'*"'. 
Hizo  á  án  pena-y  glorM<-i^«n^enieá^?^i' 

Y  las  alas  pinl0i  <lé"itfttcbÍDtf  yblés  '    ^'^ 
Puestos  en  él  ^ibtf j<^  kl '  Octfdenté,       '     ' 
Que  «risitcü  notaíbáá/nMídebSáti;  >  •'  * ' 
No  sé  cdmo ,  91^  ^féstí  'filK:¿ríatU  '     ' "   ' 
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Caal  cisne  alegre  en  dalce  primateni^ 
Qae,  descabríendo  el  vado  deleitoao. 
Las  frescas  aguas  j  gentil  ribera 
Del  templado  Caistro  caudaloso, 
Levanta  el  cuello  ,<  bate  la  ligera 
Blanca  pluma  con  vuelo  presuroso, 
Y  él  náismo  su  tardanza  reprehende 
Hasta  llegar  al  punto'  que  pretende:   . 

ó  cnai  en  sesgo  mar  la  nav^  alada» 

Que  con  la  proa  el  manso  puerto  min, 

Del  animoso  céfiro  soplada 

Que  á  sus  espaldas  fresco  aliento  espira» 
El  cristal  hiende,  rompe  la  argentada  . 
Ventosa. espímiía  por  do  el  mar  suspira^    • 
Y  aun  á  la  misma  rápida  prestéis 
Juega  p6r  floja ,  tarda  y  vil  peresa; 


Rasgd  del  aire  la  región  nias  pni^a, 
Pasó  la  helada  con  gentil  denuedo, . 

Y  á  la  tercera  ái&  su  hermoséira, 
Sil  aptriencta  triste,-  en  verdad-  \édbt^ 
Suspendió^  ( Idego  en  la  nioattaAa  asouri,*   <  • 
Que  vidoral  hambre  y  Dk»  con  penny  míedn) 
£1  largo- vuelo  ^  j  contempló  tniu  mente 
Aquel  sudar  de  Crista  ;vehemeníte:  . 

Y  adoró  las  reliquias  sacrosantas,    .     \  ^    '  . 

Y  de  sangre  de  DioateSido  el  sueio,     -     > 

Y  veneró  las  huellas  de  sus  plantas, . 

Y  otra  vte  comensó  su  limpio  vuelo, 

Y  á  la  ciudad  llegó  que  fue  de  santas 
Alnttbaiitignanienite  rico  cielo^  - 

Y  do  4a  Virgen  puesta  de  rodillas 

Estaba  y.  y  llenas  de  agua  las  mejillas*  i-  \  ^ 

5  a 
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Cual  finas  perlas  sobre  aráiente  grana  > 

Esparcidas  á  trechos  coa  destreza, 

Y  como  de  la  candida  ntañaflia 

El  rocío  en  la  flor  de  mas  belleza. 

Asi  vido  en  la  Beina  soberana 

De  la  maternidad  y  la  pureza  . .  ..  i  . 
El  ángel  las  mejillas  milagrosas,  ... 
Bailadas  de  sns  lágrimas,  herniosas» 

Humilde  poso  ^  tierral  los  hinojos»  :  /. 
Tierno  pidió  para  hablar  licencia^    . 
Como  afligido  se  limpió  los  ojos,,  . 

Y  los. labios  «brió  con  reyerencia: 
*'Cesen^  I  oh  Virgen  madre!  tus  enofos» 
»De  dolor  llena  y  llena.de  paciencia, 
»Que  el  Padre  eterno  y  dulce  á  ti  mít  envía 
»0>ijo)  |oh  bella,  y  santísima, Macial    . 

»A1  bien  del  mundo  y  á  tu  góao  Sifti)Bnde^ 
«Salvar  á  aquel  y  á  ti  consuelo  darte» 
»Cual  Dios  y  Fadre  nnÍTersal »  pretende» . 
»Que  es  Padreen  todo,  y  Diosen  cualquier  parlft 
»En  Im  oofona  de  la  gloria. entiende 
(»ConM  en  mayor> riqueza  mejorarte; 
»]Vfils  has  de  batallar  por  la  victoria» 
»Que  alcansa  I»  corona  de  la.  gloria* 

•Esfuérzate  ásnfirir  del  Hijo  amad6 
»La  pasiondura^vla  afirentosa  muerte» 
»Que  así  lo  tiene  Dios  predestinado» 
» Y  no  puede  trazarse  de  otra  snerle: . 

»Pero  sibicn  está  determinado 

»Qtte  muera  cual  varón  piadoso  y  ^luerle^ 
«También  que  resuiíite  en  paa  gloriosli 
«Está  en  la  menté  sai|l«  ^y.  podertMiu 
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»Y  el  modo  ilustre  con  que  Dios  proGvfm 
»Qtte  esto  te  haga  referirte  quiero ,  - 
•Porque  cstésy  Oyéndolo,  segura, 
» Avoque  la  fé  te  lo  enseñó  primero: 
«Apenas  romperá  la  muerte  dura 
»Hoy  ^e  la  humanidad  el  hilo  entero, 
»No  partiendo  la  unión  mas  que  admirable 
«De  Dios  al  cuerpo  y  alma  venerable , 

«Guando  el  cuerpo  quedándose  en  la  tierra, 
«El  alma  baje  al  limbo  vencedora, 
«Y  al  crudo  infierno  dé  piadosa  guerra 
«En  pacífico  Dunto  y  feliz  hora: 
»;Ob  cuánto  bien  ésta  bajada  encierra! 
«Pintarla  importa  por  extenso  ahora, 
«Porque  un  rato  la  máquina  suspendas 
«De  tu  dolor,  mientras  su  gloria  entiendas. 

«Bajará,  pues,  el  alma  triunian te 
«Por  la  victoria  de  la  cruz  gozosa, 
«Y  como  un  sol  de  gracia  rutilante 
«Bañará  el  centro  de  la  noche  odiosa: 
«Y  quebrará  las  puertas  de  diamante, 
«Y  espantará  la  gente  pavorosa, 
.«Que  funda  su  ciudad  en  los  horrores 
«De  atormentados  y  atormentadores. 

«Y  cual  rompe  la  nube  el  rayo  ardientei' 
«Y  rasga  ,  y  luce  las  tinieblas  hondas 
«Con  la  improvisa  llama  refulgente 
•Que  ardiendo  finge  tremolantes  ondas,   •. 
«Y  arma  y  viste  su  furia  vehemente 
»Mas  con  lumbres  tendidas  y  redondas   ' 
r  «Que  le  rodean ;  con  mayor  espanto 
«£1  infierno  abrirá  tu  Hijo  santo. 
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» Afti  saldrán  á  ver  espavoridos 

» Quién  es  el  nuevo  que  á  sa  cárcel  llega  ^ 

)» Aquellos  escuadrones  atrevidos, 

mA  quien  obstinación,  y  asombro  ciega:  -  ■ 

»])l;&s  con  lucientes  rayos  esparcidos 

wl^n  torno  acabarán  la  gran  refriega, 

i»El  vencedor  con  obras  respondiendo 

»Á  lo  que  así  estarán  lellos  diciendo:'* 

^¿Quién  es  aqueste  bravo ,  que  se  atreve 
»A  romper  nuestras  fuertes  cercaduras, 
»Y  generosos  resplandores  llueve 
3» En  las  tinieblas  para  sieaimie  oscnras? 
» ¡Que  tanto  un  hombre  muerto  en  eras  se  eleve, 
»Que  no  le  espanten  las  mazmorras  doras 
»De  nuestro  reino  atroz!  Si  es  hombre  solo 
»No  acertó  I  hizo  mal,  perdióse,  errólo: 

»Y  si  es  Dios,  de  su  gloria  eterna  goce, 

»No  baje  acá,*  no  luzga ,  no  nos  vea ; 

i»Su  bienaventuranza  se  reboze 

»Pues  aun  con  ella  nuestro  mal  desea: 

»Pero  si  es  hombre  y  Dios,  y  hombres  c<moce, 

»¿Para  qué  se  vistió  de  su  librea, 

3»  Y  morir  quiso  en  cruz,  para  engaitamos, 

» Y  de  nuestros  cautivos  despojamos?" 

«^Eito  murmurarais  las^  arrogantes 
»Y  fieras  tropas  contra  Dios  unidas; 
vPero  á  sus  armas  y  obras  importantes 
uY  á  sus  pies  luego  se  verán  rendidas: 
»Y  él^  cedido  de  ejércitos  pujantes 
»En  virtud,  y  en  escuadras  bien  regidas 
»De  ángeles  santos,  con  glorioso  esttaenddt 
»Al  limbo  llegará  resplandeciendo.' 
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»Paréc^ía(ie.qiie  Ve»,  Reipa  clanif     .    .      » 
» Llenarse  «fnel  logar  de  UmieiiM  lumbre  . 
»Á  la  prcaewáa  de  ¿u  Hijd  eara 
»Y  dulce  fior  Mi.afable  mattsedambre^ 
»May«yr  qaeei  id  planfeta  la. causara.       t  ' 
»Qac  dora,  oon  «íi  lo»  'le  cuarta. cémbrc, 
»Y  eonelia  miranáa  ial.B^/de  eloria» 
»Ver  IBA  éUa.los.<taiitoft  $u .victoria:  •. 

>Y  que.  Ada»  viené^  cual  »ü  rflarvo  y  Prfr^ 
»Y  Eya  también  con  dulces  alegfíaai  • 
»A  ti  alabaiidasu  dicbpsa  madre^ 
»Y  recibiendo  del  tos  -buenos  dies: 
o»  Y  porque  mi  ccmic»tí>  »as  le  cuadre,        i 
•Entre  sí  con  suavísimas. porfias 
»Di«ptttando  por  íer  primero  en  verle 
»Cada.cttal,  pues  lo  fue. para  ofenderle:   • 

» Y  que  le  idtócen  regaladamente : 
»jOb  eterno  bien  del  mil  irremediable,    ' 
»Y  culpa  ya  felií  y  conveniente, 
»Pdes  tuvo  Redentor  tan  saludable! 
»;0b  bien  del  mundo  y  Padre  de  la  gente 
»Por  nos  puesta  en  csudo  miserable, 
» Y  ya  por  tí  linage  esclarecido, 
«Seasicual  te  gosamos  bien  venido! 

»Y  que  los  pobladorcá  de  la  tierra 
»En  el  primer  diluvio  de  la^  almas, 
»Y  los  que  en  el  segundo  la  gran  sierra 
«De  Armenie  vieron  con  alegres  calmas» 
»Y  los  que  en  santji  y  peliglw)aa  guerra 
«Contra  el  vicio  alcanjiarpn  digna»  palmas , 
«Patriarcas,  írofctas.  Capitanes 
«Gozan  el  premio  allí  de  sus  afanes: 


cato  -^    ^  e\tf  0^'«]»  A'     ' 

»Y  que  el  BtfutiBU ,  áu  perfecto  amigo,    '  < 
»l.e  res^^ta ,  le  abnua  y  lé  vettera, 
»Y  como  fue  de  *la  verdad  tcsiifo 
»Le  di  sa  gloria  la  Verdad  prinerai 
»Y  al  fin»  postrado  el  Mrbáro  enemigo 
i»Que  el  hielo  vengador  y  .llaoia>  fiera 
»Tiene  por  cárcel,  sale  Dio»  triim&ndo, 
»Y  en  orden  lleva  au  dichoso  banda 

v  t  Óh  cómo-  allí  las  'ángeles  iremoUn 
»£n  eras  pendientes  ricos  estandarte^ 
»Y  sobre  el  hondo  caos  los  enarbolan 
»Cual  verdaderos  victoriosos  Martes! 
»¡Cómo  laego  los  adres  arrebolan 
»De  color  variado  en  todas  partes! 
»¡  Y  en  subiendo  á  la  tierra  hacen  salva 
»Coa  música  á  la  .eterna  y  feliz  alba! 

«¡Y  cómo  ailti  con  ínclitos  favores 
»neg%Urá  á  sns  nobles  prisioneros, 
»Y  mostrará  en  palabras  los  amores 
»Que  en  obras  les  ha  hecho  verdaderos!     • 
«Cercarlos  há  de  santos  resplandores» 
»Y  ceilirálos  de  ángeles  guerreros, 
»Y  el  tiempo  aguardará  cuando  á  la  muerte 
» Vencerá  con  su  vida  ilustre  y  fuerte» 

» Apenas,  pues,  el  alba  placentera. 
» Aljófar  lloverá  en  el  verde  prado» 
» Y  alegre  esparcirá  la. primavera 
» Sus  llores  á  la  Iue  del  sol  dorado» 
» Cuando  el  Sol  sacro  de  la  empírea  esfers, 
(  ««Que  en  el  oriente  de  su  Padre  amado 
» Reposa»  animará  al  tercero  dia 
i»Su  cuerpo  I  al  alba»  al  sol  dando  alegría* 
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s*  Afe^iáo  aquel  icaerpo  mas  faerinoso 
»Qae  la  tiem  totiavo,  el  cielo  vidoy 
» Estará  en  el  sepulcio  tenebrotOi 
»¥  en  varías  partes  con  rigor  herido» 
wGofño  el  que  de  un  alan  tan  riguroso 
«Salió  maerto,  annqae  estalia  á  Dios  anido; 
»Mas«  luego  que  lo  informe  el  alma  pora» 
»Se  bañará  de  inmensa  hermosara. 

» Suele*  una  parda  nube  que  oscurece - 
» Al  sol  y  al  occidente  hace  sombra, 
«Mientras  la  gran  lumbrera  no  parece, 
«Parecer  que  con  luto  el  aire  alfombra: 
»Pero  si  el  sol  en  ella  resplandece, 
»Ni  ya  quita  la  Ins,  ni  al  cielo  asombra» 
_)r  Antes  como  preñada  de  mil  soles 
«Revienta  en  mil  hermosos  arrebotes: 

«Asi  en  entrando  el  alma  refulgente 
«De  Cristo  en  aquel  cuerpo  inestimable, 
« De  oscuro  lo  pondrá  resplandeciente 
«Con  luz  rara  y  belleza  inimitables 
«No  hay  acá  semejanza  conveniente 
«A  aquella  perfección  incomparable, 
«Que  es  iierna  lo  de  acá ,  y  es  mas  que  cielo 
»£1  cuerpo  que  es  á  Dios  ornato  y  velo. 

»Mas  mué  diré  de  ks  heridas  bellas 

»Que  en  los  pies,  y  en  las  manos,  y  el  costado 

«Conservará ,  para  mostrar  con  ellas 

)»Su  amor  divino  y  coraion  llagado? 

»Mi  el  terso  lelncir  de  las  estrellas, 

»Ni  el  rayar  de  la  luna  plateado, 

»Ni  el  délo  empíreo  con  su  llama  pora 

» Es  huella  de  su  inmensa  hermosura*  . 
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»Tal,  pues,  la  grande  losa  penetrando, 
»Saldrá  lleno  de  ilustres  resplandores; 
»Y  gracias,  y  dükuras  desplegjando, 
»A1  día  prestará  luces  y  flor^; 
» Y  al  tenrible  esfcuadron ,  y  ñero  lutndo 
» De  los  muchos  soldados  veladores 
^Que  le  habrán  puesto  allí  los  Fariseos^ 
«Espantará  a4p|i)rable  en  sus  trofeos. 

»Pero  ¡con  qué  piacer  las  almas  pias 
3»  Humildes  le  d^rán  dulces  abrasos, 
» Lanzando  por  sus  ojos  alegrías, 
»Y  apretándole  á  sí  ccm  firmes  lazos! 
» Tenderán  con  devotas  cortei^as 
»Sus  invisibles  amorosos  brazos 
»Cuál  por  los  pies,  y  cuál  por  la  garganüif 
»Y  cuál  por  la  cintura  sacrosanta* 

»\Y  con  qné  besos  tocarán  gloriosas^ 
V  Aquellas  de  su  amor  seguras  prendas, 
»Que  entonces  les  serán  llagas  hermosas 
»Y  ahora  son  heridas  estupendas  I 
vY  ellas  como  reliquias  victoriosas 
»De  estas  que  sufren  ásperas  Contiendas, 
»¡  Cuánto  se  dejarán  besar  afables^ 
«Cuánto  se  dejarán  gozar  amables! 

»¡Cómo  también  los  ángeles  cantores 
»Los  aires  llenarán  de  voces  claras, 
«Previniendo  á  los  dulces  ruiseñores 
«Y  venciendo  en  cantar  sus  lenguas  rara»! 
>»Que  si  le  dieron  al  nacer  loores, 
«Cuando  le  eran  las  músicas  tan  caras, 
«En  la  resurrección  del  cuerpo  santo 
«Mas  dulce  le  darán  y  alegre  canto. 
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»Hé  aqQÍ:desedbo9,  Reina,  sa»  trabajos^ 
»Hé  aquí  au  A:arae  ya  gloariticada, 
»Qae  afrenta»  viles  j  deiprepios  ba)os 
i»SttfirÍMtdo  y&,  del  hombre  ej^amorada. 
»Pero  escacha  )m  tieroos  agasajo» 
»Qae  ha  da  hacer  á  ti  au  madre  amada, 
»T  como  es  mar  de  goso  nhc^a  «n  ello» 
M-Lagranlriftieza  de:  tus  0)0»  bellos: 

»]Oh  Virgen!  eMarte  entonces  llena  • 
»I)e  dolor  grave ,  de  tormento  amargo, 
«De  «afirn  cercada ,  sumergida  en  pena, 
i»Y  un  punto  juj^rás  |»or  ti^empo  largo; 
»Si  bíenr  coa  ñierte  pecho  y  faz  seirena 
» Harás  al  Padre  tu  amoroso  cargo 
«Pidiendo  qae.á  tu  Hijo  resucile» 
y  Y  su.  gloria  y  •  tu  amparo  solicite: 

»Y  ckumdo 'Cslé  con  mas  razón*,  S^bura^  • 
»Tu  ^Ima  iriste^' oscuro  ta  aposento, 
«Antecediendo' al  paso  4^  la  aurora 
»El  sol  te  n(M3erá  de  tu  conlenlo : 
» Y  con  su  luB  á-  quien  el  cielo  adora 
«Herirá  tu  bel  rostro  macilento, 
»Y  llenará  ésta  cuadra  de  mil  rayos*   • 
«De  rosas,  flores,  primaveras,  mayosw 

3»Gomo  la  flor  de  extraSa  maravilla 
«Clicie  se  entorna  y  busca  al  sol  ardiente, 
«Y  cuando  se  le  esconde  se  amancilla, 
«Haciendo  en  sí  por  el  otro  occidente,    ' 
«Y  abre  su  íSu  hermosa  y  amarilla 
«En  viendo  al  sol  nacer  en  el  oriente; 
«Asi  en  mirando  al  Sol  de  tu  belleza 
«G>nvertiffás  en  gozo  la  tristeza. 


»Veadrá  tu  Hijo  d«  ángeléft  cercado, 
»Y  Matas  almas  ea  su  las  ardicodo 
»Sa  cuerpo  ceñiF&n  resucitado 
»Ghi  regocijo  alegre  y  dulce  estmeedo; 
»A1  Hijo  ^ae  miraste  eusangreutado 
»Le.Terás  faeotes  de  placer  vertiendo: 
«Diráte:  >h  Madref'y  tu  dirásk:  '*¡oh  Hijo!" 
»Tá  en  él,  y  él  en  tu  rostro  el  rostro  fijo. 

vAbnoarásle ,  y  él  darále  ábráaoo, 
»Besarftte  y  darásle  dulces  besos, 
»Ecbarásle  á  su  cuello  estrechos  lavos» 
»Y  él  te  haci  recíprocos  excesos* 
s»¡pb  quién  dividirá  tan  lindos  braios 
»A  tan  gloriosos  brazos  también  presos; 
»Y  quién  apartará  tan  lindos  labios « 
»Que  sin  hablar  palabra  son  tan  sabios! 

i»Sarmános  cogerás,  |oh  Virgen  pura! 
»Y  apretaráslas  con  tus  manos  bellaSi 
»Y  asi  admirada  de  su  hermosura 
»Tu  hermosura  mirarás  en  ellas : 
j»Dd  su  costada  beberás  dulaura, 
»Y  beberás  de  amor  vivas  centellas: 
»Y  veds  en  su  alegre  y  linda  cara 
«Sol,  luna,  estrellas,  cielo,  lumbre  clan. 

»A.  besar  de  sus  pies  las  nobles  llagas 
»*Té  postrarás  ante  sus  pies  divinos, 
»Y  Mí  recibirás  gloriosas  pagas 
•Di  que  tus  pies  cansados  fueron  dinoi: 
»Y  porque  el  apetito  satisfagas 
»Dd  regalarte  con  sus  pies  beninos, 
»No  te  abará  tan  presto  el  Hijo  eterno^ 
»Y'  luego  te  dará  el  costado  tierno* 


»T  l»8Sará<  en.  é^  coa  U  memoria 
»I)e^  la  qae  sangre  fué,  tuspabios. rojos» 
»Y  en  fttt  dallara  tocarás  la  gloría, 
» Y  en  su  regalo  el  fia  de  tas  enojos : 
»T  con  tas  mismos  ojos  la  Vitoria 
»De  )bw  muerte  verás  viendo  sos  ojos , 
»Poes  jamas  se  pondrá  para  tí  el  dia 
«Mientras  claros  te  dieren  $a  la&  pía. 

»Pedirás1e,  SeUora,  qae  se  qacde, 
»Qae  se  delenf^  mas  t  qae  no  se  vaya, 
»Qae  otra  vea  torne »  poes  hacerlo  puede, 
»T  que  i  dé  tu  dolor  compasión  haya: 
»Dirásle  que^  quien  ama.  nunca  .excede 
» Aunque  en  el  rügalar  pase  la  raya: 
«Mas  ¿qué  no  le  dirás  de  tus  amores?    . 
»¿  Y.  il  qué  no  Je  dará  de  sus  iaiu>res?.«.a. 

»¡Oh  qué  de  veces  citarás  comiendo 

» Y  entrará  por  tos  paertas  mas  que  afablSy 

»Y  su  piedad  y  sa  dulanra  viendo 

»Te  elevarás  en  éi^tasis  admirable! 

»¡Y  qué  dellaSflas  pláticas  oyendo 

»I>e  aquel  archivo  en  ciencias  inefable, 

«CaaLmiel  suave  de  sua  bellos  labio* 

«Cogerás  tierna  aus  intentos  aabiM!  .. 


»ST  qué  da  Veoea  enju  pobre  leclio»     . 
»Y  rico,  por  tenerte  en  su.  rcgaso, 
»Te  v,endrá  á  ver ,  y  te  «dará  su  pecho 
» Abierto,  y  tú^  SeSíora,  un  dulce  abran»: 
»  T  partiéndose  alegre .  y .  satisfecho 
»A  tú  cuello  echará  su  rico  laso,  ^ 
»Y  con  suaoíoa  besará  tus  ojos,    . 
vY  t4  sus.  labios  con.tas  labios  rojoa!  ...  - 


>»¡Y  qué  de  vecet,  cuánéo  tá  le  Dámú 
»Goa  voces '  bluidás  eft  su  bre?e  auseDciáv 
» Porque  en  su  amfOr  tu  espíritu  dcrraraes 
»Te  uegarft  ésciMidido  stf  pveseáciaS 
»Y  cuando  mas  liorosa  y  trísíe  clames 
«Te  mostrará'  etf  uni  punto  su  ciewenciá^ 
»Y  tú  derota  y  á  soa  pies  postrada 
» Oficio  bafi»  dfr'sietirar  regalada.: 

» ¡  Y  qué  de.  vece¥  eei  tá*  nodier  otcuñt 
»Te  dartti  ana  su  vista  un  clacio-dta, 
»Y  saiescado^  en- óneste  k  loa  pora 
»Y  ét  yénAske  Vendrá  tu  nocfatfríal 
»Y  porque  aa  regalo  poco  dvra, 
vTe  qu^}arár4í«a  dnktf  mefodia; 
i»Y  oyáadote  ÍUMr  volverá  |lrarito,r 
i»G>nkjbIanda  risa  eu  tu  pr^MacáiC  puesto.^ 


»¡Y  cuánáis^^'dDltffeltMidOr'afableateBlr»  ' 
M'F^egMntarát  Itorosa  qué  sehtia 
«Cuando  le  vias'de  la  C^ráa  pedüenie, 
i»Y  el  mas!  péttdícAle  dé  sw  ^Útn  te  viái 
» i  Y  cuánta»  élv  te  contal^  ctemettte  - 
>»  El  gráa  doliyr  qoe'  amante  •  paitda ». 
»Maa  que  aufr^BÍÉiá  de -la  iniyusaa  miterte 
»£l  afrentoso  ^ai*a»' y  pcbw^áierte  I : 


»|Y  cuáiaáaile>dlréia'4üeia' 
3»  De  su  costador^úi  la  reeiUste^ 
»Y  aunque 'sn-pécb»  pesie tPÓ  'sin  vida> 
»Ma«  penetré  tu  vida  y  ahn»  triste! 
)*¡Y  cuántas,  esk  bu  rostro  enteráeciday 
»La  corona  de  bspinaa  q«ie  1«^  villa  • 
» Viéndola  ya  da  ratÜMM»  filares, 
«Tos  goai» .  le  dtrás  y  tiw  aaaoraé! 
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v|Y  cuántas  aquella  ansia  congojosa 
»Gon  que  le  pretendiste  sepultura 
»Le  contarás,  y  la  piedad  celosa 
»Del  buen  Josef  en  dártela  segura! 
»]  Guantas,  al  $n,  la  pena  lastimosa 
»Ck>n  que  deliajo  de  la  cueva  oscura,  • 
»Y  enterrado,  Sedora  ,  le  dejaste, 
»Le  tratarás!  y  ahora  aquesto  baste.*' 

Aqai  llegó  el  discreto  mensajero  , 
Cuando  la  madure,,  y. Virgen  elevada 
Regalaba  su  espirita  sincero         ]  : 
Con  la  historia  del  fiíjo  dihuiada: 

Y  aquí  paré  el  Legüdo  vecdader^t? 

Y  para  la  oeaaioA  mas  apretada  . 
Conservó  lo  cestani^  en  la  memoria  •   . 
De  la  no  •i&Qedida''y  cierta  historia* 

Y  con  la  s^nta  Empifiratrii  del  «¡illa;  -. 
Caal  corteáis  si^o.d)lig#oté»    '    . 
Se  quedó  para  dajcle  «Igon  consuelo, 

Si  era  posible ,  al  caso,  conveniente.        .    .  . 
Que  habitaban  les  ángeles  el  suelo. '  ;. 
Que  la  madre  del  hembre  Cknnipetetoie    ' 
I^úaba,  y^tergonaosoa.la  ^Mrvian^-    ^ 

Y  aun  por-índagnof  4n.elÍ0  ^  ieniuk 


/'. 


»  I 


9f^S  .  '/   /iy.OJ«:DA^     f 


.MjSk.9 


Üemurdimitnto  y  muerta  de .  Judoi  I$ur^ 
rioie. 
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Así  como  el  que  belí^  imidio  viiM^ 

Y  ardiendo  «e  k  su^  k  1«  cabet»^ 
Está  con  un  airado  detatino, 

Y  la  razón  nó  acalia  si  la  empiesd'$ 

Y  bravo  y  triste  vi  por  el  ¡caiDUio^ 

Y  el  paso  á  varias  parles  endema^ 

Y  suspéndese  ya,  ya  se  apresura 
Según  el  fuerte  humor  de  >n  ^loeavar 


o 


■) 


ó  como  la'lerpk  tawiilotw  ' 
En  el  templo  de  Apolo,  endeoMNiiaday 
Fingiéndose  divina  profetisa^ 
Andaba  enoinente  y^  ojos  elevada,- 
Ya  espacios  ye  parando^ ^  yai  apiísat, 

Y  en  lédo'«9n  raaon  desatinada^        ^ '  ' 
Pues  llevaba*  «n  su  pecha  feríb^udo .  « 
Al  insolente' itey-delifáosprogÓBdoí^  ^ — 

Tal  se  fue  Judas,  y  defó  medrosoa 
A  los  que  allí  su  plática  escuchaiont 

Y  en  busca  de  los  montes  cavernosos 
Voló»  donde  sus  furias  le  aguijaroii: 
Ya  fijaba  los  ojos  codiciosos 

Que  á  hambre  de  dinero  le  incitaron» 

Y  los  clavaba  entonces  en  el  suelo, 

Ya  en  si ,  ya  en  sus  cuidados »  ya  en  el  cicl» 


í 
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Satana»/  ti  denoom  qoe  en  la.  cesa 
Después  entró  de)  sumo  Sacramento 
En  su  coerpo,  le  daba  horrible  pena 

Y  nuevo  y  asperísimo  tormento: 

Y  el  alma  triste  y  de  pavores  llena 
Se  la  ofuscaba  el  infernal  portento,. 

Y  como  que  él  asi  su  mal  decia 
Estas  internas  voces  le  infundía: 

**¿Qaé  haces,  miserable,  é  que  pretendes? 
»¿Qné  pretendes  ó  inteiitas,  miserable f 
M¿Gonoces  tu  maldad,  tu  culpa  entiendes,  > 
»Y  al  Señor  que  ofendiste  inexorable? 
»Si  al  ofensor  y  al  ofendido  atiendes 
«Hallarás  tu  pecado  ineicusable, 
>»Y  agotada  con  él  la  fuente  inmensn 
»Qne  la  gracia  y  perdón  manii  y  dispensa* 

»  A  l)¡os  vendiste ,  'wf  vendiste  al  hombre,  - 
»A1  hombre  solo,-  á  Dios,  á  Dios  vendiste; 
»Mira  y  penetra  de  J^sus  el  nombre-, 
»Y  la  culpa- veris  que  cometiste? 
» Y  para  que  tu  ingenio  vil  se  asombre, 
»Y  vengas  A  saber  lo  que  hiciste, 
«Quien  es  Dios  y  JeSas  contempla  y  nota, 
»Y  el  mal  terAs  de  fu  tonciencia  rota 

»Como  el  cuervo- traidor  al  diíeSo' amigoi 
«Después  dé  aVimentado  atiende  al  ojo, 
»No  para  ser  de  su  beldad  testigo 
«Sino  para  llevárselo  en  despojo ; 
«Asi  tú,  Judas,  pérfido  enemigo, 
«Siguiendo  tu  alevoso  y  fiero  antojo , 
«A  Dios:  mirabas ,  no  para  estimar  Le , 
«Sino  para  venderle,  y  despojarle...... 

TOMO  L  T 
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vBien  gue  no  quedarás  «in  joata  pena, 
3» La  pena  llevaras  de  tu  pecado; 
3»  Como  la  culpa  y  la  razón  ordena 
3» Serás  á  eternos  males  condenado: 
»¿No  te  acuerdas  que  dijo  allá  en  la  cena: 
»(Y  hablaba  contigo  lastimado) 
«Tuviera  por  mejor  no  haber  nacido 
»£1  que  me  ha  de  vender?  Tii  le  has  vendido. 

»¿Qné  aguardas,  oh  traidor?  ¿Qué  resucite^ 

»Y  del  sepulcro  salga  con  victoria, 

»Y  vida  y  &ma,  vencedor  te  quite, 

» Y  en  tu  sangre  y  honor  bañe  su  gloria? , 

3»  ¿Esperas  que  los  ánimos  incite 

»De  los  que  han  de  saber  tu  indigna  iiistoria 

»Á  que  lo  venguen  todos  de  ti  mismo? 

3»  No  es  tanto  bajar  vivo  al  hondo  abismo. 

»É1  dijo,  bien  lo  sabes,  que  sería 
«Preso,  azotado,  y  escupido,  y  muerto: 
»Ya  se  llegó,  ya  se  llegó  este  dia; 
»Parte  de  lo  que  dijo  sale  cierto, 
«Y  saldrálo  también  la  profecía 
3»  Donde  avisó,  que  habiendo  en  la  cruz  maerio 
«Volvería  á  la  luz  resucitado; 
3»  Volverá  y  pagarásle  tu  pecado. 

»¿Quién  podrá  I09  inmensos  resplandores 
3» De  aquel  rostro  mirar  cen.ojos  vivos, 
«Que  no  le  opriman  rígidos  temblores, 
«Miedos  y  asombros  tristes  y  nocivos? 
«Cuantos  ahora  claman  vencedores , 
«Cobardes,  temerosos,  fugitivos 
«Pedirán  á  los  montes  que  los  hundan, 
«Ó  en  el  infierno  mismo,  los  confondan» 
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»Paes  no  aguardes  á  ver  tan  poderoso 
a» Al  que  tan  flaco  por  tu  mal  vendiste; 
3>Ven  alta  dignidad  maravilloso 
»Al  que  sin  ella  entre  los  pies  trajiste : 
»Y  Rey  de  todo  el  mundo  venturoso 
3» Al  que  para  prenderlo  traza  diste: 
»No  será  tan  horrible  ver  la  muerte 
»Qomo  ver  su  temida  y  buena  suerte^'* 

El  crudo  Satanás  esto  decía, 

Y  aquesto  Judas  con  dolor  pensaba  ; 
El  demonio  sutil  lo  proponía , 

Y  el  confuso  traidor  lo  imaginaba : 
£1  perdón  de  la  gracia  le  escondía 
Aquel,  y  "éste  también  lo  despreciaba , 
La  culpa  sola,  y  sola  la  justicia 
Pintando  con  rigor  y  oon  malicia^ 

Desesperado  así  dijo  el  mezquino 

G>n  vos  horrenda  y  ansia  intolerable « 

'*Dejad ,  mis  pies ,  el  íafelíi  camino « 

» Acábese  mi  vida  miserable : 

»No  quiero  ver  á  Cristo  Rey  divino 

»En  silla  ilustre  y  pompa  venerable , 

«Esta  soga  me  apriete  la  garganta , 

»Y  quíteme  el  asombro  que  me  espanta>*^ 

Dijo ,  y  tillóle  el  rostro  desmayado^ 
Una  confusa  amarillea  horrible ; 
Todo  el  cabello  se  le  alzó  erizado, 

Y  eV  cuerpo  le  cubrió  un  sudor  terrible : 
A  un  tronco  de  higuera  levantado 

Se  subió,  y  el  espíritu  invisible 
Le  siguió ,  para  darle  ayuda  en  ello, 

Y  echóse  ana  gran  soga  al  triste  cuello. 

Ta 
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Ató  el  coordel  bruñido  al  ramo  fuerte, 

Y  contra  el  cielo  y  contra  si  rabioso, 
Suspenderse  dejó  de  aquella  suerte, 
Al  aire  dando  al  cuerpo  contagioso: 
Abrazóse  con  él  la  fiera  muerte; 

Y  Satanás ,  coiitento  y  presuroso , 
Hizo  las  veces  de  cruel  verdugo , 
Poniendo  en  su  cerviz  el  mortal  yago. 

Apenas  bnbo  el  alma  despedido , 
Cuando  el  aire  cercano  se  alborota , 

Y  el  viento  por  el  valle  saeudido 
Barre  el  polvo  y  los  árboles  azota: 
Por  medio  queda  el  misero  partido 

Y  las  entrañas  por  en  medio  brota , 

Y  el  suelo  apenas  sustentarlas  puede 
Tanto  ellas  manchan,  y  el  cadáver  hiede*.... 


X. 


S/  áhna  de  Judas  es  Ueoada  á  los  infittvMi 
deserip€9on  de  aquellos  lugares, 
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Mas  cuando  aquesto  piensa  el  Rey  beninOi 

Del  infierno  la  tropa  inexorable^ 

Por  un  volcan  abriéndose  camino. 

Sale  á  llevar  el  alma  detestable 

Juzgada  ya  del  tribunal  divino 

Y  condenada  al  fuego  intolerable» 

El  alma  del  apóstol  avariento 

De  injustas  almas  único  eacannieato. 


LA    CmSTl'AOA.  ^  393 

Ciégase  el  aire  de  confusa  niebla. 
Hínchese  de  cometas  abrasados , 
De  noche  opaca  y  hórrida  tinieblas 

Y  de  grandes  pavores  erizados : 

De  fantasmas  también  varias  se  puebla , 

Y  fantásticos  cuerpos  desalmados , 

Y  un  horrísono  asombro  el  valle  ocupa. 
Que  ahuyenta  el  vigor ,  la  sangre  chupa. 

¡Oh  musa !  que  el  temor  de  Dios  inspiras 
Representando  al  alma  justas  penas , 

Y  gloriosa  en  el  cielo  atenta  miras 

Las  mazmorras  de  horror ,  y  presos  llenas ; 
Tú,  que  á  ensefiarnos  la  verdad  aspiras, 
Ardiente  ahora  iufúndete  en  mis  veuas, 

Y  dame  un  pavoroso  y  grave  canto 
Que  en  voz  dibuje  el  reino  del  espanto. 

Di  me  el  lugar  de  aquella  cárcel  dura, 
Sus  hondas  plazas,  fuertes  calabozos. 
Su  rabia,  su  dolor,  su  desventura, 
Iras,  tristezas,  miedos,  alborozos: 

Y  de  aquel  rey  de  la  iniernal  clausura 
Las  crueldades ,  muertes  y  destrozos 
Que  hace  sin  matar  á  los  culpados 
Entre  hielos  y  llama»  ahogados. 

Diré  donde  llevaron  al  mezquino. 
Que  al  mismo  eterno  Dios  en  venta  puso^ 
Si  tú  me  prestas  el  favor  divino ,     , 
Que  en  santas  almas  suele  estar  difuso : 
Debajo  de  este  mundo  cristalino , 
Que  Dios  con  dulce  variedad  dispuso. 
Hay  un  lugar  que  sirve  á  los  furores 
De  atormentados  y  atormentadores. 
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Una  ciudad,  que  en  vivas  llamas  arde» 
Pero  sin  claridad  su  ardiente  faego, 
Qae  una  perpétaa  tenebrosa  tarde 
Hinche  sas  llamas  de  un  asombro  ciego: 
La  Bocbe  sola  hace  aqaí  su,  alarde 
(Mas  no  con  blando  y  general  sosiego 
Como  acá)^  de  mil  furias  y  quimeras 
Bravas ,  y  oscuridades  verdaderas. 

Esta  fue  de  los  ángeles  superbos 
La  segunda  tristísima  morada, 
Do  viven  ostinados  y  prolerbos 
En  muerte  para  siempre  dilatada : 
También  los  hombres  de  su  gusto  siervos 
Tienen  aquí  su  cárcel  preparada ; 
Que  si  bien  fue  para  demonios  hecha i 
para  castigo  de  almas  aprovecha» 

£1  suelo  está  de  puntas  mil  cubierto 
De  agudo  hierro  en  brasa  convertido , 
Cual  pellejo  de  erizo  armado  y  yerto, 

Y  en  cada  cual  un  gran  dragón  asido, 
La  fiera  boca  y  el  gaznate  abierto 
Para  tragar  al  mísero  afligido 

Qae  en  su  parte  le  cabe,  y  vomitarlo 
Al  punto,  y  otra  vez  vivo  tragarlo. 

Es  un  hediondo  y  esponjado  cieno 
La  materia  del  suelo  tenebroso , 
De  emponzoñadas  sabandijas  lleno  , 

Y  él  también  por  sí  mismo  ponzoñoso: 
Él  brota  llamas,  y  ellas  dan  veneno 
Con  que  se  ofusca  el  aire  contagioso, 
Do  aparecen  fantásticas  visiones 

De  orcos ,  bríareos ,  hidras  ,  gcriones. 
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Las  paredes'  en  alto  levantadas 
Hacen  horrenda  y  pavorosa  sombra , 

Y  unas  con  otras  entre  si  pegadas, 
Qae  el  verlas  solo  con  espanto  asombra ! 
Tienen  los  cuerpos  y  almas  apretadas, 

Y  ésto  no  obstante,  en  la  fogosa  alfombra' 
Están  tendidas  con  mortal  angostia , 
Corazón  afligido  y  frente  mustia. 

Ni  se  ve  cielo  allí,  ni  luz  parece, 
Mas  en  vez  de  apacible  y  rico  techo 
Sobre  la  vista  lubrica*  se  ofrece 
Un  grande  monte  de  peñascos  hecho, 
Que  pendiente  en  el  aire  se  estremece, 

Y  amenaza  raina ,  y  cae  derecho , 

Y  de  caer  no  aCaba  de  su  cumbre 
Dando  extraño  temor  y  pesadumbre. 

De  aquí  también,  como  de  cielo,  llueve 
No  fácil  agua,  nías  ponzoña  cruda. 
Que  bebida  el  estómago  remueve. 
Provoca  á  basca^,  y  colores  muda : 

Y  porque  mas  rigor  consigo  lleve , 
Baja  con  tempestad  fiera  y  aguda 
De  fuertes  rayos,  negros  torbellinos. 
Horribles  truenos ,  bravos  remolinos. 

£stán  así  las  almas  tiritando 

De  miedo  triste,  de  pavor  confuso, 

Y  entre  ellas  los  demonios  asombrando' 
Corren  en  escuadrón  largo  y  difuso : 

Y  diversas  injurias  inventando. 
Solo  el  hacerles  mal  tienen  por  uso ; 
Jamas  en  ésta  parte  hubo  contento. 

Ni  apariencia  de  bien  paró  un  momento. 
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En  grandes  calabosoft  dividida , 

Y  llenof  todos  de  sulfúreo  fuego, 
Eslá  coafusameate  repartida 

La  tenebrosa  cárcel  del  rey  ciego. 
£1  primero  es  de  gente  envanecida, 
Soberbia  y  obstinada  al  blando  ruego, 
Que  á  los  pobres  y  humildes  no  estimaba, 

Y  de  su  honor  el  ídolo  adoraba. 

Esta  pasa  la  vida,  6  ye  sn  muerte. 
Allí  pbada  cou  desden  terrible, 
En  fortuna  infeliz ,  y  ba}a  suerte, 
Llorando  su  desprecio  aborrecible: 

Y  juBga  por  ofensa  y  daño  fuerte 
No  estar  en  aquel  punto  inaccesible 
Del  honor  soberano  que  tenia, 
Cuando  alabada  en  magestad  vivía. 

Allí  moran  los  ínclitos  señores 

Que  en  éste  mundo  fueron  adorados » 

Y  pat*a  ser  en  dignidad  mayores, 
Como  en  ella  crecieron  en  pecados: 

Y  injurias,  vituperios,  deshonores, 
Siempre  los  atrepellan  despreciados. 
¡Oh;  Césares,  Pompeyos,  Curcios,  Fabios! 
¿Qué  (Ds  valió  ser  tan  fuertes  y  tan  sabios? 

En  el  segundo  están  los  avarientos  ^ 
Que  del  oro  la  espléndida  materia 
Juzgaron  por  el  dios  de  sus  contentos, 

Y  así  por  centro  infame  de  laceria. 
Estos  pasau  gravísimos  tormentos 
En  dilatada  y  última  miseria , 
Desnudos,  tiritando  al  hielo  triste. 
Que  entre  rígidas  nieves  los  embiste, 
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Allí  se  acuerdan  de  los  breves  aSos 
Que  en  púrpura  y  holanda  se  les  Cáeroni 

Y  de  los  ricos  y  flamencos  pa2os 
Que  BÚA  paredes  con  calor  yistieron: 

Y  viendo  ya  sos  miserables  daSos, 
Lloran  lo  poco  que  á  los  pobres  dieron: 
¡Oh  Midas]  ^ué  4e  importa  ya  el  tesoro. 
Si  al  fin  se  convirtió  en  pobreza  el  oro? 

En  el  tercero  están  hombres  lascivos 
Que  á  su  carne  sirvieron  asquerosa  f 

Y  allí  de  ardientes  llamas  fuegos  vivos 
Los  encienden  con  fuerza  poderosa ; 
De  dttco  bronce  toros  vengativos, 

En  brasa  transformados  rigurosa, 

Les  quema  rostro,  brazos,  pecho  y  pieraaSi 

]En  esto  edades  padeciendo  eternas. 

Ratos  pequeüos  de  infeliz  deleite 
Con  pena  extraüa  en  siglos  infinitos, 

Y  el  breve  gusto  de  un  fingido  afeite 
Pagan  con  males  ciertos  y  exquisitos: 
Ya  en  altas  tinas  de  abrasado  aceite , 
Que  encendieron  sus  mismos  apetitos. 
Ya  en  hondas  nieves  son  atormentados, 
¡Oh  Alcijles!  locamente  enamorados. 

En  la  cuarta  mazmorra  están  rugiendo 

Hombres  airados ,  rígidos  leones 

Sus  propias  carnes  con  dolor  comiendo, 

Y  arpando  con  rigor  sus  corarcmes: 
Tocan  al  arma  siempre  con  estruendo , 
De  rabia  llenos ,  llenos  de  pasiones , 
Bosando  contra  ti  ¡gran  Dios!  blasfemias, 
Porque  con  ira  justa  los  apremias. 
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Arréjanles  las  furias  infernales 
Largas  culebras  de  ásperas  escamas , 
Que  rompiendo  sus  pechos  desleales, 
En  ellos  soplan  furibundas  llamas: 
La  venga|i<a ,  principio  de  mil  males, 

Y  el  odio  cercan  sus  ardientes  camas: 
¡Oh  modernos  coléricos  b'riareos, 
G>n  tiempo  reprimid  vuestros  deseos! 

Los  ricos  y  golosos  avarientos » 

Y  en  regalada  mesa  inexorables. 

En  la  quinta  mazmorra  están  hambrientos 
De  los  bienes  que  usaron  deleitables: 

Y  de  aguas  turbias  con  razón  sedientos 
Los  que  vinos  vertieron  admirables, 
Fuegos  beben ,  no  quedan  satisfechos. 
Boca  y  lengua  abrasados,  vientre  y  pechos. 

;Ph  tú,  glotón,  de  Lázaro  enemigo! 
¿A  donde  están  las  púrpuras  y  holandas 
Que  te  sirvieron  de  esplendor  y  abrigo» 
Las  dulces  mesas,  y  las  camas  blandas? 
Ya  eres  de  todo  aquesto  vil  mendigo: 
Agua  te  niegan,  fáltante  viandas, 

Y  llamas  son  tus  ropas  alhagüeñas , 

Y  tus  tiernos  regalos  duras  p^as. 

De  ponzoñosas  víboras  ce&idos 
Se  mantienen  los  tristes  envidiosos , 
En  pantanos  de  nieve  sumergidos, 
De  sus  mismos  venenos  ponzoñosos: 
Los  corazones  ásperos  nmdidos 
También  de  viboreznos  contagiosos : 
Ahullan  como  perros  lastimados , 
De  la  gloria  de  Dios  apesarados. 
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Tú,  fundador  de  los  soberbios  muros 
Que  amasaste  con  sanare  de  ta  hermano. 
Junto  á  los  otros  enemigos  duros , 

Y  odiados  hijos  del  feros  tebano , 
Que  por  envidia,  contra  si  perjuros 
Unirlos  procuraba  el  fuego  en  vano , 
De  tu  mismo  Criador  tiene&  envidia, 

Y  tu  alma  contigo  ardiendo  lidia. 
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Y  i  los  que  la  pesada  y  vil  pereza 
Movió  con  flojedad  el  paso  lento , 
Entre  puntas  de  acero  con  fiereza 
Trae  jugando  un  ejército  violento : 
Gimen  allí ,  sacuden  su  tibieza , 

Y  el  suelo  empapan  con  sudor  sangriento^ 
De  su  profundo  sue2o  arrepentidos , 

Y  en  la  séptima  cárcel  detenidos. 

En  estas  se  reparten  siete  casas 
Los  grandes  condenados  pecadores. 
Cubiertos  siempre  de  encendidas  brasas  | 

Y  llenos  de  agudísimos  dolores: 

Pero  tú,  Judas,  que  eñ  maldad  traspasas 
A  los  portentos  en  pecar  mayores, 
Una  cárcel  ocupas,  donde  todos 
Los  males  juntan  sus  diversos  modos. 

Que  tú  en  vender  á  Dios  soberbio  fuiste 

Y  avaro ,  pues  por  precio  le  entregaste , 

Y  adulterio  del  alma  cometiste , 
Pues  al  divino  Esposo  repudiaste ; 
^  A  la  pasión  airada  te  rendiste , 
Pues  con  tal  brevedad  lo  ejecutaste ; 

Y  á  gula,  pues  el  único  alimfitito 
Profanaste  del  Sumo  Sacramento  ; 
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Y  el  honor  eoTÍdiaste  religioso 

Que  hiio  al  buen  Jesús  la  Magdalena; 

Y  ea  alcanzar  virtudes  perezoso 
Fuiste  en  la  escuela  de  virtudes  llena» 

Y  centco  de  traidores  alevoso ; 

Y  asi  todo  te  culpa  y  te  condena, 
gPh  misero  y  infeliz,  desesperado! 
Qite  fue  á  la  postre  tu  mayor  pecado. 

PcMT  eso  aquellas  furias  infernales 
En  una  cárcel  nueva  le  pusieron , 
Donde,  mezclados  en  tropel,  los  males 
De  todas  las  mazmorras  le  siguieron; 

Y  porque  en  su  maldad  no  tuvo  iguales, 
Solo  y  siempre  cercado  le  tuvieron; 

Y  asi  entre  ardor  y  hielo ,  noche  y  nieblas 
Le  confunden  horrores  y  tinieblas. 


Los  azotes, 
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Vinieron  los  espíritus  hermosos 
Que  el  rio  beben  de  la  eterna  gloria , 
Desde  el  punto  que  humildes  y  animosos 
A  Lucifer  ganaron  la  vitoria; 
Y  á  los  palacios  de  su  Rey  preciosos  | 
Do  vive  de  este  hecho  la  memoria, 
En  dibujos  que  de  oro  se  formaron , 
Las  rodillas  devotos  inclinaron. 
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Y  el  samo  Padre  abrió  sa  hondo  pecho , 
Aan  á  las  sacras  mentes  escondido , 
Que  es  de  Dios  propio,  y  singular  derecho 
£1  ser  solo  de  si  comprehendido: 

Y  lo  que  habia  en  Cristo  el  mundo  hecho 
£n   una  idea  lo  mostró  esculpido , 

Y  la  injuriosa  y  grave,  y  triste  afrenta 
Qae  en  asolarlo  como  á  siervo  intenta. 

Encogieron  sus  alas  admirados 
Viendo  tal  los  ardientes  serafines; 

Y  sus  ojos  cubriendo  avergonzados 
Alto  asombro  ciSó  á  los  querubines ; 
Lios  tronos  abatieron  espautados 

Al  suelo  sus  guirnaldas  de  jazmines; 

Y  las  dominaciones  excelentes 
Olvidaron  sus  cetros  eminentes  ; 

IjOS  grandes  principados  se  hundieron 
En  un  abismo  de  humildad  notable ; 
Las  sumas  potestades  voces  dieron 
G>D  justo  celo  y  ánimo  aceptable ; 

Y  las  virtudes  mas  virtud  pidieron 
Para  vengar  la  ofiensa  intolerable; 
Los  arcángeles  gloria  á  Dios  clamaron, 

Y  al  hombre  paz  los  ángeles  cantaron. 

Retumbó  el  cielo  cóncavo  al  sonido 

De  la  extraüía  y  suave  melodía; 

Que  allí  el  asombro  es  luz,  gozo  el  gemido, 

£1  celo  paz,  y  el  canto  es  alegría. 

El  Padre,  pues,  del  Verbo  esclarecido» 

Junta  ya  la  gloriosa  compañía, 

Moviendo  con  amor  sus  corazones 

Estas  dijo  gravísimas  razones; 
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"El  hombre  asota  á  mi  sagrado  Verba, 
»Por  el  hombre  á  la  tierra  desceudido^ 
» Honrad  el  espectáculo  de  siervo 
3>Qae  hacer  á  mi  Hijo  be  permitido .- 
»El  hombre  muestra  un  ánimo  protervo, 

Y  Y  él  para  el  hombre  un  ánimo  rendido : 
»Id  apriesa  y  veréislo,  y  no  cansados 
»Le  dad  mil  alabanzas  humillados.** 

Dijo  el  eterno  Padre  y  rey  clemente, 

Y  á  cada  cual  le  dibujó  en  el  seno 
El  consuelo  que  instaba  conveniente 
Al  Hijo  de  mortal  congoja  lleno: 

Y  al  punto  el  escuadrón  resplandeciente, 
Que  alegre  huella  el  cielo  mas  sereno, 
Obedeciendo  sale  por  las  puertas 

Que  están  siempre  á  los  ángeles  abiertas. 

Cual  suele  en  el  otoSo  borrascoso  j 
Cuando  azota  los  árboles  el  viento. 
Bajar  en  monte  oscuro  ó  valle  umbroso 
£1  ejército  de  hojas  macilento, 
Que  al  batir  de  las  ramas  presuroso , 

Y  del  cierzo  al  espíritu  violento 
En  tierra  dan,  con  fuerza  desasidas 
De  los  pezones  con  que  están  unidas 
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ó  cual  las  aves,  nuncios  del  verano 9. 
Y  de  la  fraternal  fingida  pena, 
Huyendo  el  suelo  dejan  africano 
Con  justo  miedo  de  su  ardiente  arena ,. 
Que  en  muchedumbre  y  escuadrón  lozana 
Las  frescas  flores  de  la  Europa  amena 
Vencen  y  buscan ,  alhagando  al  día 
Con  nueva  chirriadora  melodía; 
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Tal  se  descuelga  por  el  aire  apriesa 
La  gran  tropa  de  espíritus  al  suelo, 
Que  de  arreboles  una  lluvia  espesa 
Parece  que  despide  el  mejor  cielo: 
De  amar  4  Dios  y  de  cantar  no  cesa 
En  el  discurso  de  su  limpio  vuelo 
La  bella  escuadra ,  como  á  los  albores 
Del  alba  roja  dulces  ruiseñores. 

Alaban  al  que  tanto  ba  padecido 

Por  el  hombre  mortal  en  carne  humana , 

Y  en  voz  de  pena  y  canto  áé  gemido 
Mezclan  en  su  armonía  soberana. 

Que  es  suavidad  envuelta  en  un  sonido 
Que  causando  temor,  dulzura  mana, 
G>nfecion  propia  de  ángeles  prudentes 
Que  imitan  nuestros  varios  accidentes. 

Van  á  Salen «  y  á  Cristo  maniatado 
Ven,  y  los  ojos  en  la  tierra  puestos; 
Los  ojos  de  aquel  rostro  mesurado 
Graves,,  y  con  hermosa  luz  honestos; 
Los  ojos  en  que  el  sol  avergonzado 
Se  mira  como  en  soles  dos  modestos ; 
Los  ojos  que  A  las  almas  enamoran , 

Y  el  cielo  de  lucientes  rayos  doran. 

Ven  los  ojos  en  tierra,  y  ven  las  manos 
Apretadas  atrás,  las  manos  fuertes 
Que  adoran  los  empíreos  cortesanos, 

Y  donde  están  del  bien  las  varias  suertes ; 
Las  manos  que  los  ínclitos  ancianos 

Que  huellan  vidas  y  desprecian  muertes 
Besan,  y  rinden  sus  coronas  bellas 
Forjadas  de  purísimas  estrellas. 
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Ven  escupido  el  rostro  veaerable  r 
El  rofttro  de  sa  Dios  ven  escupido, 

Y  el  cabello  de  obrizo  inestimable 
Enmarañado  ven   y  escarnecido: 

Y  el  cuerpo  de  belleza  incomparable 
De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  tefiidoy 
Con  soga»  preso,  atado  con  cordele?, 

Y  cercado  de  bárbaros  crueles. 

Venlo,  y  de  verlo  así  quedan  pasmado» 

Y  dicen:  '^¿es  aqueste  el  Rey  eterno 
»Que  á  nosotros  espíritus  sagrados 
«Mantiene  y  rige  con  feliz  gobierno, 
»Por  cuyo  gran  poder  fuimos  criados 
»Con  ser  sobre  los  tiempos  eviterno,. 
»Y  nos  produjo  en  un  instante  solo 
•Hollando  el  mismo  excelso  y  grande  polo?* 

Esto,  y  mas  dicen;  y  del  bajo  suelo. 
Donde  Cristo  los  mira  en  el  pretorio. 
Hacen  un  asombrado  y  alto  cielo, 

Y  un  celestial  y  angélico  auditorios 
Humildes  notan  con  ferviente  eelOr 
Como  desde  un  supremo  consistorio  y 
El  mayor  espectáculo  que  ban  visto,. 
Al  santo  amor  representar  de  Cristo. 


«.Mr 


Llega»,  pues,  los  verdugos  cofaeditáosi. 

Y  comienzan  con  ímpetu  furioso 
A  desnudar  los  miembros  delicados 
Del  Señor  de  señores  poderoso: 

Con  modo  vil  y  agravios  nunca  usados, 
£1  vestido  le  quitan  religioso, 

Y  becho  por  las  manos  virginales 
De  la  Reina  de  reyes  inmortales; 
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AlU  le  dea  crueles  empellones, 
Y  le  dicen  palabras  desmedidas , 
Oféndeiile  con  daros  bofetones, 
T  desprecios,  y  burlas  atrevidas: 
Afrentas  bascan,  buscan  invenciones 
Nanea  pensadas,  y  jamas  oídas. 
Con  qae  darle  dolor,  cansarle  pena, 

Y  el  infierno  las  halla  y  las  ordena. 

Todo  lo  sufre  con  amor  suave, 

Y  callado  el  mansísimo  Coimero , 
Qne  del  supremo  bien  tiene  la  llave , 

Y  es  de  Dios  puro  el  resplandor  sincero: 

Y  con  sereno  rostro  y  pecho  grave , 
Del  mismo  ser  archivo  verdadero « 
Obedeciendo  á  la  canalla  cruda 
Qve  desnudar  le  manda,  se  desnuda. 

Descubre  aquellos  brazos  admirables 
Que  de  los  orbes  ciñen  la  gran  rueda, 

Y  los  divinos  hombros  incansables, 

A  donde  está  como  en  sa  centro  queda: 

Y  aquellos  pechos  á  la  esposa  amables 
Do  Mora  Ta  beldad  graciosa  y  leda , 

Y  laé  columnas  sobre  basas  de  Oro, 
Fábrica  celestial,  sumo  tesoro. 

Bien  así  cual  doncella  generosa 
Qae  al  limpio  estanque  dá  su  carne  pura. 
En  el  agua  se  mira  vergonzosa 
Cuando  retrata  en  ella  su  figura; 

Y  si  tropa  de  gente  maliciosa 
La  vido  y  codició  su  hermosura. 
Toma  con  la  vergüenza  que  la  mueve 
En  grana  carmesí  la  blanca  nieve; 

TOMO  L  V 
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Asi  Cristo,  mir4i|do8«  desnudo 
A  los  ojos  de  aquella  infame  geptej 
De  la  vergüenza  el  sentíntiiento  agujo 
No  reprimió  y  y  brotd  sensiblemente: 
Habló  con  lengua  roja  el  licor  mudo . 
Que  cmnenaó  á  teiiir  su  blanca  frente 

Y  cuerpo  bello  de  marfil  preciado^  , 
Ya  con  ardiente  púrpura  ilustrado» 

Los  ángeles  que  4  pios  desnudo  vieron , 
£n  la  tierra  temblando. se  postraron, 
Humilde»  gracias  por.  su  amor  le  dieron  I 

Y  dignas  alabanzas  le  cantaron : 

A  aquella  santa  desnudez,  sirvieron »    ... 

Y  los  divinos  miembros,  adoraron 
G>n  aqucstas^  dulcísimas  razones 
Nacidas  de  admirados  corazones: 

*^¿SaIve.tÚ9  que.de  luz  hermosa  el  cielo 
» Y  de  arreboles  viales  la  .mafiana  ^ 
»De  flores  varias  el  pintado  suelo,  . 
» Y  de  ilustre  capdor  la  nieve  cana ! 
9»  ¡Salve  y  ^esnudo  y  gencY^l  consuelo 
»Del  alma  pobre  y  con  su.  Dios,  ufana , 
»Que  por  vestir  al  bombre  despojado 
» Desnudas  boy  tu  cuerpo  venerado! 

»Los  pájaros  te  den  sacros  1oore$. ,     , 
»De  ricas  pininas  viéndose  vestidos, 
»Y  los  montes  con  bellos  resplandores 
3» Mirándose  en  el  alba  esclarecidos: 
»Y  los  campos  de  finos  mil  colores 
»Cual  de  ropas  de  fiesta .  revestidos , 
3»  Y  el  mundo  que  adornaste  de  tus  bienes, 
»Pnes  tu  cuerpo  desnudo  al  aire  tienes.** 
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Tal  loft  ppttdcniw  Angelca^  decían^ 

Y  macho  mas  sa&penaos  /cpnt|emp1aban  f 
Cuando  á  Cristo  lo»  pérfidos  asían.., _  ,  ,  .    . , 

Y  á  la  columna  en  pcso.le  ll^yab^n;,  .        . 
En  el  rostro  y  el  cuerpo  \a  berian  ,      ^  ^  \_/^ 

Y  con  nuevas  injurias  1^  afrentaban;     ,     , 
íOh  Dicte ,  cuanto  píideces  por  c]  hombre ,,    / 
Que  altiva  huella  tU  bendito  non^bre.! 

Es  cierU  I«m4  y  tradícíqn  ^opsl^ivle  , .  , .    , 
Que  era  «I  mitnn<^  ^an  £^rue^^  y  poderoso 
Que  él  solo,  copí^  tpter^ .y,  fifa^c  atlante 
Después  un.  ten>|49  »Wt?ní^  .eapaíeíosó:  ^. 
Aquí  1».  turba  fififay  *WÍ*M?..,  .      .  ,  t    . 
Llevó  al , humilde  cejes^lial  e^poíp^ 

Y  le  ligó  con. ásperos. cordeles :    .  ,   ', 
Mas  ¡oh!  tened ,  tfoed.,  b^W^  crueles. 

No  rev^nieís  ,U  sangr^  «**  ¡tíifitre  . 
Que  ennobleexó. jamas  hidalgas  n^auos^ 
Que  no'fion  dignos,  de  tan  claro. lustre: 
Esos  cordeles  que,  apiretais  profanos; 
Bastera  que  la  crMí  al  ¡fia  se  Uji^lre 
Con  «usnoío»  esmalta?  9obfjra«o?y 

Y  resplatndezca  así;  mas^  ¡ay.  feroces  í 

Que  no  <agule^rd9ÍA  razonr"**  escucháis  voces* 

Llegan  á  l^xolii^asaflí  %]r  cuerpo  sanio» 

Y  4tanle  con  rigor  )^  )>razos.  nobles , 

Y  los  estiran;  y  adelgazan  tanto ^ 

Que  á  fuerza  tal  rompieran  secos  robles  : 
£1  humor  de  las  venas  ;»acrp^anto 
Revienta  y  Une  Tos  cordeles  dobles ,  \ 

Y  las  maniN»  se  hinchan  abrasadas, 

Y  gimen  laa  muñecas  apretadas. 

V  a 
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\jk  colamna  salpican  venerable 
Las  gotas  finas  de  lá  sangre  ro|a, 
Que  ya  con  el  licor  inestimable 
Mas  se  enriquece  cnanto  mas  se  moja: 
Pero  en  ellos  la  safia  inexorable 
No  se  amansa  por  esto  ni  se  allofa , 
Antes  le  echan  al  caello  blanco  y  puro 
Otro  nnévo  cordel  mas  grueso  y  duro. 

CiSenlo  de  esta  suerte  al  pilar  frío , 

Y  por  detras  lo  añadan  de  esta  siterte ; 
No  se  si  el  alba  vierte  su  roció 

Blas  4  priesa  que  Cristo  sudor  vierte  r 
Soda  9  y  levanta  el  rostro  amable  -y  pío» 

Y  ofrece  al  Padre  Dios  su  pena  fuerte, 

Y  sin  mover  sus  amorosos  labios 
Aquesto  dijo  en  pensamientos  sabios: 

**¡Oh  Padre  natural  y  Dios  benigno, 
»Por  cuyo  santo  amor  bajé  á  la  tierra, 
»Y  mi  persona^  que  es  tu  ser  divino*, 
«Pose  ya  humana  en  tan  prolija  guerra , 
»*Y  este  cuerpo,  de  gloria  inmensa  digno 
» Por  la  que  el  alma  unida  al  Verbo  enciem* 
»De  pax  y  de  consuelo  fue  privado  1 
»Oye  á  ím^Sxf^  j  \mmhrr  asi  afrentado. 


» Y  por  el  hombre ,  por  el  hombre  fiero 
i^Qat  así  me  afrenta  mi  aflicción  recibe, 
»Que  por  el  hombre  que  la  dá  la  quiero 
«Padecer,  pues  con  ella  el  hombre  vive: 
«Acotes  de  su  cruda  mano  espero, 
»Y  á  dármelos  sañudo  se  apercibe; 
» Aunque  son  de  tu  Hijo  dura  ofensa , 
«Admítelos  ¡oh  Padre!  en  su  deiensa,** 
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^M^»  y  y^  ^<^  verdugos  rigaroMM 

De  fuertes  hombros  y  robustos  pechos, 

Dos  azotes  alzaban  espaatosos 

De  gruesas  varas  cimbradoras  hechos: 

Mostrábanlos  alegres  y  furiosos 

£a  los  brazos  blandiéndolos  derechos, 

Y  á  la  bendita  carne  amenazaban, 

Y  á  los  divinos  miembros  se  encaraban. 

Con  bravo  son  crujieron  sacudidos 

De  aquellas  manos,  por  su  mal  valientes, 

Y  llegaron  á  dar  descomedidos 

En  los  miembros  de  Dios  resplandecientes: 
¡Parad,  parad,  verdugos  atrevidos, 
Parad,  parad  los  brazos  insolentes. 
Que  no  es  razón  que  ese  castigo  infame 
Su  furia  sobre  el  mbmo  Dios  derrame!.«*«. 


¡Mas  ay!  que  baja  por  el  aire  apriesa 
Sobre  el  cuerpo  de  Cristo  el  ñero  azote! 
¡Ay  Dios,  que  llueven  cual  de  hube  espesa 
Golpes  en  el  supremo  Sacerdote! 
iAy  Dios,  que  de  sacar  sangre  no  cesa, 
Para  que  toda  en  el  dolor  se  agote, 
La  cruel  disciplina!  ¡Ay  Dios  amado! 
¡Ay  Jesús,  por  mis  culpas  azotado ! 

Yo  pequé,  mi  SeSor,  y  tú  padeces: 
Yo  los  delitos  hice,  y  tú  los  pagas: 
Si  yo  los  cometí,  ¿tú  que  mereces 
Que  asi  te  ofenden  con  sangrientas  llagai? 
Mas  voluntario  tú,  mi  Dios,  te  ofreces. 
Tú  del  amor  del  hombre  te  embriagas, 
Y  así  porque  le  sirva  de  disculpa 
Quieres  llevar  la  pena  de  su  culpa. 


»     • 
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Pintura  de  la  fmpiédad  y  de  su  habitamn 
en  el  infierno,     *  - 

Hay  en  ^\  centro  oscuro  del  averno 
Ufiá  casa  de  estigio  mar  cercada, 
Donde, el  monstruo  mayor  del  crudo  m&enio 
Perpetúa  ti^qie  su'  infeliz  morada  : 
Aquí  las  ondas  con  ]bramido  eterno 
La  región  ensordecen  condenada , 
y  denegrido  humo  y  gruesas  nieblas 
Ciegas  le  infunden  y  hórridas  tinieblas. 

£1  edificio  dé  rebelde  aq^ro 

pSo^re  una  inculta  roca  se  levanta', 

y  en  su  puerta  mayor  el  Cancerbero 

Con  tres  en  una  voz  la  noche  espauta  i 

iVleto,  bija  atroz  del  Orco  fiero. 

Que  4^  ¿ulebras  cií^é  su  garganta. 

Con  sus  .hermanas  dos,  siempre  despie^taS| 

Ocupan  las  demias  guardadas  puertas. 

Y  dentro  en  una  silla  pavorosa, 

Que  unos  dragones  forman  enroscados^ 
De  dura  piel,  y  escama  ponzoñosa 
Con  sus  colas  y  cuellos  enlazados, 
Se  asienta  la  Impiedad,  madre  espantosa 
De  hijos  mil  gravísimos  pecados, 
Mirando  al  cielo  con  torcidos  ojos, 

Y  fulminando  contra  Dios  enojost 
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De  hierro  toda  y  de  faror^vestida  , 
Cien  espadas  esgrime  con  cien  mano»; 

Y  contra  el  mismO  Ser  que  nos  da  vida 
Cien  dardos  ribra,  pero  todos  vanos: 
Tiene  á  sus  pies  la  bárbara  homicida 
De  padres  y  de  hijos»  y  de  hermanos* 
Cuerpos  sin  almas,  bultos  sin  caberas, 

Y  cien  mil  corazones  hechos  piezas. 

Repúblicas  enteras  destrozadas, 

Y  destrozados  ínclitos  imperios, 
£Uas  estin  entre  sus  pies  holladas, 

Y  ellos  vueltos  eñ  viles  vituperios: 
Conservan  las  paredes  mal  grabadas 
£n  daros  bronces  hórridos  misterios 
De  agravios,  que  celebra  por  victorias , 

Y  hombres  ímpios  fingieron  impías  glorias. 

Los  ángeles  allí  desembrazando 
Armas  se  ven  de  osados  pensamientos ,  * 
Yf contra  Dios  banderas  tremolando 
De  vanos  y  pomposos  ardimientos.' 
Nembrot  su  enhiesta  torre  levantando, 
Robusto  ultraje  de  enemigos  vientos. 
Con  arrogante  pie  por  ella  sube, 

Y  atrás  deja  la  mas  soberbia  nube. 

El  ímpio Faraón. al  pueblo  santo 

Con  espinosos  látigos  azota; 

Pero  con  olas  venga  el  mar  su  llanto 

Cuando  él  venganza  aspira  y  fuego  brota : 

Y  de  sagrado  efod  y  noble  manto 
Saúl,  siguiendo  su  cruel  derrota. 
Ochenta  y  cinco  sacerdotes  mata  , 

Y  á  Nobé ,  ilustre  villa ,  desbarata. 


De  Jo0ef  1o0  beriDaiu»  envidloMM 
En. una  parU  con  rigor  le  prendfn^ 
T  en  otr»  le  sepulUn  cautelosos , 

Y  en  oim  para  Egito  al  fin  le  venden. 
De  Abimelec  setenta  valerosos 
Hermanos  con  gemidos  se  defienden^ 
Muertos  por  él  en  una  piedra  sola » 
Donde  sus  estandartes  enarbola. 

Joab  con  Amassá  luego  abrasado 
El  puñal  saca  y  muerto  le  derriba , 

Y  el  cinto  de  la  sangre  rociado 
Muestra  su  mano  y  alma  vengativa  t 

Y  Antiocp  de  jóvenes  cercado, 

Que  desprecian  el  hierro  y  llama  vivaí 
Abrasa  á  los  constantes  Macabeos 
Por  desatar  en  humo  siis  deseos^ 

Diomedes  sus  caballos  apacienta 

Con  carne  humana»  pasto  al  sol  horrendo; 

Y  con  muertos  los  vivos  atormenta 
Mecencio ,  cuerpos  y  almas  oprimiendo; 
Toro9  de  bronce  Fálaris  calienta, 

Y  ellos  bramando  están,  y  hombres  gimiedk) 
En  sus  entrañas,  y  el  feroa  lo  mira, 

Y  no  se  compadece  ni  se  admira* 

Los  padres  que  á  sus  hijos  muerte  dienmt 
Los  hijos  que  á  sus  padres  maUralaroo, 

Y  los  que  á  sus  hermanos  ofendieron, 

Y  á  sus  mugeres  sin  ra;Bon  mataron» 
Los  que  traidores  ¿  su  patria  fueron, 

Y  los  que  por  mandar  la  conquistaron , 

Y  los  que.  á  Dios  osaron  oponerse, 
Betralad<w  allí  pedieran  verse, 
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Y  de  estos  y  de  llamas  teijebipsas 
En  verdad  y  ca  dibujo  rodeada, 

Y  en  laguoas  de  sangre  caudalosas 
Hasta  los  duros  pechos  anegada , 

Y  peinando  las  be)ktis  ponzoSosas 
De  su  frente,  dis  vi)boras  crinada» 
Estaba  y  cuando  vino  á  su  aposento 
El  rey  «tros  del  infernal  tormento. 

Pilaioé  muestra  á  Cristo  al' pueblo^  que  en 
vez  de  compadecerse  pide  á  voces  gufi  ie 
crjucijfigue^ 

9EL  uhro  9. 

Mostrado,  pues,  allí  dijo  el  prefecto: 
"He  a^uí  el  bombrü, sí  es  t^l ,  que  njie  q^n tregastes, 
«Hombre  le  y  irnos  ya,  y  boqibrje  perfecto, 
»Míri>d  lo  que  es,  y  cómo  Je  tratastes: 
•  Ved  éste  humilde  y  miserable  aspecto, 
»Y  el  aspecto  gentil  que  en  él  borrastes^ 
» Y  cual  hpmbres  t^ned  piedad  de  un  hoj^re 
»A  quien  no  le  ha  quedado  mas  que  el  npmhíe» 

»He  aquí  al  hombre,  sin  culpa  coQOcjdi» 
»Y  castigado  coa  notoria  pena; 
*A1  punto  de  morir  está  sw  y  ida, 
»Su  hon^st^  vida  y  de  virtudes  llepa: 
»Baste  la  penitencia  recibida 
•Mayor  que  á  culpas:  vuestra  ley  ordena 
•Librar  a)  inocente  condenado 
»A  penas  rjgujrosas  de  culpando.'* 


/ 
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Dijo,  y  á  todos  ún  cruel  despecho 
Gmtíó  por  las  médálas  ptésto  y  vivo , 

Y  contra  el  mismo  natural  dek'ecfao 
Comenzó  á  nkurmur&r  el  pueblo  esquivó: 

Y  Anas  I  hombre  de  faflso  y  duro  pecho; 
En  pie  se  levantó  bravo  y  altivo , 

T  el  mal  rostro  volvien'do  al  presidente^ 
Así  habló  sagaz  y  libremente: 

**$!  tú  ¡oh  gobernador!  solo  pudieras 
»Iias  penas  remitir  al  acusado, 
»Contra  quien  tantas  culpas  verdaderas 
» Tantos  buenos  testigos  han  probado, 
,i»No  importara  que  luego  le  absolvieras 
»Y  á  tu  cuenta  quedara  su  pecado; 
»Mas  no  puedes  hacerlo,  ni  conviene 
»Qae  libre  salga  quien  delitos  tiene* 

»I^íra  contra  las  culpas  de  uno  solo 
» Junto  al  senado;  y  todo  un  pueblo  imido, 
» Y  no  entiendas  haber  oculto  dolo 
»£n  tantos  que  á  una  voz  han  concurrido: 
i»Fi}os  están,  como  el  estable  polo, 
»£n  lo  que  ya  celosos  te  han  pedido 
«Por  castigo  ejemplar  del  crimen  feo 
»Üe  ese  blasfemo  y  conocido  reo. 

»Y  no  te  mueva  su  hablar  suave 
»Y  el  mesurado  aspecto  y  faz  honesta, 
»Que  en  ese  humilde  rostro  encubrir  sabe 
«Su  gran  traición  al  mundo  manifiesta: 
»Es  en  el  parecer  templado  y  grave, 
]»Y  en  el  hecho  y  verdad  tiros  asesta 
>»Con  brava  furia  y  cOn  rigor  terrible, 
»A  la  alteza  de  Dios  inaccesible. 
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)»Anda  por  las  provincias  cauteloso 
»Moviendb  pechos,  alma^i  mqiiietando; 
»Hijo  de  IXos  se  finge  poderoso , 
«Con  esto  varias  gentes  <enga2ándo: 
»Para'  los  suyos  muéstrase  piadoso 
»Por  aumentar  con  la  piedad  su  bando; 
» Los  malhechores  públicos  abona, 
»Y  los  pecados^  como  Dios,  perdona. 

»Si  culpas  de  avarientos  pnblicanós, 
»y  exc<i80s  de  vilísimas  rameras 
'•Con, levantar  la  voz  y  alzar  las  maños 
>»Piensan  qué  Úios  perdona  tan  de  veras , 
»Coino  prediican  esos  hombres  yano^ 
»Que  fundan  sus  doctrinas  en  quimeras, 
»¿Qué  excesos  no  harán  los  que  sé  atreven, 
^3i  cual  las  culpas  los  perdones  beben?  ' 

»Por  esto  solo  ha  merecido  muerte, 
»La  ley  sagrada  asi  lo  determina ; 
»Y  estar  ahora  en  tan  humilde  suerte 
»Es  del  sumo  Juez  traza  divina; 
•Mas,'  oh  discreto  capitán ,  advieite 
•Que  contra  tí  sus  fuerzas  encaoCiina , 
•Pues  rey  se  llama,  y  para  serlo  vela, 
*Y  ejércitos  convoca  en  vot  de  escuela. 

*1^8cufídate ,  y  verás  como  levanta 
•Gentes  én  contira  del  romano  imperio; 
»Vei*á8  con  que  artificio  las  encania 
•Fingiéndoles  un  nuevo  y  gran  misterio: 
•Vedis  con  que  furor  los  tiros  planta 
*Y  banderas  tremola  en  vituperio» 
*Del  latino  poder,  si  libre  sale 
*Y  su  mesura  hipócrita  le  vale. 
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»Mas :  poniéndose  al  mundo  por  ejemplo 
»De  ilustre  celo  y  vida  inimitable, 
» Promete  derril>ar  de  Dios  el  templo, 
»A  griegos  y  latinos  admirable: 
»|Oh  sabio  Salomón  I  yo  te  contemplo, 
»Si  de  Abraham  el  seno  venerable 
».Te  acoge ,  que  en  el  santo  y  dulce  abrigo 
» Venganza  pides  contra  ta  enemigo. 

»Otro  vemos  Eróstrato  perverso, 

»Que  por  ganar  odioso  eterna  &ma^ 

>»De  la  que  cada  mes  rostro  diverso 

)» Muestra ,  el  templo  quemó  con  fiera  llama; 

»Si  con  razón  persigue  el  universo 

«El  nombre  de  éste,  y  su  persona  infama, 

»¿EI  que  tienes,  oh  príncipe,  á  tu  lado 

»No  será  con  justicia  condenado? 

» También  las  sacras  leyes  admitidas 
»  Por  nuestros  memorables  ascendientes , 
»G>n  sus  dogmas  las  tiene  pervertidas 
»En  la  falsa  opinión  de  muchas  gentes : 
»Y  éstas,  de  sus  antojos  convencidas , 
>»Se  ofrecen  á  las  suyas  obedientes, 
»Y  aun  pretende  á  sus  nietos  derivarlas, 
3»  Y  en  edades  sin  fin  eternizarlas. 

*  * 

.»De  aquí  nace  juntar  amigos  varios, 
»Y  todos,  si  lo  notas,  criminosos, 
j»A  Dios  traidores,  á  la  ley  contrarios, 
»Y  á  su  patria  y  sus  padres  enojosos: 
»Y  así  todos  le  siguen  voluntarios, 
»Y  de  darle  corona  deseosos. 
» Quítale  la  de  espinas,  y  si  vive, 
» Armas  junta,  soldados  apercibe. 
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»¿No  sabes  que  ilustrisimas  ciudades 
«Menos  firmes  priacipios  han  tenido, 
»Y  con  el  tiempo  á  fuerza  de  maldades 
i»En  daSo  de  otras  muchas  han  crecido? 
»No  son  segaras,  no^  las  amistades 
«Que  á  la  sombra  de  rey ,  y  rey  ungido 
»Por  Dios,  como  ellos  dicen ^  se  levaiitAn, 
«Que  guerra  dan,  y  al  fin  victoria  cantan. 

«De  aqni  nace  también  que  en  los  sagrados 

«Dias  de  fiesta  los  enfermos  cura, 

«Para  tenerlos  mas  acariciados 

«Gon  esta  obligación  perversa  y  dora : 

«Y  comer  deja,  sin  estar  lavados « 

«A  los  que  solemnizan  su  locura, 

«Con  sucias  manos  los  manjares  limpios , 

«Porque  usados  al  mal  se  hagan  impios. 

«Cmcifícalo^  pues ,  antes  que  encienda 
«El  templo  saiíto,  y  como  rey  se  trate: 
«Mátalo  tú  primero  que  él  pretenda 
«Darte  batalla,  y  dándola  te  mate: 
«Excusa,  ya  que  puedes,  la  contienda , 
«Su  orgullo  altivo  con  la  muerte  abate, 
«Nuestra  causa  y  la  tuya  justifica » 
«Ponió  en  vn  palo,  en  ¿1  lo  crucifica.^ 

Dijo,  y  cual  si  de  aquella  voz  sensible 
El  eco  fuera  el  vulgo  lisoniero, 
Asi  con  alarido  y  son  terrible 
Lnego  el  acento  repitió  postrero : 
**Pónlo  en  un  palo,  dalo  muerte  horrible, 
«Crucifícalo  al  punto  en  un  madero, 
«Nuestra  causa  y  la  tuya  justifica, 
«Pónlo  en  un  palo,  en  él  lo  crucifica.** 
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Jesús  es  sentenciado  á  n^urte  por  PUtUos. 

DEL.  LIBRO*  10* 

Coando  Luzbet ,.  sintiénda  coaT  onáear 
Del  presidente  el  corazón  revuelto, 

Y  qoc  sacar  de  la  prisión  desea 

A  Cristat  y  de  la  muerte  libre  y  suelto^ 
El  infierno  trastorna ,  el  caos;  rodea 
En  furor  envestido,  en  saña  envuelto ^ 

Y  al  hórrido  Temor  despacha  osado 
De  vencer  con  su.  ayuda,  confiado^ 

Este  paonstruo  feros  sin  aíma  vive^ 
Siempre  en  rígida  nieve  sumergido  y. 
Falsas  quimeras  de  su  mal  concibe^ 

Y  tiembla  de  ellas  solas  opríinido  i 
De  lo-  que  no  será  mieda  recibe, 

Y  anda  para  estorbarlo  apercibido,^ 
La  flojedad  le  cerca  y  el  espanto, 

El  mujeril  temblor  y  el  niñb  llanto. 

Tropiezos  finge  á  los  principios  buenos^ 

Y  lo  bien  comenaádo  desalienta  „ 
Hace  que  vaya  el  vivo  ardor  á  menos , 

Y  el  desmayado  espíritu  acrecienta : 
Ciega  los  ojos  al  mirar  serenos,. 

Y  las  nubes  que  tienen  las  aumenta; 
CeSida  está  de  impenetrable  hierro  , 
Mas  rendido  á  su  propio  y  vano  yerro* 


LA  .GRXSTJ^ADA.  3iq 

A  éste  manda :salir  el  rey  cobarde 
De  sa  honda  caverna  cuidadoso , 

Y  porque  donde. va  no  llegue  tarde 
Alas  le  dá  de  jpájaro  medroso; 

Y  él»  sin  que  mas  en.  el  infierno  aguarde. 
Las  tinieblas  divide  presuroso , 

Sube  á  Salen,  y  váse  al  presidente, 

Y  cércalo  invisible  y  torpemente. 

Y  al  rededor  con  impeta  volando 

Le  entibia  á  soplos  ^l  ardiente  pecho, 
Un  frió  por  las  venas  derramando 

Que  vá  iñedroso  al  corazón  derecho*. 

Y  las  médulas  íntimas  helando, 

Y  el  antiguo  fervor  á  guerras  hecho, 
Le  eriza  los  cabellos,  y  e)  semblante 
Le  pone  al  de  la  muerte  semejante. 

£1  color  le  robó  de  las  mej^las, 
Quedósele  la  voz  entre  los  labios^ 
Ya  flacas  lé  temblaron  las  rodillas, . . 

Y  el  alma  le  fingi^  quejas  y  agravios. 
Temió  las  amenazas  y  rencillas 

De  aquellas  en  me^itiras  hombres  sabios. 
Penetró^ él  pueblo  agudo  su  mudanza, 

Y  coloró  de  vencerle  confianza. 

Dio  voces,  formó  quejas,  hizo  estrenuo»,; 

Y  volvió  á  repetir :  •*  luego  lo  empica ; 
»Otro  rey  sino  á  Cesar  no  tenemos, 

» Al  que  lo  contradice  crucifica, 

» Hasta  que  le  des  muerte  clamaremos:" 
Hablan,  y  el  presidente  no  replica, 

Y  déjase  rendir,  aconsejado 

De  ellos  y  del  temor,  á  su  pecado. 
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Como  ctttndo  fañosa  el  Eoro  bminai , 
Y  á  soplos  el  turbado  mar  azota, 
Que  al  cielo  ya  las  ondas  encarama  ^ 
Ya  el  abismo  con  ellas  alborota , 
El  piloto  á  la  cbusma  osado  clama , 
Viendo  impedir  su  prósfiera  derrota^ 
Que  con  los  remos  al  furor  áfi\  yíenfo 
Sa  diligencia  opongan  y  «a  aliento : 

Blas,  conociendo  al  fin  que  lucba  en  vanitf 
Contra  el  Euro  y  et  mar  embravecido, 
Sujeta  el  coraton,  vuelve  la  mano, 

Y  el  timón  y  la  popa ,  ya  rendido 
Déjase  al  viento ,  que  le  lleva  insano 
Por  el  ondoso  piélago  perdido ; 

Asi  Pilato  resistió  primera, 

Y  rindióse  después  al  vulgo  fiero* 

Y  en  el  sobervío  tribunal  sentado  , 

Y  vuelto  á  la  canalla  inexorable. 
Dijo  con  rostro  de  pavor  turbador 
"^Rindome  á  vuestra  furia  incontrastable, 
«Caiga  sobre  vosotroi»  el  pecado : 
«Vosotros  condenáis  al  inculpable , 
»Yo  al  que  por  inocente  reverencio 

»£n  vuestro  nombre  á  muerte  le  sentencio. 

»ÉI  muera  en  cruz ;  pero  temed  la  pena 
»Que  ya  á  vuestras  cabezas  amentaza , 
»Que  quien  al  justo  por  pasiott  condena 
»Si  no  la  muerte,  su  temor  le  abraza: 
»Y  quien  tantos  delitos  encadena 
»Con  ellos  mismos  el  castigo  enlaza , 
»Y  lo  lleva  arrastrando  al  fin  consigo; 
«Temed,  pues,  algún  áspero  castigo. 
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^  yo,  (dqb  lividlioíie  Tas  mÉmcM/ 
*lAro  aáñ  iñmtíoé  áe  la  'sangre  pafa 
*De  este  jilstoí;  rotottoé^  ínhémanoü, 
»De  su  ñáñgte  tñfená  venganza  dufa;*^  ' 
Asi  hMÍAó  ^  y  Al  fMmto  lov  ánciaiM» 
Y  el  pcíeblo  pefrtina<  di  stf  locorá ' 
Ésto  (sin  ádirertlr  ló  ^ue  dijeron) 
fin  wak  TOS  eOttfitsoB  respoidieron: 

*^igs  Mibre  nosotros  rtgorodá 

»T  sobre  ntkésfrdií  hifos  «e  defrauíe 

»La  sangra  de  estr  jásto  reKgiofttf^ 

»T  si  es  fál  y  por  véngttisá  eterna  clatte.*' 

Apenas  se  soltó  la  Vea  tárUnBá 

De  ^Mre  los  labios  á  la  tarba  infiltae, 

Cuando  4  Critfto  de  lágrimas  ardiente^ 

Los  ojo»  le  irerliefori  vi^as  fiUntes^ 


'•  f 


xy. 


f  « 


-     -  •       -     -  » 

duenfá^n  de  Crisio  ai  Ci$h\  vaiiúina4a.d  im 


*liiiego  cflM  tn  i^irfúd  maravillosa  ' 
»$e  ir4  del  suelo  apiriia  letanlaiido, 
»T  la  esferár  del  airé  Túminosa 
»I>e  alegres  arreboles  matizando  r 
»La  escvadrai'de  los  Ángeles  hermosa 
»Festivoii  Irimnos  le  estará  cantando,    ' 
»Y  las  alftn»,  tlofto  de  su  gloria, 
«Solemnizando  sn  imaortal  bratória.** 
TOMO  !•  X 


«Subid,  SelKo^f  y  el  «rea  se  lévente 
»De  vaestr»  aantidad  con  Yoa  U.  cielo» 
»E1  arca  bella,  carro  ya  trionfiukté 
»En  que  bollaste»  vencedor  el  suelo  ;^ 
«Sabid»  Seüor,  y  vaestra  (gloria  ^panl^  ; 
»Al  mismo  que  tarbó  vuestro  consaelo;- 
«Snbid ,  postrados  ya  los  enemig^^Si"  ... 
*'Le  cantarán  )os:  anales  ami^os^'V. 

3»  Asi  caminará  suavemenú^ ' 
» Dándoles  con  su  diestra  soberana. 
»La  bendición  mas  rica  y  excel^te. 
3»  Que  dio  jamas  naturaleika  bumanac  .. 
a>Irá  llevando  de  su  faz  pendien^»'.  - 
3»  De  aquella '&£  qué  gracia  y  glpoia;  mans» 
i>De  sus  hijos  la  noble  compañía  ,^ 
i»De  admiración  .pasmados  y  alrota»; 

a»Tal  sacude  la  pluma  y  va  ligera 
3»£1  águila  mirando  al  aól  mas  vivo,, 
»Y  los  polluelos  su  velos  carrera 
» Admiran^  j  '^  vista  y  cuello  altivo: 
»Y  aniíqué  seguirla  cada  cftál  quisiérsi 
» Y  la  madre  les  dá  gentil  Inólívo 
»A  que  sus.  alas  y  sus  ojos  prueben» 
»Por  Altarles  la  fuersa  no  se  atreven.. 

3»Mas»  los  ojos  clavadosr  «n  s^s  ojo^,  - . 
a»  Se  quedarán  atentos  y  .elevii4QSy 
» Y  darán  al  triunfo  por  d^po)(^ .  ' 
» Afectos  por  los  ojos.  expHcad<>s;      --:>:: 
»No  les  serán  cumplidos  ^us  ^tojosr    • 
a»  Pero  á  su  tiempo  les  serán  paga^dos» 
»De  esta  manéis  Cristo  ixá  subienda 
»Y  vista  y  corazones  susí 
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» Acontece  mostrarse  eii  occidente 

»£1  rubio  sol  con  claridad  áfafilé, 

»Y  ponerse  nna  iml>e' trasparente  '  ' 

»A1  rayo  de  su  loa  infatigable:  ' 

»Y  él  esconderse  en  ella  blandamente,   * 

nY  ella  cobrar  tina  beldad  notablei      ' 

3»  Así  nná'  nube  esconderá  en  sn  seno    * 

»  Al  Sol' do  rayos  y  áe  (loria  Uend, 

»Y  al  admirado  f  suspendido  coro    ' 

»De  la  escuela  de  Cristd  generosa 

» Quitará  de  lá  vista  stt*  tesoro; 

»De  la  vista  ^leradar^  amorosa: 

3» Y  éñít  líe  hotiBáH  de^ptats^'y-oM 

3» A  lsí-!ttsac>ste'So!'níar*vmosaV 

» Y  así  jpOlidHtn  Ids  ojos  %n  lá  iiube   *  ^- 

yDel  4ae  Í[1ot4ojn>  ál  ciéTo-eír  éñt  vAe\^  ' 
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Cuando  la  excelsa  Ci*ñz',  noblcf  ésfándartéi 
£n  fuertes  viles 'bonibr(>á  sostenida  ' 
Pavorosa  se  vio  por  una  parte, ' 
Y  por  otra  el  ((ue  en  ella  honra*  la  vida ;  ' 
Vino'eT'SeSor ,  que  todo  e|  bieii  reparte, 
La  trente  en  polvo  y  'en  sudor  teñida, 
Débil  el  cuerpo*,  el  rostro  macilento. 
Los  pies  sin  éierza,  el  pecho  sin  aliento; 

X  a 
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Cabierlo  de.  «a  antigua  Tettidur» 

Y  apretado  con  áspero»  cordeles^ 

Y  en  la  cabesa  la  guirnalda  dura 
Que  le  ciSeron  bárbaros  cruele»: 
Puso  la  TÍsta  generosa  y  piira 

En  la  Croa ,  boqra  ya  de  los  fieles, 
Qoe  era  de  p^lp  .bien  pesadO)  fti^tior,  > 

Y  estaba  en  tierra  echada  con  despeedio;.' 

Y  aunque  cediida  de  feroa  calila,      . ' 

Y  de  insolente  vulgo  rodeado,  ■        .,  .«  . 
Se  paró  atento  j^  q>inenaó  4  inicsrtla» 

Y  asi  babló,. mirándola,  callado f 

**¿Es  este  ¡ob  mundo! .el  campo. de  )>ajtalU' 
»Que  me  bas  para  ;la  moecte  prepaJcaAo'f 
i»Y  la  mullida  cao^  jr>;|iUndoJecboiy« 
ypara  estos  miemlurpa  ^virginales' bepbo?, 

»¿Es  aquella  la  ilustre  cabecera 
•Debida  4  mi  celebro  venerable* 
»£n  que  se  ponga  la  almohada  fiera 
»De  esta  horrenda  cm^na  y  espantable? 
agiAquel  madero  atravesado  espera 
»(¡Quién  tal  pensaraí  ¡oik  caso  lamentable!) 
«Teñirse  en  sangre  de  mis  manos  sanias, 
i»Y  en  el  licor  el  olfo  de  mis  plantas? 

«¿Ruellos  ganchos  romperán  agudos . . 
» Éstas  espaldas,  otra  vez  molidas^  , 
»Y  entre  los  hi^esos  toparán  desnuc^ 
»Y  pairan,  sus.  puntas, atrevidas?   «,,  .. 
a» ¿Y  pendieulea  verán  de.  garfios  qKudo* 
«Carnes  que  están  a^^n^smo  Dips,  unidas 
mLos  cie.los  t  y  tendrán  1^  manos  quedas 
» Los  que  voltean  sus  constantes  ruedas? 


£A    CmSTlADA.  3»5 

»¿Así  me  trata»,  hombre?  ¿Así  me  tMai?'  * 
'i»De  ocra  manera  pienso  yo  tratarte, 
» Y  en  este  duro  campo  mas  baratas    ' 
•  Dulces  rictorias  mil  comunicarte; 
«Para  que  tú  con  mas  valor  combatas 
«Pretendo  en  ésta  Cruz  ejemplo. daite, 
» Aprende ,  que  la  Crus  «n  hOÉibiras  toma 
»Ta  Dios  ,  y  en  ella  é  tu  enéttiigo  doma, 

»En  ella  quedará  sii  ÍTueraa  injusta 
«Tan  flaca  y  débil  por  aquestos  bracos, 
»Que  fácil  puedas  en  batalla  justa 
i«£c|iarle  al  cuello  vencedores  laaot! 
«Hasta  aquí  ha  sido  su  maldad  robofttff| 
«Porque  le  has  dado  tú  cobarde  afaraaos, 
«  Ya  con  mi  Cruz  y  con  mi  sangre-^ei^té    ' 
«Y  bien  armado  le  darás  lamnerte  '*    • 

«Saldrá  huyendo,  y  se  verá  vencidb 
«Hoy  de  la  Crus,  y  á  su  sedal  faonaosA 
» Y  á  su  sombra  feliz  preso  y  rendido-  - 
«Humillará  su  frente  belicosa: 
«Pues,  hombre;  no  la  pongas  en  oIvÍcÍo,     '^ 
«Con  su  virtud  te  escuda  poderosa,     •       '< 
«Que  porque  tengas  vida  en  ella  muero» 
«La  Crus  abraco,  y  en  la  Crus  te  espero.** 

Dijo:  mas  ya  los  bárbaros  alcueeS' 
A  recibirla  en  hombros  k  obllgftibañy' 

Y  con  horribles  heehos  y  con  voee»     - 
Blasfemas  duramente  le  trataban.^  *' 

Y  empellones  aquelloB ,  estos  coces,' 

.¥  otiot.golpes  'sacrilegos  le  daban,-       - 

Y  así  el  cuerpo  inclinó  cansado  el  Hi|i»    - 
De  Dios ,  y  al  gran  injKdera  entve  ai  éija: 
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**VeQ|.«9taiid»rle  de  inmortal  akemoriai  , 
«Qae  h2|»4e  triai»fair  del  ie^panUno  .iafieoiO) 
» Y  f  siempre  dig9M>  de  .aUWncá  y  gloria,  ; 
vFiúidar^.^eA  Ja  tg)«^  mi  go]>ierno,   >; 
»Y  eii^J«a}.jiiJÍPÁo  ptHílL  Vitoria 
»UniyeiQBal  y  aresplai»dor>eUmo 
»I^iaii!ás^  y  caifre. «obles  compaíiíaá^. 
»De  4li»Uces.«iafttps:|r  .«ql;  perpetuos  4iu..^. 

» Árbol  d^*vi4a  y.j&rboi  de  U  cieacia 
»Del  mfsH»  ]bi€(m .y  peAma  victorioea 
»De  donde. jCQgerá  <3on  mas -prudencia 
»Qae  £v^  :el  f<t«iiQ.d«;amor  mi  bella  es^oiftt 
» Vie^^  que  >ei«  M  mi  suave  providencia 
>»  Sombra  Je  ba  de  hacer  maravillosa, 
«Pan^r^eya  desoanse ,  ya  ae  aliente» 
»  Hasta  ^ae  Á  verme,  íuH  >  claramente.. 

»Ven  ¡d^  .sagrada  Cma!  damíe  tna  bra«tf«- 
» QuQ;^  ite  4iiif  eon  caridad  los  mioé»  .  . 
»Y  te^cegalo.'con  estcecbíM  laxos,  ( 

>»Para  mi  faesies^  para  «el  hombre  pioa:    . 
» Y  ^sitlb'iii  ünmcir  no  b^tan  mis  abrazos» 
»Yo  te  pcjíHBeto.vde  imi  sangce  ríos,»     .  < 
»C9iift|»e:laivada,  y  bella,  y4ake  qnedeá» 
)^  y  i]»cii  .ni  £n  para  iofrecer  mercedes.    • 

«Ven,  que  .en  tí  hallaciii  los  pecadores 
»De  infaiita  piedad  la  fuente  abierta^ 
» Y  de  gracias.,  dalauras  j  &vores 
«Los  justos .firanca  la  dichosa  puerta, 
«Salud  el  mundo,  eLcislo  resplandores, 
»Su  triunfo  Dios,  su '.Vida ^el  hombre  cierto» 
»Vaní,  CruB,  yHvamcki.'*  DiJQ,^  recibióla 
Con  «U' beao.de  pac,  y  levantóla.     . 
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Ea  el  homltf^  U  püo,  y  al  nuMncnto 
Se  le  asentó'  en  el  homlÑró  firme  y  santo, 

Y  arrodillar  le  hizo  el  fran  itormento: 
¡Oh  GruB,  qne  al  mismo  Dios  afliges  tanto! 
Mas  llegó  al  punto  el  escuadrón  violento, 

Y  añadió  mas  dolor  á  su  quebranto, 
Alzándolo  á>  crueles  bofetones- 

Del  suelo »  y-  á  pnSadas  y  empellones..... 

Entre  los  mncbos  bárbaros  atroces 
Que  duros  vian  el  suceso  extraSo 
Con  rostro  enjuto  y  ánimos  feroces 

Y  mal  atentos  á^su  propio  dafio. 
Seguían  diligentes  y  yeloces 

(Mas  la  piedad  mezclada  con  engaño) 
A  Cristo  ,un^  .mujeres  condolidas 
De  verle  asi^  llorosas  y  afligidas. 

La  bella  :coiitemplaban  tersa  írenie 
Cercada  de  la  fiera  ,y  vil  guirnalda, 

Y  el  rosicler  de  aquella  faz  clemente 

Y  hermoso  tróosdo  en  color  gualda: 
Teñido  en  .polvo  y  sangre  boirjtbliemente 
£1  rostro  y  cuerpo,  el  ornamento  y  &lda, 
Flaco  eurla  fuerza,  y  en  el  huelgo  escaso, 

Y  con  la  ^Cruz  cayendo  á  cada  paso/  :. 

Y  aq»rdábanse  allí  de  haberle  visto 
T  venerado  su  divino  aspecto, 
Cuando  á  la  ^ente  popular  bien  quisto 
Le  guardaba  Sa!én  sumo  respeto: 

No  que  ,ellas  le  adorasen  como  á  Crii^to 
Hijo  de  Dios,  y  al  Padre  igual  coiii:epta» 
Sino  como  á  vai;on  ilustre  y  grave,   .    '  [ 
De  gran  belleza  y. condición  suave. 
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Y  esto  f  a<|tteílo.  aboca  les  movía 
A  mentir  por  extraía  desyentnra, 

Y  á  celebrar  con  vos  4olieiite  y  pía 
Del  amab)<e  Seftor  la  muerte  dará: 
Ca^  leiul*'  poes,  llovaitdo  se  affigia, 

Y  bablaoido  nuMlraba  su  ternura 
G>n  varios  y  apacibles  sentimientos, 
Parte  en  raávmes «  parte  en  penaamientos. 

^¿Es  este  aqnei ,  «ifuél  váron  fimuMo^ 
?*De  todos  con  el  deáo  señalado, 
»Por  milagro  del  cieU  prodigioso 
»En  vida  /.santidad  flá>l«BEinÍ£ado? 
tt  Aquel ,  aquel  Profeta  valeroso 
>»l>e  grandes  y  pequeños  admirado» 
»Que  trajo  de  sn  vos  pendiente  el  mondo 
?»A  pura  fuevaa  dñ  sabec  profbado? 

»¿Es  éste  á  qiiien  poblados  escuadrones    ' 
i^Siguieodo  en  las  ciudades  y  desiertos 
•Buscaban  cofb  devotos  corasones 
«Casi  de  haml^r^  y.de  catisanció  ntnerloss 
» Cuyos  altos  ma¿[itífico6  sermones 
»Y  i  los  mayores  sabios,  encubiertos 
M^fSftados  de  seikleneias, admirables 
»8ran  á  los  mas*  doctos  inefables? 

»¿Eb  éste.  aqueJ  qüie  raáraivillas  tantas, 
»Y  con  facilidad  tan  grande  bizo, 
»Que.  G6n  solo  nuMver  sus  manos  santas 
>»De  laWuerte  el  poder  y  borror  desbiso; 
» Y  alguna  vea«  sin  levantar,  las  plantfs 
»Qel  lugar  donde  estaba,  satisfiao 
»Al  qu^  salud  pedia  milagrosa 
•Ausente  de  au  vista  poderosa? 
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9»  ¿Es  est<^  el  ^e  los  manes  suMgaba, 
.j»£l  iofieni«|  haUandlo,  estremtcia, 
»Vos  á  los  nuidos  coa  mi  leii|;tta  daba, 
» Y  á  liw  «Mfoa  la  vista  j  bu  Toliria, 
»Los  damoniosi  quericiido,  abaftntaba, 
»Y  á  au  presencia  el  mando  conmovía, 
j*  ¡Quién  ^1  dijera!  {ob  caso  lamentable^ 
i»£ste  4|iie  «bora  va  tan  miserable?'' 

Así  algunas  maironas  eiioeleiiiea 
ISn  Yirtudí,  en  •prudencia  y  en  linaje, 
Mi  raudo  á  Cristo  y  de  su  Cruz  pendientes 
£n  tal  bablaban  varonil  lenguaje : 
Las  oi^as  menos  graves  y  elocaenles, 
Faro  de  mas  dc^roio  y  simple  traje, 
£u  voces  declaraban  sus  conceptos 
'De  «sla  manera  faomiides  y  discretos^ 

'*¡Ay!  ¡mirad  €pié  mancebo  tan  bermoso 
» Viene  con;  tsustos  golpes  afeado! 
»¡Ay!  Vfld  el  ornamento  riguroso 
3»G>u  que  sale  de  espinas  coronador 
»¡Ay!  ({notad  el  madero  trabajoso 
»Que  sobce  el  cuerpo  débil  y  asolado 
«Le  ban  puesto!. ¡oh  gran  dolor,  jusU,4Dancill?4 
»G>n  el. peso  ti^opiesa  y  se  arrodíHe. 

«¡Mirad  comb  le  tiran  de  la  soga 
»Y  arrastrando  le  llevan  crudamente! 
»¡Ay  qii4  maldad^  Parece  que  se  aboga 
»G>n  Ift  foeraa  oprimido  de  la  gente* 
«¡Cómo!  ¿Así  cioiidenó  la  Sinagoga^ 
«Siendo  tal,  á  nn  varón  tan  excelente; 
«Y  si  en  algo  pecó,  no  le  bastara 
«Muerte  de  jCtos  ^  aquella  honesta  cara; 
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"Y  no  haberle  deabecbo  con  asóles^ 
3» Y  afrentado  con  esta  yrlrcon^na^ 
» Y  llevar  entre  infames  galeote» 
»lJna  tan  graive*^  tan  gentñ  persona? 
»¿Ye8to:nrirattda  van-  los  Sacerdotes 
»Con  risa  y  mofk^  y  es^  Dios  perdona 
» A  los  que  deben  4ar  mayor  e|ei&plo,  . 
»Y  piedad. nos  predican  en  el  Templo? 

»fil  que  le  mlKa  tal  y  asi  ie  afli|e 
»Alma  de  hombre  no  liene,  ó.pecbo  inimaiio, 
»Y  si  la  tiene^  por  pa^on  la  rige> 
»Y  por  fiera  pasión  de  tigre  hlrcano-: 
i>Y  á  quien  Aanta  paciencia  no  corrige, 
» Trueca  y  ablandat'mases.qoe  inhumane^ 
»Y  mas  que  el  doro  pedernal  terríbley 
»Y  mas  que  el  raisi}^  infierno  abonecibk/' 

Asi  hablaba^  »  &u  'dolor  añstosé  : 
Mostrando  con  palabras  imperfetas, 

Y  el  discurso  rompiendo  ¡congojoáo 
Con  vo?  oculta  y  lágriinas  secretas: 
Cuíkndo  el  -Rey  de  los  eielos  poderosp    * 
Llegó  y  '.notó  sus  almas  jnqniétas, 

Y  en  llorarle  sin  orden  ocupadas,  • 

Y  si  piadosas  bien»  pero  engalladas» 

Y  levantando  el  rostro  humilde  y  gtravft 
£1  autor.de  el  bien,.á  males  hecho, 

Y  aquella  que' .antes  era  voz  suave. 
Les  reveló  su  daSo  en  su  .provecho; 

Y  abriendo  asi  con  la  doiñda  lUve 
De  su-  divina  ciencia  el  hondo  pecho 
De  su  buen  Padre,  sabiamente  dija 
De  la  Virgen  y  Dios  el  parto  c  Hijo:. 
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*'¡0h  de  Jerusalen  hijas  piadosas, 
»Que  celebráis  con  lágrimas  ardientes 
»Mi  dura  muerte  y  penas  dolorosas, 
•NacidM  de  otrasvcauA^s-eminenleftl 
>Nq  lloréis  sobre  «mi  tan  coidadosaSf 
» Llorad  sobre  vasMra»  mas  pmdentes» 
»Y  sobre  .vueálrot  hijos  desgraciados 
»A  grandes  justos  males  condenados» 

» Porqué  tieni|K>  ^vendrá  que  se  predifuea  . 
>y  bO«iren  los  vientres  que  jamas  pacieronií 
»Y  por  dichosos , con.  raxon  publiqíDBn 
)»IiOs  pethos  que  :con  jkcbe  minci  hirvieron 
» Y  con  tanto  fotojr  se  .muUlpliquea  > 

3» Trabajos  qiie  otea  tos  bombre$  no  vieron, 
^Que  aun  á  los  áiontes  digan :  ¡ob  ^osotrof » 
» Altos  montes  >  csí^d  sobre  nosotros! 

»t)at  si  .en  .^tle  madero  verde  y  santo 
»Se  prende  tan  'veloz  y  .airado  fuego, 
>>£n  el  .dispuesto  i  las  centellas ,  ¿cuanto 
«Se  encenderá, /Si  no  lo  atajan  luego? 
>»Aqtti  gastad, el  lastimoso  llanto» 
»Y  el  triste  encaminad  y  humilde  Ivuego.*-^ 
Asi. hablaba,  y  ésto  les  decia 
^orqme  .1  Jerusalen  lardiesdp  vis. 
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XVII. 


(¡risio  es  Havadá  en  la  €ntx  y  expuesio  en 
eila  en  ei  Calvaría:  exiremos  que  haeett 
ios  .  Angéiss   por  ^terle  ett  aquel  euplieie: 
igioe  antes  y  después  de  espirar. 
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La  ¿fram  JentsAk»,  ctadad  divina, 
Csira  4  Dím  y  Í  1o$^  hoiobres  admirablt^ 
En  medio  de  la  fértil  Paleatim^ 
Sfá,  cabeza  levanta  venerable: 
Ella  como  MHüra  predomina 
En  excelencia  y  gloria  pendinrable 
A  la»  demás. que  en  tomo  la  rodean, 
Su  falda  besan  r  y  Wk  honor  desean.     • 

Por  las  rosadas  cumbres  del  oriente 
Asia  la  ciSe  j  sn  valor  admira, 

Y  p6r  los  hondos  valles  de  ocddenle 
Europa  con  devota  faz  la  mira : 

La  seca  Libia  y  África  la  ardiente 

Por  ¿onde  el  sol  mas  caluroso  gira 

La  cerca,  y  Seitia»  Armenia,  Persia  y. Panto 

Por  d<S  el  Tnon  se  esconde  en  Helespqnto. 

De  esta,  pues,  gran  ciudad  poco  distante 
En  medio  está  del  norte  y  del  ocaso 
El  verdadero  y  soberano  atlante, 

Y  el  verdadero  y  celestial  Parnaso: 

El  Calvario ,  que  tuvo  á  Dios  triunfante 

Y  en  alta  cru£  desnudo  á  cielo  raso» 
Bafiado  con  las  fuentes  que  salieron 
Del  OMSIUQ  Dios  y  llagas  suyas  fiieron. 


Y  es  cierU  fama  y  taradicioa  segara 
Que  el  santo  Pa4f  e  de  la  Fé  sagrada* 
Para  ofrecer  4  I^  en  hostia  pura* 
Aqai  la  mano  abó  y  vibró  la  espadas 

Y  en  esta  de.  Jesns  viva  figur» 
La  muerte  vio  de  Cristo  dibujadas 
Vidola  y  alegróse  i  porciue  vido 

A  Dios  de  amor  i  no  de  pasión,  veniSido. 

T  es  antigua  opinión^ -caso ^áerto, 

£  historia  cptre.  los  sabios  verdadera, 

Que  en  él  mandó  enterrar  después  de  muerto 

El  viejo  Adán  su  anciana  calavera: 

Ir  donde  fué  para,  la  Cru^  aínerto  . 

El  ya  felice  hoyo*  estaba  entera;. 

Que  quiso  Dios  n^ar  con  sangre  Jtísta 

Del  primer  pecador,  h.ifye^te  adusta, 

Y  en  aquel  tieq[^po>aqaí.se.«)usl)ciaban 
Los  condenados  é ,  )a  iVMierte  odiosa; 
Aqni  á  los  caballero»  degollaban. 
Pena  de  gen^  ilustre  y  generosa; 
Aqní  á  los  homicidas. -obligaban 

A  padecer  en  cru^  muerte  afrentosa, 

Y  aquí  estalla  cUyado  en  pin  madero 
Del  mismo-  Pios.fl  .(lijo,  verdadera^.* 

Mas  ¿quién  dirá  la:  muerte  ¿e  la  v4dá? 
¿Quién  contará  la  pena  de  la  gloria, 

Y  la  victoria,  en  una  crux  vencida^ 

Y  que  vencida  lleva  la  victoria? 

Tú ,  palabra  4e  bumana  voz  vestida. 
De  tu  voz  y  palabra  mi  memoria 
Viste ,  que  cantar  quitrín  en  dulce  llanto    , 
Lo  que  sintiendo  llora  el  mismo  canto* 
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Ya  estaba  eii  «I  madero  inestímablé, 
Por  ser  lecho  de  Didsr,  Cristo- én^lavádo^ 
T  el  cuerpo  al  mismo  cielos  Veiierftble 
G>ii  desigual  rigor  deseo^^itoHíadó  f 
Cual  agua  turbia  el  oleo  Saludable' 
De  Dios  vestido  y  sin  tenlor  holladb^^ 
Los  huesos  desatados  parecía, 

Y  estirados  los  üervios  -se  -Veián^ 

Cuando  ea  aüo  ^t^ei^ii  él  héiririóéo^ 
Árbol  con  ésU  Ofrenda  retórnente, 

Y  én  el  hoy»  co^  ítíipíetijf  fór¿(»o' 
Lo  dejaron  caer  pesádámenité:'  " -^  - 
Fijóse  el  estandarte*  "victorioso 

En  tierra,  eñarbolado  y  emfiíenlfé^ 
Estremecióse  el  cuerpo  ai'^lpéíÚero,    ' 
Gimió  la  pefta  ^  ret«mBló  et  ttládeto; 


•      4 
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Abriéronse  las  llagas  d^  lálnibários. 
De  los  pies  sé  rasgái^on  las  heridas,  ' 

Y  los  arrpy.05  de' él lá  soberanos*  '        *•  '      ^ 
Crecieron  con  las  grañdéá  avenidas:  ' 

Y  con  nuevos  dolores  inhumanos 
Délos  hnesoá  las  carnea  desasida^,' 
No  el  pecho  solo^  {lalpitár  sé  viermS, 

Y  de  la  Qrus  al  gOl)^'resúrtien>n¿  ^ 

Asi  fué  levan'tada  4ñ  éV-áÚiéí^ih  • 
La  gran  serpiente  de  inétáí  robi&tOt ' 
Para  el  piieblo  fiel  relnedib  cielrto 
Contra  el  castigo  dé  dñ  culjpk  justo : 
Así  alzabaü  en  alto  descubierto 
El  sacrificio  grato  al  sabio  giffito 
De  Dios «  y  así  de  tierra  levantado 
Cristo  se  Ueyó  el  mundo  en  si  elevado.... 
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En  tanto  los  «lados  escuadrones 

Que  andan  gloriosos  por-  el  ancbo  de)0| 

Dende  aquellas  altisima»  re^kmes 

Do  sin  mezcla  dé  afán  vive  el  consuelo^ 

Be  su  Ref  Dios  mitaban  las  pasiones 

Que  le  causaba  el  morador  del  suei<v; 

Homhre  por  quien<  Dios  hombre  padecía, 

Y  en  ira  se  encendieron  justa- y  pia. 

"¡Que  á  nuestro  Dios  así  «tqnnente  el  hombM 
»Que  el  hdmbreá  nuestro  Díod  asi  atormente^ 
»Y  el  cielo  de  mirario  no  seilsombre 
»Y  haga  que  él  ée  asombré'y  escarmiente! 
» ¡Y  habiendd  el  mismo  Dio»  tomado  nombre 
3» De  Salvador 9  y  oficio- conveniente 
a>Al  nombre  sacrosanto -^loe  lét  se  puso,* 
3»  En  un  pak»::iQ6%ado  «até  ^'oobfuoal     ' 

«Al  arma,  al  anná'/ bastad  i  lo  sufrido; 
»P¥o  mas,  Éor.tnasV^claniabiin'daádo  vik:es, 

Y  llamando  al' .qjércifeo  lúcido  =  • 
De  los  ánge]fis::íhértbs  y  Tejlocés  : 

Y  Miguel ,  cápilan  esclaréddoj 
Contra  los  iüisaitenies.jrrib'oces, 
Que  son  •  demonios  I  y  eran  serafines, 
Mandó  tocar  «al  arma  sus  clarines, 

Al  punto «  pues,  las  trompas  rescmaron,    • 

Y  los  cielooial  áon  estremecieron-, 
En  el  aire  espantosas  retumbaron, 

Y  los  hondo»  abismos»  removieron : 
A  su  voz  obedienteii  se  aprestaron 

liOs  ángeles,  que  eñ  partes  mil  la  oyeron 
Los  qué  rigen  los  orbes «  y  en  la  tierra 
Al  caos  por  deioidenios  hacen  guerra*    • 


Cual  palomas  /  qoe  en  paslos 
EsUbad  por  el  campo  eiitreteiiida$. 
Si  las  nubes  con  truenos  irelienientes 
Las  mieses  amenazan  ,•  encofgidas 
Dejan  los  pastos,  vuelan  diligentes,; 

Y  &  las  torres  acuden  omocidasy 
Desocupando  a&  punto  «I  verde  suelo, 

Y  aliándose  con  ]^nma  ossfda  arl  cielo  r 

ú  toal  dnkes  aliejas  ocupada» 

En  despuntar  metlfloas  belhts  flbiei^ 

Del  villano  sa^a» -alborotadas 

Al  ronco  son  de  agrestes  atamboresv 

Se  parten  ^  su  rey  medio  cargaéás. 

Dejando  al  lireseo  prado  sus  olores,^ 

Y  presurosa»  vtts  á  las  colmenas, 
Mas  de  en¿dado  fue  de  flores  Heíims: 

ó  cómo  los  espiritas  natales 

Púr  todo  el  cuerpo  bumano  repaitides^ 

Y  ocupando. los  =mk(mbrM  pritacipalea 
Varios  en  varias  partes  divididos, 
Dejan  sus  ministerios  natufslesr 
Suspensos  de  jus  obras,  y  aiMdbf 
Bn  breve  tteimpo  al  coraiov  doUentey 
Si  le  aflige  algún  sábito  accidente; 
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Tal  los  anides  espíritus  oy^nd» 
La  resonante  tr6mpa  que  loe  llamáy 
Reconocido  el  belicoso  estruendo 
Al  cielo  suben  como  ardiente  llama  r 

Y  lo  que  estaba  cada' cual  haciendo 
Deja,  é  la  vos  qat  en  guerra  los  inflanMiy 

Y  acuden  á  Migfuel,  y  él  los  compmie 
A  la  batalla  justa  que  dispone. 
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Aqpftllos  cort^Mfwt.  (jd^atifly  ^  -  . 

Y  de  otra  suerte  ihisln^  caballeros  , 
No  se  vistea  ^.(^atrpot  ii»tei:íaks»  . 

Ni  flon  caMijdo  Ui»  formai^  verdi^M^f  i  i 
Mas  hácenloa  algunas  veces  tales 
De  los  fLvetB  gaas  pijuros  y  sinceros , 
Que  asoqainraiTi  ^.regpilau  ▼an^n^ente,.. 
Según  es  4  ^^  efecto  conv^ffi^nte. 

Ahora,  p«Mf,  qite.al  fnüo^^.miseralfk 
Nue?a  jpxerra  amenasap.espafitosf  ^  ,  « 
Todos  4^  la  matarife  ^i^  diira)>Wv . 
Fingen  ciuif^os  jco^  arfe  milagrosa, 

Y  aspectQ  1^3  infiinden  admirable*  . 
Envnel^  e%i  cli^^  los  maraviljoaa ,  . 
Que  desliivibr^,  mirada^  y  estreinec^. 
La  Tisla  y  cora^n  á  quien  se  ofrece,  ..  , 

Y  por  vestUie.de  aricas,  if^y^r^an^s.  .. 
A  su  justa  yc^anaa  y  digna  gutrFa» . 
A  las  atara^nas  mtiúi\ies     ^  ..,  ..• 
YlMli  do  ^Vp  de  Dios  ^rinas  fi^ncierraf . 
Arñeses  allí  lucen  de  4\^mík^tM^^  ' 
Que  no  crVf  m^^  A>i  vid  la,licrr^^.  ; 

Y  escudos  cu^J^ap  d<^  otro  acero, fino 
Que  para  si.fiy^fSiel  PqdPi.diy.ino. 

Allí  penachos. tremoUnd?  aji  TÍ^^tq,,   * 
Qu^^l^vojK>pU,y;espan^ab)e  suena,  ... 
I^ndlen,  y  el  sppiador  bufcp  ¡it^slrumeAto».  , 
Que  el  aiiit.;C9ii  horrible  yóa  atruena : , 
Allí  el  valor  eft4  y.  el  .^imíei^to,  •    .  ; 
£1  nul  de  c^lpa-no  r  ñus  el  de  pei^, ,      ., 
Aunque  la  perofúfio'i  tao^bi^n  se  halla  ;    ^. 
Bien  con  que  >|.  pcf  tinas  dá^Dios,. ha  tallan 
TOMO  L  '  Y 
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Y  Mí  M  Ten  las  «rmas  ofeunva* 
Que  esgrimió  la  Initicia'  aóbéráiiá» 
Giundo  exceba  faolld  frenleá  altivas  / 
De  fia  penrerao'  f  'pretensioii  pro&iia ; 

Y  lai  arinaa  ud  meAos  defensivas 

De  que  el  hnmilde^con  rason  se  ii&na» 
Qae  en  amparo  vibró  de  los'ffeqúe&n    ^ 
La  que  deshace  Justa'  indignas'  ceños.  '  * 

Y  allí  el  tremendo  y  hórrido  tridente*; 
Qae  tnvo  el*  mundo  en  lluvias  anegado; 
Del  rico  y  grande  techo  es£l  pendiente  i 
Bravo  instrumento  'del  foMür  sagrado  t  * 

Y  allí  de  fuego  vivti  «I  rayo  ardieote^ 
Que  otros  mil  escupió ,  {aikias  cansado « 
Contra  la  torre  de  Piemhrot  superba , 
Agudo  y  coruscante  se  conserva. 

Y  allí  viven  las  llamas  vengadoras 
Que  las  torpes  dudadles  abrasaron » 

Y  las  plagas  de  Egipto  triunfadoras 

Que  horror  y  asombro»  y  coníiision  causaroa: 

Y  allí  las  tempestades  trona^ras 
Que  á  Jonás  en  el  piélago  lanaaron ; 

Y  los  carros  de-fiíegb  que  cedían 
Los  montes^  y  4  EUséo  defendían.' 

Y  allf  los  instrumentos  ínvisibleft 

Que  arman  gúeiirasi  infunden  pestilendss» 

Y  sacuden  con  ímpetus  sensibles 
Las  asombradas  pérfidas  conciencias: 

Y  al  fin,  todas  las  armas' invencibles 
Que  imperios  9  majestades  y  potencias 
Han  deshecho,  se  ven  allí  colgada^  ' 

Y  al  intentóle  Dios  aparejadas. 


Allí,  pues,  se  visUeToq^  4.e  lapides    ' 
Armas  todos  lo^.  ángel^  dichosos;  . 

Y  para  el  grande  hecho  apercilndas 
Bfanos  llevaron ,  j  hombros  poderosos : 
Aquellos  eon  espadas  encendidas, 

T  aquestos  con  arnesea  laminosos  ,  . 
T  en  nueve  ilustres  órden^  compaestos, 
filas  que  gallardos  van ,  pero  modestos. 

Suenan  tambores,  vnelan  estandartes 
Por  el  campo  del  cielo  cristalino, 
fiíarchan  cual  sacros  verdaderos  Martes 
Por  el  de  estrellas  celestial  camino:  > 
Gimen  los  polos,  tiemblan  en  mil  partes 
Los  otrbes  santoa,  y  los  mas  vecinos 
Elementos  al  grande  peso  tremen,. 

Y  los  inSéoaiMi  nuevo  espanto,  temen. 

Llegan  i  Óiost  <)ue  en  trono  vmerabW  , 
De  majestad  inmensa, esti  sentado/ 

Y  la  Misericoirdia  &vorable 

Al  mundcí  tiene  4  su  derecho  lado  s 

Y  al  «iniestvo  la  eii^elsa  y  formidable 
Justicia  con*  so  estoque  desvainado, 

Y  ambas  en  pie"  haciendo  reverencia. 
A  las  Penonáa  tres  én  una  esencia* 

Todoftj  pues»  los  inagnífipos  guerreros 
Al  soberano  Padr^.se  humillaron, 

Y  ü  su  trono,  postrados  los  aceros. 
Devotos 'las  cabezas  inclinaron; 

^Y  Miguel,  capitán  de  los  primevos, 
Que  ¿quién  es  cómo  Dios?  ap^Uidaroil.,  ■ 
Una  sola  rodilla»  á  fuer  de  guerra, 
I^ri.el  cielo  hinc^»  sino  en.  la  tievra. '  . 

Y  a 
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Estaba  del  rdliuftto  ames  céSido  ' 

G>ii  que  á  Luzbel  ganó  la  gran  vili>ria, 

Y  de  la  espada  con  que  al  ángel  vide 
El  rey  David  postrar  su  vana'  gloría. 
La  misma  qué  al  soberVta  y  temetftidd 
SenaqueriH,  por  su  maldad  notoria' 
Asombró,  degollatidd  de  aulai  gentes    ^      ' 
Ciento  y  oehenta  y  cinco  mU  VaHentes.- 

Y  en  el  escudo  de  inmortal  diamanté  ,< 
Que  muchos  i^inós  defender-  podía » 
Sutilmente  á  sí  mismo  semejante 

Él  mismo  dibttfadó' parecía: 

Y  á  suá  {Mes  aqd«1  fiero  y  avMgatté^  ' 
Que  ángel  fue  y  es  dragón,  preso  teniii', 
Que  en  un  ioveit  hermoró  ^menaábá] 
Su  imagen,  y  eñ  sl<rpicttte  áe  acababan    ' 

De  est¿  láaverá ;  pttes ,  di)o  buniíflsdoi 
'*Padre  y  S«A6r/tu  Hijo  verdadera*,' 
»Si  bien  cual  hoiUbre,  eslá  crucifrcado       [ 
»Por  hombres ,  eómo  ve»,'  en  an  uadcirot  • ' 
*i»Y  el  deio  en  nobk  ardor  de  esto  abrasa^/ 
»Pretende  castigar  faecho  tan  ller»*'  f'  ^ 
»Si  tú  le  das  licencia;  y  aái  vletli 
» A  ti,  y  las  armaien  la  mano' üefie:-     '  ' 

«Dánosla  pues,  Seftor,  y  el  impío  miutiio  ^ 
«Sacrilego  é  su  Dios  acabaremos, 
•ó  sacando  las  aguas  del  profundo  '  ' 
«Que  ahoguen,  como  cifteii,  sus  ea^reflios; 
«O  ardiendo  en  fuego  viro  el  suelo  imaonlo 
-»Que  ibiiiellan  los  atropes  «y  blasfemos; 
»Ó  sacudiendo  coa  fkror  la  tierra^ 
»Ó  haciéndales  en  ouerpM  múirtal  fñemL** 
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Dijo,  esperó,  y  «1  ponfo  U  JiulicU, 
Provocada  pof  IKp»,  h$¡M  celoM : 
'*Por  U  priflpem  origtn»!  malicie 
«Muerte,  mereció  el-  mimdo  rígvirote : 
»Y  tuvo,  en  fio,  i  lo  booded  propicia  . 
»Y  á  ta  miafrícórdia  gf oeroi^  ,.  .  . 
»Y  oa  se  aprovechó  perrenoyUíifo 
»Qae  en  Movias  le  anc^eaj^  y,  .eor,espenM»« 

»Blas  ocbo  eonf^nnftndol^  aUnat  poras 
»Que  sos  grandes  roinas  resta.oi;ney>, 
» Y  con  el  arco,  lo  señal,  segoTP* .  ! 

»De  otras  Uovies,  las  tierras;  l^abitasen:; 
»Las  qoe  de  éstas  nacieran»  ge||t|ts4oras, 
«Aotes  qoe  to^^palabra  y  ie.  Caltaaen  «  ., 
»Torre.  ¿todanm  emppjDeda.y  fufarte,  . 
>Do  ül^rane  pudiesen  íde.agoe.  y  ifinf|r)/e. 


,  I   H  f     /  «< 


»Derri]^iste  ^o  tonff ,  y  e^of^a» 
»P6r ,  ]vaiias  pertes  de  la,  tierra ,  e^enM^, 
».Y  epi  diferentes  lengwi»  divididas, 
*  A  faUo^  dio»e>  ban,  ^ado  atenías;    . .  -<    .  , 
»De  sus  rjiicfs,  con-  v^ad  podridas^  . ;..,  i  . 
«Que  9^  s^r  tú.  (fuien.eref  alimentas ,.  ,. .; 
»Sacas|e.Hn  Abni^eoi.,  excelso  Padre 
*%!^fw«  y  *  Sern  ilnstjee  y.sanU  m?di;e;t .. 

»Hicfst«los  t|i:  pnelfli^ j  y  n^  por  eio    ,      .  • : 
>Te  otiedeciei^^n  coino  piiel>l¿  insto :        .r,  / 
»Díste1eft  símUí  ley  cpp  pipeto  eitpres<^,;:        ' 
»Y  «i§oieron,.dejÁnd^l|i,  HU  gnsip: 
)»Para  cerrar  del  todo  so  pcoceto 
>» A  tu  Hijo  enviaste ,  Bey  f^ugnsto 
*Qtte  les  hiciese  bien ,  y  está  en  nn  pslo; 
>»  ¿Puede  ser  ya  mas  que  ésto  el  mundo  malq? 


»Coii  rmon  |iSdé  tu  Jttfttf^ia-satoU  - 
»Y  suplica  Mig;ttel  que  éiliM  pú  aguardes  .* 
»Su  orgullo  rinde ,;  su  furor  quebranta , 
«Pues  ellos  lo  lueteceii,  tú  no  utréest 
»Ttt  ejército  animoso  se  adelanta ,  '      * 
»De  su  celo  y  «yirttid. haciendo  alardes, 
» Déjale  ¡oh  grande  Dios! "que  los  caátigiie, 
»ó  i  conóceír  na  ¿¿ílpá  te  obligae.** 

Dijo ,  y  la  ;Miser9^rd]a .'blandamente 

Y  en  hrévtf  comenzó  por  Dios  mandada  i' 
*Todo  aqueRo jes  verdad,  Pád te  demente: 
» G>n-  táioú  tu-  jttsf ¡tía  está  iiri tada ; 
»Pero  también  esU' con  la  présente    * 
»Ofren!da'd«  t¿  Hf)oblen  pa^áa; 

»Que  si  «l'tíiandó  en  fttt  itíuéHe  cnlpas^liftee) 
»É1  mas  qber  ^ie!ca  «rtnnndo^  élitisfaceé  • 

»Y  asi  debe'<lúedarse'el  mando  entero, 
»Ponfa¿*$lel)iioimbr^  alfombre  Diosdámnerte^ 
»£1  Hombre  Dios,  mok'iendo  en  un  madero, 
»Por  sos  cuijas  té  pá^  dé  ésta  snerte; 
nY  mas  que  te  ^esjpláce  él  Mío  fiero 
«Del  matador,  té  Égraéft'  el  atto  ftierte 
»De  tu  Jf!J|oV  «A  péiK&ei' manió  latSda 
»F6r'él  hombre;  su  aSérve  y  sn  homicida.? 

Habló ,  y  eV  PadrCI  en  la  jústitiá  recto, 

Y  en  la  miserieordia  sieAiprp  amable. 
Dijo  á  Miguel:  *'vnes^ro  ceboso  afecto 
»Y  muestra  ;ob  tapititni  ine  es  agradaba 
»Mas  el  qucr  pretendéis,  t&Ittmo  efecto 
»No  ha  sido  ft  tiA  bondad  tan  ace^abk,  * 
«Porque  impide  á  mi  sabia  providencia 
«Esta  nnion  de  justicia  y  de  clemencia. 


»E8  grftB  ifuiiaa  demtiidar  tccrible 
»Por  infinita  culpa  iiuiienii^.pig«i;^ 
«Pero  es  cUmencfa  igual  dai^  apacible  • 
»A1  Hijo  que  por.elIa.Mtisfliiga^. 
»T  aquesta,  unión  relucaei  convenible 
»En  queél  U^gfido  esté  por  quien  le  Utgat 
»Y  yo  le  dé  piadpio,  y  Jusliciero.- 
»Le  permito  que  muera  w  im  madero» 


•Mas  sepo  «1  mundo  que  mi  Yerbo  Santo, 
»Stt  Haoedkr»  está  en^la  crus  muriendo» 
» Y  sépalo,  icpn  justo  y  nu^vo  .espanto^ . 
«Grandes  prodigios  de  sn  borror  sintiendo,* 
Di)o  á  .Miguel  el  Pi|di«  sacrosanto, 

Y  abrió  su,  bopdo.  pecho,  asi  diciendo.-, 

Y  lo  qiie  le  niandó  .le  mostró. él  misma 
En  si ,  de  bien  perfecto  inmenso  abismo» 

Y  el  i;apita|i ,  obedecido,  al  ponto, 
Besbac^lf^  au  ejército  gí^rioso,        , 
Que  estaba  d^  diversas  partes  junto, 

Y  despachólo  k,  todas  cuidadoso : 
Unos  ft  haljaron  en  Salen  á  plinto 
Para  la  piiserte  del  SeSor  piadoso,     «, 

Y  ^  tXitBM.€  otros,  y  otros  «a, la  tievi 
Paií»  liaoerle.  justa  y  blanda  guerra. 

Estaba  el.^ol  estopees  icoronado 
De  largas  puntes  de  diamantes  £nos  » 
Y,  en.mi^io  de  su  curso  levantado, 
Ixis  mon^s  abrasaba  palestinos.    .  .  , 
Miguel,  yieiido  A  su  Dios,  crucificado  t 
Desnudo  ante  los  bárbaros  indignos , 
Con  bidolga  Verguensa  y  noUe  .celo .  . 
Bajo  del  cielo  empíreo  al  cuarto  cielo: 


Y  á  los'  fardes  ct!tí^í\tíé  Mitítantes 
Que  ccba1]»n  fue|^o  por  ks  bocis  de  óro^ 
Las  ruedas  vóiheaaáo  eomst^nte» 

Qae  dan  at  mando  naero  'igr^fei  tesmtr; 
Los  enciítidtdos  fí*eifos  rádiitetes , 
Sfú  guardar  él  pfanéU-  mas  decoro^ 
Asió  con  la  ana  mano  ralerosa  ¿    ' 

Y  coh  otra  la-  ibáquina  espanfoda. 

Y  ¿f  cá«*ró  asi  pAríiáú^  aleó  hü»  ejoa' 
Al*M>l,  qtie  eoiií  iAiVo|osl€  mirilla^ 
X  /aldildándo^por  la  Vlsta'enojoa, 
'El  ftn  de  sds  Mtttitbs  aguardaba : 
Abriendo,  pae^i  'Mi($üet  sajk^iabios  ro{o#y 
G»n<yói:  }e  d^io  fesl»íiailte  y  brava « 
Inchíl^indoi  él  )))anfeta  eiéetam«Mt«, 
Porque  daba 's^  tvh^m^Mdedente: 

*'¿Es  p<Aíb1«7  iámÓMal  nolite  ifHaHkra, 
»Qae  miras  ifaDíos  ^  eras  ^esDttdo, 
«Y  ofreces  \a^  á  i^ulflto  gente  ^ttra- 
«Qae  sin  niiedo^  ien  la  tras  ponerlo  -pudo? 
» Cubre  'ávl  tíara  'fais  de  noche  (^cartí 
»G>i&  raaon  fiero  f  jüon  verdad  iaSudOi* 
»Désate  el  mando  íisí  sns  graetea  iiieúas, 
»Y  4  sa  Criador  éóMEfyk  tn  toa  tiilieblas.^ 

Dijo ,  y  el  spi  ayiéirgoncado  lue^o , ' ' 
Sos  raifos  en  si  propio  recogMoa, 
Negó  satliella'  Inmbreal  mando  eiego' 
Por  dejar  á-loabombres  tionfnftdidoar 
Espantóse  \e\  iiaiatano,  admiró  «I  gri^, 
Ambo»  étt'  ésfsf  jcienda'«sclarecidoa,' 
Ver  un  éeli^  'f§\  ^  f^él  tHiáé  helápeo 
Se  quedó  pertínázéii  kk  desHi. 
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;0h  Dios!  catndo  tu  los  no  resplan^tce 
Ni  la  las  sirve,  ni  aprorccha  él  dfia/ 
Para  ^ue  el  bombre  de^  no  tropiece» 

Y  ciego  se  despede  en  su  po^a : 

Ni  el  quitarte  la  las  mas  las  le  ofueoe*, 
Qae  quien  liafiaáo  en  k»  la  luft  no  irta  /     ' 
¿Qué  hará  en  las  tinieblas  stHnergido?  ■ 
Dormir  «n  ntícbe  oseara  y  torpe  olvido* 

« 

Bajé  Miguel  después  triste  aV  Calvario     '  •; 
Con- su  escuadrón  de  ardientes*  serafina* 
Do  temblaba  Lusbel,  su  gran  contrario, 
Con  otro  qne  lo  fue  de  qoeirobines: 

Y  estuvo  allí  asistiendo  al  santuario 
De  Dios  y  con  sus  trompetas  y  clarines , 
Tambores  deStempMos  y  banderas  ,    ■ 

Y  otros  mil  instmmentoá  f  armas  fieras» 


Mientras  ésto  pasaba,  el  Rey  ságrlidb 
Ardiendo  el  coraaon ,  tecas'  las  venas', ' 

Y  por  las  cualiV»  llagas  desangrado ,    * 
Fuentes  d^  nuestra  gloria,  y  de  sus  penas, 
Con  sed  del  cuerpo  y  almas  abrasado , 
Pero  con  luces  claras  y  serenas  , 

'*Sed  tengo,**  dijo,  y  con  Teros  deiiuedo 
X^no  &  beber  le  dio  vinagre  acedo. 

Habiendo-)  pites,  probado  el  Rey  eterno 
Ia  esponja  de  vinagre,  dijo  al  punto, 

Y  dijolo  con  pas  y  goso  interno 

P6r  haber  ya  venido  al  postrer  ponto, 
**Acabdse:*'  y  con  rostro  bnmilde' y  tierno 
Crave  en  aspecto,  y  en  color  difiinto. 
Mirando  al  cielo  y  á  su  Padre  santo. 
Quiso  dar  fin  á  su  divino  canto. 
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Mas  como  ti  p^dce »  en  ouyo  ser  consiste 
£1  bien  de  su  familia  generosa , 
Cuando  él  $e  «muere  con  .cuidado  asiste 

Ella  junta  á  su  imperte,  dolorosa^ 

Y  atenta  mira  y. y  considera  .triste 
Pendiente  de '  ^u.  ,fa^  ,<  y.  temerosa . 
De  su ^Q ».i  sus  nueTOS:  movimientos 

Y  á  sus  ^Aas  deliqídos  sentimientos; 

< 

ó  caal'siycedev.^aando  en  noclie. osean 
Algún  cpmeta  inlaijUto  se  aparece 
Con  fisro- aspecto. y  hórrida  .%ura» 
Que  mas  terrible  por  instantes  crece: 
£spanta4a  la  gente  y  mal  segura 
Del  da$o  ,qfie -f Maturo  resplandece 
En  su  cola  y  su  .crin «  quedar  suspensa 
De  su  G^i  amens^  y  furia  imnensa ; 

Tal  á  sa  Padre  Diof  «  que  ya  quería. 

No  en  je^o»  ea  crus  morir,  notando  estaba 

El  asombrado  mund^  que  le  yia 

L9S  varios  sentimientos  que  postraba» 

Y  un  grande  < y  nifnca. visto  mal  temia 
Del  prodij;io  espantpso  que  miraba. 
Su  muerte  recelando,  de  esta  suelte , 

En  la  que  á  Dios  se  daba  fiorrible  muerte: 

Puestos  gloriosos  iágeles  atentos, 

Y  de  la  boca  de  sú  Dios  colgador , 
Sus  alas  desplegaban  i.  los  vienes» 
Mas  ed  liorror  que  en  ellas  elevados: 
Los  demonio  con  rostros  macilentos 

Y  con  ojos  y  pechos  asombc;adosj 
Dudosos  aguardaban  y  encogidos. 
Callando  en  sí  de  miedo  sus 
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1.a  tierra  9  (jaé  i  los  fieros  Insofentes 
Sas tentaba  y  sudando  al  grave  peso, 

Y  gimiendd  con  ansias  vehementes, 
Comprimida  eii^raba  el  gran  duceso:   ' 
Mudó  el  mar  sus  menguantes  ^  x^recientes'  \ 
Soberbias,  detenidas  al  exceso 

Singular  del  espaüto  jamas  visto; 

Y  servia  con  sordo  pasmo  á  Cristo* 

liOS  cuatro  vientos  en  sus  hondas  tuévas, 
Como  apretada  esponja  en  fuerte  manó,     *'  ^ 
Pedían  oprimidos  fuerzas  nfñe vas, 
ÍDejando  sin  su  aliento  «1  verde  llano : 

Y  el  fuego  helado  daba  ilustres  jpruebas 
De  temor  y  obediencia  al  Dios  humano, 

Y  el  sol,  sin  luz  mirándose,  temia  ' 
Que  en  muriendo  su  Dios  é\  moriría: 

Cuando  llegó  ia  Muerte  de  sagrada 
Estola  revestida, 'y  de  admirable 

Y  santo  resplandor  y  luz  bañada ; 

Y  al  mismo  Dios,  con  ser  quien  ^s,  amable:  * 
Pero  humilde  llegó,  y  arrodillada  i 

Y  pidiendo  á  la  Vida  inconmutable  ' 
Licencia  para  entrar,  y  recibida, 

Al  Hombre  Dios  entró  y  quitó  la  vida, 

Ahí  murió  diciendo,  ^•¡oh  Padre  mlol 

»En  tus  mattos  mi  espíritu  encomiendo:*  *  * 

Y  con  tan  grande  fuerza  y  tanto  brio. 
Voz  tan  alta,  y  gemido  tan  tremehdo. 
Que  mostró  bien  su  eterno  seiíorío 
Sobre  la  propia  Muerte,  asi  muriendo; 

Y  el  alma  despidió,  y  dejó  suave 
La  cabeza  inclinada  al  pecho  grave. 
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Cual  repenluí»  y  espantoso  Iraeiio 
Toca  el  oído  y  hiere  jimUnieiite 
La  vista  perapicaft  de  lleno  en  lleno ^ 

Y  aun  4ntes  el  relámpago  Iqciente: 

Y  ijirasa  la  cabe^  y  arde  el  seno 
Del  hombre  al  mismP  punto  el  r^yo 
Sin  que  prey^eiiga  el  último  desnMiyo 

Que  el  irapm  ^t  ^  ceUmpago  y  el  ntyo; 

Tal  ift  Cristo  -fa  vos  maravillosa 

Cual  tfuen^^^y  <:iial  relámpago  su  yistan 

Y  como  rayo  el  f^a  poderosa 
Sin  encontrar  poder  que  le  resista 
Hiere  df  ía  canalla  pavorosa » 

Y  hiriéndola  ac^^ba  la  (x»uquis|i|« 
Oído,  ojos»  y  cabera ,  y  seno, 

Sin  ver  rayo»  relámpago ,  ni  irufiiCL 

Y  Locifei;  volviendo  bs  espaldas 
Huye  con  si^  vencidos  escuadronea; 
Iba  Miguel,  pi^ándol^  )as  Dild^ 
Con  parte  d/e^s  ínclitas  legiones; 
Estos  ya  yan  ceBidos  de  guirnaldaa 

Y  tremolando  alegres  sus  pendon^^ 

Y  esotros,  los  cabellos  h^risados» 
G>bar4cs^  confundidos «  asooibradíMt     , 

Cual  las  nocturnas  aves  mas  peqaeSis 
Al  cebo  de  U  sangre  detenidas , 
En  vieud^  de  la  aurora  las  risueña^ 
Sienes»  en  blanca  y  pura  lúa  ieñid^ks  » 
£1  aire  dejan  y  á  las  rotas  peSas 
Acuden  deslumbradas,  y  corridas 
Quisa  de  verse,  procurando  á  oscuraa 
Do  esconderse ,^  agujeros  y  roturas; 


*  ■ 

Así  huyen  nqnelíos  inrfemales 
Espíritus  con  miedo ,  recelando 
Del  sacro  sot^  rayos  celestiales, 

Y  su  in felice  oscuridad   bascando; 

Y  tras  ellos  Miguel,  con  inmortales 
Fuerzas,  y  su  Ibenditó  y  noble  bando. 
Siguen  &u  aicancé.  bravús  y  ligeras  / 
A  fuer  de  victoríosoíi  caballeros. 

Y  i>1andiendo  utiá  gruesa  y  dura  lanza 
De  los  hierros  que  limpios  centellean , 
Muestra  .d  Ángel  gallardo  su  pujanta 
En  los  que  pertinaces  aun  bravean: 

Y  comd  &  los  soberbia»  mas  irenganza 
Es  decirleá  quien  son ,' porqué  ^  ireán , 
Les  va  didendo^  "caminad ,  mezquinos, 
»Ai  cao»  y  de 'ínficiottaf  el  aire  indignos: 

»]d,  confusos,  bramando,  al  fuego  eterno 
»A  donde  os  dñtpefid  vu^ra  malicia, 
»Y  muriendo  vivid  en  el  infierno, 
«Verdugos  fieros  de  la  gran  Justicia; 
«Que  ya  en  la  crux  perdistes  el  gobierno 
»Del  mundo,'ya  la  intrépida  milicia 
»Del  Dios  trfücificádo  os  abandona , 
» Y  él  os  juz^a ,  6s  condena  y  aprisiona. 

«Ni^nÜlíflfos  ehgáSeis  al  mundo  ciego, 
»Ni- oráculos -finjáis  en  otra  parte  ^ 
»Ni  al  romano  ambicioso  y  fácil  griego 
» Representéis  á  Júpiter  ó  Marte: 
«Allá,  malditos,  enti^  hielo,  y  fuego, 
» Asombro,  y  noche,  vuestra  sed  se  harte , 
«Vuestra  insaciable  sed  del  mal  ageño; 
«Allá  b«be¿,  y  |iliá  escupid  veneno.**    ' 
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Hablando  aii  Miguel »  acomp<i2aba 
Al  ánima  de  Cmto  al  Verbo  unida» 
Con  una  tropa  de  su  gente  brava 
Para  grandes  hazañas,  escogida  t 

Y  otra»  que  cerca  de  la  cruz,  estaba» 
La  dejó  en  el  Calvario  entretenida, 
Porque  con  pompa  -  funeral  y  espanta 
Invisible  sirviese  al  cuerpo  saniok 

Los  ángeles  también  que  en  tierra^  y  cielo» 
Aire »  y  mar  esperaban  obedientes » 
En  muriendo  su  Dios,  con  vivo  celo 
Efectos  mil  hicieron  diferentes: 
Uno  del  templo  antiguo  el  sacro  vela 
Presto  rompió  con  fuersas  vehementes 
En  dos  partes,  de  arriba  basta  abajo,, 
Con  sentimiento  mas  que  con  trabajo... 

T  por  la  fortaleza  valerosa,    - 

Y  virtud  de  los  otros  admirable»    • 

Se  estremeció  la  tierra  temerosa ».        . . 
Con  furor  sacudiéndose  espantable  x. 

Y  el  mar  pasóu  la  rayí^  rigurosa 

Que  Dios  le  puso,  y  bravo  y  formidable 
Con  los  bramidos  atronaba  el  cielo, 

Y  con  laa  ondas  azotaba  el  suelo» 

Los  vientos  de  su*  cóncavos  y  oscuros 
Calabozos  rugiendo  se  arrojaron, 

Y  levantadas  torres  y  altos  muros» 

Y  enhiestos  graves  montes  derribaron: 
Unos  con  otros  los  peñascos  duros, 

Y  las  menudas  piedras  se  encontraron» 

Y  á  golpes,  sacudidas  se  partieron  j^ 
¡Tanto  la  muerte  de  su  Dios  sintieronl 
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Y  loft  archivofi  con  verdad  fiSlesi 

Que  gnardui  en  depósito  á  los  maertoi » 

Sin  ser  A  sna  tesoros  infielea. 

Se  mostraron  al  caso  atroa  alertos: 

Y  el  capitán  de  aquellos  cien  crueles 
Que  cercaban  1»  cruz ,  y  otrot  despierto» 
De  sn  sueño  mortal ,  con  voa  doliente 

A  Dioa  glorificaban  claramente. 

*^1  era  justo»  Hijo  de  Dios  era,** 

Aclamaban  en  U^mas  deshecboa 

**¡Ay!  ¿quién  usó  con  él  maldad  tan  fiera  ?** 

Proseguian  biriéndose  loa  pecboa: 

T  otros  A  la  ciudad  maa  que  severa 

De  los  terribles ,  A  matanaas  becboa 

De  profetas  y  santos ,  se  volvian 

Y  laa  mismaa  palabras  repetian.. 

Seguid,  seguid,  los  míseros  lamentos; 
Alaad,  alzad  las  penitentes  voces  ^ 
Que  aun  no  se  ban  declarado  loa  intentoa 
De  Dioa  contra  esos  ánimos  feroces: 
Tiempo  vendrá,  cuando  vereia  portentos 
Que  oa  amenacen ,  pérfidos  i  atroces ; 

Y  se  cumplan  borribles  y  estupendos , 
Si  no  con  tantea  ímpetus  y  estruendos» 


»         -       » 
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NOTICIAS 

DE  ZARATE. 

rtneíieo  López  de  Zarate  nació  en  Logrero  hacía 
los  añoi  de  i5oo.  Fué  primero  hombre  de  guerra,  y 
militó  j  TÍajó  por  di£er4|D|é8  países  dentro  j  fuera  de 
España.  Desloes  ge  ie|itre^ói'¿.>la  carrera  civil ,  logró 
«I  trato  y  estimácigp>4e)-.4p^e.4!e'lferma  y  de  su  n- 
▼orito  don  Rodrigo  Calderón:,  ;que  emplearon  su  ca- 
pacidad y  servicios  en  la  secretaría  de  Estado,  donde 
asistió  todo  el  tiempo  que  duró  la  priyaoza  del  dnqoe 
y  el  favor  4e  D.  Eodngo..  Distin^iase  ep  lacórte ,  no 
solo  por' su  tajiento poético,  smp  por  la'^rbaniidad 
de  si^s  modales  y  por  la  decencia  y  aseo  ^Cssu  perso- 
na,  ei^  jque  erji  Un  esmerado',  :que  )e  'Uamahan  el 
CabaBeeoide  ki' fíosa^-^Vero  mas  hoj^oc  debiafi  |iacer- 
le ,  cpmo  en  efepto  le.Jiacian ,:  la.grayedad  y  eleva- 
ción 4e  su  caréicter ,  y  ja.tesqiplapza  y  sniiyi^ad  de 
thé ' cQ9tumbrea&  Cayerpn .sus  pcpteclopes ,/V''él fiíe 
tamji)i.^n  separado  délos  negocios, manteniéoJpae  po- 
bre^y  pscuro  todo  el  resto  de  su  vida ,  biep  que  se- 
guido del  respeto  y  aprecio  que  se  daba  ^  .apis  vir- 
tudes;'Murió  en  marzp.  d^^658  ya  muy: avanzado 
en  e4eid.44gunas  de  sus /^«¿u  /úvcos  se  publicaron 
en  Al'P^^  en  1619.  -Pespuejí  dio  á  luz  en  1648  su 
ipoemsí  ófiila  Irwjsncion de  la>  Cruz,  compuesto  mu- 
chos^af^s  .antes.  Por  jóltimo ,  en  i65i  yorvió  á  impri* 
mir  sus poiesia?  primeras,  aüíadiendo  otras  muchas  y 
la  tragedjia  de  ftércides' Furente. 

%í  hQffibre  en  párate  era  mucho  mas  irespe^able 
que  el  ^ritQr.  Coiuenu^s  paufM ,  dfiqe  de  é)  picoUs 
Antonio',  nonadylaxhm^  ngt^  fl^Uf^gmi,  nfm  ¿^  er 
curiaUbus  vkiüiobstgicU£fii'Sj^eiui!¡,'fgfáúy  palfleque 
Mltodestus.  Cuando- este-  eiogú)^  8e< .e^qribías'  ya. hacia 
años  que  nuestro  poeta  era  muerto ;  yno  acm  mndiot 
los  cortesanos,  los  escritores^  los  hombres  por  cual- 
quiera modo  conocidos ,  de  quienes  se  pueda  decir 
otro  tanto. 
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Constantino  encarga  á  su  madre  Elena  el* 
cuidado  de  ir  á  Jerusalen  á  buscar  la 
sania  CruXf  y  edificar  un  templo  en  el 
CaUarió ,  dedicado  al  Dios  verdadero ,  en 
lugar  del  gentílico  que  profana  aquel  sa^ 
grado  lugcur:  Blena  se  embarca  y  parte  á 
Palestina, 


DEL  LIBHO    I. 


"Ocupa  noble  parte  del  Calvario 
»Un  edificio,  asombro  de  los  vientos, 
3»A  la  decencia  del  lugar  contrarió, 
«Pues  le  sirven  flaquezas  de  cimientos: 
»£&  fiítne  en  vicios  j  eñ  adornos  vario; 
«Danle  veneración  los  opulentos 
» Faustos  y  con  que  las  i'ábrícas  romanas 
«Acreditan  desórdenes  profanas,    . 

»£1  idólatra  á  Venus  allí  adora ; 
»Y  con  prerogativas  la  indecencia 
»Del  culto  detestable  se  colora, 
3»Que  á  todo  lo  inhonesto  da  licencia: 
»£1  humor  ij[ue  la  selva  árabe  llora, 
3»  (Víctima  c(ue  se  debe  á  la  presencia 
» Divina)  exorbitante  se  derrama; 
» Ardiendo  en  oro  el  bálsamo  se  infama. 

Z  a 


/■ 
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i»Siistéiittie  rebelde  el  falso  rito 
>»Por  ciega  adoración,  con  qué  insolente 
«Vuelve  la  religión  en  apetito, 
no  el  apetito  ei^  religión  la  gente. 
«Como  el  engafto,  el  pueblo  es  infinito, 
»Y  tan  libre,  que  yugo  no  consiente 
»De  otra  menor  pujansa  que  la  niia^ 
«Del  número  ale»itada  la  osadía. 

«Estuve  religioso,  no  soldado, 

>»Ni  señor  absf]»luto  de  la  tierra, 

«Cuando  di  culto  al  túmulo  sagrado, 

«Y  á  los  altares  que  Sion  encierra: 

«Lo  que  te  sustituyo  be  dilatado, 

«Por  si  pudiese  conseguir  sin  guerra 

«La  asolación  del  laberinto  infame, 

«Que  no  es  bien  templo  al  del  error  se  Usme. 

«Émulo  digno  del  mayor  intento 
«Corinto,  griego,  bárbaro,  romano, 
«Redimir  quise  el  sacro  monumento 
«De  torpe  adoración  y  culto  vano^ 
«Mas  diferí  tan  justo  pensamiento 
«Para  cuando  pudiese  por  mi  mano 
«Dar  principio,  dar  fin  al  edificio, 
«Que  será  de  mi  amor  eterno  indicio. 

«Cuando  para  el  efecto  procuraba 
«Ejecutar  el  tuyo  y  mi  deseo, 
«Y  á  lo  deliberado  me  aprestaba, 
«De  injusta  guerra  detenerme  veoc 
«Tú,  á  quien  afán  tan  dulce  se  guardaba, 
«Por  tierra  abate  el  edificio  feo; 
«Y  reduciendo  á  esfera  santa  el  monte, 
'#E«  milagros  convierte  el  orisonte. 


1 
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«Cuantas  el  cielo  me  Hovió  graodeuMi, 
» Cuanto  produce  pródiga  Campafia, 
» Cuan  tas  Oriente  y  África  riquesai, 
«Cuantas  tributa  la  opulenta  £spa2a| 
«Cuantas  exageró  Roma  bellezas, 
«Cuanto  de  mítagroso  sf  %compa2a, 
«Todo  en  Jenisatem  está  aprestado» 
«Todo'y  como  debido  á  mi  cuidado. 

«De  las  cumbres  altivas  de  Numidia 
«Previne  las  columnas,  arquitrabes; 
«De  lo  precioso  que  atesora  Lidia 
«Se  van  cargando  corpulentas  naves. 
«Verás  estatuas,  para  dar  envidia 
«A  los  sujetos  que  retratan  graves, 
«Pirámides  egipcias,  obeliscos, 
«Ya  sutiles  milagros  si  antes  riscos 


«Llevarás  mis  amigos  conejeros, 
«A  quien  debo  laureles  gloriosos» 
«Fuertes,  sabios,  seguros,  verdaderos, 
«Expertos  en  \o%  trances  peligrosos, 
«En  igualdad  prudentes  que  guerreros, 
«Tan/ como  ejercitados,  valerosos, 
«Que  á  mi  debido  amor  no  sobresalta 
«Cuanto  es  de  recelar  sino  tu  dita." 

Dijo:  y  mandó  escoger  trece  galeras, 
A  quienes  dando  nom]!>res  soberanos. 
Se  aprestaron,  y  fueron  las  primer;^ 
Que  se  vieron  sin  títulos  profanos: 
Águila  nueva  fue  de  las  banderas 
La  insignia,. redención  de  los  humanos, 
Para  seguridad  arbitrios  ciertos, 
Pues  fué  surcar  los  mares  en  los  puertos. 
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Llenó  la  Cruz  el  número,  Fortuna 
Antes  llamada,  y  siempre  capitana, 
Con  oro  tan  radiante^  que  iniportima 
A  la  vista  qué  en  verla  lúas  se  a^na; 

Y  porque  la  estación  llegue  ppor^nnai.. 
Que  serenando  el  cielo ,  el  mar  aÜanai . 
Con  víctimas  Augusto  ruega,  pbliga» 
Que  todo  lo  que  emprende  sjq  consiga. 

Ya  el  planeta   favor  del  navegan^ 
De  tauro  en  el  florido  signo  entrabaí 
El  poniente  los  mares  de  levante 
Con  aliento  benévolo  allanaba: 
Pálida  se  mostró  la  estrella  amanee. 
Sintiendo  cerca  el  sol ,  que  se  esperaba, • 

Y  la  segunda  luz,  bonor  del  cielo, 
Dea^haciéndose  iba  como  hielo. 

Venido,  en  fin,. el  esperado  punto^ 
Siguiendo  va  del  templo  á  la  marina 
A  Elena  eV  pueblo  fervoroso  junto; 
Ella  el  semblante  á  todos  grato  inclina: 
Al  parecer,  de  pena   es t4  difunto 
Quien  vé  que  ya  el  perderla  se  avecina: 
Todos  con  votos,  con  afectos  piden 
Que  vuelva ,  cuando  de  ella  se  despiden. 

Llega  la  santa  al  mar ,  acompañada 
De  César  y  el  prelado  Zacarías; 

Y  de  placer  y  de  pesar  llorada^ 
Se  confunden  con  llantos  alegrías: 
Abraza  muchos  del  los  venerada, 
Detiénenla  dulcísimas  porfias^ 

El  mar  sobre  sus  bombnM>  la  atesora. 
Quédase  el  sol ,  y  pártese  la  aurora. 


.   .,'       "  JI. 

Bi0f»f  ^después-  desuna  tormertta^  arriba  á  un 

.'  pu^to .d»^  PaUHina  ^  y  aiis  encuentra  al 

hermÜaño  Pabhf  antiguo  soldado  de  Ma^ 

jeneio^  que  le  vatieina  el. /in  próspero  de 

su  viaje,  y  le  refiere  su -historia.  . 

BBL  liffiftO  a. 
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solicitado»  de  la  cesta  amciia 
Qi|e  inseiuúble  y  despacio  sube  al  cido,* 
Armando  lieiidaa i  desemliarca  Elena,. 
Y  halla  una  Graa  9  anuncio  de  consuelo « 
Cuyo,  pie ,  ▼enerándolo:^  encadena 
De  claro  arroyo  fi]^Uivo  hielo; 
Lisonja- de  ka  cumbres  con  sus  faldas,  • 
Pues  aumenta  con  perlas  .esmeraldas. 

Reverencióla.,  y  un  licor  saave 

Le  destiló  del  alma  en  lo  escondido;  ^ 

Que  como  á  los  eternos  bienes  sabe, 

Gustado  puede  ser,  noreierido. 

**¡Qué  de  causas,  SeSor,  A  que  os  alabe! 

»p|  confiesa  mi. afecto  divertido; 

«Pues  por  fortificarme  en  la  a>nstanciay 

>  Siempre,  siempre  alumbráis  mi  vigilancia." 

Esto  dijo  la  hwtiildé  pere(prina 

En  lo  interior  del  corazón,  y  luego,    . 

Con  elocuencia- hablando  tan  divina, 

Que  engendra  blando  amor,  dulce. sosiego, 

'*Qaién.vé  que  el  cielo  á  puerto  le  encamina, 

i»¡Oh  caros. compaSertol  bien  es  ciego 

»Si  teme,  ^i  recela  algún  fracasó, 

»Pttes  fuera  ser  el  Generoso  escaso.  ^ 


3So  Z.ÁWi  AJTM 

»No  abre  para  cernrUi  Dios  la  mano, 
«Cuando  á  obrar  maravillas  se  interpone; 
«Guando,  el  aire  apriajuMMt  no  es  en  vano,    . 
»Ni  en  yano  000  la  tiárta  el  mar  cnnipone: 
» Acaso  ha  de  salvar  pa4K  y  herauMH 
«¿Y  conseniir  que  el  a^na>  no  perdone 
»Hijo  y  .bermano^  y  i|n^  se  juague  á  soerte 
»Lo  que  fue  hasa2a.  de  su  braco  fnnt^ 

i»De  acción  tan  deán  dleslra.no  dudemos, 
i»No,  ñi  el  dolor  que  miro  en  vuestros  9^ 
«(Indicio  que -dudamos  y  tememos) 
» Jante  ¿  sUs  beneficios  aus  eáio|os. 
«¿Ha  faltado  nn»solo  én  tantos  remos? 
«¿Alabaráse  el  viento  qu^  despofos 
«Tientf  de  un  flaco  >lefto,  aunque  envestido 
«De  toda  la  iotemal  pujansa  faa  sido? 

«Espero  que  antes  que  se^ansente  el  diá 
«Os  serán  agradables  los  cuidados; 
«Y  que  unidos  en  dulce  oompa&ia« 
«Serán  con  el  contento  celebrados.** 
En  esto  repararoíi  qué  venia 
(Con  tardos  pies  de  un  báculo  ayudados) 
Un  viejo  venerable. anacoreta, 
Manifes^nda  en  todo  alma  perfet$« 

Con  inconstante  priesa  la  llanera 
Desalentado  mide  pcesuroso; 
Entrambos  pies  desnudos ,  la  cintura 
Le  ciñe  éspario,  rústico  y  iiudoso: 
Si  ochenta  aiW  admiten  bermosora, 
Es  con  agrado  natuhil  bermoso; 
Su  barba  por  ku  pecbo  se  dilata. 
Como  por  risco  fugitiva  plata.  . 


iiA  mfWsCHm  DX  i.a  caüs.        36  i 

Llega  9  f  el  firágtl  peto  reclinando, 

Á  loft.  lados  la  tréainla  cafceía. 

Con  humildad  á  todos  saludando, 

A  la  santa  los  pasos  enderesaf 

Y  despiitts  de  un  mirar  á  tierra  blando^ 

Con  la  diestra  en  el  pecho,  á  hablar  estpieía. 

Que  aun  al  cuerpo  ceilida  le  temblahai 

¡Tan  falta  de  vigor  j  sangre  eslabaj 

'«¡ph  tú.,  ^úe  ferlilitas  el  desierta 
«Estéril  de  virtud  donde  yo  habitOi 
•Animado  sepulcro ^  bulto  incierto, 
«Borrado  al  mundo  y  á  la  muerte  escrito!  < 
•Advierte*  y  lo  que  digo  ten  por  cierto» 
«Que  de  Hilarión  palabras  te  repito; 
»Que  si  vivió  con  Dios,  ya  con  Dios  vive, 
«Pues  la  virtud  los  premios  se  apercibe* 

«Lustros  por  mí  perdidos  han  pasado, 
«Después  4|tte  el  que  con  santos  tiene  asiento 
«(De  quien  con  vitsl  agua  fai  lavado) 
«Es  digna  lus  del  alto  firmamento: 
«Este  por  ¿1  fue  ^l  dia  seSalado 
«En  que  (ayudando  Dios  tu  justo  intento, 
»Qae  remunera  lo  que  en  él  confias) 
«A  la  playa  que  honores  llegarías, 

»Qae  después  que  ilustrares  las  riberas, 
«(Primero  que  la  sombra  las  esmalte)  • 
«Volvecán  á  juntarse  tus  galeras 
«Sin  que  el  rema  mas  leve  de  ellas  falte. 
»Eu  cuanto  al  sumo  bien  que  hallar  esperas, 
«(Con  que  pretendes  que  la  fé  se  exalte) 
«Pas  prometió  segura  á  tu  desvelo, 
«Antes  que  el  sol  dé  entera  vuelta  al  ciejo. 
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i»;Oh  Elena^  qaéide  mondos,  qué  de  gloríis 
»Por  tí  y  César  tendean  tas  descendientes! 
«Llenarán  de  milagros  las  historias, 
«Dominarán  con  rectitud,  laa  gentes; 
«Vencerán  las  mas^incHtas  memorias, 
«Alumbrarán  su  imperio  do»  orientes; 
«Mas  dijera ,  mas  fuera  muf  prolijo 
«Haciendo  relación  de  ^uanlo  dijo. 

«Porque  el  dolor  común  mi  pecho  mueve, 
«No  ignorando  la  sed  con  que  desea 
«Saber  la  tierra  á  quien  reparo  debe 
«£l  que  en  surcar  los  piélagos  se  emplea: 
«Esta,  del  magno  mar  costa  no  breve, 
«Es  límite  arenoso  de  Judea: 
«Dista  Jérusalem  destas  orillas, 
«Bien  que  arenosas,  ao  setenta  núUas. 

«El  puerto,  soberana  arquitectura 
«Donde  16  milagroso  vence  al  arte, 
«Por  bdca  de  Hilarión  le  vi  en  pintura 
«Celestial  prevención  para  hospedarte. 
«Vida  es  hoy  lo  que  ayer  fue  sepultura; 
«¡Playa,  quién  te  pasó  sin  recelarte!'* 
Bajando  la  cabeza,  lo  aprobaba 
CefílarcOf  que  á  todo  atento  estaba. 

Dio  'fio  el  solitario ,  con  que  humana 
La  madre  santa  del  piadoso  Augusto 
Acogió  en  parte  á  sí  la  mas  cercana 
Al  soldado  de  Europa  mas  robusto. 
Diciendo:  **Paraninfo.,  á  quien  ufiína 
«Miro,  y  todos  veneran,  como  es  justo, 
»Dá  calidad  (diciéndonos  quién  eres) 
ni  A  los  altos  misterios  que  refieres.** 
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*'Sdy....?reipoiidió,:inM  quWn  deoír  no  pudo, 
Qae  sus  labios  con  .lágcimas  calmavoii: 
Hechas  con  Jos  3olloaos  finn«  Sudo 
Las  vocesi,  ilíquidas  le  faltaron. 
Habiendo  .estado  algún  espacio  mudo 
Dijo :.  *'pues  tus.  preceptos  me,  obligaron 
» A  mostrar  ciianto  mi  vergSienza  calla, 
3>Haga  mei^oi'  9ii  calpa  confesalla. 

• 

»Ojoftr«'V6r  y  llorar  es  vuestro  oficio  .$ 
»Asi  de  este  diluvio-  no  me  espanto; 
.»Qae  dais  del  mucho  mal  que  veis  indicio, 
»Y  procuráis  lavalle  con  el  llanto; 
» Esto, ^n  otros  virtud,  es  en  mi  vicio, 
»Ó  fácil  uso,  y  su  4olor  es  tanto, 
»Qne  lo  introd/ace  y  fija  en  las  entraSas, 
»De  amocagenas,  ide  piedad  extraSas." 

Acompasando  el  ilaato-á  las  ratones, 
**Foe  tiempo,  aSade,  en  que  se  babl4^  en  la  tierra 
»De  mi  ,  y  enr  que  por  todas  las  naci<mes 
«Tuvei  no  mal  lugar  en  paz,  en  guerra; 
»Ei|  la  muerte ,  .y  fraternas  disensiones 
»Del  César,  cuyo  cuerpo  elTibre  encierra, 
»Me  hallé ;  no  nega^ré  que  por  su  parle, 
«Ordenando,  ui  campo  en  el  de  Marte. 

»Fui  tanqjbieii  afio9  antes  consejero, 
xtProcufando  á  su  padre  no  imitase 
»£1  rito  persiguiendo  verdadero, 
»Sino  que  la  impiedad  disimulase:    . 
»Este  arbitrio  le  di,  porque  primero, 
3»  En  rason  del  imperio  se  acordase 
wG>n  tu  hijo,  aunque  idólatra,  inclinado 
>»  A  Cristo,  operación  de  tu  cuidado. 
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»Fae  etttve  ítm  dos  cítBádoft  iKndi^ 
»(Tu  Mitoridad  poniendo  diligencñy 
»E1  orbe  de  la  tierra  con  partido 
»De  hacer  á  Cristo  86lo  reverencia, 
»No  siendo  él  eulto  antiguo  pennitido; 
»Matf  nació  entré  eUoé  Ittego  diferencia» 
» Buscándola  Majtndo^  mi  dotrin» 
»Siendo  pronta  ocasión  de  sn  ruif», 

»Cuando  &  tan  fastos  paéMs  ooiítmTinis. 
«Movido  de  ambiciosos  pensamiento, 
»Para  buscar  y  para  hallar  c^mhM» 
»]>e  llegar  á  civiles  rompimientos, 
»Sa  impiedad  irritando  á  Constantino 
«Que  impidiese  con  armas  sus  intente»» 
»Yo,  yo  di  la  causa  de  sus  iras: 
»£1  Paraninfo  soy'  que  tanto  admira»» 

»£I  pie  á  t»  tierra  llego  reseldéo, 
» JuEgo  que  al  sol  los  rayos  enveneno^ 
»Qtte  á  no  gosar  lo  libre,  lo  forzoso 
»Por  mis  graves  delitos  me  condeno: 
»¡Qué  mucho!  si  me  ocurre  el  lastimoso 
» Suceso  de  que  el  mundo  estará  lleno, 
«Siendo  fábula  yo,...  mas  no  prosigo, 
»Que  con  mi  nombre  mi*  afrentas 


ISo  queriéodo  nombrarse ,  aiSadid  Eleña^ 
'^Grandes  cosas  prometes,  aunque  en  breve: 
«Amigo ,  con  tu  nombre  nos  despena^ 
»Pues  á  mi  ruego  obedecer  se  debe."* 
A  estas  raaones  lágrimas  enfrena, 
Y  parte  con  los  mismos  ojos  bebe 
Qnericndo  obedecer,  y  parte  enjuga 
Su  mano ,  y  rostro  y  frente  des*rrógt« 
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»¥tbio  aoy  t  aquel  impío ,  aquel  pcofimo, 
•Que  aconsejó  político  tu  muerle 
»A  IMajencio,  por  mi,  por  mi  tirano, 
»Qne  áá  vida  ó  la  quita  quien  advierte: 
»Soy  el  que  tiene  titulo  cristiano, 
»No  por  mérito,  no«  sino  por  suerte 
»Con  quien  el  cielo  a4  mas  rebelde  anima, 
«¡Tanto  nos  ama,  tanto  nos  estima! 

«Soy,  en  fin ^  de  Doríste  el  inielice 
«Espoao»  del  honor  de  Alejandría; 
«Fuera  con  merecerla  bien  ielice, 
•Pues  lo  pude  llamar  prenda  tan  mia: 
•Pregono  mi  maldad ,  que  no  desdice 
»De  lo  que  obliga  i  hacer  la  idolatría, 
«Que  es  posponer  al  nombre  y  al  estado 
»Lo  ]aatO|  lo  debido,  lo  adorado. 

«Irreligioso  ya,  con  ira  ardiente 
•Ejecuté  eñ  la  plebe  religiosa 
«Crueldades  de  Majencio,  y  tiernamente 
»Proc«fó  disuadírmelo  mi  capota: 
«En  fin,  se  declaró  con  fé  valiente, 
«Y  con  afecto  de  humildad  piadosa, 
«Por  defensora  suya ,  por  cristiana, 
«Y  la  persecocion  culpó  tirana. 

«Pretendió  reducirme  con  abraaos, 
«Ya  dados  á  mis  pies,  ya  á  mi  garganta, 
«Que  ablandaran  un  marmol ,  y  pedazos 
«Lo  hiciera  fuerza  de  dulaura  tanta. 
«Disnadila  también  eo|i  tiernos  bracos: 
«Blas,  firme  siempre,  cáMmo  firme  planta, 
«Defiéndese  á  mi  /u^o,  el  suyo  aumenta,* 
«En  mi  regalo,  en  nú  rigor  contenía. 


/ 
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«Viéndola  en  stt  constancia  asegurada, 
»No  sin  recato,  que  tan  grande  afeto 
«Pudiera  mi  opinión  dejar  manchada, 
» Vencido  del  político  respeto  y 
»Sa  hermosara  por  mi  se  vid  eclipsada ; 
«Porque,  usando  de'nn  tdsfgo  secreto, 
«Fui  causa  que  cayese  la  fior  bella, 
«Que  con  ala»  de  ros»  voló  1  estrella. 

«Con  sa  amparorsalí  ¿íe  ía  batalla 
«En  que  Majencio  muerto  fue  y  vencido; 
«Sirviáme  allí  una  nube  de  moralla, 
«A  quien  debo  el  haber  aquí  venido.** 
Esto  diciendo,  el  rostro  humilla  y  calla^ 
Dejando  al  mas  severo  enternecido 
Con  su  dolor,  y  con  la  historia  á  Elena^ 
Que  por  ser  de  la  Cruz  sus  ^oeos  llenan 

III» 

Sácr^kiQ  de  Ma^eiuiá'  «/r  honor: del  Tiber<  cf 
rio  se  i€  üifMwgcCf  jr  Je  vaticina  falsamtnle 
la  viútoríoK' 


Majencio  cohtáikiaa  (como  entregado- 
Al  culto  de  los  dióséft  infernales) 
Estaba  de  sus  genteá  ftpartádd, 
Inquiriendo  secretos  celestiales; 
En  los  errores  mágítoi  liado, 
Parécenle  evidentes  laá  sécales 
Del  dudoso  laurel  i  qué  Ae  asegura 
Cuando  por  viles  medioÉ  lo  proeuni. 
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De  un  infernal  oráculo  advertido, 
(Cuándo  la  aurora  al  mundo  despertaba)  . 
A  Pluton ,  con  un  negro  toro  herido 
Be  su  mano,  solícito  invocaba: 
Al  Tibre  con  un  blanco,  sumergido 
Donde  mayor  profundidad  mostraba; 
Con  que  fueron  la  espada  y  los  cristales 
Segures  de  ofrecidos  animales. 

Pnetto  fin  al  enome  sacrificio, 
Perdidas  horas  en  nefando  empleo. 
Ciencia  negra  con  lóbrego  ejercicio, 
Dónde  la  fé,  el  afecto,  el  fiíuslo  es  leo^^ 
Las  aguas  mira,  y  dice:  ''si  propicio 
»Fne  tal  vea  tu  cuidado  á  mi  deseo> 
»Marp«  defensa.  Dios  de  nuestras  aras, 
9»  Las  «fmendas  admite  del  qne  amparas* 

»A1  rebelde  qne  no  te  reconoce 
a» Para  mi  etenia  ma|estad  derriba^ 
»Dame  que  el  triunfo  de  sus  íanstoft  goce^ 
»£sta  fi¿ita  de  boy  mas  tendrás. votiva; 
«Permite  que  en  honor  tuyo  destroce 
»La  gente  que  de  secro  boiior  te  priVa; 
»Que  los  arnesea  y  Ids  yelmos  suyos 
9» Serán  blaaott  glorioso  en. rebles  iuyosi 

3»  Tú ,  Plnlon>  inventor  de  los  en^antot^ 
«Asiste  con  socorro»  eficaces, 
«Nazcan  en  mi  favor  vivoa  espantos; 
«Vibren  laa  furias  eus  harrendas  fatesr; 
«Oye ,  que  yo  te  aplacaré  con  líenlos^ 
«De  que  tu  sed  ardiente  satisfiK:cSb*^ 
Apenas  puso  fin,  cuando,  en  sereno 
Mundo ,  á  siaitetra  parte  se  oyd  na  tmeiía. 
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Apenas  cesó  «1  eco*  repetido 
De  cercanas  montaSas,  con  estraen¿b 
Formidable  aun  al  mas  silvestre  oido ; 
Un  l>ttlto  entre  las  olas  fue  creciendo» 
Cual  suele  en  Garellano  enfurecido/ 
Irse  el  tronco  escondido  descufaritiidov 
Si  la  creciente  el  ímpetu  reform», 
Un  cuerpo  apareció  de  humana  loma. 

Firme,  eminente  en  el'  raodal  nudoso^ 
De  cabellos  en  vea  boyas  de  caitas, 
Con  ramas  blancas  de  tíam»  frondoso, 
Coronado,  f  vestído  de  espadadas, 
Representando  al  vivo  el  fabuloso 
ídolo  de  niñeras  f  campaSas, 
Se  descubría  de  medio  arriba  al  cielo, 
Formando  k  lo  inferior  del  agua  velou 

Habiendo  con  dos  manos  el  torrente 
De  la  barba'  esparcido  por  el  p^clM^^ 
Y  levantado  IW  escarcbada  frente 
Del  cristalino  albergue'  y  blando*  lecho»; 
Aquel  tam  presto  como  ku  serpiente ^ 
Solo  de  la  ^e  engafia  satisfecho, 
La  fingid»  deidad,  que  I!lttabe^  era, 
Di|o  pasmando  el  viento  y  U  ribera*: 

**Hijo  de  aqa«l  qUe  el  título  tebaho 
» Alcansó  con  valor  y  con  pujanza  y 
«Teniendo  firmé  su-  robusta  maoro 
»La  grandefea  de  Roma  y  su^  alababa': 
»Por  tí  el  iniperio'qae  excedió*  1»  hnmai^ 
»A1  colmo  llegara  de  T»  esperanaa; 
»Invocaránte  en  borrásemos  martí^y 
»Cttlto  tendraa  en  ara»|,  en  altares» 
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» Herencia  es  taya  el  mundo ,  los  honores 
»Del  capitolio  el  cielo  te  concede ; 
»A  coronarte  nacerán  mis  flores , 
»Qae  en  la  paterna  tu  virtud  sucede ; 
»Virtorioso,  te  encardo  que  me  bonores^** 
Corrido  de  ofi^ecer  lo^qu^  n^  puede >         '  «  t 
Snotidse  i  lo  pMfundo  de  las  oodas  y     w    . 
Al  ausentarse  baei^dola&  tédonda'Si^  " 


Con»  varias  y  todajiéenrá^  in>prestoiies, 
Se  mancha  el  aive,  el  catopo  color  flnidií^ 
El  sol  conperejpo^s'deieníclones;  • 
Si  ha  de  salir  éasapenderse' duda  i'^'- 
Mas  por  lí\npiar  las  dáiftfaiías  reglone»  > 
I>e  negras  aves  y  de  sombra  muda  ^ 
Manifesté  su  resplandor  del  todo  ^ 
Siendo  po  visto  en  la  tristeza  elniodoi 

Ut  las  unidas  polmáa^ieonRlia  kaoipnao^'  -j  > 
Llega  á  los  la^ioa  lo  qajelqaita  aA  riov:  <  í  i  ^ 
T  los- dos  ^brazos  akirg6,  ¿^iendo'  :  /•.') 
£1  soberbio Ma|eBCÍo y' :*'«ni ti  confio;;.  •'  a 
» Mi  fortuna  i  i;e«||nQ»  yi  ísaboaaieiidD.  •  •  '.  t  ^ 
»A  la  dnsfnücíbB  de  totalbedrío:  .  *'  '*./,) 
» Cuando!  ;féinfi|caN8Í  hr  ^uei.ofvécis^  mí  ^  >:^  /} 
»LcvaBtaré  laa> :aras^  que  allarflcts*^^ .     >.;  «• )' 
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Ij^  ZÁ  R  A««  C 


El  Prím^  dH  if^rno^  para  eniarpeur  h 
empresik^  de  Cortfit0nií00t  ,se,vaie  primerfir 
mente  dei  SutJ99r^  ¥^  *'**^^  guev^ya 
á  adormeeer  á  sus  soldados :  después  dos 
FuríQS  per  su  ór^ein  MirM  en  la.  cút- 
dadfwra  irritar  4  Jfrieano  y  PáooroaU; 
y  Megera ,  rweMia. de, ia^  figwra.aUlgküá 
de  Grecia^  entra  jeMei  cuartel  de  los  grü^ 
sos pa^mánstíarM.^úéntré  Ctmstántino. 

^       mu  Lpuio  17» 


Queí,  peiKeltaÉido;p¿r,kH|^aÉBiilffas  densas» 
K  la negvi Mgitoac^ pi^pila^^ '     ' 
Na  tiene^.  aaiM{na Judl»  tuM^^v  P^ 
(Con  el  reiicoiE*)í|iifeS€liii^o«lie»»yftii) 
Pestes  hambikiiiU»^>aÉilMDoa  pieisláleBin; 
T4ii(^  ve&eBMoade^fl^qpenteK. 

Bajó  4  lo-  ma»  profanda  del  infierna 
G>n  séquita  pomposo  de  dra^^anes» 
Donde  esll  en  cárcel  lóhcega  el  InvienMH 
Sirviéndote' sus  hieloa  de' prisiones. 
Tan  inmóvil,  tan»  grave v  tan  eterno» 
En  el  dormir  tan.  tronco  y  sin  accionea» 
Allí  postrado  el  Saellío  se  regala , 
Y  el  proprio  olvido  que  lo  anima  exlud*» 
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De  la  Peíreísá  éú  eí  i«ga¿ó  Blando    '  '     ' 

Amortecido  yace,  si  na 'maérto; 
La  tierra  que  le  dá  lecho  abrasando, 

Y  cuanto  mas  dormido  mas  despierto;    * 
SoSando  gulas,  ocios  alentando; 

G)ii  espumoso'  y  tonco  desconcierto; 
El  cuerpo  es  en  lo  inmóvil  firme  roca , 
Gruta  en  el  hondo  respirar  la  boca. 

Ño  bien  llegó  del  Sue2o  i  la  presencia 
Luzbel ,  cuando  pesado  y  soSoKentd 
Sintió  del  fien>  monstruo  la  violencia ,  ' 

Y  aunque  en  su'  dañó,  se!  aplaudió  el  tnfeiito! 
En;  su  embarazo  hallando  res&tenci^ ,  í  ' 
Para  lléVai*  á  fin  su  pensamiento, 

Dijo,  después  que  se  limpió  lo»  b|ds , 
Aon  mas  de  pasiHo  ^ue  dé  llamas  rojoü : 

"Sueño,  puef^o  ápácil^ltf  Üé  Ijr  Vida',  ' 

«Refugio  contra  penas  y  cuidados, 
»Desca(nsa  con  semblante  de  homicida»       '' 
«Kepá'raídói'  de  miembros  litigados  ^ 
«Lisonja  en  ley  íbrzosa'  convertida, 
«Exento  de  la  fuefrka  de  los  hados, 
«Hijo  de  Asti*eaí  jpadre  del  Reposo,' 
«Al  descanso  y  al  ocio  siempre  lieirmoso^  ■     ' 

«Pereza  amable,  mi  máyór  am%¿''  <  '  •  1 

«Por  opuesto  á  las  almas  Vi'gildtk'tcfs,  ' 

«Cuando  te  atrueno  ¿duermes?  A  ti  digo, 
^ Vengo  én  que  duenhas;  coma  te  levaniea  ¿ 
«Y  con  el  pié  movlétldole';  contigo      ' 
«Júpiter  he  de  se^  contra ':gigantes, 
«Qué  opugnan' mi  ciudad- y* teinó ,  advierte^ 
«Arbitro*  de  1^  vida  y  dé  lá  inuei^e*^       '    ^ 

Aa  a 
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Al  hablarle  y  moverle ,  estremecidos 
Los  miembros  ^  prolongando  se  esperes», 
A  circulo  sus  bracos  reducidos, 
Que  fue  .cá^rona  breve  á  su  cabeza : 
Con  las  manos  en  ojos  y  en  oidos 
Se  probó  á  desatar  de  la  Pereza, 
Mas ,  de  golpe  cayendo  en  so  regazo , 
Allá  derramó  un  brazo  allá  otro  brazo. 

"Esta  iioche,  Luibel  á\}0^  es  tu  dia, 
i»De  las  fiestas  cansados  y  dormidos, 
»¡Tan  impropia  es  al  hombre  la  alegría! 
»£bn  de  ser  de  los  persas  embestidos: 
«Cautela  es  suya  con  instancia  mia, 
i»Y  aunque  es  fácil  herir  en  los  dormidos , 
» Temólos  por  cristianos*^  así  quiero 
«Llevarte  por  amparo  y  empanero. 

«Apresta  tus  candados  á  su  vista, 
«Nudos  de  .bronce ,  ,sellos  de  diamante , 
a^Ninguno,  aunque  divino,  te  resista; 
«Ceda  el  que  en  el  desvelo  es  mas  constsnte: 
«Tuyo  será  el  honor  desta  conquista ; 
«No  perdamos  á  ofensas  un  instante:** 

Y  con  planta  moviéndole  mas  fuerte  « 
Fue  adormirlo  9  queriendo  que  despierte.  . 

Lánguido  el  monstruo,  el  respirar  detiene 

Dejando  lo  estruendoso  la  garganta  , 

Dos  veces  recayendo  se  sostiene 

En  brazo  izquierda  y  en  derecha  planta: 

En  los  ojos  la  manos  entretiene , 

Perezosos  los  párpados  levanta , 

Todo  despacio  f,  aunque  sin  ver,  se  mira; 

Y  mal  despiei^  por  dormir  su^pini* 
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Ijo»  brazos  levantando  y  la  cabeza  , 

Da  á  entender  que  obedece ,  bien  que  falta 

Al  ponderoso  cuerpo  ligereza: 

Mas  Luzbel  luego  reparó  la  falta; 

Xas  Furias  llama,  y  dice:  ** fortaleza, 

» Columnas  del  infierno,  á  quien  ezalta 

» Vuestra  fuerza  y  poder;  si  honor  os  mueve, 

»Dad  alas  á  ese  tronco,  haced  lo  leve."* 

Las  tres  bidras  en  ira  propia  ardientes. 
Reduciendo  sus  víboras  A  garras. 
Solo  á  ofender  mañosas  y  obedientes , 
Hacen  de  lazos  de  veneno  amarras ; 
Dejando  riscos  gélidos  calientes  , 
De  humo  que  arrojan  vueltos  en  pizarras, 
El  Sueño  al  mundo  sacan  en  sus  hombros; 
La  misma  sombra  se  asombró  de  asombros. 

Trémulo  estuvo  por  suáiirse  Atlante  ,. 
La  máquina  temiendo  de  Megera : 
Perdió  el  ser  fijo  el  norte  vigilante; 
Curso  violento  y  natural  la  esfera: 
Ocupó  infierno  el  celestial  semblante, 
Todo  astro  sombra  fue  y  el  sol  lo  fuera; 
Que  á  no  estar  en  los  reinos  del  ocaso 
Diera  su  riesgo  crédito  al  fracaso. 

Ají  el  ave  que  á  saltos  coge  viento, 
Cuando  sangre  e|  olfato  le  perfuma, 
Al  parecer  dejando  su  elemento, 
Alas  lleva  de  plomo ,  no  de  plumas 
Ó  nave  ,  qué  esforzando  movimiento , 
Levanta  hendiendo  el- mar  montes  de  espuiba; 
Si  faltándole  el  rumbo  se  baila  én  calinia 
Anda  buscando  en  el*  aliento  el  alma. 


En  alas  <}«  les . Furias  «iw  90  Uve» 
Pasa  dejando  e}  viento  tan  dormido 
Que  del  peso  ó  el  pasmp  .qo  se  mueve  1 
Ó  por  entraii^has  icaus^  sospeiidido : 
En  el  cuartel  de  Augusto  á  entrar  se  atrevCi 
De  cuyas  vigilancias  ofendido 
Tocó  ¿  todos  con  agua  del  Leteo, 
Como  ^Q  fipibuHza  d^  MoríeQ.».»,, 

Rayos  c^l  sol,  por  ^ivos,  por  ardientes 
Recordar  no  pedieran  los  d<M'midos; 
j^^i  silbps  tremolantes  de  serpientes , 
Ni  error  de  vientos  ^  ni  de  mar  bramifl^f  ^ 
JNi  despefios  de  itor^r^sonos  torrentes^ 
m  truenos  verdaderos  ni  fingidos ; 
¡Ob  reposos  humanos,  tan  inciertos 
Quf$;¿n.ellos  aun  lo^  vivos  estfin  mnertosi. 

Para  irritar  Tisifone  y  Aleto 
Esta  á  Africano,  aquella  4  Pavorante, 
Obedeció  el  infernal  idec^eto, 
En  la  ciudad  entj^ron  arrogante : 
Megera  puso  ^n  fraudes  el  objeto , 
De  heridas  varias. maquinó  semblante; 
Cuerpo  humano  compuso  «de  pedazos» 
Ciñéndose  IO0  pedios  con  los  bravos, 

Decrépita  en  arrugas  como  en  dias, 
En  el  gradcK  afligida  ^ne  rabiosa, 
A  los  griegos  causando  fantasias 
En  su  cuartel  apareció  llorosa: 
Primero  i|ue|as  suspiró  tardías, 
JiUi^o,  con  faz  4iumisa!y  voz  peiNMa^ 
Eehando  á  li^  espalda^  el  prnlijo 
Bosque  de  greSas  ó  culebras^  dijo; 
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griego»!  Grccisifuis  fui,  qpp  no  (puedo 
a» Deciros  ya  cpie  soy,  pues  taif  folUdo 
»Mi  aer  está,  que  aolftine  omcedoi 
» Caduca  en. fin ,  jaejli^das  de  haber  sido; 
»No  sin  üolor  ine  mira^l  •que  sin  ^iedo ,' 
»Qué  está  mi  antiguo,  imperio  dividido» 
» Manifiestan  mi  pecbo  y  frente  herida; 
»Para  quejarme  ^caat  tengo  vida* 

a»  No  por  ai'  culpa,  no ,  que  siempve  el  cielo 
» Influye  en  má  con  podorosa  mano; 
»  Siempre  es  tanuno  el  cUmayfil  temple,  el  anillo, 
»Qtte  mf  .centro  apacible  del  ireimo;. . 
»Ni  me  mardiita  el  jol,  ni>alMBasa  #1  hielo, 
«Ni  diente  mangue  el  peoceder  humano^ 
»£n  la  generadon,  en  Ifis  edades; 
«Hombro»  naoiftes,  os  hacéis  deidade»* 


«Entre  vvosotro»  boy  ¡ciiantos  Aquiles, 
«Cuantos  glocioms  Hércules  hubiera  t 
«¿Qué  águilas  nacen 4e  palomas  viles? 
«¿Que  rama  de  su  tnenoo  dañera? 
«Estos  huertos  y  iábricas  pensiles 
«Por  ventura  ¿será  la  vea  primera 
«Que  se  han  visto  de  Grecia?,el  Indo,  el  Gaiije, 
«Agua  y  tribi^to  dieron  al  €ilanje« 

«Vencedor  ^l  calor  como  del  frio¿ 
«Pisando  .el  alto  monte  de  la  luna,   . 
>¿INo  «irió  eKocuUo  origen  de  aquei  rio  . . 
«Siete  maijesjdespues,  al  Nüo  eneuna?  . 
«Amen  lo' capta,  y  lo  lloró  Darío: 
»Direis¿  ¿qué  te  jUmepUas  ?  si;eres  mía 
«Siempee  en  hiÍ0B,ett 8aelo,ed  temple,  en  clima? 
«No  pataeoerla,  gn^^a^,  aoue  lastima^    . . ) 
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«¿Qalén áiráqiteiay  yio^ ípsitfA ¡ eomo  «Mcrta 
wQae  ettby  sugeta  &  las  romum»  leyes? 
«¿Quién  dé  voaotroB^  dtt  alma»  ya  lao  miierti, 
»QíMt  siervos  sois  y  dermis  Ae  reyes? 
» Y  c«al  «i  faeseí  la  >vcnlad  iacierta, 
«RoBia,  que  en  carooi  ayer  .irtuiíá^  de  batyts 
» A  üadta  de  elefantes- y  cahaUos  / 
»0s  supedita  .ya3COiDo;.TMallos.     i 

»Pái&por  eito,  qmt  si  no  es' 'delito 
»Del  tiempo,  e^.fifa  alteración  del  baidDi 
«En  la  frente  de 'Júpiter  prascrito, 
»  En  la  éannna- inconstancia  «jecutado: 
y  Mas  ¡ob  vtf^ensaf  con  reaon  sie  irrito, 
»Que  donde  en  olitt  «edad  (labets  Minado^ 
»Os  precedan  lncd§nii|as. naciones, 
«Bárbaras  por  cosuimbres «  por  regioiMi. 

«¿En  qué  ocasión^  si  bien  vuescros  pasados 
«Fueron  mas  qaeí  otras  gentes  ▼alerosas, 
«  De  bárbaros  no  sois  avenáaíados , 
«Si  os  tiene  Cesaír  ya  por  sospechosos  ? 
«A  espafioles  y  fjrattcos,  olvidados 
«Del  sol  /  fia  los  pnestos-  mas  bonroros, 
«  ^Hombres  4an  fieros  qneen  su  mar  aeocoKa, 
a  Y  quisa  por  no- vevloaae  sepulta  : 

«Al  geonaño,  á  qnien  mira  üín  dé  lejos, 
«Que  se  .duda  n  gosasol  segundo: 
«Al  ingles,  que  le  ve  tan  en  los  defos, 
«Qae  bianr  parece  geoXt  de  otro  mando : 
«Al  belga,  á  quien  por  nieblas,  por  reflejos, 
«Si  llega  á  lu  noticia,  llega  inmundo| 
^^ae.  ya  que  el  bado  el  cetro  dio  al  latinot 
«Permito  os  lo  antepo^gt  Conalantíiia. 
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«Estáis  sia  corazón,  y  no  me  admiro, 
«Que  en  Babilooia  yace  desde  el  panto 
i»En  qae  faltó  Alejandro,  y  dio  un  suspiro; 
»Asi  el  alto  valor  quedó  difunto: 
>»Si  en  el  esfuerzo  vuestros  padres  miro, 
»Si  de  Hércules  y  Aquiles  sois  trasunto, 
»Si  heredasteis  sus  alcáas  ¡qué  corridas 
»Sc  verán  de  cobardes  preferidas ! 

»Jasta  causa,  cuan  ju^ta,  aveiigonzaros, 
«Considerada  bien  tan  grande  ofensa : 
»Si  acometiere*  el  persa  á  los  reparos , 
«Dejadlos,  no  atendáis  á  la  defensa* 
»Aun  tengo  por  razón  el  retiraros-: 
«Antes  de  la  ocasión ,  si  Augusto  piensa 
«Que  ha  de  darle  vitoria  esa  canalla, 
«Defiéndalo  y  asalte  la  muralla. 

«Si,  como  tanto  á  vuestro  honor  atentos, 
«Ilícita  ia  ftiga  os  pareciere, 
«Cuando  el  persa  lograre  su9  intentos, 
«Y  de  Vitoria  Augusto  desespere , 
«Podréis  con  enemigos  escarmientos 
«Mostrar  cuanto  excedéis  los  que  prefiere; 
«Pues  será  siempre,  como  siempre  ha  sido, 
«El  procurar  vencer  haber  vencido.** 

Dijo,  y  en  sí  se  resolvió,  dejando 
En  los  dormidos  su  intención  despierta; 
Con  que  á  los  ojos  se  ausentó,  quedando 
En  los  ánimos  griegos  descubierta. 
Aiin  en  loff  fuertes  el  temor  entrando* 
Tuvieron  la  Vision  vana  por  cierta, 
Que* imaginando  -mas  de  lo  qtte  vieron,  ^ 
£1  asombro  Ctlitástico  creyeron. . 
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V. 


Cuenta  jDrance^  á  Dóriee  su  origen  y  loswf 
rías  sucesos  4e  su  fortwuí^  para  disua" 
diría  que  salga  á  cgnnbaíir  ¡á  Tauripan^ 
que  es  su  hermano  y  eslá  desafiado  con 
Cleredo,  Mtía  no  obstante  sale  al  campo 
creyendo  que  podrá  vencfsrle  sin  herirle: 
Mueren  Jos  dos  hermai^qs  á  manos  uno 
de  otro:  Cleredo  encuentrí$  4  Dóriee  mori- 
bunda. 

DBL  UBIiO  l8. 


»Allá  del  j&anges  en  el  ancho  fueoo^ 
» Después  c|ue  á  cuanto  baña  .si|  corriente 
»Glorid^ro  (el  inyecto  puso  fceno» 
»Cloridaro,,  de  Poro  de^Cjendientey 
«Cuando  m^  de  su  fama  el  orbe  lleno  | 
»:4  las  ley^s  'de  jamor  se  halló  johediente; 
>»Que  ei|  la  famosa  corte  de  Modfua 
» Triunfó  de  sus  hasafias  }a  jhc^pnosiira. 

»La  reina  de  pandiones  A^^í^a, 
»Fue  la  flecha  del  arco  podeit^wP» 
» Laurel  que  á  sus  triunfos  se  debia» 
3»  Bien  como  á  sus  yitorias  el  reposo. 
»£n  su  coinparacion  fue  /sombra  el  dia: 
»Si  algo  pqido  tener  menos  henposoí 
» Enmendólo  quien  pudo  en  su  retrato» 
»£n  tí,  que  cifras  el  celeste  ornato. 
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>»Con  no  de»í||;iuil  pompa  á  su  grandeza , 
» Al  reiiio  dt  4in  esposo  conducida, 
» ídolo  nuevo  tuvo  su  belleza , 
9»  Siendo  adorada »  no  solo  querida; 
»Cpmo  el  hado  no  d4  sin  escaseza 
3»  Aquello  en  que  mejor  se  baila  la  yida, 
M  Viéndola  tan  feliz  cou  Cloridaro., 
»Con  ella  jasd .  del  iii^tural  avaroj 

»No  digo  de  Argelia  el  sentimientp, 
»Por  no  ioblígar  el  tuyo  con  su  llanto: 
»Maíió  ,en  su  esposo  todo  su  contento, 
»En  tanta  angustia  fue  vivir  espanto: 
»Tú  sola  alivio  fuiste  á  su  tormento; 
»Aun  a^tes  de  nacer  te  amaba  tanto 
» Que  por  recelo  maternal,  piadpsa, 
»r^o  le  ftie  en  muerte  como  en  vida  .esposa* 

«Cuando  sa'  fiñposo  fallecid ,  dejaba  . 
»De  anterior  matrim<Hiio  otro  heredero  y 
3»Clorídaro  él  segundo  se  llamaba, 
» Desemejante  en  todo  del  primero; 
3» Que  como  ya  el  gobierno  le  tocaba, .     . 
» Cumplido  el  lastro  de  su  e4ad  tercero, 
3»  A  tener  condiciones  de  absoluto 
» Comenzó,  siendo  en  juventud  astuto. 

3»  Como  es  tan  natural  de  la  corona 

3» Temblar  jr  ser  pesada,  aun4onde  asienta, 

»Y  al  rey  que  de  mayor  fausto  blasona 

»£s  la  seguridad  región  violenta; 

3» A  Cioridaro  el  miedo  no  perdona, 

3» Que  el  temor  de  las  dudas  se  sustenta j 

» Quiso  ser  homicida  de  tu  madre, 

3»  Deidad  que  fue  de  tu  difunto  padre. 
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»Obr^  en  ésto  milagro  su  belÍ€tt  * 
»No  bailó  quien  con  veneno  la  injuriaser 
»Fae  como  fallecer  nataraleta,' 
»Que  en  el  palacio  t\  u90  del  fiiUase : 
»Tan  nuilo  me  jas^ ,  que  su  fieresa 
»Me*  ctíjo,  y  que  en  el  caso  le  ayudase; 
«•Última  fuefsa  puso  á  la»  raeones^ 
»A  ruego  injusto  caudalosos  dones. 

»Era  yo  dé  tu  madre  f ckt*  santo , 
»Bien' sabes  cuan  seguro  conse|ero! 
»Asi,  aunque  fue  á  brotar  mt  pena  llanto, 
»Repríiníla  nt  triste ,  ni  severo , 
v^Afablé  si ,  que  puede  el  amor  tanto 
»Que  alegra  al  triste  como  aplaca  al  fieros 
»La  alteración  entonces  me  daSára, 
»Asi  encubrí  el  alecto  con  la  qira. 

»I*fo  sin  arte  aprobé  su  pensamiento ^ 
»Y  el  dilatar  su  imperio  con  prudencia ; 
»Ofrecime  á  servir  en  el  intento, 
^Qixt  se  amansa  el  furor  sin  resistencia : 
»Con  este  ardid  teniéndole  contento, 
»Dilaté  Ta  sacrilega  insolencia 
»Para  salvar  el  parto  amenazado  y 
»£ii  que  infeliz  y  próspero  fue  el  hado. 

»Cott  vuestro  naeimiento  fkltó  aquella 
»Cuya  infelicidad  lengq  por  suerte; 
»No  murió ^  que  á  región  subió  mas  bella; 
»Pues  vive  con  su  esposo,  no  fue  niuerte: 
»Fingíme  con  el  rey  cómplice  en  ella, 
>»Y  porque  agrada  quien  á  gusto  advierte, 
)»Le  aprobaba  el  intento  de  mataros 
»Por  mas  asegurarle  y  ampararos. 
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»>Bien  que  la  diUcioa  importaría  . 
»Para  que,  acnniUaado  la  tutela, 
» Asentase  mejor  su  monaiquía, 
«Con  qae  os  dio  honrosa  leche,  sabia  escuela: 
»LiO  mismo  conseguí  que  pretendía, 
«Logróse  en  vuestras  vidas  mi  cautela: 
w Corrió  vuestro  gobierno  por  mi  mano., 
»Con  que  detuve  el  ímpetu  inhumano. 

j» Vuestra  muerte  supuse  artificioso, 
i»I>e  dos  niños  difuntos  prevenido, 
i»Con  que  ^l  perdió  el  cuidado  temeroso 
«Dando  crédito  el  reino  á  lo  fingido: 
«Dejé  de  «eir,  por  malo,  sospechoso; 
vFiul  por  entrambos  títulos  valido; 
«Siguió  el  odio  común  4  la  privanza, 
»Valime  de  la  ^usencia  por  bonanaa, 

«•Parecióme  la  fuga  .conveniente 
«Viendo  que  estaba  el  rey  de  mi  eqganado, 
«Y  el  caso  por  el  pueblo  tan  patente 
«Que  el  ser  apresurada  fue  acertadou  , 

«Como  el  que  priva  siempre  es  d^if^cuente 
«Con  el  plebeyo  error  mal  informado, 
«Vino  á  saberse  caso  tan  oculto;  . 
«Asi  ^ufuitece  ^\  que  discurre  á  buUa 

«Ett  no  habitadas  sel  vas.  escondidos, 
«Con  iairaiable  soledad  os  tuve, 
«Debajo  de  tan  rústicos  vestidos 
«Que  te  sirvieron  como  á  sol  de  nube :  * 
«Allí  os  ba)lé  sobre  la  edad  crecidos, 
«Donde  solo  &  llevaros  me  detuve: 
«Haciendo  ^^l^  uiiion  de  tres  mitades,;     . 
«Me  vrf^.teg^ro^  l^n  89ledadpfi,         .m.\.  < 


3Sd  ¿ÁRATE 

»Qued6  al  tirano  príncipe  sujeto* 
»Aqael  reino ^  que  es  tayo  por  herencia, 
»Pues  no  sucede  el  sexo  mas  perfecto» 
»Por  hacerle  las  leyes  resisfeneia'r 
»CocQO  de  sus  maldades  era  objeto 
>»£!  ocuparlo  usando  de  violencia » 
»Es  ya  dos  veces  poseedor  injusto, 
»G)ntra  la  succesion^  contra  lo  justo. 

uNo  con  biei¿  firmes  pasos  Tauripanle^ 
»Por  piélagos  de  fieras  se  engolfaba, 
»No  siéiidole  aun  Alcides  semejante» 
» Cuando  con  mas  sangrienta  furia»- y  clmf 
»Gomo  de  cuerpo;  de  ánimo  gigai^e».   ' 
»Le  vi»  aunque  muchas  vece»  lo  estórbate» 
»Del  un  extt-emo  al  otro  hender  serpientes»- 
«Sin  valerles  sus  lasos  ni  sus.  dientes...»* 

»yile  hacer  de  los  robles  rétíriidéSf^'        - 
»E1  mas  robusta  dándose  á  "¡iai^lidoV 
» Lo  que  con-  los  cipreses  encumbrados' 
» Suelen  el  sur  &  norte  embraiñfÜcíBtf »'     ' 
uQue  sacuden  con  ellos  en*  los  pt^mi^ '-  ^ 
»£n  arco'  el  mas  seguro  con'vertido/     ' 
» Elefantes  domar,  rinocerontes «    ' 
vSienda  estivo-  asombra  de  los^  úioatéi.' 

»Bien  que  cuanto  su  ruda  ioHsIezá' 
»0br6»  que  no  excediese  dé  16  butano  i  ' 
» Facilitó  el  vigor «  la  ligeretst    - 
»De  tu  rosado' pie  yebúimea  mano: 
»No  dudaré  ^áé  todo  á  tu  belleza , 
«Como  el  set  itítéríot  al  soberano; 
)*Se  hiciese  dignamente  lisonjera'»  *    ' 
^Blando  y  cortés»  lo  rttdoí»  !é  gm^ro.' 


LA   INVENCIÓN   DB  LA   étiVZ.  383 

»Paes  te  fae  leve  todo  risco  grave 
«Cuando  en  tales  asombros  competías, 
»Qtte  del  árbol  qae  podo  ser  de  nave, 
>»Lo  que  él  con  fuensa,  con  industria  hacías: 
3» ¡Quién,  si  algo  deja  de  ignorar,  no  sabe 
»£1  admirable  imperio  qae  tenias 
»£n  los  montes,  abrigo  de  las  fieras, 
«Doiade,  queriendo  tú»  su  deidad  fueras! 

«Gomo  el  tigre  (primero  que  le  llame 
»Á  ofensas  boraa  uña,  rapae  diente, 
»Aan  sin  saber  que  ea  tigre)  se  relame 
»£n  los^  balidos  trémulos  que  siente; 
»()  ei  Águila'  primero  que  se  infame  ^ 
«Siéndi^  co«  flacas  a  vea  insolente  > 
«Llevada  de  sus  ímpetus  violentos  <  • 
»Da  maii^  ganar  que  ploma»  á  loa  vienloa: 

«Casi  en  lá  ¿una  «elrosiro  levanlaiíasL' 
«Si  se  hablaba  de  acciones  vavoniles, 
«Que  tal  vea  en  mi  vos  laa  escuchabas»  - 
«Durmiendo  á  relaciones  femeniles : 
«¿Qué  diré  cuando  sierras  iatigs^bal, 
«Phes  enesfuerso  cómo  en  fonba  Aqoilct» . 
«En  ios  mennvcs  aSos  te  adornaste 
«Con  laa  pielea;  de  fierras  q^e  maiKste?. 

«A  qu^pornucbasr  parteo  se  crecen  ' 
«Que  oa^  engendró ,,  mas  esto  fue  locura» 
«Deidad  grande  con*  máscara  de  fiera^ 
«Dio  causa  su  furor,  y  tu  beivvosura  • 
«Indido  no  menor  de  todos,  «raw  • 
.  «Dejo  aparte  el  esfuerzo,  la  cordura»    : 
«De  que  aun  fuer»  do  tiempo^te  acómpaikati 
«Que  vencea  con  prudencia  laa  haaáilaa^     * 
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» Dejónos  Ta«irip»i>  halirá  seis  áit«»^ 
» Emboscándose, en  fiei^s  y  en  horrores: 
» Buscándole  pov  reiiios  bien  extraños^ 
«Ytoe  á  dar  eo.  mis  últimos  errores: 
»IJllii]U)6,  por  vecinos  á  tus  danos, 
»Que  juzgándolo  en  bélicos  furores^ 
»Por  conocer  su  natura^»  veoiste 
»Tú  á  cursar  en  peligros ,  yo  á  estar  tríate*- 

»Cuant(^á  la  religión,  eres  cristiana: 
»Quisierja  no  decirlo,  y  tío  me  atrevo, 
«Que.  me  lo  exhorta  fuerza  soberana, 
» Y  pago  a)  &€r .  humano  lo  que  debo. 
«Tiempo  bá  que  cierta  lua^  no  sombra  vad^ 
»(Al  restaurarse  el  mundo  con  sol  nuevo) 
»A  mis  ojos^d^pieptos  se  aparec<^„ 
«Esto  me  dice  ¿  en  .^e  deidad  parece: 

»Pl6rfiday  ^céioflr  dividas:  ló  acordada? 
»¿Lo  que  etm  ruegos  te  pidió  Argelia!^ 
»¿El  p^lO'poc  »a  mano  baatiaado' 
vEntregaa  i.  la  tor^^  idolatría? 
«Vencerá  tas  maUcias  mi  cuidado ;" 
» Presijo y  presto  será  Dórice  mía, 
»Perderásla  en  bailando'  á'  Taurípaate» 
«Será  mi  ei^osa ,  porque  soy  su  ainantle^'^ 

"Esto  me  dice»  jF^aieiépre  me.  ameiiau»' 
«Dejando  sobre  ntí  pea». tan  ¿mve, 
«Que  todas  mis> accione»  embs^ifaca 
«Con  hielo,  que  no-aé  cé^  e»  mi  caJx.^ 
«¡Más  ya  el  pasmo  los  miembros  deseáltt»* 
«¡El  alma  udar  de  los  sentidos. sabe!»   . 
« ¡La'i  loa  borrsnda,^  agradecida' !v«o^    • 
«De  que  bayft  ejfotttttto  31^  ¿Bteoi'* . 
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Galla,  j  coael'sileiido  y  la  muátata    ' 
Del  rentoy  y  ratpeaáioa  ¿é  laa  acciove»^ 
ApraelM  U'víMan,  y  en- la  tenplaBsa, 
Ser  iMvdadaras  toias  ras  ratonet.  "- 
Así,  el  qae  sa^halla  en  súbita  bonaaaa/ 
Libre  de^otoMtaa  ímpresioficay  - 
Queda  ear  la  láágén  qae  te  salva  i  jo. 
Luego  cotttitfata  Ddrice,  "to  dij9  ^ 

'*Porqueol}Hgo  orütiana  i  quien  adar»y 
»  La  reli|poit ,  aairigo ,  ^te  aj^radeaco, 
» No  mi  aho  ser  •,  que  en  eslai  ho  mejoró. 
»Pue5  tenerte  por  padre  ao  metesco,  ■  -  ' 
»£n  lo  demás /0iit  rie«go  y  am  éeotffó 
»Mi  amante'  ha  de  quedar,  mas  yo  te  ofreico 
»GobenuNr^eale-easo  eos  tal  artey 
•Que  el  fio  vtngw  á>feryir  de  conaokrfe. 

» Aquella  bermósa  sobrcfvista  apresta, 
»Que  me  ayudó  á*  engallar  «1  duefio  mié; 
»Si  entonces  hurto  foe  por  tausa  honesta , 
«Restitución- ete  breve  hacer  confío.'* '  ' 
Y  viéndole  do^Miéo  ,  le  protesta 
Salir ,  por  estorbar  el  desafio. 
El  viejo  á  sus  hermosos  pies  envuelto, 
Esto  le  dice  en  lágrima»  resueltos      • 

**Gonocco  tn  valor ;  y  h¡  "fiereza 
«De  Tauripan  tu  hermano,  claro  espejo 
wEn  que  se  adorna  la  mayor  belleza, 
»£n  que  se'mhlf^  este  difaii to  viejo;  ' 
»Y  annqué'Can'Obligai¿K6  á  la  liobleea 
«Cristiana,  coAiO  sélo'riAe-  al^okisejo'    ^ 
«Con  el  respeto' dé  lakis  airada;  '  ' 

«  Temóla* verdadera  ^  liO"  séiíada. 

TOMO  I.  Bb 
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»Por  éstas»  en  cttidadot  .tuyos  caaatt  •     . 
»(Di}0«  y  prendió  la  huthñ,  con  Im  moni) ; 
»Mo  salgáis  ni  «sea  do  linesas  V!Msas^    • 
«Que  si  el  uno  ea  «DMii/le».el  otrohermioi'* 
**Un  rada  p^aaccoo  rise»  allanaá 
«(Responde  la  anüaK>8a)v  Tan  en  vano 
»£n  disuadirme  ^Drances ,  te  dcsiradat» 
«Deja  al  amor  ^oiane  en  toft  cántelas» 

«Déjale  ser  mas  dalce  en  loe  rodéM 
»Con  que  4-  paerto  paeífiica-  encamina 
»Por  lasf  ineertidambres  los  deseos; 
«Que  si  ^  va  por  ellaá  no  camina. 
» Aprésteme  esas>  armasy  que  troSíoa 
«  Serán  de  .pas  en  •  la  ocaaion  vecina;^ 
Dijo:  y  Drances  foraado^á  laoWdiencía» 
Lo  que  pide  le  dá  sin  resistencia. 

Así,  la  tieiyia  madre  .penraadida 

Del  biio  enfermo»  qne  coia  fiebre  axdienta 

Solícita  sudado  e^fc  la  bebida», 

Con  ansias,  de  fveiiético^  accidente» 

De  la  fla«$aesa  del-  amor  veneida»^ 

En  la  violencia  del  dolor  congenie» 

Sin  reparar  ei^  el  futufo.  da2o!  > 

Que  ba  de  causarsa  de  en  necios  engaia^ 

Eligió  arnéa  ligero  1^  escudo  fuerte; 
A  los  bombroa  ecbd  la  sobrevista» 
G>ntra  prodigios  de  siniestra  auerte» 
Le  quita  y  ciega  el  4nimO  la  vista  ^ 
I^o  vé  sino  el  camino  de  su  muerte^ 
Pues  ni  importa  que  un  viejo  la  resjsta» 
.Ni  la  espada  qaebrirsek  en  laa  inanes^ 
¡Presagiot  grandesi  naa  preaagiaa  vaneel 
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No  era  m^npr  anvncip.el  boiique;trúte,i 
Qae.de  Piramo  y  Tift1»e  Ips  ernxres. 
Declara  con  horror,  ^ue  en  él  ^sÍ3te 
La  amenidad  oculta  en.lo&  temores: 
Por  luz  de  sombra  pálida  serviste» 
No  admite  yerl^as,  extrañando  flores; 
En  medio  llpran  fueiites.de  una.peSa, 
Pe  funestos  desastres  clara  seSa, 

G>n  una  espada  £&cil  .cortador?» 
Y  con  la  lanaa  que  encontró  primcrai 
Sobre  llama. con. alma  voladora»  . 
Llegó  al  lóbrego  bosque  la  guerrera; 
Con  su  beldad  anticipó  la  a^irora  t    . 
Aunque  primero  que  elainés  vistiera, 
Mandó  de^ir  á  Tauripan  que  tardti    ;. 
Porque  en  el  c^mpo^su  contrarío  aguarda. 

Ni  el  presto  ei9bajadar;fiK  peiyaoso, 
Ni  Tauripan ,  oyendo  la  «mbajada ; . 
A  un  tiempo  'dejó.  el.  lecho»  que  el  reposo, 
Yistió  las  pieles  y  ciSó  la  espada. 
£1  yelino  con  su  rostro  no  espantoso, 
Acomodado  en  foispa  de  celada:       ^^ 
Gruta  ^e  grande^  fiera  parecía, , 
Mas  él  la  fiera  que  á  ofender  salla. 

lafiírmadQ  del  puesto»» al  infielice  -u  ^ 
Bosque  llegó  ñdo^de  halla  no  < enemiga. 
Sino  hemMtna  piadosa. que?  le  dice: 
'*Tauripan»en  el  caqipQ  soy  contigo; 
»Y  pue^. de, caballeros  Jdp  desdice  .■  •    . 
**(No  intervjnienda,agravip)  un  «pacto  amigo: 
»En  paa  nuestra  batalla  (convirtamos, 
*u  i  racionales  términos  vengamos. 

Bb  a 
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»E1  valor  de  los  dos  bien  conocido 
»»Es  de  Um  dos,  y  al  mundo  serlo  paede; 
»No  es  para  en  noche  y  selvas  escondido, 
»A  los  ojos  de  todos  te  concede. 
«Marte  anda  tan  sangriento  y  encendido, 
»Qae  rencuentro  á  rencuentro  se  sucede; 
»Para  empresas  mas  dignas  nos  guardemos, 
vReduacamoa  á  medios  los  extremos. 

»Si  quieres  la  batalla,  en  el  estado 
»Se  quede  (si  te  agrada)  que  tuviere, 
«Cuando  la  blanca  aurora  el  estrellado 
»Velo  de  ardiente  púrpura  vistiere.*' 
"¡Oh  cielo!  dijo  á  voces  indignado, 
«¿Posible  es  que  hay  quien  combatir  espeír, 
» Y  durar  á  mis  manos  un  instante? 
» Impeliendo  el  caballo  Taarípanle.'* 


T 


Mas  perdió  el  animal  feroa  \á  vida, 
Herido  con  el  fresno  en  la  cabeza 
De  que  salió  la  dama,  apercibida^ 
Que  al  suelo  se  arrojó  con  ligereía. 
Presupone  vencerlo  sin  herida ; 
Y  con  la  agilidad  y  la  destreza 
Del  fraterno  cansancio  hacer  victoria, 
¡Valor  digno  de  aol|  digno  de  historia! 

Con  diversiones  varias  se  entretiene, 
ó  ya  levanta  el  cortador  acero 
(Con  que  los  movimientos  le  detiene) 
ó  ya  le  vibra  junto  al  rostro  fiero: 
Contra  heridas  contrarias  se  previene, 
Que  moviéndose  en  círculo  ligero. 
Busca,  engañando  la  enemiga  instancia, 
Pür  la  circanferencia  la  distancia. 
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Imita  laa  fivesais  de  Cleredo 
£11  dejar  siempre  faenca  reservada : 
No  por  mas  ofendida  dobla  al  miedo, 
Ni  está  menos  constante  ó  mas  airada: 
Cnanto  masr  débil  con  mayor  denuedo, 
Cuanto  le  está  en  mas  vida  mas  le  agrada 
Su  amor,  acometiendo  á  ser  sangrienta, 
Reparando  en  qnicn  ama  y  representa. 

Refrenando  sus  ímpetus  humana, 
Engañada  del  ánimo,  procura 
Perseverar  en  intención  tan  vana, 
Teniéndola  su  afecto  por  segura. 
Promete  en  lo  interior  morir  cristiana. 
Porque  asi  le  parece  que  asegura 
Como  idolatra  ver  al  que  desea, 
Toda  en  la  gloría  de  su  amor  se  eqaplea. 

Por  este  medio  oculto  la  encamina 
A  sus  umbrales  con  blandura  el  cielo« 
A  cuya  lumbre,  aunque  sin  luz,  camina 
Ciega,  profana  y  en  ansias  y  desvelo. 
A  aborrecer  los  Ídolos  se  inclina, 
Diciendo  llena  de  inspirado  celo : 
''Vuestra  deidad  sacrilega  perdone, 
«Que  dé  fábulas  solo  se  compone." 

Diciendo  y  regulando  el  movimiento. 
Puntas  y  filos  del  contrario  ataja; 
De  cuyo  error  herido  gime  el  viento 
Cuando  sin  ofender  el  hierro  baja. 
No  advierte,  como  ciega,  en  el  intento 
Que  á  la  razón  excede  la  ventaja: 
Con  el  ardor  no  siente  las  heridas, 
Dale  aliento  su  amor  de  muehas  vidas. 
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Caanto  mas  alma  pierde  mas^  se  esfiiéi^a, 

Y  mas  el  derramarla  se  agradete 

Por  quien  le'dá  con  sa  memoria  fuerza, 
¡Tan  digno  de  sa  vidiá'le  parece^         '  ' 
Juzga  que  eerra  'viéne,  y  ^^  r^fnerzá 
El  recelo ,  y  creyendo  qtie  amanece, 
Desarmar  n5  cansar  quiere  á  ^a  hermano» 
Salvando  fao'ner  y- rfésgos  del  xriétñibo;  •  . 

Sangrienta  de  la  frente  hasta  la  planta, 
Mas  siempre  con '  el  ánimo'  constante,' 
El  diestro  hrazo  tiende^  los  pies  planta 
Por  detener  con' miedo  á'Taurípánte; 
Mas  la  punta  encontró  con* su  garganta: 
Siendo  contra  sí  mismo  tan  pujan  te. 
Que,  con  estruendo  de  ¿aduca  sierra. 
Desangrado  ,  sin  álma'cáyó^  en  tierra; 

Él  muerto,  ella  mortal,  los  dos  cayeron 
Cuando  llegó  Cleredó  al  bosque  umbroso^ 
A  quien  los' golpes  que  ésfcttcHó  trujeron,   ' 
Rompiendo  la  esj^esüra  presuroso.' 
Difunto  á  Tauri^an'  sus  ojos  vieron^ 

Y  acudiendo  con  miedo  receloso^  ■    •   t  ■ 
Por  ver,  por  doriocer  al  homicida, 
Viva  su  muerte  hálló^j  inortál  su  vida. 

En  lo  que  busca  ^quién  lo  que  estf  sabe! 
Quitando  la:  visetá  mira  y  lbcá¿  =  -  •     •  ' 
Lo  que  sintió,  ni  en  voz  ni  en 'pítenla  cabe*. 
Un  ¡ay!  partido  resonó  en  Su  boca: 
Mas  como  absorto'  de  letargo  grave '  ' 
Perdió  lo  móvil,  convertido  en  roca, 
En  simulacro  Vuelto  de  si  mismo; 
¡Tanto  causó  el ;  penosd  páradsmo! 
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Omm»  fotdate  Júigntto  ^uieii  aim : 
Al  lenaater  del  rastff»  Im  YiAera, 
Dt  tu  hielo  Teacida  iue  sa  llamay   ' 

Y  4  no  «ka^tarlo  Dóricft  muriera : 
Cuando  le  ^é  .^e^rcano  á  si  le  llama;  * 

Y  sn  TOS  «Oila  dii^peiimr  pudiera 

G»n  la  viokacia' folbrle  del  desmayo; ' 
Siendo  láoiel  conlra  iriolento  rayo. 

**Aml§o,  dke,  en  oemioii  TenlülÉ 
sPata  que  nmeva  Dórioe  contenta  • . 
»I)e  qnleo  «i  .«macule»  aoudolambien  Cuiste/ 
Di¡o  V  f  iNüre  -piítaíhM  «sangre  íaBenta.   -     • 
Mkadm  Aquel,  «on  )usla  causa  triste» '  ^    • 
La  boeeaiea(»pM  hermosa,  aunque  saugrlenti; 
De  clayeles^tan  suyos  seesmiitaba, 
Que  en  los  labios  la  saogre  se  ocultabiL 


Coa  Tolverle  á  mirar  cobrando 
Y  por  dársele»,  ailiade?  .'*yo^'  yo  pido»^  • 
»Puea  me  Ueaes  en  ti,  .vivas  contento  *  • 
»Que  DO  de  ser 'la  espoisa  me  despido^. 
«Crbtiana  soy;  y. tanto,  tanto  siento 
«Bakertan*  como  idólatra  vivido, 
«Que  si, Dios  el  pesar  desto  recibe, 
•Quién  muere  como  yo,  no  muere,  vive.^. 

De  .flaqaéBa  «tuedd  tu  labio  mudo; 
Mas  per.la:  voB  suplió* celestial  arte; 
Que  enseBaéla  á  decir,  sin  Jbablari  pudo  * 
Llevada  del  discurso  &  mejor  jm<e.  ; 
*'Deidad,  que. atiendes  <;do»o  aldotlo  al  rudo, 
»Si  el  féndifsele  «a  modo  !de  aderarte, 
«Recibe  en  vea  de.  v^ma:eslaa. voces. : 
»De  quien  te  ifuora  cdme  te  cooocesi* ' 


»Si  te  pagas  de  •Jiipr,!9alr«t«ia  «fs.iaie^ 
•Por  humi^dp,  y  (d  «ertan  lai^becaM», 
»Lo  misnv»  <]»^  <«  pí^0  K»^  eoscedo.   . 
» Morir  con  el  delMclo  raedor  ^méíMol . 
»Paes  para  e^c^gpradoioiiattio  piicáo, . 
»Y  cifrar  coauto  alcaoa»  «ftisio  buoMNio» 
wConfesáodonie  súbdilsa  á  tua  rítéa, , 
»Te  amo  como  á  Clei^edos  infinite».'? 

Desto  fue  leiigaa  cA  ooraam»;  7  ett  Ítalo    ' 
Que  la  flQ«->af^vad»  «e  deafaofa,         «    ' 
El  «Uia  la  baialka  cofi.aa  llaatü, 
Que  cual  ai.iel  sol  muracrt  secongojai 
¡CuántQ.el  amante  se  deshace!  ^obcBáato! 
Piiea  yencido  el  an^or  de.  la  congoja »  . 
Verla  le- despedaza  ,laa  enlrafias, 
Vivir  es  Ja  ma.yor  de  sus  luói^a. 

Aupqne  «ñas  per  divina  proVidéhcia      ^ 
Que  por  Valor,  v^ vio,  póes  deamáyado,      . 
Hizo,  no.niaifúettdo,:«esistencia 
Con  do0  almas  á  Dériee  edlazadik  < 
No  ballai»  en>  naeria.  y-vivo  difefcneia 
£1  que  ^dviriiera  tan  conforme  estadas 
Muertos.al-  parecer  los  doo  eaUban, .      . 
Mas  no  sin  «ajardo^ ,  paes  se  abiazabn. 

Las  guardad  qoe.ár  amante  aalic  vieren, 
Su  riesgii,  por  bienqnisto,.  recekroK? 
Dijéroi^lof  y  c<m. orden  le  signieixm 
Hasta  que  al  puesto  fúnebre; UegaroÉ; 
EstoA  á  Babilonia  lo  traferon 
Del  láodo  ^iie  con  Dórice  le  hallaren:' 
En  beazos  de  dos  rtbtieos  laofeks. 
Ya  con  amor  piadoaos,  no  crueles; 
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•  .    •  * 

VI. 

>  •  ■  I 

Si  agorero  Bren  interpreta  sfnieHramente  ó 
Serpeno  eí  canto  de  un  pajaró:  Aur^póto 
deepreeia  U»  ogSerOe-. 

En  el  sol»  dio  á  ciittndcr  ^at  cansaltaba 
(Con  ftaspemioB  pv^fimda)  U  vespaeste, 
Y  que  eltinfouslo  MtrépHo  notaba; 
Cone  la  pcnona  y  tAnica  compoeila. 
Que  circaUr  hasla  lot  piea  bajaba « 
Siendo  en  el  despedir  la  vosiproliía^ 
*  Coo  mifteríosaa^pvivencioiies  dsjq; 

**Ave  siniestra  t  ^11*  9  ^p^  atmtntnCM ' 
«Con  estmendo  no  vano  los  sentidos; 
«Estéril  rama,  tú  qoe  la  sostentas, 
«Quebrándote,  interrampe  sus  gen 
»Y  tú,  sed,  que  laa  triste  voe  alientas, 
«Para  que  molestando  los  oídos, 
«Las  almas  á  qoe  teman  aconseje, 
«Has  qoe  el  canto  mejore,  ó  que  se  ele  je. 

«No  tantas  veces 'la  sentencia  intiroet 
«Baste  acabar  por  el  contrario  acero; 
«Si  han  de  morir  les  coerpos,  no  lastime 
«En  la  parle  inmortal  pasmo  tan  fiero»'* 
Y  adade  Tueltoál  rey:  *'Se2or,  redime 
«(Con  lo  que- Amén,  tn  sabio  consejero, 
«Exhorta)  nuestras  vidas,  tu  corona, 
«Pradenteaoslperdona,  y  te  pefdona." 
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**No  vi  agUero  tan  líquido  en  tu  dailo: 
»Mas  ¿qué  señal  no.airre  de  advertencia, 
»Si  la  convierte  el  cuerdo  en  desengaño, 
» Sabiéndote  valer  de.  la  prudencia? 
»Ni  Ajamen.  tieQe.tampr  pi.yo  te  engaso», 
•Modeni,  pues  i  tan. criminal  jeniencía; . 
«Mirando  por  ti  mismo  <kios  socorre, 
»Que  aun  hasta  el  viento  de  occidente  corre. 


»Ta,  ya  c<Rk^ma.' el  canto'tsim  el  vuelo 
»E1  ávé  oscura,  aunque' en  tu  dañd  clim«^ 
»A  esta' parto. v4A^do.aíttTt«álo 
»  Con  círculo^  mQi^letf  se  ^detülura :  r  • 
»I>e  lo  q«M  escni»  «n  el  '^pel  del  -cieU^    ' 
»G>n  políticos  medios  te^re^ra, 
»Stno ,  píteme  el  sol  la  f(}lis  suerte  • 
»I>e  interpitctar  prodigioa^con  ^e-*aéiv<rte.' 

Era  la  funta  en  parte,  retirada 
peí  militar  «oneorso;' y  Aur^pok»''* 
(Que  se  halld^con  la  gente  aeJIalada)  - 
£1  vaticinio  despr^jalia>  solo*' 
Como  quién  oye^  lo  que  atf.  fe  .agrada 
Estuvo,  y  di  jos  **Ciiando  fuera*  «Apolo 
» Inteligencia  de  almas  y  portentos, 
«¿Pudiera  Bren-  tenernoa  iliaa  atento^ 


«Demos  adoradon  &  quién  se  debe, 
«Que  bajamoa  de  reyes  á  vqlgaecar* 
«No  la  aparente  religioii  noa  lleve. ■ 
«A  incurrir  en  temores  populares^  . 
«Bren;  ¿qué  cobarde  espíritu  te  mueve 
« A  que  nos  desalientes  con  pesares?    ~ 
«Indicio  «es >del  suceso  que  deseasi  , 
«  Pues  ante»  de  .mort)P>  nos  doMNnu;  * 
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»Para  cosas  tan  graves,  ¿de  ilasiones 
» Haces  tan  asentado  fundamento? 
»¿En  dadas  quién  halló  resolaciones? 
» ¿Quién  hizo  en  inconstancias  firme  asiento? 
» ¿Viejo  y  sabio,  eres  ni2o  que  compones 
>Tus  pronósticos  de  átomos  del  viento, 
» Dándonos  á  entender  cuan  poco  sabes, 
«Pues  te  gobiernas  por  tan  viles  aves? 

¿Podrá  contradecir  el  adivino 

Que  el  mas  seguro  tiempo  es  el  presente? 
Advierte  á  quien  te  inspira,  el  arco  inclino: 
¿S\  la  deiribo  negarás  que  miente? 
Tiró,  mató,  añadió:  ^¿Lieva  camino 
«Que  an  ave  nos  aliente  y  desaliente? 
»La  que  misterios  altos  descubría, 
»No  vé  su  muerte,  ¿anunciará  la  mía? 

»No  esforzarás  (así  como  acobardas) 
»G>n  ejemplo  de  esa  águila  animosa; 
»Que  con  alas  ya  fáciles,  ya  tardas, 
«Surcando  el  viento  en  batallar  reposa. 
«Convenidas  en  velas  plumas  pardas, 
«A  un  ejército  alado  embestir  osa. 
«El  ave  que  nos  dá  la  mejor  seña, 
«Es  la  que  Ü  ser  magnánimos  enseña.** 


/" 


DE    LA 


JERÜSALEN    COICQinSTADA. 


ADVERTENOA. 

i;  ara  la  noticia  Uteraria  de  Lope  de  Vega  nos  ñ^ 
feriiDos  á  la  que  se  paso  en  el  tomo  a.»  de  estas  Poe- 
aias  selectas,  á  continaacion  de  las  que  alli  se  indu- 
jeron sayas,  l/i  Jerusetien  fue  dada  á  luz  la  primera 
vez  en  Madrid  año  de  1609:  en  el  mismo  año  se  hizo 
otra  impresión  en  Barcelona ,  y  allí  mismo  se  pabli- 
c6  otrs^  tercera  en  1619.  Don  Antonio  Sancba,  la  in- 
cla]r6  en  los  tomo/i  14 7  x5  de  la  gran  colección qae 
empezó  á  dar  de  este  po'et»  en  1776;  por  manen 
qae  son  cuatro  las  ediciones  generalmente  conocidas 
de  aquel  poema,  á  menos  que  haya  alguna  otra  que 
no  ha  llegado  á  notida  del  colector.  Otros  poemas 
escribió  Lope,  antes  y  después  de  la  Jerusalen,  con 
éxito  mas  ó  menos  afortunado'.  En  la,  Cáxej^  la  Ja-^ 
dnimeifa  y  la  FHomena ,  escogiendo  ai^gumentos  aa- 
tiguoff  si^^ ¿MI  jqoíodo  la>  hueOíiis  de  los  escntqrea 
que  los  trataron  primero .  El  Isidro^  la  Dregoutéa,  y 
la  Corona  trágica,  9^n-  obraarde  circunstancias,  mas 
históricas  que  épicas ,  y   auQ  la  primera  no  puede 
contarse  entre  las  composiciones  de  está  especie» 
porque  su  Tersifícapion  y  su  objeto  la  alejan  ootüs;  de 
este  géniaro.  La  UeriaoAura  </e  4t^lÍQfff  ^  de  loa 
poemas  largos  4e  Lope ,  el  que  esti  mejor  seguido  y 
contado»  sin  di;iragar  tanto,  ni  extraviarse  como  en  los 
demas^  Pero  la  calidad  de  las  avepturaa  qu^  e^  él  se 
refieren ,  tan  agenas  de  toda  especie  de  Teridmüitnd 
como  de  la  grandeza  j  dignidad  heroica^  unida  i  la 
falta  de  tona  que  hay  generalmente  en  el  estilo,  pone 
i  esta  obra  en  grados  qiuf  inferior  i  la  Jerusalen,  bajo 
el  aspecto  épico»  y  na  pueden  hmscarse  alli  mnestru 
del  talento  de  Lope  en  este  alta  género  de  poesía. 
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Sibila  tiiite;'sa  «fü^dá  tf»posa, 

P&ra  no  vefte-dtertiltmb^escfaya^ 

Coa  cuatro  hij(is\'qate  en'  su  luz 'hermosa 

Gomo  esj^jft'del  aleñase  iniraba, 

Desnuddie  la  pi&rfíura  preciosa ,  - ' 

Y  covRO  el  M>1¿  ov^anda  &ua  rayos  lava       -' 

En  lak  eicuris  aguas  de  occidente, 

Ba2ólos  como  á  rayos  de  sú  frente. ' 

•I  -   i  "  -■ 

■       •         I  .  ... 

**Hijoii,  lies  i^o  con  materno  llanto/  '<  ' 
»Núéall)ra  Tértóna  próspera -declina:'  *        ^ 
»E1  nnevo^  horror  del  Asia>  el  niievo  espanto 
»Laa  b«M4€i'as  del  cielf^  A  tierra  inclina:  " 
»Ya  vuesdro^  ^«dfre;  á  qnieit^ 'teinteren  lánfo 
»Tanta»  nadone^V  en  prisión^  csfminiiy' ' ' 
nQue  lá  ibrtali»  í^  lá  ráion  adversa  '■■■ 
al  Latino  y  favorece  al  Perstfi  - 


»Air4da  está  contra-  et  podef'  htaniááo»'^ 
»¡A]rdidQ0si']^rtedááí|  el  poder  divino»' 
'»=Faeáquo  la 'llave  de  éu  "santa  msno^ ' ' 
»A  las  Ae  Un  tetOt  Ti^glodlta  viii6b^;  • 
»La  paHe'^el  ntíA^to  soberoáio»  ' 
•Santa  bandfirá»  al  delbiabr"latiiio^  ' 
»SansOD'le  ha  Iiicli6>i  vbm  é¿n  iotí^  eél^v 
»De  la  pnttrta  mejor  qae  tiene    el  cielir; 
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»La  ci4is  se  lleva  el  Persa,  finalmente 
vNo  queda  á  nueslma  vidas  esperaua, 
»Qae  era  en  el  mar  de  nuestras  penas  puente 
»Que  desta  margen  á  la  eterna  alcansa: 
»Y  4  la  santa  ciudad  el  ray*  ardiente 
»l)el  castigo  de  Días,  para  vengansa 
»De  las  ofensas  nuestras,  cerca  y  mira^ 
»Y  en  truenos  habla  el  golpe  de  su  inu 

«Salgamos,  hijoa,  de  1»  eneelsa  ciimfiire 
»Del  dorado  Sion^  y  descendiendo 
»A1  arroyo  de  Uaiito  y  pesadumbre, 
«Vamos  las  aguas  del  Cedrón  creciendo c. 
»£n  esta  noche  serviréis  de  lumbre^ 
»For  donde  vaya  mi  dolor  siguiendo- 
»IiOs  pasos  de  un  vencido,  que  solia 
«Triunfar  del  Asia  cuando  Dios  queria."" 

Dijo:  y  vertiendo  mil  ^ris^les  puros. 
De  aquel  heonoso  tronco  yedras  fueron. 
Saliendo  en  traje  humilde  por  los  muvos» 
Que  enternecidos  su  cimiento  abrieron : 
Ya  los  claros  del  cieU^  y  los  oscoroa 
Tan  varia  mésela  en  .el  ocaso  hit^eoon^ 
G>mo  dejan  ponfusa  los  pintores 
La  tabla  en  qi|e  han  teniÜio  las  colareis 


íbase  el  sel,  y  la  trifibme  Iwna 
Mayores  ^fOf^rn  desplegaba  al  suelo^ 
Cuando  los  f  i«co  ten  últkvia  fortuna. 
Piden ,  no  ya  piedad ,  mas.  sombca  al  ekftt 
Y  cuando  ya  sin  consentir  níngliAa, 
Quiuba  el.  sol  al  alba  pura  ^V  veks    . 
Que  c^hiít  J^estA  sua  divinas  Incei^  . 
Viero)a.9A  Uan^s  a^r^m  /oíaA  crwcseí^  . . 


La  seflÉl  Va  acerca,  el  miedo  esptfhta  : 
Lléganse  á  conocer,  y  el  triste  Guido 
Se  ve  desde  la  gola  basta  la  planta 
De  sangre  prtopia  y  bárbara  teSido : 
Las  piezas  rotas  por  la  insignia  santa, 
£1  crucígero  arnés  todo  rompido, 
Porque  ya  laS  conreas  y  los  pernos 
A^vian  de  piedad  los  hombros  tiernos. 

Cárdeno  el  rostro,  y  ya  de  sangre  seca 
Yerta  la  barba,  con  feros  semblante 
Mira  á  Sibila,  pero  amor  le  trueca, 

Y  vu^ye  de  diamante  blando  amante : 
¡Oh  vil  cultor  ^e  la  desierta  Meca, 
Sepulcro  de  aquel  bárbaro  arrogante! 
¿Cuándo  pensaste  ver,  como  boy  has  visto. 
Los  reyes  que  ganaron  el  dé  Cristo? 

Guido  se  ai^fa  de)  caballo,  y  luego 
Los  de  su  escuadra,  roya  insignia  y  lises^ 
No  huyendo  el  rostro  del  Atrida  griego, 
Al  pío  Eneas  y  al  caduco  Anquises; 
Mas  para  velr  del  encendido  fuego 
Del  apóstatii  cíonde  y  nuevo  Ulises, 
Cuatro  ñiños  en  hombros  de  Silrila, 
Penates  de  la  sangre  que  destila. 

Abrásanse  los  t^yes ,  y  desciende 
Llanto  ccímun  por  todos  los  piadosos 
Circunstantes,  y  el  aire  claro  enciende  ' 
ET  Tuéga  de  suspiros  temerosos : 
Por  una  y  otra  parte  el  So)  extiende 
La  diadema  de  rayos  luminosos , 
Y'nó  cesa  e)  llorar,  la  noche  baja  ^ 

Y  erece  el  Dánfo  eOn  mayor  Ventaja.    - 
TOMO  L  Ce 
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Bañada  en  sangre  la  mengoante  Iumí, 
De  la  tierra  se  idzaba  sofiolimU , 
Y  no  daba  el  ¿olor  tregua  ninguna 
Ni  á  quien  escucha  el  mal,  ni  á  quien  le  coenla: 
Amar,  y  verse  dos  en  vil  fortuna 
Tal  vez  el  tierno  sentimiento  auflsenU, 
Qae  como  crece  el  bien  y  el  alegría , 
Tambie»  aumenta  el  mal  la  compa&ia« 

''Suspende,  esposa,  dijo  el  triste  Guido, 
»  El  miserable ,  aunque  forzoso,  llanto, 
«Sufran  tus  ojos  el  mkar  vencido 
i> Quien  era  ayer  del  i$en«edor  espanto: 
«Pues  tantas  veces  de.  laurel  cedido, 
«Enarbolandok  el  estandarte  «unto 
«Me  vieron  estos  muros,  y  e^as  puertas 
«Cerraron  palmas  A  mi  tnunfi»  abiertai; 

«No  á  jo^i,  n^  á,  UiMos  ne^Ue  capitanes 
«Rindió  Ui  temeraria  v^lentia 
«De  egipci^i,,  nv  ú^  pécsices  soldanea« 
»ó  nuestra  verfpnMiH  cobardía  ^ 
«No  porque  en  Im  fktaifimm  j  alfiaanes 
«Desmayó  la  virti^i,  esposa  náft», 
«Mas  poique^solo  truecan  lo»  yewdidoi. 
«Una  letra  no»  «^  pam 


«A  donde  eli  oanA^  apóstala  nea  pas», 
«Por  agna  át^  la  sani§^  biámpa  inieoo» 
«  En  UA  <;««ifo»  el  ejército  difusa» 
«Mas  que  laajrdie«le  Libia  incaUo  y 
«Garriendo  el  agua »  el  esenadMo  confina 
«Bebióse  el  vlo^,  y  aljdejftrte  en  eeco» 
«Mueriof  4eli  Sens^  ^lü  «on>  9*H^  P*'^ 
»Le  volvjesoB  Á  heíW  e»  umjfiW  c^pía^M* 
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»EsU  púéa un  traidor^  y  dnu  «uctte 
«CMligft  el  áéiú  1m  ofciisM  mías  ; 
» Asi, la  sangre  ínAtamenle  vierte, 
»Y  darán  á  Jebua  las  profecías: 
»Bien  faera  honiosa  en  tanto  mal  la  muerte, 
»Mas  no  lo  fuera  mientras  tú  vivías, 
»Paes  quedando  en  poder  de  mi  contrario, 
»N^  imitara  á  Alejatidro,  ni  yo  á  Darío. 

«Deja,  teitora,  la  ciudad  sagrada, 
»Ya  solo  de  la  vida  se  te  acuerde; 
»Y  en  tanto  peregrina  desterrada, 
>»Que  se  viste  Orion  de  rojo  y  verde, 
wHoy,  que  el  ardiente  serafin  la  espada 
» Fogosa  vibra,  y  la  inocencia  pierde 
»Sa  puro  estado,  cumpla  la  malicia 
»liO  que  decreta  la  mayor  justicia.*' 

TTa  honor  agravias,  respoildió  Sibila, 
>»£a  dar  satisfacción  de  tu  fortnna; 
j»Si  el  cielo  GOnfra  ti  la  espada  afila , 
»¿Qué  monte  bfidéra  re^lencia  alguna? 
«Terror  del  mitndo  se  llamaba  Atila; 
«Hércules  godo  e»  la  primera  cuna; 
wMas  cuando  el  cielo  tm  defensa  loma  , 
«Tembló  una  nodie  al  Pescador  de  Roma. 

«Aquí  se  ve  que  desampara  el  cielo, 
»Sin  querer  resistir  las  fuerzas  godas, 
«Por  nuestras  culpas,  el  sagrado  suelo, 
«Donde  se  obró  la  redención  de  todas: 
«La  pira  de  Artemisia,  casto  celo, 
«El  muro  babilon  y  el  sol  de  Rodas  ^ 
«Ni  todos  los  milagros  deste  nombre 
«Se  igualan  al  sepulcro  de  Dios  hombre. 

Ce  a 
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»Y  paes  permite  .«I  \cielo  iqiie  cautive 
«Quede  en  peder  de  am  bárbaro  persíams 
i»I4gríiiias  solameele  le^  apercibo 
»Para  aplacar  su  rígunMa  mano: 
«Mocho  has  perdido,  pero  vaelves  vivo, 
»G>ii  que  podn&s  del  vencedor  tirano 
•  Librar  el  templo,  cnando  llegue  el  día, 
»Que  mueva  al  cielo  la  sangrienta  Elia. 

«Yo  triste,  ni  vencida,  nS  fipnada 
«Iré  contigo,  que  esto  y  mas  te  debo, 
«Donde  jamás  se  vio  planta  estampada (^ 
«Ni  su  arena  tocó  rayo  de  Febo: 
«El  mismo  centro  de  la  Zona  belada, 
«El  rigor  de  la  tórrida. me  atrevo 
«Vivir  contigo;  porqiie  aquella  viene 
«Á  ser  mas  patria  donde  el  bien  se  tiene." 

Pagó  en  abraios  la  respuesta  Gnido, 
Y,  sin  volver  á  la  ciudad,  tomaron 
Por  el  valle  mas  bajo  y  escondido 
Una  senda,  que  eu  lágrimas  baSaron: 
Mil  veces  de  las  Cuentes  el  rompido 
Cristel  lenguaje  turco  imaginaron. 
Que  el  son  que  él  hace  en  la  gargante  Ikai 
Imite  el  agua  que  entre  piedras  suena. 
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Bataifa    d»  PioUnuUdA  en    qm  Guido  dt 
Lu9iñan  titiMr  4  S0ladimL 

En  Unto  Guido  rtCindo  á  Tiro» 
Boadc  esUba  el  marques  de  MoAÍerrato 
Con  reliquias  del  campo  i  ipie  al  de  Ciro 
Fue  igaal  y  al  de  Pompeyo  y  Viríator  ^ 
Juntos  armenio,  macedoM  j  epiro, 
Y  loa  soldados  del  frsneés  ingrato» 
Que  .al  Saladino  loa  veitdid  primero» 
Sale  á  cercar  á  Ptolemaida  fiero. 

Al  encuentro  de  Gttido  alegre  parle 
De  la  santa  ciudad  el  Saladino» 
Al  paso  de  la  música  de  Marte» 
Cubriendo  de  soldados  el  camino: 
Tiembla  de  su  belígero  estandarte 
El  polo  opuesto»  como  el  mar  vecino» 
Que  van  pisando  los  franceses  Itrios 
Sos  ele£rales  y  camellos  sirios. 

P6r  aguardar  al  gran  Strasudolo 

Su  hermano»  no  acomete  el  turco  á  Guido» 

Que  le  rindiera  desarmado  y  solo» 

Pero  no  fue  del  cielo  permitido: 

Ya  matítaba  en  el  oriente  Apolo 

El  mantón  la  Aurora»  y  al  olvido 

IIni  la  noobe  con  ans  negras  alas» 

Cuando  «Gttido  á,  los  muros  pone  escalas. 


4a6  LOPE     DE     YS6A 

óyese  en  esto  el  son  de  las  trompetas, 
Amenazando  que  los  dos  hermanos 
G>n  mil  naciones  al  Soldán  sujetas 
Vienen  vibrando  rayos  en  las  manos : 
Cesa  el  asalto,  y  vuelven  inquietas 
Las  armas^al  furor  de  los  persianos. 
Como  suele  dejar  al  qué  persigue, 

Y  vuelve  el  toro  al  que  detrás  le  sigue. 

Toma  Sirasudolo  lá  van^naifdia , 

Rige  Branzardo  «1  eiierpOi  y  las  banderas 

Cerca  de  la  alta  pica  y  alabarda, 

Donde  seguras  vuelan  Jiaoiigeraa: 

Tarudante  de  Fes  la  retaguardia. 

Que  un  fresno  vibra  antee,  las  manos  fiertt. 

De  piel  de  tigre  y  conchas  da  oro  armadO| 

Y  palmíferos  árabes  dencada. 

Mas  cuando  quiso  dcrribav  furioso 

De  un  golpe  en  Asia  los  latinos  nombres. 

Con  bramidos  de  un  parto  belicoso 

Retumba  el  mar  preñado  da  armas  y  bombR^ 

Detiene  al  turco  el  eco  sonoroso, 

Mira  si  es  bien  que  en  tus  miserias  oombrfs, 

jRaüSALEN,  á  Dios,  y  vuelta  al  cen^ 

Del  mar,  treguas  permite  a}  duro  encuentro. 

"¡Oh  gran  Soldán!  repite  un  inoro  envuelto 
»En  polvo  y  sangre^  mira  en  las  riberas 
»Del  mar  todo  e}  poder  junto  y  resuelto 
»De  Etesia  y  Dibamarea  en  cien  galeras: 
»Como  en  tiempo  de  Jetees  nüra  vufelto 
»Sa  curso  en  puente,  y  plaeaA  sos  ba^^tnst 
3» Mas  soberbio  de  «er  sus  cnioas  rojas» 
i»Que  losrmnroa  q^e  él  báiSa^  f  16  despojes» 


»Vicne  Ittci^  §eat«  4el  rey  Bek 

«De  Hoogrkiy  abricftd^  el  nmr  uavale»  cam»: 

"La  pmidente  Veaecn  te  desvela , 

»Y  el  de  Oénor»  y  Nepote  biaarrü: 

«Ricardo  vuelto  ya  de  Gompostela 

«Con  mil  angonestB  y  navarros, 

>Qae  trae  «1  rey  AHoaao'  de  Castilla , 

«Cubre  del  mar  iaglé»  la  Melada  orilla.     ^ 

«Estos  qne  vienen »  de  los  otros  caentan 
«El  viaje  que  aifai  te  significo , 
«Y  aun  dicen  mach09,qiiiena  Diosqoe  mientan, 
«Que  viene  de  Alemania  Federico : 
«Con  esto  la  batalla  te  presentan , 
*Y  contra  el  Caerte,  victorioso  y  rico 
«Ejército  qne  ayer  rompió  su  frente, 
«Levantan  la  cervix  inobediente." 

Admirado  el  terror  del  Asia  escocha 
Al  nuncio  triste ,  pero  no  turbado , 

Y  entre  el  furor  y  la  tardanza  lucha 
^n  el  deseo  de  quedar  vengado  : 

Y  conociendo  que  la  cnipa  es  mucha 
^  haber  por  vana  rembion  dejado 
Volver  la  espalda  á  la  ocasión  ligera, 
Mandó  hacer  alto  4  la  primer  bandera. 

Guido,  abracando  con  palabras  tiernas 
I^  flamencos  y  eiesios  capitanes , 
Las  banderas  bisofiíui  y  modernas 
Reparte  á  los  franceses  y  uletfuanes: 
Pone  á  un  caballo  las  armadas  piernas 
A  vista  M  loé  Apíbéé  soldtaes, 

Y  con  el  fresno  herraldo  que  blandía 
Los  infama ,  «provoca  y  desafia. 


4oa  LO.PPI     9  9     V3.GA. 

Blasfema  el  Sakdlno,  acdimida  en  ka 
De  ver.<|ue  Guido»  .ayer  su  esclavo  j^nao. 
Hoy  mide  el  c^mpo  ea  el  .bridón  (^  espra 
Fuego  en  espuma  y  en  aliento  espeso; 
Su  gente  ordena »  sus  escuadras  mira 
Desiguales  de  Guido  en  tanto  ejiceso, 
Y  viendo  que  él  espera  un  rey  vencida « 
Esto  dice  4  su  ejército  atrevido  : 

**SoldadQs«  estos  son,  estos  que  armados 
»Veis,  de  temor  que  no  de  acero  y  brío, 
» Aquellos  mismos  hombres  que  turbados 
i»Vencistes  en  las  márgenes  del  rio: 
«Estos  aquellos  míseros  crnaadps 
«Que  ya  solté  del  cautiverio  mió, 
«Cual  pescador  desde  la  orille  fresca 
«Vuelve  al  agua  la  vil  y  humilde  pesce« 

a>Ya  sabéis  como  se  atan  estas  menos, 
»Y  se  veucen  cobardes  cocaxones;v 
«Ya  de  JERuSALfEtt  Igis  ciudadanos 
«Cantan  mi  triunfo  y  tiemblan  mis  pe«'idongs: 
«Si  desta  suerte  son  los  veteranos, 
«¿Qué  importan  los  bisónos  escuadrones? 
«Que  el  mar  que  engendrí^  teles  mera  villas, 
«Arroja  como  escorie  4  Iss  orillas. 

«Con  las  rompidas  lansas  que  os  sobraron 
«Los  habéis  de  vencer:  el  mismo  acero. 
«Que  entonces  con  su  sangre  matísaron 
«Es  el  que  tiemblan  ruginoso  y  fiero: 
«Los  vencidos  atad,  los  que  llegaron 
«Venced,  que  desde  aquí  prometer  quiejrní 
«Si  los  rendís,  peregrinando  á  Meca» 
«Pasar  los  campos  de  la  Libia  seca***   . 
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Con  las  trompeUy  cajas,  grita  y  voces, 
Qae  i'al  arma!  |al  arma!  suenan  atrevidas. 
Le  responden  los  bárbaros  atroces, 

Y  levantan  las  armas  bomicidas: 
Francos,  flamencos  y  húngaros  feroces     - 
Esperan  los  soberbios  araaddas , 

Á  cuyo  «icnentro  el  sol,  confuso  el  oielo, 
Retrocedió  su  úgDO  y  jparalelo.  •  "  ' 

En  un  morcillo  Girtiigol- valiente. 
Cuyas  clines  ataban  eintas-  blancas , 
Con  mil  penachos  en  la  crespa  frente , 

Y  en  las  verdes  cubiertas  de  las  ancas, 
Rompe  el  tropel  de  la  confusa  gente, 
Sin  respetar  las  aancenas  blancas , 
Porque  quiere  á  su  sol  probar  á  solas 
Las  águilas  de  Córdoba  espailolas. 

Don  Juan ,  porque  ninguno  entrase  dentro 
Del  escuadrón  án  busca  de  su  lanza. 
Con  ella  á  Cortugol  sale  al  encuentro, 

Y  por  medio  de  todos  se  abalansa : 
La  parte  de  la  vida,  punto  y  centro 

De  quien  respiración  y  aumento  alcansa , 
Fue  blanco  al  golpe ,  cuya  herrada  punta 
Al  lazo  delcodon  la  cervis  junta. 

Era  de  suerte  la  nudosa  entena , 

Y  las  fuenas  del  braso  tan  distintas. 
Que  juntos  estamparon  el  arena 
Morcillo,  Cortugol,  penacho  y  cintas; 
En  una  pia  de  remiendos  llena, 

Con  mas  estrellas  que  una  tigre  pintas, 
Dando  al  furor  con  el  recelo  espacio. 
Sale  á  vengarle  Belcoran  sarmacio» 


Con  tanU  Ugereu  f  gncU  y  ({ala 
Al  salla  €!it  |N»c«  ilcrríi  le  dbppae  f 
Qae  en  las  misofas  esUnofos  qae  seftais^ 
Las  mano»  otra  vea  cayendo  pone : 
£1  hierra  al  vientre  relanado  i^ala« 
Qae  el  daro^casco  al  rededor  eampone 
De  saerCe,  qve  al  doblar  la»  cflqrDKtnras 
Él  mismo  pudo  yar  soa  hercsaforas» 

Las  laneas  miden  el  sarmacío  üero 

Y  el  cordobés  don  Juan ,  mas  de  tal  saerter 
Qae  la  del  espafiol  llegó  primero , 
Trocando  Belcoran  su  vida  en  moerle: 
"Espera,  dice,  ilustre  caballero,'' 

En  altas  voces  Brunequildo  fuerte: 
Mas  fue  dar  en  león  humilde  cierva , 
Ó  como  en  pardo  azor  cobarde  coerva. 

Todo  se  cierra  ya  con  nube  espesa 
De  polvo,  de  furor «  espanto  y  gritas 
Reina  la  confusión,  el  orden  cesa, 
La  muerte  la  victoria  solicita: 
Cual  por  los  cuerpos  muertos  atraviesa, 
Sin  que  la  tierra  otro  lugar  permita, 

Y  cual  huyendo  el  tránsito  bus  fuerte. 
Por  escapar  la  vida  halló  la  muerte* 

Caen  algunos,  y  otros  van  delaafte^ 
Las  lanzas  rompen,  las  espadas  mellan, 
Que  sin  que  sangra»  ó  vida  loe  espante, 
Cabezas,  cuerpos,  armas  y  aloMs  haellaa: 
Otros,  con  frente  rígida  arrofonte^ 
Cara  á  cara  se  matan  y  atrapeUl» »: 

Y  pasan  de  las  sillas  lias  aawgas, 
Tiñendo  en  sangre  las  Cttbíeriii»  blancas* 


Ya  el  sangrientoí  testidó  áe  la  guerra 
Sus  mangas  por  los  llanos  esparcia, 
Honrando  lo  que  arrastra  por  la  tierra 
Con  tanta  guarnición  de  infantería: 
Ya  él  uuo  y  btro  ejército  se  cierra , 

Y  con  úvLTo  tesón  vencer  porfia. 
Mostrando  los  que  ayer  fueron  vencidos, 
No  ser  culpados,  sino  ser  vendidos. 

Con  Al  meneo ,  del  rey  Guido  hermano, 
Branzardo  viene  á  singular  batalla, 
Tarudante  á  Conrado  busca  en  vano 
£1  corasen  por  la  menuda  malla ; 
Ya  deia  á  Brúnequildo  el  castellano , 
Cuyo  eterno  valor  la  envidia  calla  | 

Y  pretende  probar  de  solo  á  solo 
Al  temido  soldán  Sirasudolo. 

Herfrando,  esposo  de  ka|>e1a,  hermana 
De  Sibila ,  los  bárbaros  afrenta : 
Su  gente  anínia  el  tty ,  y  en  la  persiana 
Abre  camino,  y  la  victoria  intenta: 
Salad ino,  esgrimiendo  la  inhumana 
Espada,  en  los  cruzados  la  ensangrienta, 
Discurriendo  por  una  y  otra  parte 
La  confusión  de)  polvoroso  Marte, 

Pero ,  apretando  la  francesa  gente 

Los  puSc^s  y  los  dientes  furibunda, 

A  los  ojos  la  imagen  diferente 

De  la  fama,  6  la  infamia,  que  redunda 

Rota  del  campo  laí  primera  frente. 

Desbarata  de  Auerte  la  seguiída , 

Que  dando  á  Guido  honor  y  al  cielo  gtoriá, 

Alcanzaron  del  bárbaro  victoria.'    '   * 


4i.a  Lopx  j^n  yxga 

Vencido  el  Saladmo  ¿e)  rey  Guié», 

Red6)0se  afreikl»de:  kis  crisliana» 

En  el  rico  despojo  prometido 

Prueban »  no  la  codicia  ^  á  heno^r  las  bhumíí 

Vaelve  á  Jkkosaibi^  roto  y  vencido , 

Dando  suspiros  á  los  aires  vanos » 

Y  entra  en  Sion  sin  enramar  sus  puertas^ 

Las  cajas  nuidas»  y  las  lacea  mi^ertas. 

ni* 


Un  peregrino  españot  cuenta  á  Satadino  ta 
pérdida  de  España  en  tiempo  del  rey  Ro- 
drigo* 

DEL  Liaao  6. 

^  el  supremo  dolor  por  tantos  aftoa 
»De  sus  hijos  misérrimos  sufrido 
«Quieres  pif ,  y  á  casos  tan  extra2ai 
»Y  portentosos  dar  ^adoso  qido; 
«Escucha  los  humanos  desengafios, 
«Períodos  de  un  reino  tan  temido ^ 
«Aunque  la  noche  csiiga,  y  venga  el  suefio» 
«Del  cuidado  mortal  perpüejo  dueSo* 

«Mas  ¿quién  se  templará  de  llorar  tanto» 
«Si  del  traidor ,  que  el  hlanco  arnés  se  poso» 
«ó  el  que  el  sagrado  circulo  y  el  manto, 
«En  los  pastoras  de  Toledo  tntri|SO« 
«A  la  memoria  vaelve  el  duro  espanto, 
«La  furia  alarbej  y  el  cUmor  contar t 
«Ó  piensa  ea  el  saogriento  alfiínje 
«Dé  Muxa,  fier^jy^^rh^.s^lda^o? 


M.k    JBftVSAt'Bil.  4^ 

I  Último  |[odo...,  apenas  pntdo 
•»SÍA  lágHmas  MMnbrarl«,  tfoe  laf  llama 
«  El  patrio  horror  j  «1  vergoncoso  miedo 
«"Que  en  nieft  por  las  venas  ae  derrama,... , 
»  La  portentosa  cuera  de  Toledo , 
«Que  boy  vive  en  tantas  lenguas  de  la  fama, 
••fiiao  descerrajar,  y  de  mil  vie|os 
•Atropello  santisimoa  consejos. 

•Despnes  de  haber  con  hachas  Ilustrado 
«Sos  escuras  entraibs ,  y  de  vivas 
•Voces  oido  el  cóncavo  animado, 
w  I>erramadas  las  sombras  fugitivas : 
•Donde  por  lo  mas  lejos  dilatado 
•Sonaba  el  «co  Poco»  años  vwat: 
•Y  en  otras  partes:  Infetiz  Rodrigo^ 
» Ya  se  te  aeerea  el  bárbaro  easU'go : 

•Pálido  todo,  abriendo  un  arca,  mira 
•Un  lienao  que  doblado  en  ella  estaba 
•El  triste  rey,  coya  pintura  admira, 
•Que  su  trágico  fin  pronosticaba. 
•Armados  de  rigor,  venganca  y  ira , 
•Ya  por  los  hom1«ros  la  pendiente  aljaba, 

•  Ya  en  la  mano  feroa  como  el  sogeto 
•El  firesno  herrado  y  el  iexible  abeto, 

•Vio  sangrientos  alarbes  escoadrones 

•En  caballos  del  África  pequeitos, 

•Con  bolsas  turcas  de  agua  en  los  araoncs, 

•  Y  el  dulce  y  vil  sustento  de  sos  duellos: 
•Lunas  á  media  lumbre  en  sns  pendónea, 
•El  mar  de  Gibraltar,  y  armados  leitoa, 
•De  cuyo  estrecho  á  las  riberas  anchas 
•Iban  saliendo  por  mojadas  planchas. 


>»  La  lint»  )eir«ft  á  U.  mariden  pnestn» 
>»  Decían  t  Cuando  aquesta  pmria  y  atea 
»  Fueran  aiiérias ,  gentes  eomfk  est^e 
» Pondrán  por  ii^ra  euanÍQ  M/tpana  aborta: 
>»  Rodrigo ,  con  teioor  de  las  fanestas 
>» Sombras,  preludios  de  la  breve  parca, 
>» Triste  aoade  candados  á  la  puerta, 
«Después  de  estar  4  la  desdicba  abierta. 

» Criábase  con  otra»  bellas  damas 
»  Flor  inda  bel  la ,  cuyos  ojos  fueron 
»De  España  ¡oh  Persa!  las  primeras  llamas 
»Qae  sus  helados  oKMites  encendieron: 
wPues  las  Asturias  solas  y  montanas 
>»De  VÍECftya  su  furia  resistieron, 
>»Por  tener  por  imagen  á  Pelayo, 
>»  Laurel  divino  al  africano  rayo» 

«Esta  miró  Rodrigo  desdichado; 
»¡Ay ,  si  como  su  padre  fuera  ciego  I 
»Sacó  ñú0  ojos  Uvitisa  airado, 
V Fuera  mejor  los  de  Rodrigo  luego: 
» Gozara  Espafia  el  timbre  coronado 
»De  sus  castillos  en  mayor  sosiego^, 
»Que  le  dio  Leovigildo,  y  no  se  viera 
» Estampa  de  africano  en  su  ribera. 

«Ciento  y  cincventa  veces  visto  había 
>»E1  sol  del  aríes  rubio  los  espacios, 
» Y  al  pez  austral ,  que  Siria  honrar  solía, 
» Mudado  las  escamas  en  topacios , 
» Mientras  España  en  dulce  paa^  yivia: 
»M9*  el  anov,  ^«e  á  templos,  que  á  palack», 
»Que  á  cetros  „  Uíbros>,  armas  no 
» Quitóle  de  la  frente  la  corona. 


«Amaba  d  r^  i«  ¿¡eBJfaal  Ftorindá 

jt»En  ser  ^aati)  y  dcüdáossi  dama, 

»Que  quiere  atnór  qae  coaAíiaiin  rey  M  rinda 

» Desdenes  paedaa  nesUtír  sn  Haaoa: 

»No  fuá  de  Grecia  ñas  beriftosa  y  liada 

»La  J|ue  le  di^  por  cu  desdicha  fania^ 

»Ni  desde  el  Sagitario  á  Citumm 

»Se  vio  isa  Uttt»  rigor  idin^  btraumaih 

^Creció  4^1  apidr  como  el  deado»  c«f  cia « 
«Enoíódeel  fader^  la  resi^lencia 
»8t  fue  aumeotando^  pero  no  podía 
^Sttürijr  un  1^31  au^^  cooipat^wcia; 
»£iijeodid!8e  i  forixe  }a  a>rte»la> 
»Los  térmiiu»  paii^  da  la  paciencia, 
» Haciendo  los  mayares  deseofaños 
j»Laa  horas  naaes  y  los  m&^  a2iM» 

«Cansada  ya  flodrtfo  da  que  tesa 
«Teórica  el  amor  y  mtautos  vauas* 
»Sin  que  demosAr»cioa  alguna  hubiese 
»Puso  ññ  gu^o  eu  prar^ica  áfí  mauoi; 
j»Pues  quien  de  tan  lo  amor  no  le  tuviese 
»Con  los  medios  mas  (ÜwcUes  y  bumanos^ 
i»¿G6mo  tendría  entonces- suiximiente 
»Th  injosfa  iuerza  eu  el  rigor  yioleuto? 

«Ansias  ^  eo«g^as«  lágrima»  y  ym^« 
•Aroenaaasi  amoras^,  faer;Ka,  míuria* 
«PruebMi,  jpeleau^  llagan»  dan  íerofi^a 
»A1  que  ana  rabia,  al  que  ajbomce  farm 
«Diseurüen  Jku  ^pg^ptu^Micos  veloces 
»Que  ofipece  el  peusiumento  á  qui^n  injuria; 
#Badr%>  4eme,  y  ama  y  fnena«  y  ella 
aGuMilo  na»  ae  resUte  está  oía»  bella. 


l6  &OPB    OX'VI«A 

•Ya  vislé  de  jauDÍii€$  el  desmaya 
»Las  heladas  mejillas  siempre  hermosas» 
»Ya  la  rer^nta  del  clavel  de  maye 
«Aleíandrinas  y  parpáreas  rosas: 
«Rodriga  ya»  como  encendido  rayo, 
»Qae  no  respeta  las  sagradas  cosas, 
»Ñi  se  aboga  en  sus  l%rímas,  ni  mueve 
» Porque  se  abrase «  6  le  convierta  en.  nieve. 


» Rindióse  al  fin  la  femenil  ftaqn< 
»A1  varonil  valor  y  atrevimienté : 
»Qaeddr  sin  lustre  la  mayor  belleza, 
«Que  es  de  una  casta  virgen  ornamento : 
«Siguió  á  la  infttsta  furia  la  tibieaa, 
«Aparecióse  el  arrepentimiento, 
«Que  viene  como  sombra  del  pecado, 
«Principios  del  castigo  del  culpado. 

«Fue  con  Rodrigo  este  mortal  disgnsloí 
«Y  quedó  con  Florinda  la  vénganse, 
«Que  le  pj^pnsó  el  hecho  mas  injusto, 
«Que  de  mujer  nuestra  memoria  alcana: 
«Dicese,  que  n6  ver  en  el  rey  gusto 
«Sino  de  tanto  amor  tanta  mudansa, 
«Fue  la  ocasión,  que  la  mujer  gosada 
«Mas  siente  aborrecida  que  feriada. 

«Su  padre  de  FIdrinda  era  romaAa, 
«No  era  español,  moverle  intenta  á  ira: 
«Era  del  moro  embajador  cristiana, 
«Y  conde  de  Consuegra  y  de  Algecira: 
«Al  escribirle  tiemblan  pluma  y  mano: 
«Llega  el  agfravio,  la  piedad  relira, 
«Pues  cuanto  escribe  la  venganaa,  tanto   ^ 
«Quiere  borrar  de  la  vergttenxa  el  llanto. 


^ 


»No  son  tneitoft  li»  letrai^^  <}tte'2M>Mad6s; 
»Los  renglMiw  bileiUs  y  escuadroné^ , 
vQue  árl  son  ^e  lo»  »us(ifpos  van  formados, 
» Haciendo  las-  distancias  las  dicciofiesr 
»Los  mayoves'cartoteres,  armados 
»KaYioay  tiendas ,  'máquinas,  pendones: 
» Los  punios ,  loa  incisos ,  lo»  srcentos  ^ 
«Capitamesy  atieres  y  sargentos. 

» Breve  proceso  escribe «  aofique  e(  snCésó 
» Significar 'qoefosa  determina, 
»Pero  en  tan  'breve  cavsa ,  en  la  I  proeeso*' ' 
»La  perdición  de  España  se  falmitia.        ' 
» Sábelo  el  conde «  y  reprimiendo  el  seso^ 
»Qae  algnna  vei  tras  el  dolor  camina, 
»Sttfre ,  f  pasa  del  mar  el  duvo  e^ tretbé ,  * 
«Siéndolo  mas  el  coraaon  al  pecho. 

«Habla  á  so  hija  el^  óiendiiíó  padfre^ 
"Renaéváseel  dolor  y  la  irergttenzaí, 
«Ayuda  a»l  llanto  la  afligida  madre, 
»Que  á  tres  amargas  voces  sé-comienEa: 
«Si  puede  ser  qtte  el  cíhrnló  se  cuadre^ 
«Y  que  sutgran  dificultad  se  Venza » 
«Pidian  sutilidad  á  uif  agraviando,' 
«Que  por  vangAirse  le  daré  cuadrado^ 

«Llevó  Julián  a|  África  á  Fandiía , 
(Que  asi  su  «oble  esposa  se  llamaba  ) 
«Dejando  á  quien  su  honor  tanto  ánk|uila 
«La  que  después  el  mando  llamó  Cava! 
«Lágrimas  tiernas  al  partir  desfita    •    . 
«Flor inda,  á  quien  la  induflAria  consolaba: 
«Vivió  Jaitm  en  Afirica,  y  Rodrigo^ 
«Libre  de^ imaginar  en  su  enemiga*  • 

TOMO  L  Dd 


4lS  I^OPS    AS    TBGA 

«Pasó  la  Libra  igual,  el  sol  ardiente 
s»Pasó  del  Escorpión  y  el  Sagitario, 
»DeI  Capricornio  vio  la  armada  frente, 
»Y  las  urnas  del  húmido  Aquarío: 
»Y  ya  del  argentado  Pez  ausente, 
«Tranquilo  el  mar  y  firme  el  tiempo  varío, 
»Pasó  otra  ves  á  Espada,  y  al  rey  godo 
»Con  rostro  alegra  aseguró  de  todo. 

» pifóle  que  Fandila  le  pedia 
»Á  Florinda  su  bija  bnmildemente , 
vQue  en  llanto  eterno  y  en  dolor  vivía 
»La  mar  en  medio,  y  de  su  sangre  ausente: 
» Rodrigo,  que  en  agravios  no  sabia 
» Conocer  por  Us  rayas  de  la  frente » 
»  Dióle  á  Florinda ,  sin  mirar  que  escribe 
»£n  marmol  el  peáar  quien  le  recibe. 

»No  bien  el  conde  sus  doa  prendas  tuvo 
»En  África  seguras,  ¡triste  batana! 
» Cuando  con  Muza  (x>ncertado  estuvo 
3i»£i  incendio  iatal  de  toda  E#pa2a; 
»Y  puesto  que  é)  entonces  se  detuvo 
>» Hasta  saber  si  Juh'an  le  engaña, 
»Tarife  yino,  y  comenzó  los  danos, 
>»Que  no  tuvieron  fin  en  iantoa  aüios. 

«Salió  don  Sancho,  un  ¡oven  valeroso, 
«Sobrino  de  Rodrigo,  en  triste  punto 
«Contra. Tarife,  ua  escuadrón  &moiO 
«De  castellanos  y  andaluces  junto: 
«Ms/s  en  cuatro  batallas  victorioso, 
«La  gente  rota,  el  capitán  difunto, 
«Creyendo  al  que  los  guia  y  acompafia, 
)» Excedieron  los  limites  de  Espada* 
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» Rodrigo  ,  viendo  al  atrevido  moro 
»Y  al  desl^s^l  ap<!»8tata  cridtiano 
«Contra  el  yalpr  del  gótico  decoro 
«Despreciar  las  coluiiinas  deltelianOy 
»Su8  banderas  listó  de  .cruces  de  oro,    . 
»Y  contra  el  fiero  bár)M|rp  africano 
» Opuso .  cien  mil  hombres ,  y  en  .peirsona . 
«Atravesó  los -campos  ^e  Archidonaf : 

«Mas  en  los  de  Jerez,  puesto  delante  . 
•  «Para  el  último. fia  de  nu^s^ras  glorías. 
>«Tarife  de  victorias  arrogante»  .  -  . 

«Aunque  de  robos  mas  que  de  victorias : 
«La  fama  con  la  pluma  de  diainante^     . 
«Que  escribe  y  eternísa  las  memori^iSy 
«A  nuestros  ojos  míseros  presenta 
«La  batalla  mas  trágica  y  sangrienta. 

?» Mientras  querías  noctivagas  ^stf^las 
«En  el  escuro <manto<  se  mostraren, 
«Y^al  mar  los  trios  y  las  fuentes  bellas 
«Ck>n  inmortal  furor  se  despenaren: 
«Mientras  el  cielo  se  contemple  en  ellas, 
«Sus  ejes  cesen  y  sus  tornos /paren, 
?»Y'de  los  elementos  la  porfia, 
^Durará:  la.  memoria  de  este  dia. 

«¿Quién  dirá  que  «entre  tanto  que  pelea 
«Con  el  moro  escuadrpn  el- godo  Marte, 
«En  el  claro  epiciclo  qi^e  platea 
«La  luna  anduvo  la  primara  parte? 
«Cada  cual  de  los  dos  vencer  flesea: 
«Las  fuerzas  del  poder  y  las  del  arte 
«Llegan  alo  posible;  mas  la  gloria 
«Está  indecisa^  y  tiembla  la  váctotía. 

Dd  a 


«Salía  el  «di  sobre  el  rosado  velo 
wDel  Aurora ;  y  bailaba  el  fiero  eslrdgo; 
«Llegaba  ardiendo  á  la  mitad  del  «cielo, 
»Y  vía  discurrir  de  sangre  un  lago: 
«Bajaba  la  callada  noche  al  suelo, 
mY  el  español  y  el  tnonstroo  de  Ortago 
«Parece  que  oirá  vea  juntos  se  vía» , 
«ó  que  liobre  Sagunto  competían. 

«Daba  la  vuelta  el  sotl  de  sa  camino, 
«Y  hallaba  el  misiiMi  estrago,  auM<^e  ilevasdo 
«Rodrigo  lo  mejor,  ma*  su  destino 
«Iba  las  horas  de  «n  finr  contando. 
«Pasáronse  del  bando  Sarracino 
«Los  dos  hijos  de  Costa  ,  procurando 
«Vengarse  de  Rodrigo,  que  tenia 
«Tirauiaado  ei  reiao  que  perdía. 

«Era  Cosía  legitimo  beredero 

«De  Teodofredo  por  priiDen»  hermano; 

»  No  les  dio  el  reino,  que  sobervio  y  fiero 

«Fue  aleve  tío  y  desleal  tirano: 

«Con  estos,  y  el  sacrilego  tercero 

«De  que  les  prometiese  el  africano 

«De  España  el  cetro,  que  jamas  tuvieron, 

«Al  godo  rey  los  de  África  veacieroa. 

«£ntf)6  Rodrigo  en  la  batalla  fiera 
«Armado  en  blanco  de  un  arnés  doradoy 
«El  yelmo  coronado  de  una  esfera, 
«Que  en  luces  vence  al  circulo  estrellado, 
«En  unas  ricas  andas  ó  litéis, 
«Que  al  hijo  de  Ciiméne  despeñado 
«Engañaran  mejor  qae  el  carro  de  oro, 
«De  igual  peligro  y  de  mayor  tesoro. 


»L«  púrpura  real  las  armas  cubre, 
»El  grave  rostro  en  majestad  \e  baSa^     . 
»£1  cetrp  por  quien  era  le  áescubre, 
«Rodrigo,  último  godo»  rey  de  Espaüa: 
»Maa  de  la  suerte  que  en  lluviosa  octubre 
«Lo  -verde  que  le  viste  y  la  campaSa» 
«Desnuda  al  olmo  blanco,  rompe  y  quita 
«Vulturno  airado,  que  al  invierno  incita « 

«Caen  las  bofas  sobre  el  agua  clara 
«Que  le  bañaba  el  pie,  y  el  ornamento 
«Del  tronco  imita  nuestra  edad ,  que  para 
»£n  &a  primero  bumiide  fundamento: 
«Desierta  queda  la  frondosa  vara, 
«Sigue  la, rama  en  remolino  al  viento^ 
«Que  la  aparta  del  árbol,  que  saltea 
«Su  blanca^,  verde  y  pálida  librea: 

«Asi  Rodriga,  el  miserable  dia 
«Ultimo  de  esta  guerra  desdichada 
«Quedó  en  el  campo,  donde  ya  tenia 
«La  majestad  del  hombro  derribada: 
«Allí  la  rota  púrpura  y  acia 
«Teñida  en  sangre  y  en  sudor  baSada : 
«Allí  e)  verde  laurel  y  el  cetro  de  oro, 
«Siendo  el  árbol  su  cuerpo,  el  viento  el  iacLoro. 

«Por  las  orillas  trágicas  se  mete 
«En  Orelia,  que  solo  le  acompaiía, 
«Del  siempre  lamentable  Guadalete, 
«Que  llevó  tanta  sangre  al  mar  de  Espaiía: 
«Si  por  olvido  se  llamaba  el  Lete^ 
«Trueque  este  nombre  la  victoria  extrara, 
«Y  llámese  memoria  deste  dia , 
«En  que  £spaua  perdió  la  que  tenia. 
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»Que  por  donde  á  la  mar  entraba,  apenas 
N Diferenciando  el  agua,  ya  se  yia 
»Con  ro)o  humor  dé  las  sangrientas  yenas, 
»Por  doüde  le  coHaba  y  dividía: 
«Grátt  tiempo  conservaron  stis  arenas ,  * 
»(Y  pienso  que  ha  llegado  á  la  edad  mia) 
«Reliquias  del  estrago  y  piedras  hechas 
«ArináSí  hierros  de  lanzas  y  de  flechas. 

«Dicen  que  eí  rey  con' un  pastoral  fuego 
»Pasó  la  noche ,  y  sin  hacerle  salva, 
«Cenó  su  pan,  y  que  le  diií  soéi^i 
»Camá  dé  campo  de  tomillo  y  malva: 
»Y  qué  de  satí^re,  polvo  y  llanto  ciego 
«Al  ¡irioieítt)  Crepúsculo  del  alba 
«Tomó  utiá  deñdá  \  y  á  morir  sujetó^ 
»G>rridd  de  su  fin^  murió  en  secreto. 

«¡Horrible  casó>  prodigiosa  guerra , 
«Que  á  quien  tóbraba  tanto  mundo  vii^- 
«Muerto  no  hallase  siete  pies  de  tierra, 
«En  que  dejáf^  el  cuerpo  fugitivo! 
«¡Cuánto  el  juido  dé  los  hombres  yerra, 
«Y  cuánto  paedé  lelbadó  ejecutivo! 
«¿Quién  hay  qué  ignore  á  dónde  fue  to 
«Mas' ¿quién  sabrá  su  fin' y  su  occid^filCi....?^ 
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IV. 


Combate  dísímuitido  de  Gareeran  ton  Isme^ 
nía  para  declararla  su  amor:  Alfonso  los 
sorprende, 

»BL  LlftRO   l3. 

Armada  en  blanco  el  píe  fldbre  na  repecho^ 
Cubierta  de  un  pavés  hasta  la  planta, 
Ismenia  resplandece^  y  da  en  el  pecho 
De  Gareeran ,  que  al  alba  se  levanta  s 
De  alonas  plúinas  y  listones  hecho 
£n  la  celada ,  fcuyo  espejo  encanta , 
Como  el  que  vuelve  en  piedra  atlante  moro, 
Le  vio  un  penacho  en  una  mano  de  oro. 

Conoció  Gareeran  que  el  snyo  era. 
Cuando  con  ella  la  contienda  tnvo , 
Y  para  declarar  su  pena  fiera , 
De  bacelle  la  ocasión  pensando  estuvo: 
Mil  veces  lo  que  intenta  considera, 
Mas  cuantas  la  vergüensa  le  detuvo, 
Tantas  amor  le  incita,  que  amor  sabe 
Hacer  tierno  al  sobervio ,  humilde  al  grave. 

Ya  van  los  pies  siguiendo  al  pensamiento. 
Ya  el  alma  queda  atrás  con  los  despojos, 

Sue  cual  caballo  indómito  y  violento 
a  menester  al  apetito  antojos; 
Aunque  los  del  primero  movimiento 
También  dejan  llevarse  de  los  ojos, 
Que  no  hay  raason  que  asir  las  crines  pueda, 
Cuando  la  voluntad  sin  riendas,  queda*    • 
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'*Mísero  Garceran,  dice  á  sí  mismo , 
«Que  no  hay  de  quien  quejarse  otro  ninguno.. 
»Si  me  trujo  la  fe  de  ni  i  bautismo 
»Sin  otro  galardón,  ó  premio  alguno 
»A  libertar  del  ciego  paganismo, 
>»Ppr  )os  húmidos  reinos  de  Neptuno, 
»La  santa  piedra  del  tirano  esclava, 
«Donde  U  eterna  libertad  estaba: 

»Y  pn  én  rescate  tantü  sdngve  he  dado, 
»Y  alcaneado  también  tantas  victorias, 
»¿Cómo  áfí  un  vano  .error  precipitado, 
» Quiero  romper  «1  curso  de  mis  glorias? 
«Mas  si  del  capitanai  huye  el  soldado, 
«Dicenlo  la  «Kperiencja  y  las  historias, 
«Algunos  p>80s<,.si<i|fender.le  piensa, 
»Y  t^jis  ello%4e  pone 4. la  defensa, 

«Bien  puedo  lyo,  que  he  dado  tanto$  paaoi^, 
«Huyendo  dei  aoior  tc^  afios  justos  i 
«Volverme  4  é],  y  .re^^rirmis  caso» 
«A  quien  apenas  sahe  mis  disgustos: 
v  Buenos  tMligos  son  .ios  campos  rasoi, 
«Donde  por  medios,  por  ventura  injustos, 
vlsmenia  4ijo  al  rey  su  peqsamiento, 
«De  que  lo  mismo  coi»  su  c^jemplo  intento." 

Con  esto  mas  trocado  de  semblante , 
Que  .si  el  muro  de  Jafa  acometiera, 
Ó  á  Branvai^Of  Aretdin  y  Tarudante« 
A  Ismenia  dijo  alaada  la  visera: 
^'Has  dado  en  ser  tan  loco  y  arrogante, 
«Príncipe  de  Limenia,  que  quisiera 
'•'Qi^  fueras  destos  bárbaros  persianos  • 
«No  mas  de  p^ai  hablarte  cqu  las  manos.*^^ 
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^arcer^n,  rasfrandió  con  rostro  grave 
«Ismenia,  ai  mi  nombre  no  te  oyera, 
mNo  creyera  que  en  mi  tu  loca  nave 
«Corno  en  escollo  á  deshacerse  diera : 
pT^i  en  mi  arrogancia,  ni  en  mis  obras  cab¿, 
»Pues  desde  que  pisamos  la  ribera 
MDesta  ciodad,  aunque  la  envidia  informe,    ' 
»lSo  hay  hombre  que  de  mí  til  queja  forme.'^ 

^*Pues  ¿cómOf  dice  Garceran ,  te  pones 
>»£se  penacho,  que  de  Espada  truje, 
»Con  esa  mano  de  oro  y  los  blasones 
3»  De  tantas  armas  que  á  mis  pies  reduje!^ 
"Esta  mano,  estas  plumas  y  listones 
3»  De  cualquiera  que  en  ellos  se.  dibuie 
>»Tan  fuerte  y  vencedor,  responde  Ismcniá, 
«Pensé  que  eran  del  príncipe  de  Armenia. 

»Y  no  los  traigo  sin  raion,  Manrique^ 
«Aunque  ha  tres  anos  que  ponerlos  pude, 
pTii  que  el  despojo  al  vencedor  se  aplique^ 
«En  tanto  que  la  suerte  no  se  mude: 
«Al  dueBo,  aunque  sobervia  signifique, 
« (No  sé  si  crea  que  eres  tú. ,  ó  lo  dude) 
«Yo  le  vencí,  y  en  la  verdad  que  digo 
«Te  doy  la  misma  prenda  por  testigo.' - 

"Esto  quiero,  responde ,  que  me  áígita, 
«Rey  de  Chipre,  en  el  campo,  donde  vea 
«Si  mi  penacho  á  tu  celada  ligas, 
«Para  que  ahora  quien  le  pierda  sea-.'* 
"A  mucho,  dice,  Garceran,  me  obligas, 
«Pero  si  tu  español  braao  desea 
«Probarme  por  envidia,  ó  por  vengansa, 
«Aq|>i  dejo  el  pavés,  espada  y  lanza* 
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«No  ban  de  perder  la  empresa  dos  soldados 
«De  tan  alto  valor,  con  fuerzas  solas 
«Podrás  probar  mis  braaos  desarmados, 
»Y  yo  tas  árrogadciias  espaSolas: 
«Detras  destos  peñascos  elevados, 
«Que  baten  por  el  pie  del  mar  las  olas, 
«Hay  an  campo  de  arena,  en  que  te  espera 
•Desnudo  el  cuerpo  de  traici<»n  y  acero." 

Garceran ,  que  otra  cosa  no  qneria , 
Sino  abrazar  aquel  bermoso  pecho ^ 
Sigue  del  arenal  la  intierta  via, 
Que  estaba  de  las  peSas  poco  trecho: 
La  mar  un  campo  verde  y  blanco  hacia 
De  arena  y  yerba,  en  cayo  seno  estrecho 
Mil  bocios  arrojaba  y  caracoles, 

Y  nácares  de  varios  tornasoles. 

Allí  los  dos  se  {untan  y  se  quitan 
Los  petos,  guardabrasos  y  celadas, 

Y  á  loe  peñascos  que  la  mar  habitan 
Las  dejan  por  un  rato  encomendadas: 
Ya  se  miran,  se  llaman  y  se  incitan. 
Las  manos  de  los  pechos  apartadas, 
Yertos  los  cuellos,  las  espaldas  anchas. 
Pisando  el  agua  y  el  arena  á  manchas. 

No  de  otra  suerte  en  la  feroz  palestra 

Del  foro  ó  circo  máximo  se  enjuga 

£1  luchador,  y  el  pecho  abierto  maestra. 

Tuerce  los  brazos  y  la  frente  arruga : 

El  diestro  pie  delante,  en  cercos  diestra 

La  membruda  persona  pone  en  fuga, 

Porque  en  asirse  bien  6  mal  estriba , 

Que  estampe  el  suelo,  ó  que  ^l  laurel  reciba. 
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Ya  se  abraEan  los  dos,  ya  se  desasen, 
Ya  se  ponen  mejor,  ya  otro  ardid  trazan, 
Ya  los  brazos,  y  ya  los  hotnbros  aseui. 
Ya  finalibente  el  cuért»  todo  enlazan: 
¡Guarda,  famo^  Ismeniá,  no  te  abrasen 
Las  encubiertas  llamas  que  té  abrazan « 
Que  no  te  poniga  nnevo  Alcides )  mira, 
I^a  tamisa  de  -Nesso  Deyanira ! 

¡Guardai  qué  es  tiarcéran  sierpe  Lernea, 
Que  fuego  espira  del  berído  pecho , 
Porque,  coino  decir  su  amor  desea, 
Sale  en  susjpiros  tímidos  deshecho: 
Con  pocas  iuerzás  Calecerán  pelea , 
Para  que  dufe  áqii'el  abrazo  estrecho, 
Porque  si  con  los  píes  ardides  traza. 
Es  que  como  la  vid  al  olmo  enlaza. 

Gnno  la  sierpe  de  Laocon,  en  pago 
De  haber  herido  aquella  imagen  tosca. 
Que  fue  de  Grecia  honor,  de  Troya  estrago, 
Asi  la  oprime,  liga,  anuda,  enrosca: 
Mas  no  hay  la  nube  y  cueva  de  Cartago, 
Hi  por  sus  verdes  árboles  se  embosca, 
Que  no  era  Garceran  hijo  de  Anquises, 
Ni  contaba  las  máquinas  de  Ulises. 

Asi  luchaba  Apolo  con  Jacinto, 
Y  Júpiter  en  forma  de  Diana 
Con  la  que  ahora  es  Osa  en  tan  distinto 
Lugar  del  que  vivió  con  forma  humana: 
Menos  confoso  al  ciego  laberinto. 
Industria  vil  de  una  muger  liviana , 
Entró -Téseo,  que  el  amante  ciego 
En  tan  confusos  círculos  de  fuego. 
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Y  eaUetiene  k^  cuerda  de.  la»  brazo»; 
Yft  se  de^  vencer ,  ya  muda  estila» 
Sus  pies  enlasa  coi^  diversos  lazos: 
Na  quiere  Garceran  berir  de  &U>^ 
Eatretener  pretende  los  abraces , 

Y  ea  tanta  confusión  nnrand»  el  soeiOy 
Se  juzga  como  atlante  con  el  cielo. 

Con  el  c^ro  del  aol  le  pareda 
Que  por  la  línea,  eclíptica  llevaba 
Las  blancas  andas  en  que  viene  el  dia, 

Y  despegarse  al  mar  imaginaba: 
No  solo  sus  cabellos  le  oirecia 

La  ocasijon  fugitiva  en  que  ya.  estaba » 
Mas  todo  el  cuerpo,  y  con  tenerle  t«do» 
De  gozar  U  ocasión  no  sabe  el  modo^ 

¿Quién  me  dirá  las  ansian,  los  temores 

De  un  loca  amante  quiQ  á  este  punto  vien^ 

Ya  se  acobarda ,  ya  le  dice  amores , 

Ya  la  quiere  dejar »  y  ya  la  tiene : 

Las  pellas  que  le  miran ,  sus.  rigore» 

Sienten  >  y  el  mar  &  verle  se  detiene  , 

Y  en  el  teatro  Garceran  se  afrenta 

De  que  un  turbado  amante  represeota» 

Las  ninfas  de  la  mar  de  ver  se  admiran» 
Cubiertas  de  ovas,  armas  seo>e)ante&» 

Y  por  las  intrincadas  hebras  roir^ 
La  nueva  lucha  de  los  dos  amantes  t 
Imaginando  el  tierno  fin  suspiran, 

Y  lascivas  se  llegan »  ignorante^ 

Que  amor  que  no  conciertan  las  estrellan 
Está  mas  lejos  que  la  tierna  delUSi^ 


SifModold,  <{a«  «n  Sufel  «sUlía; 
T  al  vktorHMO  rey  kiglés  l«inia , 
Al  rededor  mi  «)érci(o  alojalia, 

Y  al  eDOJado  liemiafio  «atretenia : 
Espías  é  los  campos  enviaba, 
Entre  los  cuates  una  griega  espía 
Andalta,  aanque  cristniDO,  grave  iii5u!lo, 
Por  la  4»'illa  del  mar  de  Jala  acallo. 

Bajalia  «o  un  itarquitld  á  tomar  puerto 
Entre  aquellos  peiíascos  que  eran  plaza 
Del  desafio  f  de  ^ue  viene  incieclo? 

Y  por  salir  del  mar  «jne  le  amenaca. 
Echa  la  plancha ,  sale ,  y  encubierto 
Hinca  una  estaca  y  el  barquillo  «a1asá« 
iQae  auB  «o  tiene  reaon  que  te  deipnga , 
En  tanto  que  de  ver  los  muros  venga. 

Apenas  dió  por  el  «ren^i  un  paso, 
Cuanda  suspenso  á  la  marcial  contienda , 
El  cuerpo  á  un  árbol ,  por  ^aber  el  cai!«, 

Y  el  brazo  al  mar  solicito  encomienda^ 
Cercando  bmenia  el  arenoso  raso, 
Aunque  crezca  el  amor,  y  el  sol  «é  encienda, 
Segura  de  «¡ue  solo  el  mar  los  mira , 
Brama  de  furía,  y  Garceran  suspira. 

'^Ríndete^  «Garoeran ,  Ismenia  éict*^ 
**Tú.  rey  de  Chipre,  Garceran  responde, 
»Te  has  de  rendir,  porque  4  mi  edad  desdice, 
»Y  mejor  &  la  tuya  corresponde:** 
**Nunca  de  mi  valor  me  satisfice, 
«Replica  Ismenia ,  cerno  hubiese  ii  donde 
» Pudiese  ejecutar  mi  fuerza  y  tirio, 
•»Sia  «nagre  .ó  préada  del  contrario  mio^*^ 
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La  espia ,  qae  I09  noinbres  oye  ateRlOi     - 
Cuyos  dueños  CQnoce  por  la  fama , 
Que  han  de  matarse  presuniiá  contento , 
Tanto  á  los  dos  ^l  b&rbaro  desama: 
En  lais  albricias  puesto  el  pepsamiento, 
Como  el  ladrón  de  la  celeste  llama , 
Hurtó  las  armas  que  las  peñas  solas 
Guardaban ,  y  la  barca  iió  á  las  olas. 

Pone  en  un  remo  una  pequeña  vela. 
Lienzo  que  de  cubierta  le  servia , 

Y  asi  en  el  mar  con  viento  en  popa  vuela , 
Que  las  aves  del  ciélg  desafia : 

Y  porque  si^n^a  el  agua  que  hay  espnela » 
Tal  ves  sus  lados  con  el  remo  heria; 

Mas  cuando  el  mismo  viento  el  barco  impele, 
Sesgo  camina  como  el  cisne  suele. 

Ya  Garceran  rendido,  no  en-la  lucha. 
Sino  en  la  resistencia  de  amor  tanto, 
A  Ismenia  dice:  'Ismenia  bella,  escacha ,- 
»Asi  tus  años  logre  el  cielo  santo: 
» Confieso  tu  valor  i  tu-  fuerza  es  mucha; 
»Mas  ni  de  fuerzas,  ni  valor  me  espanto, 
»Tu  hermosura  es  mayor,  que  si  porfió 
»£s  por  ver  que  la  iguala  el  amor  mio.*^ 

No  se  muestm  jamas  tan  encendida 
Al  abrirse  la  rosa  castellana, 
Que  estaba  de  su  verde  lazó  asida , 
A  la  primera  luz  de  la  mañana , 
Como  de  Ismenia  se  mostró  vestida 
De  aquella  carmesí  preciosa  grana , 
Be  que  da  su  librea  la  vergüenza , 
lidí  cara  hermosa ,  y  á  decir  comienaa : 
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'*No  puedo  imaginar f  Garceran  loco, 
»Qaieii  ba  «ngajlado  tu  perdido  seao^ 
»Para  que  aquel  valor  tengas  en  poco» 
«Que  tuvo  aquesta  $anta  empresa  en  peso : 
» Tanto  de  ver  tu  engaso  me  provoco 
»A  costa  de  mi  honor,  que  te  confieso 
»Que  muero  de  pesar  de  haber  dejado 
»La  espada  ijue  te  hubiera  castigado. 

»Si  te  obliga  mi  rostro,  y  la  harmonía 
» De  las  bellas  facciones  (bmeniles, 
»Asi  á  Ntno  Semíramis  tenia, 
»Asi  mancebo  se  afeitaba  Aquiles: 
» Venus  con -Marte  fue  la  estrella  mía, 
»Mi  verde  edad,  mis  años  )aveniles 
>»No  son  capaces  del  robusto  brío, 
i»Que  muestra  ahora  afeminado  el  mío. 

»Pero  si  consideras  mis  baaanas, 

^¿Cómo  te  persuades  al  engaño 

«Con  que  tu  loco  pensamiento  engafias? 

*Pues  basta  la  menor  por  desengaño: 

>>¿Qué  muros  has  subido?  ¿qué  montanas? 

»¿Á  qué  peligro?  ¿á  qué  fon^oso  daño 

*>Te  has  puesto,  Garceran,  en  que  á  tu  lado 

»No  me  vieses  de  honor  y  acero  armado?*' 

"Mejor  dijeras ,  Garceran  replica, 
^Que  como  otra  Semíramis  famosa, 
»Tu  estrella  al  traje  varonil  te  aplica, 
^Siendo  muger,  y  por  extremo  hermosa: 
'•Asi  de  hazañas  y  de  triunfos  rica 
>* Rigió  la  grande  Asiria  cautelosa, 
»Mas  no  dejó  por  eso,  aunque  en  secreto, 
»Dt  mostrar  la  flaqueza  del  sugeto. 


4^2  K»PS     9B     TE6A 

>»Tú »  pues  la  imitas  en  higenio  raro^ 
mE»  fueraaa  y  armas,  y  en  marcial  ventinr», 
» Imítala  en  no  ser  con  pecho  avaro 
>* Tirana  para  mi  de  tu  hermosura: 
»Si  es  tan  forzoso  eV  varonil  amparo^ 
» Conmigo,  Ismenia,  vfvirás  segura, 
»Tu  esposo  seré  yo,  tu  igual  en  todo, 
M Marte  en  las  armas,  y  en  la  sangre  godo< 

»Y  para  qaé  negar  lo  qne  te  digo 

» No  puedas,  diitce  Ismenia ,  yo  fui  el  hombre 

wQue  entre  los  verdes  árboles  te  sigo, 

nCuando  dijiste  al-  rey  tu  amor,  tu  nombre: 

"Tres  aáos  ha  que  como  el  sol  testigo^ 

»Sin  que  la  noche  de  mi  error  me  asombre, 

»Mil  bárbaros  vencí,  pero  no  puedo 

»  Vencei*  mi  amor,  aanque  he  vencido  el  miedo. 

»Gon  estos  aios  de  silencio  llego 
»A  que  tu  pecho  tu  desden  reporte, 
»Pue5  nú  se  enciende  Alfonso  de  tu  fuego, 
» Mientras  Leonor  le  hiela  desde  el  norte: 
mÉI  te  desprecia,  Ismenia,  yo  te  ruego, 
»Y  cuando  él  mismo  que  te  ruegue  importe, 
»É1  tef  dirá  cuanto  mejor  ha  sido, 
»Que  un  rey  galán,  un  subdito  marido.'* 

*'Ño  te  puedo  negar ,  toda  turbada 
«Responde  Ismenia,  que  el  amor  tirano 
»Me  tfujo  desta  suerte  disfmzada, 
wSigdiendoá  Alfonso,  á  quien  adoro  en  vana: 
•También  sé  que  Leonor  de  Alfonso  amada, 
»A  quien  espera  el  reino  castellano, 
>»Es  la  ocasión  por  quien  mi  amor  resiste^ 
»Amor  que  ya  le  dije,  y  tú-  lo  oíste. 


I  A    JE  RUS  AL  EN.  {33 

»Pero  primero  por  los  hielos  scitios 
» Brotarán  los  cogollos  de  las  llores, 
>»Y  en  la  Libia  helarán  los  rayos  pitios 
»Con  las  estrellas  en  el  Can  mayores^ 
»Los  altos  cielos  trocarán  los  sitios, 
» Parados  los  primeros  movedores, 
>»Que  deje  de  seguir  mi  pensamiento, 
» Aunque  me  lleve  la  esperanza  el  viento." 

**Pae8  antes,  Garceran  replica ,  Ismenia, 
MRompieudo  el  mar  las  riendas  de  su  orilla, 
>»Cul)riendo  el  muro  de  la  excelsa  Denia, 
» Anegará  los  montes  de  Castilla: 
•Primero  el  rio  que  divide  á  Armenia, 
>»Y  el  que  es  de  España  oculta  maravilla, 
»Irán  por  una  senda  al  Océano, 
»Que  no  te  adore ,  aunque  te  siga  en  vano.^ 

Alfonso ,  que  avisado  de  su  gente, 
El  irse  juntos  murmurado  habia, 
Buscaba  por  las  peñas  diligente 
A  Garceran  desde  que  nace  el  dia: 
Hallóle ,  en  fin ,  en  traje  diferente 
Del  que  al  honesto  y  grave  convenia. 
Viendo  á  los  dos  turbados  y  corridos. 
Aunque  desnudos,  de  color  vestidos. 

Ellos ,  de  la  manera  que  corrieron 
Al  árbol  de  su  error  deseugauados 
Nuestros  primeros  padres ,  y  se  vieron 
Del  bien  desnudos ,  y  del  mal  culpados , 
A  los  vestidos  y  armas  acudieron; 
Pero  no  siendo  en  su  lugar  hallados. 
Encogidos,  costumbre  del  que  yerra, 
Bajaron  Ws  cabezas  á  la  tierra. 
TOMO  I.  Ee 
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"¿Es  esta^  Garceran,  Alfonso  dice, 
vLa  fé  que  de  tus  obras  tiene  España, 
>»  porque  en  Asia  con  ellas  se  eternice 
»La  sangre  del  valor  que  te  acompaña? 
]»Tu  fama  y  Garceran»  casta  Euridice, 
»E»  cuanto  el  mar  de  Siria  y  Chipre  baSa, 
» Mordida  desta  infamia  irá  al  olvido, 
»Y  no  la  sacará  tu  honor  perdido. 

»¿Cóaio  tuviera  Masinisa  {ama, 
»Si  no  tomara  ejemplo  del  romano» 
»Que  en  Cartagena  despreció  la  dama 
»Mayor  honor  que  el  triunfo  castellano? 
» Maguo  la  Grecia  al  Macedonio  llama, 
»No  porque  el  mundo  sujetó  su  mano, 
»Mas  porque,  siendo  amor  tan  ciego  abismo, 
» Venciendo  á  Dário ,  se  venció  á  sí  mismo. 

wTú  solo,  que  eres  gloria  y  esperanza 
vDel  uno  y  otro  ejército,  caminas 
^Por  la  senda  que  olvido  eterno  alcanza, 
mY  el  Hércules  Hispánico  afeminas  : 
»Tú ,  de  quien  tiene  el  mundo  confianza 
»Que  las  murallas  de  Sion  divinas 
»Has  de  librar  de  aquella  santa  caja» 
»Que  aun  hoy  tiene  de  Cristo  la  mortaja : 

>»Tú,  de  quien  tiembla  el  persa,  el  parto^el  med», 
mY  por  quien  presa  Plolemaida  yace, 
» ¿Sigues  del  vano  apator  el  ciego  enredo» 
»Que  los  laureles  de  tu  honor  deshace? 
»Tú,  por  quien  ya  segunda  vez  Gofredo 
» Para  asombro  y  terror  del  Asia  nace, 
» ¿Estás»  cuando  Ricardo  á  Jafa  asalta, 
»>  Haciendo  á  tí  y  á  mi  y  á  España  ialta? 


«Cuando  el  inglés  de-  aeei*o  eátá  Teslido, 
» Cubierto  del  pavés  y  fuerte  escudo,         ^ 
» Subiendo  per  el  muro  defendido^ 
»¿Tan  lejos  del  asalto  estás  desnudo?** 
Callaba  Ismenia,  y  Garc^n  corrido, 
Uno  está  vergonaoso  y  otro  mudo. 
Que  alguna  vez,  aanque  es  la  causa  honesta, 
Hay  cotas  que  carecen  de  respuesta. 


Muestra  el  egipcio  Mafctdal  á  Alfonso  en  un 
espejo  encantado  los  reyes  que  han  de  ser 
sus  sucesores  en  Castilla  hasta  Felipe  IIL 
También  le  muestra  á  Leonor  su  esposa 
prometida  hija  de  Ricardo^  y  efepio  que 
hace  su  vista  en  Alfonso ,  Garceran  i  Is- 
menia que  le  acompañan. 
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Entre  los  que  ¡cupieron  justamente 
Al  castellano  Alonso  en  esta  einpresa. 
Fue  Mafadal  egipcio,  diligente 
Un  tiempo  en.  oprin^ir  la  armada  inglesa;  . 
Informa  al  español  la  ^r^a  gente 
De  que  la  magia  Mafadal  profesa, 
Y  que  é(  fue  autor  de  aquella  nave  .en   Jope, 
Llena  de  sierpes  dc^  lsi  quillay  al  tope. 

£e  a 
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Y  deseoso  de  saber  l»s  cosas 
Á  los  reinos  católicos  futuras, 

Si  bien  por  las  estrellas  son  dudosas 
Del  ingenio  morlal  las  conjeturas, 
Que  solo  de  las  manos  poderosas 
Del  autor  de  las  dos  arquitecturas 
Terrestre  y  celestial,  están  pendientes, 

Y  antes  de  ser  como  en  su  ser  presentes: 

Por  ver  si  es  cierta  la  esparcida  fama 
Del  sabio  Mafadal,  y  convencido 
De  Garceran,  y  de  la  hermosa  dama 
Que  adora  la  memoria  de  su  olvido; 
Con  mil  promesas  al  egipcio  llama, 

Y  el  bárbaro  á  su  tienda  conducido, 
Mostrarle  ofrece  los  retratos  vivos 
De  los  reyes  de  España  sucesivos. 

Parte  el  mancebo  ilustre,  acompañado 
De  Garceran  é  Ismenía^  de  su  tienda, 
■Cuando  la  negra  noche  al  carro  helado 
Remisa  daba  soñolienta  rienda: 
Las  verdes  yerbas  de  un  ameno  prado 
Blanca  divide  una  distinta  senda. 
Por  donde  á  un  bosque  el  bárbaro  los  guia. 
Sombroso  albergue  de  una  fuente  fria. 

Allí,  por  nnos  cóncavos  formados 
De  parras  y  de  espinos  trepadores. 
En  cuyos  brazos  cuelgan  intrincados 
Racimos  verdes  entre*  blancas  flores, 
Al  cantar  de  los  pájaros  sagrados 
Por  la  ferocidad  y  los  amores 
Al  airado  planeta  Rodopeo, 
Propuso  dar  principio  á  su  deseos 
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Dos  jiiráriiídes  yccdes  6  cSprcMs 
Sus  puntas  á  1m  cieloi  levantaban^ 
A  quien  ya  de  temoir»  ya  de  corteses     '   ' 
Las  aves  de  aqiiet  bosque  respetaban? 
Y  á  cayos  troncos  los  floridos  meses 
Por  palio  de  sus  fiestas  seüalaban 
Los  fenicios,  corriendo  por  la  arena 
Desde  una  cueva  en  que  la  fuente  suena. 

Del  uno  al  otro  nn  claro  espejo  atado  ^ 
De  tres  yaras:  en  cuadro  les  ofrece. 
Lustroso ,  guarnecido  y  relevado, 
Qoe  4  la  la&  de  dos  hachas  resplandece,  - 
Los  reflejos  del  cual  todo  el  sagrado 
Bosque,  como  se  vé  cuando  amanece, 
Cnlñrian  de  una  escasa  lúa,  qne  haci» 
Ix»  blancos  visos  con  que  nace  el  dia; 

Cual  suele  parecer  sesga  laguna,  / 

La  margen  guarnecida  de  espadaSas, 
Cuando  mrirada  de  la  blanca  luna 
Resurte  plata  &  las  vecinas  caSas, 
Brilla  la  Ina  en  el  cristal,  y  alguna 
Descubre  por  los  troncos  las  montabas, 
Donde  huyendo  se  fueron  deslumhrados 
Los  mansos  ciervos  de  los  verdes  prados. 

Callaba  el  bosque  ya,  callaba  el  viento. 
Que  solo  entre  los  céspedes  bullia, 

Y  el  agua  eon  respeto  el  claro  acento 
De  su  voE  en  si  misma  detenia. 

En  esto  con  gallardo  movimiento 
Vieron  que  dentro  del  cristal  venia 
Una  tropa  de  armados  caballeros, 

Y  el  divino  Femando  en  los  primeros» 
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Sobre  un  cabailo  blanco,  ea  cuya  frente 
Una  dorada  piexa. relumbraba 
G>n  an^nácbo  ro)o,  qiie  eminente 
Las  punta*  en  .ea&raa  Temalaba^ 
Al  freüo  ^.  al  táloñ  tan  obediente^ 
Que  á  la  imaginación  se  anticipaba, 
Venia  el  santo  rey,  y  en  un  dorado 
Pavea  leLtrlaro  Beiis  retratado. 

Su  biÍQ  Alfonso  el  Sabio  le  seguia. 

Con  tan  justa  irazon  llamado  el  Sabio, 

Que  la  eztraoigera  envidia  no  tenia, 

Con  3er.de  £spáíSa^  el  nombre  por  agravio. 

Partido  el  campo  del  pavés  traia 

En  la  parte  inferior  un  astrolabio, 

Y  un  cíelo  con  un.  peso,  en  que  á  los  reyes 

Mostróla  medie  eon  la  de  Dios  sus  leyes. 

En  un  caballo  ,neg^o  Sancbo  el  Bravo, 
De  un  jaco  armado,  con  la  banda  roja. 
En  el  pa^és  uik  rey  alarbe  esclavo^ 
RáyM  de  fuego  de  la  vista  árr<^a: 
El  uiidécicDo  mira  Alfonso  octavo 
Tan  fuerte,  que  aun  parece  que < desoja 
Los  moros  del  Salado  >  cuyos  becfaos 
Le  dieiioa  en  Castilla  tantos  pechos. 

Con  un  bastón  .de  relevadas  puntas 
Peros  el  rey  .don  Pedro  en  un  melado 
Muestra  la  fueraá  y 'la  arrogancia  jukiias^ 
Del  romano  Calígula  traslado:  • 
La  blanda  paz  .y  la  piedad  difuntas 
Cubren  el  campo  del  pavés» dorado. 
Entonces  e^l  cristal  mar  parecía. 
Que  el  furor  de  sos  ondas  detenía. 
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Con  tres  Henriques  dos  valientes  Juanes 
Vienen  tras  él  los  tres  en  tres  overos, 
Y  los  dos  en  dos  fuertes  alazanes, 
Con  mil  victorias  de  los  moros  fieros: 
Si  miraran  entonces  los  soldanes 
Del  Asia  relumbrando  los  aceros 
A  los  dos  que  los  siguen ,  de  la  frente 
Se  les  cabrera  el  árbol  eminente. 

Aquel  ^Femando  qainto ,  que  de  EspaSa 

La  sangre  dividió  mora  y  hebrea 

De  la  noble ,  que  tanto  infesta  y  daña, 

£1  campo  descubierto  señorea : 

£1  peinado  cabello  el  rostro  ba2a 

De  luz,  y  su  divina  Ipsicratea 

Con  las  tocas  antiguas  parecía 

£1  siglo  de  oro  que  en  los  dos  volvía. 

£1  sol  del  Austria  en  nuestra  playa  muerto 
A  la  saaon  de  sns  floridos  años. 
Los  sigue  alegre  basta  los  pies  cubierto 
Un  rucio  pisador  de  negros  paños : 
Tembló  el  cristal ,  apenas  descubierto, 
Aquel  ^  de  quien  temblaron  los  estraños 
Mares  ^elde  este  polo  al  mas  distinto, 
£1  siempre  victorioso  Carlos  quinto. 

Ya  se  humillaban  árboles  y  plantas 
Al  segundo  Felipe  y  al  tercero, 
Y  al  nuevo  Salomón  las  luces  santas 
En  el  sublime  polo  y  hemisfero: 
Alfonso  que  miró  grandezas  tantas 
Del  fénix  español  y  su  heredero, 
Quisiera  hablar ,  pero  el  cristal  escuro 
Súbitamente  se  cubrió  de  un  muro. 
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VI. 


Amores  de  Henríco  y  conde  de  Campamuy  j 
de  Isabela  y  viuda  de  Herfrando, 
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baMa  entre  tanto  alganas  tardes 
Triste  desciende  al  mac ,  triste  y  vestida 
De  blancas  tocas  y  de  negro,  luto» 
A  darle  coa  sos  Ugrúnas  IrÜMito. 

AUí  sentada  Hora  entre  anas  pefiaa 
\»  gran  tragedia  de  aa  esposa  Herfrandos 
Por  divertirla,  el  mar  entre  pequesas 
Conchas  rojos  corales  iba  echando: 
Y  los  delfií^s  con  alegres  sefiM, 
Bonanza  en  su  dolor>prono8ttca!ndoy 
Entre  las  aguas  sosegadas  bullen, 
T  en  círculos  de  plata  ie- zabullen. 

Jugaban  en  la  orilla  las  arenas 
Lascivamente  con  la  espuma  blanca. 
De  caracoles  y  de  aljófar  llenas, 
Que  el  mar  de  tersos  nácares  ai*nnca: 
Los  ramos  de  coral  rojos  apenas 
Vierte  con  mano  liberal  y  franca, 
Lágrimas  ella,  el  mar  para  cogerlas 
Las  suyas  trueca  á  sos  hermosas  perlas. 
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Mas  ¿qué  será  consuelo  á  un  desdichado? 
Todo  le  cansa ,  aflige  y  le  congoja: 
Fuego  es  el  agua ,  el  Kéfiro  pesado, 
Aunque  vaya  saltando  de  hoja  en  hoja, 
Sierpes  las  flores,  áspides  el  prado, 
Del  blanto  arroyo  el  murmurar  le  enoja, 
Que  cuanto  por  el  campo  alegre  suena, 
Sospecha  que  murmura  de  su  pena. 

£1  conde  de  Campanta  Henrico  muere 
De  zelos  del  difunto,  y  las  heridas 
Le  desconfian  que  remedio  espere, 
Que  hay  zelos  que  sin  alma  quitan  vidas: 
pues  si  de  selos  ya  difuntos  quiere 
Amor  ensangrentar  las  homicidas 
Flechas ,  quien  vivos  los  sustenta ,  cielos, 
¿Qué  llama  os  hurta ,  que  le  distes  zelos? 

Anim^Sse  á  seguirla,  al  mar  desciende, 
Vele  venir  ^l  mar ,  y  puesta  en  duda. 
Igualar  á  Parténope  pretende. 
Porque  en  la  tierra  no  hay  á  donde  acuda : 
Los  corales  arroja ,  porque  enciende 
Vergüenza  el  rostro ,  y  en  coral  le  muda; 
Mas'  las  mejillas  luego  á  nieve*  iguales, 
La  color  se  le  fue  tras  los  cocales. 

No  era  vergüenza  virginal  aquella. 
Dos  veces  babela  era  casada, 
Viuda  era  Isabela,  y  no  era  en  ella 
Nueva  cosa  el  amar ,  ni  el  ser  amada : 
Mas  la  desigualdad  de  alguna  estrella, 
La  condición  esquiva  y  recatada, 
Ó  no  agradarle  el  conde ,  que  es  lo  cierto, 
La  memoria  llevaban  tras  el  muerto. 


444  IrOPB    DE    TXGA 

Mas  c«aM»  snek  ser  la  cortesía 

La  capa  coa  que  amor  al  desden  ciega>» 

Isabela  esperó  cortés  la  espía 

De  la  Uamildad  que  siempre  teme  j  roegar 

"Fuego  del  alma  venturosa  nüa,** 

Henrico  dice ,  y  4  Isabel  se  liega. 

Que  aunque  la  llama  fuego,  está  tam  ciego. 

Que  quiere  mas  que  la  templanza  el  fuego. 

"¿Qué  Jbaréf  prosigue,  en  que  agradarte  pueda, 
»Y  conozcas  la  fé  de  mis  entrañas? 
»¿Qué  haré  por  muestra  de  mi  amor,  cpie'exctda 
»Del  h¡|o  de  Alcumena  las  hazañas? 
» Tendré  del  cielo  la  estrellada  rueda, 
»G>mo  del  negro  Atlante  las  montanas, 
»Que  bien  puede  tener  su  peso  eterno, 
»Quien  sufre  de  tus  zelos  el  infierno^ 

«Cuando  á  mandarme  tu  desden  apliques 
»£n  consideración  de  mi  deseo, 
«Son  pequeños  trabajos  los  de  Psicbes, 
«Breve  el  mar  de  Jason  y  de  Teseo: 
»¿De  qué  sirve,  Isabel,  que  signifiques 
«Tanto  dolor  de  tu  pasado  em|deo? 
«Mas  fáciles  se  miran  de  olvidarse 
«Las  cosas  imposibles  de  cobrarse. 

«Yo  soy  él  conde  de  Campania  Henrico, 
«Mi  sangre  te  es  notoria,  y  mi  ascendencia, 
«No  excedo  mucho  de  tu  edad,  loy  rico, 
«En  lo  demás  tú  |uzgas  la  presencia: 
«Será  gusto  de  Guido  y  de  Almerico, 
«De  quien  te  hablo  con  igual  licencia 
«Que  mi  esposa  te  llames,  pues  no  hay  honbct 
«Mas  digno  en  Asia  deste  ilustre  &ombre. 
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«Goza  ta  edad,  que  babienda  de  xáurle 
wNo  es  discreción  qae  aguardes  á  que  me^aes; 
»Mi  aoaor,  mi  gasto  se  honran  de  rogarte, 
» Aunque  á  los  dos  tus  esperanzas  niegues: 
»Mira  este  mar  por  una  y  otra  parte, 
«•Antes  que  4  hablarme  con  desden  te  ciegues. 
» Abracando  esta  péSa,  que  amorosa 
«Con  ronco  mormurar  la  llama  esposa. 

«Aman  aquestas  conchas  el  rocío, 
»Y  el  alba  esperan  con  abiertas  boícas: 
»Mira  los  alciones  con  qué  brío 
»Sus  nidos  bacen  en  aquellas  rocas: 
)»Mira  después  este  pinar  sombrío,  ' 
» Cuyas  ramas  verás,  ó  faltan  pocas, 
«Todas  cubiertas  de  casadas  aves, 
»Que  cantan  ai  amor  versos  suSves. 

»Pues  si  de  caantas  cosas  hay  criadas 
» Tomas  ejemplo,  ¿aguardas  por  ventara 
»A  ver  las  horas  en  desden  pasadas 
mAI  espejo  sutil  de  la  hermosura? 
»Eso  que  ahora  de  mirar  te  agradas, 
«Vendrás  á  aborrecer,  la  nieve  pura 
«Verás  sin  lastre,  rporque  en  nuestra  vida 
«Pasan  la$:  horas  con  veloz. corrida." 

Oyó  Isabela  al  fin ,  no  huyó  Isabela, 
Que  la  muger  que  escucha  no  despide; 
Negó  al  principio ,  el  conde  con  cautela 
La  lengua  enfrena,  y  con  las  manos  pide: 
Ya  el  ciego  amor  la  anima  y  la  desvela, 
Y  desde  el  alma  hasta  los  ojos  mide 
El  camino  con  cartas  de  conciertos: 
Si  en  vivos  falta  fé ,  ¿qué  esperan  muertos? 
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Ya  responde  mas  blanda »  ya  se  Crata 
De  la  comodidad  del  casamienlo, 
Ya  dice  qoe  no  es  bien  mostrarse  ingrata 
A  tanto  amor,  á  tal  merecimiento : 
Ya  el  conde  ofrece  de  oro,  perlas ,  plata 
Montes,  que  suele  amor  trocar  ei^  viento; 
Ya  se  con^erta  de  la  bodael  día, 
¡Tal  se  muda  la  humana  fantasia! 

Ya  la  qat  estaba  esquiva  y  desdeñosa 
Dice  que  tanta  dicha  no  merece. 
Que  amor  le  tuTO  (|qué  ordinaria  cosa!) 
Gomo  en  aquel  efecto  se  parece: 
Mas  que  disimulaba  )a  amorosa 
Llama ,  que  á  veces  encubierta  crece 
Respeto  de  su  estado :  finalmente 
Acepta  lo  que  dice ,  ó  lo  qne  siente. 

Peñas  del  mar ,  que  competir  quislstes 
G)n  la  hermosa  Isabel  en  la  firmesa ; 
Ondas,  qne  vuestras  conchas  ofrecistes 
Para  aliviar  su  desigual  tristeaa ; 
Nácares,  que  sus  lágrimas  cogistes. 
Formando  perlas  de  major  belkaa. 
Decid  á  quien  las  busque,  y  vea  trocada. 
Que  era  moger,  y  que  escachó  x^ada. 
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Huye  del  £ampo  ísmenia  ufertdida  de  4¡ue 
Alfonso  quiera  casarla  eon  Gareeran^  — 
AvenUwas  de  la  labradora  Idieinda, 

J>E   LOS  LIBBOS  l6  Y    I7. 

Huyendo  va  la  desdeñosa  dama 

Por  unas  tristes  selvas  al  galope 

De  quien  mas  ama  y  de  quien  menos  ama. 

Sin  que  remedio  ni  descanso  tope: 

Apenas  mira  de  olmo  verde  rama^ 

Que  hiedra ,  vid  ,  6  balsamina  acope : 

Apenas  ave,  ó  jlórtola  casada 

Que  no  la  ahuyente  6  rompa  con  la  espada. 

Mientras  con  su  mortal  melancolía 
Mira  los  troncos »  y  se  venga  en  ellos. 
La  noche  por  un  monte  descendía, 
Sueltos  hasta  la  tierra  los  cabellos: 
Sin  tiempo  quiso  apresurarse  el  dia, 
Viendo  las  perlas  de  sus  ojos  bellos. 
Porque  creyó,  conp  las  yerbas  dora, 
Que  se  acercaba  el  sol  y  era  la  aurora* 

Estaba  una  cabana  mal  formada 

I>e  troncos  por  labrar  ,  donde  la  fruta 

Rústica ,  en  muchos  que  no  fue  cortada, 

Pendiente  estaba,  y  con  el  tiempo  enjuta: 

El  pálido  membrillo  y  la  granada, 

Gomo  se  ven  Ul  vez  en  parda  gruta 

Carámbanos  helados  entre  hiedra, 

Que  el  tiempo  convirtió  de  hielo  en  piedra. 


44^  V'OFB     SB     TBGA 

Lavando  estaba  al  rayo  de  la  lana 
Hermosa  y  solitaria  labradora 
En  un  arroyo  manso,  que  importuna 
Con  verdes  juncos  y  espadadas  Flora. 
Las  espumas  recibe  una  lag^una 
Huéspeda  de  unos  cisnes,  que  enamora 
La  voz  de  la  serrana  de  tal  suerte^ 
Que  la  van  á  imitar  para  su  muerte. 

Hablóla  Ismenia ,  y  respondió  Lucinda 
Alzando  la  cabeza;  y  como  fueron 
Espejo  cada  cual  de  la  mas  linda, 
A  un  tiempo  de  su  sol  reflejos  dieron: 
¿Qué  habrá  que  amor  no  desvanezca  y  rinds? 
Perdónenme  las  armas  que  pudieron 
Mover  mi  pluma ,  que  de  aquella  espuma 
También  tomé  para  cantar  la  pluma. 

Lleva  Lucinda  á  Ismenia  finalmente, 

Y  del  dueño  cruel  la  mansa  pia 
Ocupa  en  un  pesebre ,  que  en  la  frente 
De  la  cabana  para  un  buey  tenia: 
Quítale  la  celada  diligente 

A  la  llorosa  dama ,  y  sale  el  dia 

De  tan  pequeño  oriente,  haciendo  soles 

Las  plumas  de  diversos  tornasoles. 

La  cena  se  apercibe  en  pobi*e  mesa 
Con  negro  pan  y  candida  cuajada, 
Tan  fresca,  que  por  ella  se  vé  impresa 
Mimbrosa  encella  en  torno  dibujada : 
La  roja  y  áurea  Hespérida  camuesa. 
En  su  principio  del  dragón  guardada, 
Las  dulces  uvas  en  esparto  seco, 

Y  el  agua  sin  malicia  en  corcho  hueco. 
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Descansa  Ismenia  al  fio  en  pobir  ctima , 
Sí  descansa  quiea  tiene  amor  y  celos , 
Hasta  qae  vio  por  la  mal  junta  rama 
La  blanca  las  de  loa  serenos  cielos.: 
Lucinda  teipé  á  la  celosa  dama, 
Que  el  traje  de  varoa  le  da  recelos , 
La  espada  esconde»  y  quédase  vestida 
Por  ai  fttesC'de  Ismenia  combatida* 

Isnkenia  jura  no  volver  á  TSro, 
Ni  en  sa  vida  al  ejército  cristiano , 
Firmando  su  desden  con  un  suspiro 
£1  juramento  >  aunque  jurado  en  vano: 
Mientras  se  esconde «  y  mientras  llora  el  tiro 
De  la  flecha  de  plomo  el  castellano , 
Por  quien  Ismenia  ser  laurel  quisiera» 
Y  coronarse»  Garceran  espera*..**. 

Ismenia  triste  en  la  cafaaSa  oculta 
G>n  tantos  pensamientos  diferentes, 
Mientras  ia  sabia  á  Garceran  consulta 
Los  verdes  bosques  y  las  sacras  fuentes  : 
Volver  á  la  batalla  ^dificulta 
Con  la  imaginación  de  ver  presentes 
Los  enemigos  que  aborrece  y  'ama. 
Que  adora  á  Alfonso»  á  Garceran  desama. 


Fuerte  cosa  es  quei^r»  y 

Llorar  los  celos  de  lo  que  otro  quiere; 

Pero  msyor  aborrecer «  y  amada 

Sufrir  que  un  hombre  aborrecido  espere: 

Es  un  reloj  la  voluntad  pagada , 

Donde  es  volante  anxkr»  que  toca  y  hiere 

Las  dos  partes  igual:»  y  todo  el  dia 

Hace  una: consonancia  y  armonía; 

TOMO  I.  Ff 
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Es  índice  la  vista  qae  señala 
£1  gasto  concertado  entre  dos  pechos; 
Las  ruedas  los  sentidos ,  donde  iguala 
£1  tiempo  amor  en  daños  j  provechos: 
Si  del  concierto  la  afición  resbala^ 

Y  no  se  van  moviendo  satisfechos 

£1  ano  al  otro ,  queda,  si  lo  ignoras^ 
Suspensa  el  alm«|  y  sin  tocar  las  hfiras. 

Sentados,  pues,  al  discurrir  sonoro 
De  un  arroyu^lo  manso,  que  formaba 
Mil  caracoles  sobre  arenas  de  oro , 

Y  un  prado  en  laberinto  trasformaha. 
La  bella  labradora  del  tesoro 

De  amor  pagado^  á  Ismenia,  que  escucbdÍMi 
Su  historia  atenta,  asi  le  dijo,  y  luego 
G>rrió  el  arroyo  de  color  de  fuego: 

"Cuando  el  famoso  rey  de  Palestina , 
» De  jado  en  paadesu  fortuna  adversa, 
»Se  fue  ¿.  casar  á  la  ciudad  divina , 
3» Que  ahora  tiene  el  Saladino  persa, 
3»  Desde  el  santo  Jordán  á  la  marina 
»De  Jope  discurrió  gente  diversa, 
» Desde  las  blancas  puertas  del  oriente 
» A  los  últimos  soplos  de  ocide&te, 

»Vino  entre  tantos  principes  y  reyes 
3»  Un  labrador  de  pensamientos  altos , 
»Que  á  veces  suelen  entre  humildes  bueyes 
3» Al  cielo  dar  encelados  asaltos: 
»Mas  como  del  amor  las  varias  leyes , 
«Tanto  en  los  pechos  de  grandeaas  fallas^ 
i»Gmio  en  los  que  respeta  el  hemisCerío, 
«Ejecutan  la  faerta  de  sa  imperio; 


»Un  príndpe  4c>a(|aállw  vkado  aeato 
«Esto  qae  acaao  has  visto  y  conocido-,  - 
» Quiso  á  mi  condición  salir  al  paso, 
»Mas  de  interés  que  de  afición  vestído-: 
»T  porque  la*  grandeía  en  campo  raso 
»  Nó  se  prolbase  •  con  mi  •  tos^o  oj  vido  »- 
»Y  el  qne  fuese  en. las  armas  igual  mió, 
«Saliese  con  mi  honor  al  desafio ; 

»A1  qae  dije  bascó,  que  conquistase 
»Mi  rustico  y  villano  pensamiento, 
»Y  en  oro  prometido  quiUitase 
«Las  fuer^sas  de -mi  |ionor  y  ei|tendimiento*: 
•Armóse  de  oro  f  y  como  al  fin  llegase 
»A  dar  con*  temeroso'  atrevimiento  - 
«Asalto  á  la  muralla  mas  confusa, 
«JÜiróse  en  el  eqiejo  de  Medusa. 

»Si  te  digo  irerdad ,  yo  le  escuchaba 
«El  oro  que  por  otro*  prometía, 
»T  el  de  su  talle' y  discrecim&  miraba, 
«Que  de  mayor  yidor  me  p^repia:  * 
«Marcelo,  dije,. en  opinioa  estaba, 
(Advierte  qu^  Marcelo- se  decia) 
«De  conservarme  en  el  rigor  pasado, 
«Porque  ea  la  libertad  dichoso  estado. 

«Pero  si  amara  yo,  mi  igual  amara, 
«Que  amor  de  igiialesmas  se  afina  y  dura, 
«Y  á  un  faombte  de'tus  prendas  sujetAra 
«Esto  que  llaman  (lonra  y  hermosura: 
«Entonces  él  enrojepió  la  cara, 
«Y  dijome :  *Sif  tfuera-  mi  -ventura 
«Tan  grande  que  servirte  mereciera, 
I» De  tesoros  de  amor  principe  fuera/- 

Ff  a 


»No  attdábft  ««vór  efttonoes  dMcoy^ib, 
»Que  bien  nos  concertó  los  pettMmientoiy 
i»El  interés  del  príncipe  mudsda 
»En  loft  <pie  -tlama  «mor  merecimientos: 
»Yo  pienso  qae  primero  concertado 
»Fae  de  los  celestiaies  movimientos, 
»Que  no  es  posible  ^e  tan  presto  agnde 
I»  Lo  que  el  cíeld  no  infilajfe  ypersaade. 

mPuso  los  ojos ,  y  aan.  el  ^ma  poso, 

wÉl  me  decía  que  en  mis  ojos  bellos, 

»En  muchos  versos  que  á  su  faonpr  compiiíOi 

Miilismando  sol  asul  la  color  dellos: 

» Después  que  n«iestm  vida  amor  dispuso, 

I» Y  até  su  libertad  con  mis  cabellos, 

»Me  dieron  celos  y  sospechas  guerra , 

i»Que  amaba  y  <era  amado  en  otra  tierra. 

>»No  me  cfligaüíé!  bien  sabe  aquesta  fuente 
wQue  lágrimas  juntamos  yo  y  la  aurora , 
»Una  maSana  que  al  salir  de  oriente 
«Me  vio  celosa  «n  estos  lirios  Flora; 
>»Mas  él  me  dijo  ansi:  ** Jamás  aumente 
» Lluvia  del  cielo,  cpie  los  campos  don, 
»Mis  trigos,  mis  sembrados  y  mis  huertas, 
»Si  á  la  verdad  con  la  sospecha  áoicrtas. 

»Amé,  y  amado  fui  de  una  serrana 
«Hermosa  y  entendida  en  todo  extrcnao, 
«Mas  con  el  mismo  Galatea  humana 
«Del  igual  á  Tersifes  Polifemo?    . 
*»Yo  como  vi  que  mi  esperanaa  vana 
«Iba  por  alta  mar  á  vela  y  remo 
mA  dar  en  los  osoollos  del  engafio, 
»Al  templo  me  acogí. de!  desengaSn. 


»No  hsy  vttoMdW  de  mior  cqipo  «|  ««stücU^ 
»P6rqae  e>  dkHt^  y  .quier?  tierra  ei|  nie^i^» 
» Y  ei^  elki  na  lift  de  b»ber  correapoodeacia» 
»P6n|ae  ii:  U'  bsty  deslf^yepe  ^1  jnxDfid^o^ 
»Ya  ^é  pQüTti  qo»  U  mayor  vialeocia « 
»Pásado  de  m  amor  bítnlustiv  y  «ledio 
»(Ptte  pudo  humano  .eorazoik  rendido) 
» A  la»  TÍbeíaa  de  Ib  duVce.  olvido.  • 

»T6  con  la  fnefia  de  |«  Ibarmosa  ¥mU  • 
»Me  sacaste  del  íHba  ana  memorias , 
3»  Y  rindiendo  la  any»  é  In  eonqnista » 
^Cantaron  mta  sentido^  tna  victoriasT:  , 
»No  hay  yerbado  piedra  qne  al  amor  resista» 
«Como  otro  nmoc '  adrierte  las  bifitoriaa 
«Humana^  y  divinas ,  ¡m  pudiera 
«Vencer  amor  qoik*  m^#mor  no  ÍMena^"* 

»Crei ,  np  meeifgadé,  mas  algnn  día.  : 
»iyos  vimos  janlov»y  tenvi  los  daños 
»Qae  suele  hacer»  aunque  en  ceniía  fria» 
»EI  hábito :de. amor  dejaras  aSos: 
»Mas  pudo  asegurar  mi  fantasia , 
«Marcelo,  con  tan  davos  desengaSos, 
»Que  amando  vi »  si  ptted,e  ser  ain  celos , 
«Que  dispensaron  en  mi  ^amoir  loa  ciclos.. 

«Persecuciones  tristes  be  pasado, 
«Penas ,  iras  y  agravios  be  sufrido, 
«Para  iqdas  amor  fuertes  rae  ha  dado  ; 
«Considerando  cuan  amada- be  sido:. 
«Pagué  f por  largos  tiempos  su  cuidado 
«De  t^in  estrechos  lazos  merecido,     . 
«G>n  ese  fruto  de  las  ansias  mias» 
«Y  elárboldelanior  de  tantos  dias.** 
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Volvió  limeiiiA  los  ojos»  y'  en  el  pnéo 
Vid  treár  berUfosfts  niftift  divertiéas,      » 
Lo 'mayor  ¿evatiáiiÁo  iin  pardo  hilado  y  - 
Las^ras^doa  dela'oeitillá  áéidas: 

Y  á  LaiürO',  yá  rap&iV  sobre  ttn  cáyadoi, 
Con  dós-^iiehAás^laiía  inal  iorddas 
Haciélidoie  cáJballo^  y  «I  améiitt 

Prado  midiendo  ,* '  j^-^ebraffs^-ol  fraM.^ 

El  mas  tierno  désnadé  \é  softtla» 

Y  con  akgre  4^i^vie  anittMilMi' 
G>n  una  'yaTa,  y  al  oa¥ado  lieria< 
Lo  que  ipor  las  espaldas^le'  sobraba: 
Asido  á  un  bSlo  for  t\  fié  taniá 
También  un  payarilío  ^oe  iiolaba; 
Pero- por  ayudar  al  Mro '  faermanO', 
Por  el  aire  trocó' la'debil  ñaano. 

Los  dos  Ibrai^Mi ,  mas  ^e  \á  calda, 
El  pájaro^  ya  libre,  »cuyo4látito 
Templó  con  darles*  tmh  eesla  A)clda 
De  ákiiesfloi^^hiinéro  santo: 
Isménia  los -miraba  enireUnida, 
Cuando  terciada  por  -  el  faofnbro'  el  manto. 
Corriendo  vio  pasar  un*  caballero , 
Que  por  la» arma»conoció  primero»    • 

El  estado  del  campo  le  pregunta , 

Y  el  soldado  crucígero  le  cuenta « 
Que  él  iinoy  otro  ejército  se  lanta, 

Y  que  ÍRicirdo  ta  littUtta  inleiila: 
Luego  el  bolior^  ai  coMi!|s6ñ  le  apunU 
Con  la  désfabiinL  y  vergonaesa  afirenta. 
Que  de  faltor  en  ella  le  resulta , 

Si  pienaan  que  el  temor  la  tiene  oculta.  ^ 


El  caballo  apercibe  presaros^ 
Itmenia,^  y  de  Lucinda  te  despide 
Gm  iw  diapnantey  que  la  mana  iiermosa 
En  la  blancura  j  la  firmeza  mide: 
¥a  Yan  los  dos^  por  la  fresneda  «labrom , 
Cuya  jurísdiccioa  corta  y  divide 
El  arroyu^lo  manso ,  y  la  serrana 
r,  bttéspeda  lloró ,  no  por  liviana. 


liegada  pues  Jbmenia,  entre  la  gente 
Francesa  se  me^ló,  para  que  hallada 
ó  muerta,  6.  viva,  en.  la  primera  frente 
Del  escuadran  I  qued^^e  disculpada: 
Mas,  ^únqiie  contra  Alfonso,  y  justamente, 
Del  injusto  desden  estaba  airada, 
La  cabfaa  ^  mil  partes  revolvía. 
Por  ver  si  aunque  de  lejos  lo  vena. 


Combate  del  turco  Caribe  con  el  portugués 
Ruy  de  Silva  en  la  última  batalla  de  los 
cristianos  con  los  bárbaros. 

DEL  LIBRO    l8. 

Caribe  turco  en  un  repecho  armado 
De  conchas  de  ante  y  de  metal  bruñido, 
Desnudo  el  diestro  braco ,  al  hombro  echado 
Un  carcaj  de  cien  flechas  guarnecido, 
Con  un  alianje  de  Azamor  al  lado. 
En  un  tahalí  de  piel  de  tigre  asido, 
Y  un  nudoso  bastón ,  de  aquella  suerte . 
En  alta  vos. amenazaba  á  muerte,: 
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"Cristianos,  ¿ha(y  alganb  tn  táttia  gente ' 
»Como  ba  venida  hasta  el  sagrado  vib 
wJoMan,  hoilra  de  l^ifia  y  d^l' Oriente;  '     - 
»Qae  pruebe  cuerpo  á  cfiert»d  el  Valor  mk^ 
»¿Hay  espafiol,  francés,  d  ingléá  que  intente 
» Salir  conmigo  solo  en  desafio? 
»¿Hay  algán  alemán,  Ódiliaiiiarco, 
»Que  priiebe  este  ba&ton,  rifange  &  «reo? 

»Mas  áb  lebál>rá,  porque  á  la  cietiá' muerte 
«Ningiino  viene  cuándo  no  es  Ibneado, 
«Porque  naturaleza^  autaque  s^  -fuerte^ 
«Huye,  y  resiste  el  daSo  declarado: 
»Mas  si  uno  'dije,  de  )a  misma  suerte 
«Esperaré  con  el  que  imigo  al  lado 
«Sin  arco,  sin  bastón /á  dies  y  á  doce: 
«Caribe  soy^  Europa  me  conoce. 

«Todas  estas  cabezas  son  cristianas , 
«pies  son,  y  tengo  veinte  prometidas 
«A  un  ídolo ,  que  pudo  á  las  tebanas 
«Fi^r^s^  rendir,  pues  estas  y^^  rendid^:  ^ 
«Llegad,  que  por  sus  partes  soberanas 
«A  ventura  teudreis  perder  las  vidas: 
«Diez  me  faltan,  mirad  que  al  Ocidente 
«Es  rdo  ^1  sol,  y  que  he  darle  veinte.** 

Oyólo  Ruy  de  Silva  lusitano, 
Qae  con  otros  famosos  portugueses , 
Acuña,  Atáidc)  Ahneida  y  Cipríamo 
De  Palia ,  Vasconcelos  y  Meneses : 
Como  suelen  las  hoces  en  la  mano     - 
Los  diestros  labradores  en  las  mieses^» 
Iban  dejando  atrás  las  enemigas 
Vidas,  unas  eil  otras  cosúo  espigas* 
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Y  dejando  |M»«r  los  compáSeitM , 

Dijo  ea  voK  alta:  *'¿Qaé  blasonas,  moro, 
» Entre  tantos  cristianos  cat>alleros, 
»Y  en  vkuperio  de  la  le^  que  adoro? 
wTus  fuertes  armas  y  soberbios  fiero» 
»I^i  de  la  patria  ofenden  el  decoro, 
»Ni  tienen  mas  valor  que  el  tiempo  bre^e 
»Qae  taWla  en'castigarte  domo  debe. 

»Si  diez  te  faltan,  y  la  lus  se  acaba, 
»G>nmigo  y  los  que  has  muerto  tendrás  oaCe: 
«No  dejes  el  alfanje,  el  arco  y  clava ^ 
»Ni  el  ante  con  las  láminas  de  bronce; 
»Que  si  tu  nombre  bárbaro  te  alaba, 
-  «A  mí  me  llan^an  Ray  de  3ilva  Ponce; 

•  »3i  £a»o^'  te  eonoce ,  á  mi  el  Oriente, 
»y.  si  me  V  matas  y.  llévame  por  veinte;."  »• 

-.»-■•••        •  >.    '  ■• .       "  . '.   • 

•  Diciendo  tasi,  con  el  fWoK  Tifopte 

•  Se  janta  £ilva  9  y  d  awiero  esgrime  ^ 
Y 'haciéodole  .bajar  dd  alto  monte 
De  la  sobervia,  su  furor  reprime: 
Ya  estaba  todo  escuro  el  borizonte. 
Sus  blaticás  letras  ya  la  noche  imprime 
En  su  negro  papel  y  húmido  manto. 
Libro  que  al  grande  autor  alaba  tanto. 

Las  armai>dé)an  ya  Silva  y  Caribe, 
Porque  juntos  bemiten  á  los  brazos 
Cual  de  los^  dos  en  la  contienda  vive , 
Hecho  «1  acero  y  el  bastón  pedazos: 
Mas  de  manera  Silva  le  recibe , 
Aunque  lé  traba  con  diversos  lazos, 

Y  la' respiración  del  pecho  apoca. 
Que  4oda  ^  alma  le  ocupó. la  boca. 
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Los  cabellos  Mugrientos  erísados» 
Los  blancos  ojos  con  espanto  abiertos , 
Los  dientes  por  la  lengua  atravesados. 
Los  braíM>s  flojos ,  y  lo»  dedos  yertos» 
Los  büésos  de  su  ser  desencajados , 
G)n  el  tumor  los  nervios  descubiertos. 
Levanta  Silva  al  turco,  y  vuelto  en  bíelo. 
G>n  ronca  vok  le  restituye  al  suelo. 


ES* 


DínodorOf  pritte^  de  Chiprcf  hermanot  de  Ir- 
menia^  vieite  á  deettfiar  ai  que  ha  usurptf 
do  su  nombre  en  el  campo,  eristíánp,  lee 
dos  se  reconocen  y  se  abrazan,  s—  Garee^ 
ran^  ya  eoirrespondido  de :  ísm^ia.,  va  tíí 
busca  4s  Clarinardo  (fi»e  hqbia  herido  á  la 
princesa  en  la  batalla g  eomiúic.eon.  Úy 
le  nuUcu 

OBI*  Muao  1 8. 


En  esto.susna  «1.  br^tiee  compelido 
Del  ímpetu  furioso  del  aliento , . 
Por  los  0COS  e&tremos  conocido, 
Dond0  parece  que  se  ({ueja  el  viento: 
A  la  troinpeta,  al  militar  sonido 
Parte  de)  c4mpo  se  Suspende  alentó : 
Cual  dicj^  que  es  de  )a  dudad  sagrada , 
Y  cual  del  mar  y  de  la  nueva  annada. 
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Pero  I  despacB  dd  bélko  trompeta, 
Á  cayo  broníce  an  tafetán  asido 
Mostraba  un  cielo  anil ,  que  de'  un  cometa 
Resplandeciente  estaba  jdivi4ido , 
En  un  rtício  rodado  á  la  jineta ; 
De  tela  verde  hasta  los  pies  vestido , 
Bañado  como  prado  en  la  blanca  nieve. 
Pe  mascarás  dé  pista  de  relieve, 

Un  ca)>al1ero  sosegando  llega 
£1  caballo  ferd^^  que  con  la  espuma 
Se  pinta  el  pétho  y  y  á'  si  mismo'  ciega , 
Sacudiendo  una  banda  y  verde  pluma: 
La  blanca 'adarga  y  verde' lanza  juega, 
Y  antes  que  nadie  la  razón  presuma , 
Dice  'c6n  vtfz  sobei^ia ,  y  como  atento 
Paró  el'idaballo  el  lodo  movimiento: 

*  -  ■  *  • 

**Caballen>s ,  éuakfuriera  ^ne  ha  tomado , 
» Usurpando  las  armas  y  el  decoro 
»De  los  reyes  de  Chipre  conquistado, 
)»E1  nombre  del  valiente  Dinodoro, 
»Y  tiene  vuestro  ejército  engaffado, 
»Y  al  rey  inglés  >  ^ue  con  las  cruces  de  oro 
«Honró  stt  pecho,  aunque  por  justa  haiaña 
«Favóliccido  del  *  valor  de  ¿spaña , 

»A1  campo  salga,  %n  qué  mostrarle  espero, 
«Que  ha  sido  caso  indigno  y  atrevido 
«Hurtar  el  nombre  y  üíiAá  á Un  caballero, 
»Para  sérSeitimádo  y  preferido: 
«Goh'esta  lanza  y  este  blaiico  acero, 
»Que  traigo  al  ládo>  colUo  veis,  cedido, 
»Le  haré  volver  la  fama  y  el  decoro, 
»Qae  debe  á  la  opinión  de  Dinodoro.** 


'-N 


Ismenia ,  á  qníes  tocdbé  U  respiteaf» 
De  aqael  agravio  y  Garceran  ausente. 
Apenas  oye  d  reto-,  cuando  presta 
Rompe  á  caballo  por  la  densa  gente; 
A  la  venganza  de  su  bcmór  dÍApuést» 
El  herido  bridón  pone  la  frente» 
Sintiendo  áe  su  rojo  humor  bañado» 
Las  estrellan  de  acero  en  Voa  eos.  lados. 

Para  el  caballo  á  vista  del  iamoe» 
Contrario,  y  dice:  '*Si  saber  deseas 
«Preciado  de  ta  nombre  gieneroao^ 
»Qaé  caballero  con  tu  tengo»  afeas  » 
«Yo  soy^  pero  ladrón  ian  venturoso» 
»Que  al  mismo  dueño»  cuando  tú  lo  seas» 
»Le  dt  mas  honra ,  aunque  á  matarme  viene» 
»Que  él  y  bb  patria  y  toda  Grecia  iieae. 

»En  prueba  de  lo  cnal,  paea  solo  lengo- 
»Tan  cortas  armas  á  tu  lengua  laiiga » 
»Que  por  tu  vos  precipitado  vengo, 
»Sin  agaaipdar  lar  lánsa  y  el  adarga; 
«Mientras  á  la  defensa  me  prevengo^ 
«Del  escnadeon  .católico  te  alargn, 
»Ó  aquí »  porque  mejor  tu  fuena  ^rgngrs» 
«Sustenta  la  que  has-  dteho  cm^  U  %my9u^    > 

Apenas  el  valiente  caballero 
Estas  palabras  oye,  cuando  airado 
Para  que  la  responda  el  blanco  acero 
El  fresno  arroja  al  viento,  el  ante  al  pradee 
Los  caballos  se  acercan,  mas  pri«sero . 
Que  fuese  de  los  dos  ejeciAado 
El  bélico  furor  movido  en  vano» 
Conoce  .lamenia  á  Binodor  su  famnao* 


^Pira«  le  úkctj  ftu  u  gmavá«  el  delo^ 

>»La  espada,  caballero  ^eaeroeso, 

•»Y  las  tocas  y  plumas  'dando  ai  suelo 

»  Mostró  desocupado  él  ^sCro  beriposo ;'.' 

Ya  Dinodoro  con  al^un  recelo 

De  que  fuese  varón  4an  belicoso 

Su  faermana  Ismenia  de  Acamante  ausente , 

Conoce  ^1  jol  en  su  segundo  oriente. 

Con  palabras  dulcísimas  y  amores 
Bajan  los  dos  belífcros  hermanos , 
Alternando  los  brasos  y  favores 
Al  pecho,  al  onello,  ai  rostro  y  á  las  manos: 
Acuden  é  loe  dos  competidores 
Franceses,  «spaikiles  y  angiicanos, 
Mirando  en  su  faemosnra  las  dos  bellas 
Luces,  hijas  del  cisne ,  aliora  estrellas. 

Cuéntale  Dinodoro  á  donde  estuvo 

En  tanto  que  ella  en  Asia ,  y  que  volviendo 

A  Chipre ,  nuevas  de  su  ausencia  tuvo, 

Las  basadas  católicas  oyendo  : 

Lo  poco  que  en  las  islas  se  detuvo 

Por  venir  4  buscarla ,  y  qoe  corriendo 

De  Candía  el  mar  entró  por  Cetolía, 

Y  basta  Siria  pasó  la  Natolía. 

Ella  también  le  cuenta  de  qué  suerte, 
Dejando  sus  vasallos  engaiíados , 
Siguió  de  AlCbni^  aquel  rigor  mas  fuerte , 
Que  los  Alpes  nubíferos  y  helados : 
Que  la  libró  Manrique  de  la  muerte, 

Y  estaban  de  casarte  concertados, 

Y  tanto  de  su  amor  encaiecido » 
Que  ti  pasado  desden  q«iedó  corrido. 

\ 
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Corre  la  vos  qne  no  es  vuna  la  danñ, 
Que  por  tantas  haaáSas  fue .  tenida , 
Y  causa  en  todos  .una  ardiente  llama 
£n  muchas  voluntad^  prevenida: 
Al  rey  inglés  aseguró  la  fama 
Alfonso  refiriéndole  su  vida; 
Todos  acuden  á  la  tienda ,  y  todos 
Cuentan  lo  qne  pasó  de  varios  modos, 

En  tanto  que  la  bella  bmenia  trata  ^ 
Recuperando  el  femenil  decoro , . 
En  que  á  la  bella  Hipsipile  -retrata , 
Mostrar  sn  nnevoesposoí  ^  Dinodoro, 
Las  aguas  del  Jordán  de  bUi|ca  pUta  i 
Que  bordan  lasos  en  arenas  de  oro. 
Pasaba  Garceran»  que  por.Ismenia 
Iba  buscando  al  príncipe  de  Armenia. 

No  con  siniestra  in&Mrmacion  camina, 
Pues  apenas  pasó  la  margen,  cuando 
Vio  estar  á  Clarinardo  y  Rosftlina 
Entre  unos  verdes  sauces  descansando: 
El  lirio  azul,  l^,  rojs^  daivelUna  ^ 
Lisonjeras  estaii  sns  hoja^  dando         ,. 
A  sus  cabezas,  y  i  sus  .cuerpos  camas 
Amáracos,  narcisos  y  retamas. 

'Tá  sola ,  está  diciendo  Clarinardo 

)»A  Roselina,  eres  mi  bien  eterno:** 

Cuando  si|speiide  Garceran  gallando 

La  blanca  vist^  en  el  dorado  perno: 

'*Aquí ,  le  dice  el  español ,  te  aguardo , 

» Marte  de  Armenia,  que  á  un  mancebo  tieniQ 

»Con  todo  un  escuadrón  ^metiste  f 

>»  Cuando  en  tu  amparo  f  pcoteecion  le  ypilU*^ 


No  saele  el  que  de  súbito  despierta 
Picado  de  la  víbora  escondida 
Ponerse  en  pie  con  la  color  tan  muerta 

Y  la  sangre  al  priiicipio  de  la  Tida , 
Como  el  Armenio  y  qufí  la  suya  incierta 
Mira  en  los  braoos  de  su  dama  asida , 

Y  que  tan  cerca  un  espafiol  le  llama. 
Que  ya  conoce  y  teme  por  su  fama. 

Masy  del  honor  sobervio  estiminlado 

Y  del  amor,  que  en  la  presencia  amada 
Hará  de  un  corazón  afeminado 

La  mas  ac^iya  y  arrogante  espada: 
Por  la  silla  acerada  trueca  el  prado, 

Y  el  florido  arrayan  por  la  celada, 

Y  vibrando  la  lanaa  le  provoca , 
Que  vuelta  en  arcos  los  extremos  toca. 

No  vibra  Qarceran  Íbu  fresno  herrado 
De  aquella  suerte,  porque  no  pudiera; 
Mas,  prevenido  el  braaso  levantado , 
Llama  el  caballo  á  la  veloa  carrera: 
Las  blancas  nin£iis  del  Jordán  sagrado, 
Rompiendo  con  las  frentes  la  postrera 
Túnica  al  agua,  los  cabellos  de  ovas 
¡Sacaron  de  las  húmidas  alcobas. 

En  medio  estaba  el  venerable  viejo 
Adornado  de  nácares  preciosos, 
£1  cuerpo  azul  sobre  el  nevado  espejo, 
Ce&ido  de  corales  vergoujsosos: 
Los  arroyos  que  s&ñ  de  su  consejo 
Le  acompañan  en  circuios  undosos, 
Vestidos,  para  ser  también  jueces, 
Pe  verde  musgo  y  de  escamosos  peces. 
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Baía  la  faerte  Uiua ,  qufi  enarbolií 
El  diestro  Armenio ,  y  en  el  aioe  pasa:; 
Mas  la  de  Gavceran  en  f«ena§  sbU 
Mejor  el  blanco  en  que  ba  de  dar  compás»: 
Desarma  el  bierro  la  doblada  gola » 

Y  la  juntura  del  brasal  traspasa. 
Cayendo  al  soelo  berido  de  tal  suerte , 
Que  oyó  LO0  eoos  de  su  vos  la  muerte. 

Tras  él  desciende  Garceran  sacando 

La  blanca  espada ,  á  quien  el  braao  tiene 

Roselina  bellísima  llorando; 

El  español  laí  mirat  y  se  detiene: 

Llegan  los  do»  a^  tiempo  que  espirando 

El  alma  agradecida  se  detiene, 

A  los  aSos  que  tuvo  compaSiá 

Con  el  cuerpo  que  amó,  y  en  quien  vivía. 

Era  el  valiente  Clarinardo  on  moeo 
Cuya  edad  no  cumplió  veinte  y  tres  a2os , 
El  rostro  como  nieve,  negro  el  boao^ 

Y  los  cabellos  largos  y  castaños. 
Asi  fenece  de  la  vid»  el  gozo , 
Tales  son  los  bumanos  desengaños ; 

No  bay  flor  como  la  edad,  sale  y. se  quila 
En  un  curso  de  sol  verde  y  marcbiU* 

/'¿Eres  cristiano?^  dice  lastimado 
Manrique  á  Clarinardo,  y  él  replica: 
''No  soy  ¡oh  caballero!  bautizado, 
»Como  el  traje  que  ves  lo  significa: 
vCón  esta  blmda,  ó  tafetán  dorado 
«Del  que  ^n  mi  patria  á  vuestro  Dios  se  aplica, 
»Me  diferencio,,  porque  es  blanca  abora 
»La  del  Armenio,  ^ue.en  Tospí  le  adonu'* 


"Paes  nd  dejes ,  Manrique  le  responde, 
>*Taii  alto  bien  como  ganar  podrías, 
»A  tus' pasados  nobles  corresponde 
» Defensa  de  la  fé  por  tantos  dias : 
«Mira  que  mueres,  Clarinardo,  á  donde 
«Nació  el  bautismo,  y  que  las  manos  mías 
»Te  pueden  dar  el  agua  soberana 
wQuedióel  Bautista  á  Diosen  carne  buniana, 

«Creyendo  en  él ,  y  confesando  luego 
«Tres  personas  y  nn  Dios,  Padre  increado, 
»Hijo  engendrado  y  amoroso  fuego^ 
«Diirina  laz  y  Espirita  sagrado: 
»T  qae>  vencido  del  humano  ruego, 
«Preso  de  amor,  por  el  primer  pecado 
«Bajó  á  la  tierra  el  soberano  Verbo, 
«Tunó  carne  mortal ,  forma  de  siervo  * 

«Qae  en  ana  siempre  Virgen  humanado 
«Nación  y  murió  por  cinco  partes  roto, 
«Y  que  deste  sepulcro,  conquistado 
«Del  pió  inglés  y  el  español  devoto, 
«Salió  de  nuevos  rayos  coronado, 
«Dejando  á  Pedro  universal  piloto 
«De  sa  divina  militante  nave, 
«Y  de  sa  cielo  la  dorada  llave." 

*'Greo,  le  dice  Clarinardo,  y  quiero 
«Morir  en  esta  fé  coriio  cristiano; 
«Confieso  un  Dios  eterno  y  verdadero, 
«Muerto  en  la  Cruz  por  el  remedio  humano.'* 
Entonces  Garcetan  del  blanco  acero 
Con  rostro  Alegre  desnudó  la  mano, 
Y  ofreciéndole  el  agila  el  Jordán  mismo, 
Le  did  coil  las  palabras  el  bautismo. 
TOMO  L  Gg 
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Con  esto')  por  no  ver  «i  triste  ponto 
A  que  llegaba  ya ,  partió  ligero, 
Llevando  el  yelmo  con  la  banda  junto 
Por  despojos  del  muerto  caballero: 
Mirando  el  rostro  de  color  difunto. 
Qué  vi6  de  viva  púrpura  primero , 
Da  voces  Roselina ,  y  como  loca 
Aguarda  el  alma  al  paso  de  la  boca. 

Ya  llega  en  tropa  la  turbada  gente. 
Que  lejos  de  la  margen  esperaba, 
Mientras  que  al  son  del  agua  de  una  fuente 
En  brazos  de  su  amante  descansaba : 
Mirando  el  espectáculo  presente, 

Y  que  -con  perlas  de  sus  ojos  lava 
La  roja  herida,  en  todo  se  figura 
Pálida  sombra  d^  la  muerte  dura. 

Todos  preguntan  el  suceso  triste  I 

Admirados,  llorosos  y  turbados,  I 

Ella  la  fuerza  del  dolor  resiste  ¡ 

En  los  ojos  de  lágrimas  bañados : 

Y  al  escuadrón,  que  áL.$a  desdicha  asiste, 

G>mo  se  ven  carámbanos  helados  , 

Colgar  de  peñas  altas  por  el  hielo,  < 

Así  le  dice,  y  se  lamenta  al  cielo: 

^Al  pie  de  aquellos  sauces ,  al  ruido 
»De  aquella  fuente,  y  al  olor  suave 
>»De  aquella  murta  y  arrayan  florido, 
» Donde  cantaba  amor  «n  forma  de  ave, 
>»  Quedó  para  mi  mal  ini  bien  dormido» 
» Seguro  entonces,  porque  nadie  sabe 
»Por  donde  pasa  nuestra  frágil  suerte 
»Del  sueao  de  la  vida  al  de  la  muerte. 
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«GóntenU  estaba  yo  de  rer  las  flores 
«Envidiosas  del  bien  de  que  goeaba, 
«Trasladar  á  sos  hojas  las  colores 
»Qae  el  dulce  saeSo  á  sus  mejillas  daba: 
»Por  no  le  despertar  diciendo  amores, 
»G>n  la  imaginación  le  regalaba, 
»T  él  me  pagaba  tanto  sentimiento 
»Caa  respirar  en  mi. su  blando  aliento: 

«Coando  aqoel  espaSol ,  aquel  villano, 
«Aquel  rayo  encendido,  aquel  valiente, 
«Que  trujo  Alfonso  al  Asia,  aquel  tirano, 
«Ocaso  de  las  vidas  del  oriente, 
«Armado  en  blanco,  y  en  la  fuerte' mano 
«Un  pino  de  su  rama  y  tronco  ausente,- . 
«Para  vengar- á  Dfinodor  de  Clides, 
«Se  le  poso  delante  como  Alcides.  • 

«Lo  que  pasó,  pues  que  le  veis  herido, 
«T  por  el  peclu>  y  braso  atravesado, 
«Muerto  en  los  mios  ,que  la  culpa  he  sido, 
«Pues  di  la  causa  al  espaiSol  soldado, 
«Ya  lo  cuentan  los  ojos,  del  sentido 
«A  la  lengua  el  dolor  anticipado: 
«¿Qué  puedo  yo  decir  sin  esperanza 
«De  darle  vida,  ni:tener  vengansa?**  - 

Dijo :  y  en  todos  esparcido  el  llanto, 
Gran  rato -humedeció  sus  tristes  ojos, 
Y  muchos  dellos  prometieron  tanto,    • 
Que  en  parte  consolaron  sus  enojos: 
Atravesando,  pues,  el  Jordán  santo. 
Para  que  fuese  Garceran  despojos 
De  la  llorosa  dama ,  le  siguieron,  9 

Pero  ni  le  alcansaron,  ni  quisieron. 

Gga 


y 


Ella  con  los  4emás  f  el  caerpo  Irlsté, 
Dejando  el  monte  Amano ,  por  k  arena 
Que  el  Eufrates  de  verdes  Juncos  viste, 
Camino  fue  de  la  alta  Melitena: 
En  tanto  al  alma  Garcéran  resiste 
Con  la  presencia  de  su  bien  la  pena ; 
Mas  cuando  llega  al  campo,  vio  que  halña 
Partido  ya  para  la  jacra  Elia. 

Entra  pmr  ella  él  fuerte  castellano 
Con  los  despojos  del  «eíEor  de  Armenia; 
Lleg»  al  palacio  de  un  Soldán  persiano, 
Posada  de  los  reyes  de  limenia : 
Estaba  entonces  Dinodor  su  hermano. 
Entre  los  brazos  de  la  bella  Ismenia; 
Cábrese  todo  de  un  zeloso  hielo, 
Viendo  en  la  tierra  el  Oéminis  del  cielft. 

'^¿Qué  es' esto,  dice,  asi  la  %k  se  guarda 
mÁ  un  hombre  ausente?  Ismenia  le  responde: 
wEsto,  español,  merece  quien  se  tarda, 
»Y  mal  á  lo  que  debe  corresponde: 
»Garceran  replicó :  Quien  ama  aguarda. 
>»Bien  dices,  respondió:  Si  tobe  á  donde 
*» Asiste  el  bien;  ni  obliga  á  firme  ausencia 
» Quien  se  va  de  su  dama  sin  licencia.** 

•*To,  dijo  Garüeran,  fui  por  vengarte 
«Siguiendo  al  rey  de  Armenia,  y  sus  despojos, 
»Que  le  maté  por  tí ,  puedo  mostrarte, 
«Como  dieran  lugar  tantos  enojos: 
»Eres  de  Chipre,  yo  paresco  A^rte; 
«Pues  apenas  me  aparto  de  tus  ojos 
«Cuando  tú,  mas  ingrata  que  Coronis» 
«En  brasos  tienes  este  bello  Adonis: 
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»Al  onal  estoy  pensando  de^^aé  suerte  ' 
»Haré ,  cruel,  con  el  dolor  pedaiÁMi^ 
»Si  coopto  á  Licas  le  daré  la  muevCei 
»Ó  como'á  Anteo  «ntre  mts  fuerce»  bráaos:*^ 
*^ejor  acertarás ,  capitán  fuerte^ 
»KespondidlKuodorf  si  con  abrazos 
•Debidos  al  hermano  de  ta  esposa 
»Paga  aoji  imor  tu  Totai|tad  lelosa.'*     - 

Con  esto  á  nn  tiempo  misino  A  los  hérmiiioa 
Mas  bello»  que  formó  natnraleaa» 
Asegurando  los  reselos  vanos 
Dos  hiedras  hizo  ■  amor  de  sn  finneta :  - 
Acuden  los  hidalgos  castellanos 
De  mas  alto  Valor,  frona  y  n«blesa> 
Y  dándole  debidos  parabienes, 
Alcanjnn  parte  de  tan  altos  bienes. 
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Mientras  á  Benrí«|ae-  honraba  Celestiflo 
De  la  dorada  é  imperial  corona, 
Puesto  en  .Italia  fin-  A  su  camino, 

Y  temida  del  mundo  su  persona, 
Acoióelió  la  muerte  ai  •^ladino, 
Aquella  que  á  ningún  mortal  perdona, 

Y  al  roatfD  que  temió  todo  el  oriente^ 
Se  pusojoon  él  suj^o"  frente  á  Ícente» 
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Ba)abft  á  ub  baSa»  que  á  U  diertn  parte 
De  la  ciudad  sagrada  se  escondía     - 
£ntre  unas  peñas »  el  peniano  Maiie^ 
Cuando  también  «el  sol  dejaba  al  dia: 
Por  algunos  arroyos  que  reparte 
£a  blancos  lasos  una  fuente  firia. 
Llevado  de  tristeías  y.  congojas 
Sentóse  al  son  del  agua  y  de  las  boja^ 

Y  estando  asi  tan  lejos  de  su  gente» 
Como  de  verse  alegre,  imaginando 
En  las  pasadas  guerras  del  oriente» 
Donde  estaba  pacifico  reinando :    ' 
Entre  las  peSás  y  la  blanca  ioente 
Salieron  cuatro  sombna  apartando 
Las  verdes  ramas  con  sonido  borrende^ 
ó  fue  lo  cierto  que  laa  vio  durmiendo^ 

Llevado  por  el  bosque ,  entre  las  pellas 
Pasó  una  cueva  lóbrega ,  de  entrada 
Tan  oculta ,  que  el  sol  perdió  las  seSas»^ 
En  la  niSea  del  mundo  fabricada : 
Donde  por  presas ,  márgenes  y  haceSas 
Sonaba  el  agua  turbia  dilatada 
De  varios  rios,  que  hasta  el  mar  corrianiL 
Que  mil  cipreses  lúgubres  ceSian* 

En  esta  varias  naves  fluetnabauy 

Y  todas  finalmente  se  perdiain': 
Las  removidas  aguas  contrastabany  ■ 

Y  con  las  altas  peSas  combatian : 

Las  barcas  pobr¿i;  que  en>el  golfo  andaban^ 

Y  las  velas  mas  altas  samergian 

Una  misma  tormenta,  un  mismo  Ttento» 
Dándoles  en  el  Anido  eterno  asinitow 


I.A    JB&Ü8ALXN.  47> 

AlH  se  via  en  la  vestida  nave 
De  púrpura  el  pontífice  supremo, 
£1  cardenal  y  el  arzobispo  grave» 

Y  el  cesar  de  Alemania  á  vela  y  remo  s 
Allí  el  que  apenas  los  principios  sabe, 

Y  el  que  es  en  toda  (acuitad  extremo. 
Las  armas  y  las  borlas  de  colores, 
Los  reyes  y  los  rudos  labradores: 

AlH  los  que  pretenden  los  gobiernos; 

Alli  los  (ambiciosos  desvelados, 

Las  bellas  damas ,  los  mancebos  tiernos, 

Y  la  demás  diversidad  de  estados:  • 
Los  que.  piensan  vivir  siglos  eternos. 
De  su  fortuna  próspera  engañados, 

Sin  ver  que  el  rio  cuanto  va  mas  fuerte, 
Mas  corre  al  mar  de  la  vecina  muerte. 

¿Qué  cosa  como  ver  lodo  tendido 
£1  lienzo  de  una  nave  generosa, 
Todo  peñol ,  todo  garcés  vestido 
De  tanta  banderola  bulliciosa? 

Y  en  un  instante  ¡oh  gran  dolor!  rompido 
£1  árbol  en  la  mar  tempestuosa. 
Sembrando  jarcias^  gúmenas  y  cables,- 
Sepultarse  en  las  aguas  miserables. 

£n  medio  deste  mar  estaba  sola 
Una  casa  de  huesos ,  tan  distinta. 
Que  ignoraran  Vitruvio  y  el  Vínola 
Si  era  dórica  el  orden  é  corinta: 
Persa ,  griega ,  romana  y  española, 

Y  arquitectura  universal  la  pinta, 
Fabricados  de  varias  calavera», 
Remalesi  frontispicios  y  acroteras. 
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Estaba  entre  sepalcvos  escondidos 
Aquella  reina  del  linaje  fa^mano. 
Hasta  que  Dios  con  bracos  extendidos 
Le  derribó  las  armas  de  la.  mano. 
Sobre  .pálidos  bucsos  carcomidos 
£1  caneas  de  las  flecbas  inbumano, 
£1  arco  armado  á  todas  cuatro  edades 
De  la  diversidad  de  enfermedades. 

Allí  estaban  las  Parcas  bomicidas; 
Laquesis  tierna  estambre  bumana  bilafaa, 
Torcía  Cloto  las  ardientes  vidas. 
Átropos  fiera  sin  dolor  cortaba; 
Los  venenos,  las  armas,  las  heridaS;^ 
Los  dolores,  la  peste  fomentaba: 
Mas  cuidados  y  estudios,  ¡fuerte  cosa! 
£ran  la  enfermedad  mas  peligrosa. 

¡Oh  miserable  corta  vida  nuestral 

¡Óh  cuerpo  yil ,  pues  para  cada  parte 

Tantos  dolores  y  miserias  muestra. 

Que  los  nombres  apenas  sabe  el  arte! 

¡Oh  muerte  inexcusable,  oh  muerte  diestra. 

Ultimo  fin ,  donde  la  vida  parte. 

Como  el  discurso  referido  advierte, 

Que  en  Marte  comenzó,  y  acaba  en  maertel 

Tiró  la  muerte  al  Saladino,  y  luego 
Sonó  la  flecha  en  todo  el  mar  lloroso: 
Volvió  del  baño  sin  hallar  sosiego, 
Ó  fuese  cierto  caso  ó  fabuloso: 
Ya  las  venas  enciende  mortal  fuego, 
Ya  se  esparce  el  veneno  riguroso. 
Ya  todo  el  aparato,  en  que  consiste 
£1  corrompido  humor  i  las  venas  viste. 


\ 
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£1  Persa  quwofaweUe  místeacia 
G>ii  el  dolor  de  las  pasadas  gloriase 
Mas ,  conociendo  la  mortal  sentencia, 
Rindió  á  sos  pies  sus  triunfos  y  victorias: 
A  sus  hijos ,  que  ya  su  eterna  ausencia 
Lloraban,  refiriendo  las  historias 
De  sos  principios ,  dijo  de  esta  suerte. 
Vivo  feroa,  filásofo  en  la  muerte: 

"PYaci ,  queridos  liijos ,  morir  debo : 
vViví,  fui  espanto  al  mando,  ya  soy  nada: 
«Triunfé  de  cnanto  en  Asia  mira  Febo, 
»Y  ya  me  oprime  aquella  planta  helada: 
» Enriquecí:  mas  ¿qué  pensáis  que  llevo 
»A1  límite  fatal  de  mi  jomada 
»De  todas  las  riquezas  del  oriente? 
«Este  ñknebre  lienio  solamente. 

>»De  todos  mis  imperios  y  ciudades, 
«Damasco,  Alepo,  Egipto,  Alejandría, 
»Que  conquisté  con  mil  dificultades, 
«Baldac ,  Jerusalen^  Siria  y  Suría: 
»De  la  hermosura  de  mis  cuatro  edades, 
»De  mi  poder  y  de  la  fuerza  mia, 
»Que  á  tantos  capitanes  me  aventaja, 
«Solo  llevo  á  la  tierra  esta  mortaja. 

»£n  esto  se  ha  resuelto  la  riqueza 
«Que  el  santo  alcázar  de  David  cubría^ 
«La  bajilla,  las  joyas,  la  grandeza 
«Y  el  aparato  que  tener  solía: 
» No  puede  resistir  naturaleza 
» A  la  deuda  mortal ,  pagué  la  mia: 
«No  era ,  ahora  soy ,  y  en  un  momento 
»No  seré  nada,  y  si  algo,  polvo  y  viento. 
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»Solo,  querido»  hijos,  os  suplico 
»Qae  en  mi  entierro  llevéis  esta  nuBrt»)», 
»En  qae  el  mortal  engaño  significo 
»Del  que  ambicioso  por  subir  trabaja: 
»E1  mas  gallardo,  poderoso  y  rico 
i»Cabe  después  en  una  humilde  caja: 
»V¡vo  no  cupe  en  Asia,  y  hoy  tae  encierra 
»£n  este  lienso  y  siete  pies  de  tierra.** 

¡Oh  capitán  gallardo,  en  experiencia^ 
Ingenio,  industría  y  ííieraa  el  mas  didioso 
De  tu  edad ,  en  que  hiciste  competencia 
Á  tanto  rey  y  príncipe  famoso! 
Si  añadieras  |oh  Persa!  á  la  excelencia 
De  tu  valor  heroico  y  generoso 
£1  ser  cristiano,  ahora  merecieras 
Que  de  los  de  tn  edad  el  mejor  ütnras. 


NOTAS. 


ABAVCANA» 

Pág.  i8. 

Las  hueras  abiertas  se  cerraron^ 
y  dentro  d  los  cristianos  sepjdtaroH* 
Como  el  caimán  y  etc. 

No  ba  entrado  en  el  plan  de  esta  obra  hacer  obser- 
vaciones particulares  sobre  Tersos  y  estilo.  Sin  em- 
-baffgo ,  ha  parecido  conteniente  citar  los  versos  ante- 
riores, para  prueba  de  lo  que  se  ha  dicho  en  la  in- 
troducción sobre  el  efecto  que  produce  el  estilo  de 
arcilla ,  aun  cuando  generalmente  carezca  de  coloii- 
do^  Esta  comparación  del  caimán  no  tiene  en  sí  pon- 
deración ni' aparato ,  son  pocos  los  adjetivos  qne  lle- 
va, -ni  presenta  fuerza  particular  de  expresión;  pero, 
por  su  oportunidad  local,  por  su  verdad  y  por  su  pre- 
-cisión ,  adquiere  un  mérito  sobresaliente. 

Cuatro  octavas  mas  adelante  hay  otro  rasgo  ^  que, 
natural  y  sencillo  al  parecer  ^  y  no  tenieodo  mas  for- 
ma t]ae  la  -de  una  transición  narrativa,  hace,  por  el 
Suato  en  ijue  se  halla,  un  grande  efecto  en  el  ánimo, 
tuerto»  bs  «spanoles^que  han  embestido  primero  á 
ios  araucanos ,  otros  diez  valientes  emprenden  el  ata- 
que 9  y  caen  también  hechas  pedazos : 

En  esto  la  española  trompa  oida. 
Dio  la  postrer  señal  de  arremetida; 

Y  á  pesar  del  denuedo  con  que  los  españoles  se 
arrojan  al  enemigo,  esta  va  no  es  una  señal  de  com- 
-  batir,  sino  un  toaue  lúgubre  de  derrota  y  de  muerte, 
"  que  anuncia  el  último  estrago  de  los  que  van  k  ata- 
car á  aquellos  bárbaros  encoDados  y  feroces.  Antes 


ios  indios  huían  á  bandadas  de  qb  soto  español  qw 
los  acometiese :  ahora  kw  esperan  á  pie  fime ,  y  sa- 
crificados lo»  primevos  y  los  segundos ,  ¿qué  tieneD 
«¡ve  esperar  ]os  tercerosr 

Fácil  fuera  continuar  estas  ohsenraciones  sobre  h 
Araucana  y  demás  poemas  j  pero  >  como  ja  anteríop- 
mente  tenemos,  insinuado,  loa  jóvenes  que  se  dedí- 
mien  á  esta  tectura ,  deben  estar  bastante  adelanta- 
QOSy  para  no  neceátar  de  tales  advertendas. 

.      ."1 

Fig.  7». 

Y-iá  beBa  Gttaeolday  sm oGento, 
La  causa  le  pregunta  j  sentUmetOo, 
Lautaro  le  responde ,  amiga  naa^ 
Sabrás  que y<k soñaba,  etc. 

Este  pasaje  de  Guacolda ,  con  que  ErcUIa  quiso  aña* 
^interésala  muerte  de  Lautaro,  nrve,  como  otros 
mochos  del  poema,  á  derribar  las  'vanas  pretensioBes 
de  los  que  quieren  catiiicar  de  historia  el  libro  de  la 
Araucana,  fis  evidente  que  esta  conf  eisadon.  de  los 
dos  amantes  no  pudo  ser  oida  de  nadie ,  ni  referida  al 
autor, y  por  consiguiente  es  mía  tnyencion  suya,  al 
modo  que  tantas  otras,  para  dar  color  poético  &  sus  in- 
dios. Esto  se  vé  también  por  el  carácter  de  GaupoK- 
can,  que,  aunque  indio  principal,  valiente  v  membru- 
do ,  está  muy  lejos  en  las  memorias  autenticaa  del 
tiempo  detener  k  dignidad  y  la  importancia  qne  en  la 
Araucana.  Mi  fue  elegido  general  en  el  modo  ^ue  en 
ella  se  dice ,  ni  mandó  siempre  las  armas  de  los  insu^ 
gentes,  ni  estuvo  de  comandante  mas  «pie  en  «na  ba- 
talla que  perdió.  De  manera  que,  al  contar  su  muerte, 
muy  diversa  en  circunstancias  de  las  que  cuenta  el 
poeta,  dice  el  historiador  de  Chile:  Esie  es  aquel  Qut- 
potican  que  D.  Alons&  de  Erdüa  en  su  Araucana  tan- 
to levantó  sus  cosas.  Todavía  es  mas  extraño  lo  que 
resulta  de  Colocólo.  Este  anciano  tan  venerable,  y  pa> 
tñota  tan  ardiente  en  el  poema ,  era ,  según  ^  nusmo 
autor,  un  cacique  siempre  amigo  de  loe  españoles,  4 

Snieoes  avisaba  secretamente  de  todo  W  aue  los  in- 
ios  intentaban.  Alonso  de  Góngora  en  tm  htsíona 
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inédita  de  Odie .  ya  citada ,  capítulos  a8  y  S6. 

Dejando  est»  a  parte ,  es  preciso  confesar  que  él 
principal  interés  de  la  Araacana  fenece  en  la  muerte 
:de  Lautaro.  Las  mayores  bellezas  de  la  obra  están  en 
■la  primera  parte  :ia8  qpe  hay  en  las  sisnientes  pudie- 
ran sin  mucha  Tiolencia  ajustarse  á  ella ,  y  acaibando 
«1  escritor  allí  su  poema,  eritára  el  imperdonable  de- 
fecto de  divagar  tantas  veces  fiíera  de  su  asunto. 

9IONSERRATE. 

P^.  i45. 

La  muerte,  que  no  viene  d  quien  la  Sama. 

Des(>ues  de  este  verso  continúa  el  poeta  asi  en  la 
ioctava  siguiente ; 

La  muerte ,  que  no  viene  á  quien  la  BamOf 
Uama  llorando  en  voz  amarga  y  triste; 
Triste  tanto',  que  el  llanto  que  derrama 
Derrama  el  alma  que  en  su  cuerpo  asiste» 
jísiste  el  duelo  arcuendo  en  viva  Uama, 
llama  que  la  vergüenza  enciende .  ¿  Oiste, 
Oiste,  amor ,  que  lloras  con  su  llanto. 
Llanto  que  te  forzase  á  llorar  tanto? 

Enfadosa  afectación  de  comenzar  cada  verso  por  la 
.palabra  en  que  el  anterior  acaba ,  de  que  no  resul- 
ta mas  que  un  |>ueríl  sonsonete  de  palabras ,  tan 
a^eno  de  la  situación  como  de  la  verdadera  elegan- 
cia, Y  abuso  el  mas  necio  que  se  puede  permitir 
el  mal  gusto.  Son  á  la  verdad  pocos  los  pasajes  que 
en  el  Monserrate  pecan  por  este  estilo  i  en  sus  <^ras 
dramáticas  Viiiiés  se  daba  toas  soltura  en  estas  licen- 
cias, sin  duda  para  captarse  el  aplauso  del  vulgo.  Por 
aquí  se  verá  cuan  temprano  empezaba  &  estragarse  el 
gusto  entre  nosotros,  púeffto  que,  aun  en  el  tiempo 
.en  que  se  considera  mas  puro,  ya  los  escritores  jiú- 
.ciosos  se  abandonaban  á  tales  puerihdades. 
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CRISTIADA. 

La  indiferencia  con  que  se  miran  ya  las  poesías 
latinas  modernas ,  h9ce  que  sea  poco  conocido  y  lei« 
tdo  entre  nosotros  el  poema,  que  con  el  mismo  títoio 
y  sobre  el  mismo  asunto,  escribió  á  principios  del  si- 
glo i6  el  célebre  Gerónimo  Vida ,  obispo  de  Alba.  Es 
sin  embargo  uno  de  los  monumentos  poéticos  mas  in- 
signes de  aquella  época  floreciente ,  y  no  perderían 
nada  los  que  se  dedican  á  la  poesía  en  leerte  y  estu- 
diarle. Helendez  sacó  de  él  una  buena  parte  de  la 
bella  comparación  del  águila  con  que  hermoseó  su 
oda  primera  á  las  Artes,  y  en  otros  muchos  pasajes 
ofrecería  bellezas  de  unaginacion  y  aciertos  de  estilo, 
que  pudieran  aproTCcharse  muy  bien. 

Es  probable  que  Hojeda  le  tuviese  presente  para 
componer  su  Gristiada ;  pues  aunque  esta  obra  sea  en 
su  totalidad  muy  diversa  ,  en  algufios  episodios  y 
adornos  particulares  se  perciben  huellas  bastante 
sensibles  de  imitación.  Vida  es  mas  grande  humanista, 
y  sobresale  por  la  regularidad  de  su  plan,  por  la  faci- 
Udad  con  que  escribe  poéticamente  en  una  lengua  ya 
muerta ,  y  por  su  continua  elegancia.  Hojeda  no  pue- 
de competir  con  él  en  estas  dotes  de  ejecución  ,  pero 
le  vence  en  unción  religiosa ,  en  calor ,  y  en  gran- 
deza de  ideas,  cuando  sabe  elevar  su  espíritu  á  la  al- 
tura de  su  asunto.  Vida  escribiendo  para  la  corte  de 
León  X ,  compuesta  de  príncipes  eruditos ,  de  insig*^ 
nes  literatos,  y  de  escritores  elegantes  ,  no  podía  po» 
ner  nada  bajo  ,  nada  pueril  ,  que  hubiera  ofendi- 
-do  sobremanera  á  los  oidos  de  lectores  tan  delicados. 
Todos  se  esmeraban  en  resucitar  en  la  Italia  moder- 
na el  lenguaje  y  las  musas  del  Lacio  antiguo ;  y  asi  el 
mérito  principal  de  aquel  escritor  tenia  que  consbtir, 
como  realmente  consiste  ,  en  aplicar  las  formas  poéti- 
cas del  lenguaje  latino  al  asunto  religioso  de  que  se 
faabia  enc^irgado.  Esto  lo  desempeñó  con  maravillosa 
destreza ,  y  Virgilio  no  ha  tenido  quizá  entre  los  mo* 
dernos  mejor  discípulo^  ni  mas  diligente  imitador.  Ho> 
jeda  en  la«oledad  de  un  claustro,  no  proponiéndose' 
por  lectores  mas  que  teólogos  ,  y  almas  devotos  y  re 
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ligiosat,  no  debía  atender  tanto  á  estas  conyenienciu 
de  guato  mundano  j  literario ,  que  él  por  ventura  ig* 
noraba.  Es  verdad  que  no  alcanza  á  la  elegancia  sot^ 
tenida,  al  decoro,  7  al  gusto  exquisito  con  que  está 
ejecutada  la  Gristiada  latina;  pero  la  suya  tiene  mas 
magnificencia ,  pasajes  de  mayor  elevación ,  y  un  ca- 
lor de  entusiasmo  ascético  ,  mas  propio  del  asunto, 
á  pesar  de  sus  desigualdades ,  que  toda  la  cultura  de 
Vida ,  menos  genial  que  prestada. 

Como  este  poema ,  según  ya  se  ha  dicho ,  es  raro 
entre  nosotros,  no  será  fuera  de  propóáto  poner  a^ui 
una  muestra  de  él,  para  que  se  vea  cuál  es  su  versifi- 
cación y  cuál  su  estilo.  El  pasaje  es  el  de  las  bodas 
de  la  Virgen  María  con  san  Josei:  está  en  el  libro  3. o, 
es  san  Josef  el  que  habla^  cootando  á  Poncio  Pilato 
os  sucesos  de  Jesús  y  de  su  fanñlia-— 


í< 


lamque erat apta viroyjamnubüis. Hactenus  auUm 
Distuleraní  superum  monitis  parere  párenles, 
Cum  media  ecce  iterum  sublimes  luce  per  auras 
Vox  audita:  Viro  properate^  b,jungere  natam: 
Nec  generi  hnge  optandi:  de  sanguine  vestro 
Quasrantur  de.  more:  omnis  mora  segnis  abesto. 
Contimio  parvam  vulgaturjama  per  urbem: 
Tum  consanguinei  pulchrae  spe  conju/^is  omnes 
CowerUuntjuvenes,  coinplentur  virgüus  aedes* 
Ipse  etiam  patriconsanguinitatipropinquus 
jíccesi^  quamvis  aevimaturus,  ut  ipsi 
JEquaevo  natae  ob  thalamos  gratarer  amico. 
Stabant  immmerijbrma,  atque  aetatibus  aequis 
Fhrentes^  í:oelum  cid  muñera  tanta  pararet 
Incerti^  et  sortem  sibi  quisque,  optabat  amicam, 
Dum  spes  ambiguae^  dum  turba  ignarajuturíj 
in  secreta  domus  omnes  evasimus  altae 
Tecta,  ubi  Joachides  numem  placare  solebat 
Virgims  ore  paten  fuit  ara  veterríma,  nostrae 
Quam  gentis  primiposuere,  metuque  sacratam 
Ter  centum  totas  atavi  coluere  per  annos, 
Hanc  humUes  circum ,  et  prostrati  fundiimir  omnes 
Orantes  pacem  superas,  superumque  parentem, 
Det  signum  cáelo placidus  quem posceft  aballo, 
In  medio  astabat  lacrymans  pukherrima  virgo 
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Ptai^enteü  effksa  comas  ^  demissaquehu^ 
Rorantes  oculosfletu:  pudor  ora  pererrans 
Cana  rosis  veltia  miscehat  UUa  rubris: 
Qualisf  virgíneos  ubi  latnt  in  aequore  imbus. 
Luna  recens,  steüis  late  comitantibus^  orta 
íngrediUirgraciU  coeU  per  cernía  comu, 
Talis  eral  virgo  jui^enum  stipatá  corona 
Midta  Deúm  verbis  téstala,  Deique  ministros 
JUgeros  non  sponte  sua  haec  aa  manera  flecti. 
Hortatur  pavidam  pater,  et  laciymantia  tergit 
Lamina  y  jussa  docens  superám,  sinudoscida  Ubat, 
Ecceautem,  utpraesens  aderat  qaoque  prónuba,  coetu 
In  medio  Ama  parens  súbito  correptajurore 
Plena  Deo  tota  (visu  venerabikj  in  aede 
Baccluítur,  tolUtque  ingentem  coelo  ululatum, 
TJnum  in  me  conversa  ocidos,  mejertur  in  imam 
Nihil  minus  hoc  ducentem  animo,  mhü  tale  tferentem, 
Corripiensque  mana,  solus  tu  posceris,  inquit: 
Annuit  hoc  imi  superám  tibiconnubium  rex. 
Obstupuere  omnes;  nec  tum  ex  agmine  tanto 
Exortem  quisquam  seniori  imndit  konorem. 
Ipse  aevi  quod  eram  seris  minas  integer  annis, 
Áfulta  recusabam,  multa  huc  venisse  pigebat. 
JEquales  aderantjftdi,  simtdet  renuentem 
Hortari,  atque  animum  mihi  blandís  addere  dktis. 
Cedo  igitur  victus,  tandemque  uxorias  iliam 
Accedo,  et  lacr/mans  laciymantem  ad  KmauL  duco. 

Mas  tú,  gran  sol,  de  cuya  inmensa  lumbre,  etc* 

ká  invoca  también  Milton  á  su  musa ,  para  que  le 
diga  los  nombres  de  los  espíritus  infernales  que  se 
congregan  á  la  voz  del  principe  de  las  tinieblas.  Es 
cosa  singular  que  uno  y  otro  poeta,  escribiendo  á  tan- 
ta distancia  de  tiempos  j  lugares ,  bajan  convenido 
en  fígurar  á  los  demonios  con  los  atributos  de  las  di- 
Tinidades  gentílicas  del  tiempo  del  paganismo.  La  idea 
es  grande  y  feliz ,  y  los  dos  autores  la  ban  desempe- 
ñado á  cual  mejor  ^  caftla  uno^  ségun  su  genio  y  sa 
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estilo:  mas  profundo ,  roas  erudito,  mas  oriental  cl 
inglés;  mas  rápido  y  ameno  el  español.  Este  escrí- 
bio  primero:  pero  según  lo  desconocido  j  oscuro 
de  su  libro,  no  es  fácil  suponer  que  el  cantor  del  Pa» 
miso  pudiera  tomar  de  él  este  pensamiento.  Podrán 
pues,  los  dos  ser  igualmente  originales ;  pero  siempre 
resulla  gloría  no  pequeña  á  nuestro  poeta  de  haberse 
encontrado  con  una  idea  poética  de  esta  importancia, 
medio  siglo  antes  que  fuera  igualmente  concebida  por 
el  grande  épico  inglés.  El  pasaje  es  largo  j  por  eso 
DO  se  copia  aqui:  puede  verse  en  el  libro  primero  del 
Paraiso  perdido ;  desde  el  verso  • 

Soy,  musey  their  ñames  then  known,  who^rst,  who  last 
basta  el  otro 

And  o'er  the  Cekic  roaníd  the  utmost  isies, 

Pif.  léá. 

Y  con  sus  OJOS  besard  tus  ojos, 

Y  tú  sus  labios  con  tus  lahios  rojos, 

Y  oyéndote  Uorar,  volwerd  presto, 
Con  blanda  risa  d  tu  presencia  puesto. 

Estos  son  de  aquellos  pasajes  en  que  el  escritor 
se  abandona  á  las  tiernas  femiliarídades  ,  permi. 
tidas  á  la  devoción  por  el  santo  fervor  qoe  en 
al  llevan ,  pero  que  desdicen  de  la  dignidad  de  los 
personajes  en  quienes  se  "suponen,  y  por  lo  mismo  no 
convienen  en  una  composición  tan  grave  v  sevO'* 
ra.  Todo  este  troeo  está  escrito  con  facilidad  y  abon^ 
dabeia;  y  el  amable  abandono  que  le  inspira,  le  da  un 
valor  poético  bastante  grande  en  h  ejecución,  aun- 
lue  por  desgracia  sea  tan  reparable  por  su  falta  ó% 
decoro. 
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Pif.  3e4. 
¡Jegan,  pues » bt  verdugos ,  etc. 

fiste  paso  de  los  azotes  es  demanado  proliío  en  el 
original ,  y  no  sería  mucho  decir ,  que  sobradamente 
cruel.  A  ninguna  de  las  artes  de  imitación  es  permiti- 
do cebarse  tanto  y  poner  tan  á  la  vista  el  mecanismo 
y  ejecución  dé  estos  atroces  suplicios ,  que  borrón- 
^zan  mas  que  edifican.  Suelen  los  pintores  y  escolto- 
*re8  ignorantes  presentar  la  sagrada  efigie  de  Cristo 
chorreando  sangre ,  cubierta  de  llagas  lívidas ,  con  la 
piel  y  músculos  deshechos ,  y  creen  que  así  la  hacen 
mas  devota.  La  belleza  y  majestad  del  Hombre-Dios 
deben  sobresalir  aun  en  medio  de  los  sayones  y  de  los 
padecimientos,  y  Hojeda no  debia  imitar  á  estos  artis- 
tas groseros  en  tan  bárbara  complacencia. 

Por  lo  demás  el  Parad,  parad ,  y  el  JKo  pequé, 
mi  Señor,  al  tiempo  que  se  descarga  sobre  el  cuerpo 
divino  el  primer  azote  ,  son  movimientos  belUsimof 
del  mas  noUe  entusiasmo,  y  rayan  en  sublimes. 

Pig.  343. 
Estaba  d  sol  entonces ,  etc, 

ttagnifieo  es,  y  verdaderamente  poético,  este  modo 
de  expresar  el  eclipse  de  sol  y  las  tinieblas  ^e  ca- 
brea el  miuido  al  tiempo  qae  el  Salvador  espura.  Yo 
no  conozco  cosa  oue  se  aventaje  en  graádeza  i  es- 
te pedazo  de  poesía ,  y  puede  ir  á  la  par  con  enal- 
qoiera  de  las  ideas  sublimes  que  se  admiran  en  Ho- 
mero, Dante,  Miguel  Ángel,  Millón  ^  j  Im  deaat 
poetas  y  pintoras  4e  aa  faena. 
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LA 

INTENCIÓN   DE    Ul   CBVZ. 

P4g,   366. 
Majatcío  contumaz,  como  entregada ,  efe. 

Aludiendo  á  este  pasaje  fue  por  lo  que  se  dijo  en 
la  Introducción  que  Zarate  no  habla  desconocido  en-^ 
toramente  ios  grandes  datos  épicos  que  le  presentaba 
8U  argumento,  tomado  de  mas  arnba.  Desatendiólos» 
8Í ,  porque  do  sacó  de  ellos  el  partido  que  debie- 
ra, y  confinó  el  becho  mas  interesante  de  aquella 
época  en  los  límites  de  un  episodio;  en  donde  tampo- 
co tiene  el  lugar  principal ,  pues  no  es  mas  que  una 
{»ieza  de  la  narración  que  hace  el  solitario  Fabio  de 
os  sucesos  de  su  Tida  a  santa  Elena.. 

Mas,  á  pesar  de  la  poca  importancia  que  el  autor  le 
ha  dado  ,  todavía  asi  como  está,  es  uno  de  los  trozos 
que  llaman  mas  la  atención;  y  el  sacrificio  de  Majen- 
cio  al  Tiber  ,  la  aparición  del  rio ,  j  sus  falsos  vatici- 
nios al  tirano,  están  desempeñados  con  grandeza  épi- 
ca,  y  son  de  lo  mejor  que  hay  en  el  poema. 

Por  ti  el  imperio  que  excedía  lo  humano 
Al  colmo  llegará  de  Tq  esperanza: 
ImH)cardnte  en  borrascosos  mares  ^ 
Culto  tendrás  en  aras  y  en  altares. 

Herencia  es  tuya  el  mundo:  los  honores 
Del  capitolio  el  cielo  te  concede  ^ 
A  coronarte  nacerán  mis /lores, 

Sutnwse  á  lo  profundo  de  las  ondas  ^ 
Al  ausentarse  haciéndolas  redondas . 

En  pocas  partes  se  expresa  Zarate  con  igual  nú- 
mero y  majestad,  y  con  versos  mas  bellos. 


Hh  a 
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Asi  como  en  los  trozos  escogidos  de  estos  poemas 
hay  cQsas  moj  reparables,  de  que  no  se  podía  pres- 
cindir ,  si  se  Babia  de  hacer  oso  de  ellos,  tamUen  en 
los  desechados  hay  rasgos  excelentes ,  de  los  caalec, 
por  el  plan  adoptado  para  esta  colección  ,  no  podía 
locarse  provecho  nin^uoo.  Machas  de  estas  joyas  hay 

Í>erdidas  en  los  ai'enales  de  la  Jerusalen ,  donoie  Lope 
as  dejaba  caer  como  jugando ;  y  en  obsequio  suyo  y 
de  los  lectores,  ha  parecido  oportuno  poner  en  este 
lugar  Tarios  de  estos  cortos  pasajes ,  que  se  hacen  ea« 
{imar  por  algupa  belleza  poética  sobresaliente* 

Aftuarda ,  dice  en  sueños ,  y  revuelve 
EÍpabellon  con  la  siniestra  mano: 
Despierta  el  Persa ,  pero  ve  que  envuelve 
La  sombra  en  humo  el  cuerpo  asido  en  vano: 
Apenas  en  él  aírese  disuelve. 
Otando  parece  que  él  pendón  cristiano 
Ve  levantar  en  victoriosas  voces^ 
Terror  de  sus  genizaros feroces. 

Armase  todo,  y  él  arnés  lucido 
De  púrpura  cubrió  bañada  en  oro. 
Honré  el  laurel  sus  sienes,  jr  ceñido 
ñesplandeció  con  militar  decoro . 

Marbelio,  Egisto;  Candelor,  Tigrones, 
Los  hierros  f  untan,  vibran  los  abetos. 
Dándose  el  parabién  los  capitanes, 
y  mostranao  el  valor  en  los  efetos: 
Tiembla  éljeniciorfmr  tantos  soldanes^ 
Y  el  sagrado  Jordán  d  los  secretos 
Juncos  se  retiró ,  donde  escamudo 
lloró  d  Gofredoy  se  quejó  de  Guido. 


En  un  bíanoo  de  Frisia  corpulento^ 
Abierto  de  nariz ,  ancho  de  pechos. 
De  lados  rebozado ,  jr  siempre  atento 
Con  tmms  ojos  d  los  pies^  estrechos; 
De  cuello  corto  ^  de  cerviz  exento. 
Donde  los  lazos  de  listones  hechos 
Parecen  en  Jos  clines,  cuando  marcha^ 
Lazos  de  rosa' sobre  rica  escarcha» 


Guido  para  nuwer ,  alta  la  diestra, 
ios  que  deljiero  Trace  van  huyendo. 


ha  honra  ,  dice ,  es  hoy  la  vida  vuestra^ 
Aqui  parad  f  que  viviréis  muriendo: 
Cjyálo  el  miedo ,  y^  la  color  perdida. 
No  diá  al  honor*  sino  d  los  pies  la  vida. 


El  cueBo  en  las  ved^asjiero  encorva 
Eljbgoso  animal,  y  por  la  yerba 
Las  uñas  mete,  y  la  arrugada  y  tor^a 
Frente  r^ueh^e  en^que  él  rigor  reserva: 
La  tierra  le  parece  que  le  estorba: 
Gemido  vil  de /ugitwa  cierva 
Estima  el  relinchar  de  los  caballos. 
Que  el  suelo  hienden  con  herrados  caUos» 

Nada  el  emperador ,  las  aguas  corta 

Con  uno  y  otro  brazo  diesírumente: 

Ya  camina  veloz, ya  se  reporta. 

Ya  el  agua  hiere  con  la  sesga  fiente: 

Mas  el  nadar,  emperador,  ¿qué  importa 

Llegados  una  vez  d  la  corriente 

Del  agua  del  morir? 

Mas  ¡ay ,  suerte  cruel!  Llegó  tma  flecha 
De  incierta  mano  aunque  de  cierta  aljaba, 
Quefide  de  las  heladas  manos  hecha 


18S  VOTAS* 

D^  la  qu€  iodo  cuanto  vwe  acaba.  • 
Por  las  junturas  de  la  gola  estrecha 
El  nMe  cueUo  indónúta  le  dava: 
Cajró  don  JuaUy  cejé  sinjiíerza  átgunaj 
Santa  Jeruscden ,  tu  gran  coluna. 

Cay 6, y  poniendo  en  la  turbada  boca 
la  cruz  sangrienta  de  la  heroica  espada^ 
jyijo ,  ¡Jesús!  y  con  el  tdnut  íntica 
EÍdíuce  nombre  de  su  Madre  amada,, 


has  armas  son  de  un  español  ^  no  es  fasto 
Que  se  den  afiances ,  m  com^emente;, 
Jlntes  á  toda  ley  parece  injusto 
Que  se  den  al  extraño  y  no  cd  parienlt: 
Las  armas  del  robusto  al  mas  robusto, 
Las  armas  del  valiente  al  mas  valiente. 
Lo  que  es  de  un  español  y  de  español  seSf 
Lo  que  es  de  César ^  Cesarlo  posea. 


fío  soy  en  blanda  paz  tan  arrógame^ 
Ya  me  verás  sin  hábito  de  guerra 
A  la  modestia  misma  semejante^ 
Y  mas  humüde  que  á  tus  pies  la  tievntt 
No  mi  robusto  corazón  te  espante. 
Porque  todo  et  rigor  que  Marte  encierra 
Ya  sabes  tú  que  en  CMpre  lo  atropeüa 
Desnuda  el  blanco  pie  de  Venus  bella. 


Cómo  desde  aka  peña  al  daro  Tajo 
Se  arroja  el  nadador  >  y  fugUwa 
Se  queja  el  agua, y  él  se  esconde  abajo^ 
Dejando  un  espumoso  cerco  arriba: 
Suena  el  opuesto  monte  ^y  sin  trabajo 
Aunqite  en  el  agua  deleznable  estriba^ 
Las  olas  qrte  rompieron  diestramente 
Los  pies,  rompe  otra  vez  con  altafitnU- 
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Co«  la  mtencton  que  muestras,  sino  es  tríe? 
Pues  SI  u  quieres  ir,  ¿para  qué  ofendes 
Amuthos  que  vinieron  d  servirle? 
^>^  el  Jordán  encujros  campos  tiendes 
Jets  rosas  de  om:  la  codicia  es  syrte, 
^fuie  la  nape  del  honor  se  rompe, 
Oeffa  el  discurso  ,  la  mmstad  corrompe. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


